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PREFACIO 

Los crilcrios seguidos en la realización de esta nueva edición de los Cirrr- 
rlrrnos de  la cárcel dc Antonio Gramsci, aun correspondiendo en su ins- 
piracih a aquéllos anuiiciados oportunamente cuando tal edición fuc 
proyectada,' no puedcn iundameiitarsc adccuadamente sin insistir en la 
trabajosa gkiiesis'de la obra y de su fortuna. Por lo general, las contro- 
vcrsias interpretalivas originadas por la obra gramsciana prefieren pres- 
cindir de este aspecto. Se tictidc a considerar csta génesis como un simple 
hecho, una circunstancia exteriiii, csto cs, algo a lo que no debe darse un 
pcso excesivo en la cvaluacióti de I t i  importancia y del significado tei,rico 
de la obra. En tal actitud es posible reconocer un elcmento positivo: el 
rechazo a reducir el valor de la obra gramsciana a los límites de una di- 
mensión heroico-setitimerital de "testimonio de la época", solamente sus- 
ceptible de cvocacioiies coiiincmorativas. Sin embargo, no hay duda dc 
que separar la trama de determinadas nociones teóricas sobre el modo 
como aquélla se Iia formado, nos expone más fácilmente al riesgo de mal- 
iiiterprelarlo, y, en el caso de Gramsci, tal cosa ha sucedido más dc una 
vez. 

Algo seiiiejantc, por lo demis, ha sucedido también con los juicicis 
sobre el hombre Gramsci. La sombra de la leyenda ha acompañado sicm- 
pre su actividad y su obra. Objeto de odios implacables y de sarcasmoi 
despectivos por la forma como se entregó a la lucha política, podía sus- 
citar nor el mismo motivo una admiración que a menudo desenibocó cn 
la hipérbole o cn amplificacioucs deformatites. Incluso en cl conocid<, 
retrato trazado por Gobetti en 1924 Para La Rivoliizione Liherule,' cuaiidc~ 
Gramsci fue elegido diputado en un parlamento ya fascistizado, s e  iiitro- 
dujeron algunos elrincntos legciidarios: aparece la imagen de un ürams- 
ci visto como "profeta" revolucionario ("mis quc uii táctico O u11 con-  

1 Cfr. Valentino <;err;ilma, "Sulla preparazione di un'cdicioiie critica de¡ 'OLW 
derni del carcere'", en Granisci e (0 ci l lura cuiileni~>oi-miro, Actas del Congreso 
Internacional de Esliidios Gramscianos celebrado cn C;:gliai-i el 21-27 de abril de 
1967, a carpo de PiCtru Rossi, vol. 11, EJiluri Riunili-lnsliliilo Gi-amsci, Ronia, 
1970. pp. 455-76. 

1 C f r .  Lo Hii~olr¿zio~re Liberak, 22 de abril de 1924 íaíiu 111, n. 17); "Antriniii 
Grlimsci" (en la sección "Uonlini e idee"); el artícolo se halla ;tliol.n recogirlii en 
I'iero Gnhelli, Srrilri poli1ir.L n cargo de Pvolo Spri:ino, Einaiidi, Tiirin, 1960. 



batiente"), así como otros rasgos cii los quc sc rcflcja más cl ~arác tc r  dcl 
rctratisia qiie el de hu iiiodclo. No piietlr decirsc que aquella iniagcn fiicsc 
Msa, sin iiinguiia relacidii con la realidad. Debe decirse mis  bien que cii 
este Gramsci gobcttiaiio, como cii otras descripciones legendarias evoca- 
das eii esc inisiiio periodu, la rcalidad es traiisfigurada, convertida sohrc 
todo eii niciisajc de accidii, fuente de repercusioties emotivas, al nieiiix 
mientras Ioere hallar deitiiiatarios auasioiiados. Cierto es aiie no eran 

aím de que sc efkctuara el ;?roceso del 'Tribunal Espccial, Togliatti escribía 
cii Lo Stato Opraio.  la rcvista del I'ariido Coniuiiist;~ Italiano publicada 
cii la emigriicidii, su primer artículo sobre 'iramsci. "un dirigente dc Is 
clase obrera". "La hisloria dc iiuestro partido está aúii por escribirse. 
Oiiieri 13 escriba y sepa captar, por encima dc los sucesos políticos y ad- 
iniiiistralivos particulares, la :raii línea de sil forniación histórica como 
vanguardia de la clase obrera, leiidri que dar a Aiitoiiio Gramsci el lugat 
de honor".:' Pero también podía suceder que poco despuis, al llegar Granii- 
ci al reclusorio de Turi par3 cumplir la condena quc Ic fucra impucita 
por cl Tribunal Espccial, los priiiieros detenidos políticos, iiicluso aqutllos 
[le su niismo partido. cori los quc ciitrb en coiitacto, igtioralinii Iiastü si! 
nombre y acogieroii al rcci61i llegado como a "uno cualqi~icra".~ 

El misnio Giaiiisci Iiii dejado una colorida dcscripcióti de la experiencia 
~ U C  pudo hacer con su propia "fama" durante las pcrcgriiiacioties por 
cárceles italianas cii !«S priiiieros meses dc dcteiición. En una carta del 
16 de febrero de 19'27 (cscrita para confortar a su cuiiada preocupada por 
SU suerte) eiicoiiiriiiiios estas aiiotaciones divertidas: "Yo no soy coiio- 
ciclo fuera de uii círculo Liasiaiilc rcsiringido, por ello mi nombre cs defor- 
mado de todas las kirinas más invcrosímiles: Ciramasci Graiiusci, GrAniis- 
ci, Granísci, Gramisci, hasta Garamásc«ii, con todos tos intermedios niis 
cxtraíios". Eti la circe1 de Palermo, durante uii "tráiisito", un ácrata 
~iltraindivi~lualisti<. que recliamba cualquier iiombre que no fuese "el Üiii- 
co" ("soy el Único y basta") lo presenta a olro detenido: "Me prciiiitii. 
El otro me miró largo rato, luego preguntó: '¿Grznisci, Aiitonio?' 'Si, Aii- 
toiiio', respoiidí. 'No puede ser. replicí,. porque Anioiiio Gramsci dehe 

' El :irlicrilii sc cnciienlla recogido ahura en Palmiro 'l'ogli~tli, <;rnimii .  Edi1ui.i 
Riiiniti. Koma. 1967. VI>. 3-6. 

1 Clr. Ercole Pisccntini, 'Ton  Gnimsci Turi", testliiiunio reco~ido por P;i<ilo 
Gi;innoiii. en Riiuiwi lo.  25 de ociiibre de 1974, p. 32: "Desde hacia dos anos tnie 
encontmhii en 'I'iiri; iinii rn:iñana la puerta del palio de 'paseo' se ahrió y enir6 u n  
h u i l i b l ~  peqi~cño de escaturs. rin poco deforme 1.. .l. Cririusus de saber lo qiie aiice- 
di,i alricr;i. nos n~iroximnnios. "i,Sois ~iolílicos?". pii.giint6. "Me Iliinio Ciramsci." 
SiFuiÚ p r e ~ ~ ~ ~ l i t n d c  a '{ti6 n~11vilnienios perteneciiinios. Yo y Cri-esa dijinioi ser w- 
niunisla\. los oli-os ci-sin todos ~inni.il1ii~lar.  A decir verdad nitdic saiiía qiii6n era 
(iianisci. c r ~ i  lino cila1qiiiei:l". 



ser u11 gigante y no un hoiiibre tan pequeth'  No dijo nada más, se retir6 
a un rincón 1 .  . .I y se puso, como Mario ante las ruinas de Cartago, a 
meditar en sus ilusiones perdidas". Mis tarde, también el brigadier dc la 
escolta, que le preguntó durante el interrogatorio si era pariente del "fa- 
nioso diputado Gramsci", mostró dcscoiicicrto al descubrir que el recluso 
a él confiado era precisamente el "faiiioso diputado": "Me dijo que se 
había imaginado sietnpre mi pcrsoii;~ coiiio 'ciclópea' y que estaba muy 
desilusionado". Pero luego iio renurició a exhibirle su variopinta culturn 
de autodidacta, y en cierto punto comenzó a llamarle "maestro"." 

En estos episodios, aunque marginales. es lícito ver el signo ernblcniú- 
tico de los Iíiiiites iinpuestos a la difusi61i de uiia leyenda coiiiiada en gran 
parte a una tradición oral, a los testimonios de los amigos y compañeros 
de lucha. lndircctamentc tambikii Gi'aiiisci co~itribuyó, sin quererlo, a 
dcterrninar estos limites, con su iicgiitiva, por ejcmplo, a autorizar la pu- 
blicacióii de sus artículos pcriodisticos, aparecidos en su iiiayor parlc 
anónimos en el Gri& del Popolo y en el Avunli! turiiiés, en L'Orrliilr 
Nuevo semanal, y luego en todos los órganus dc prensa dcl iiucvo par- 
tido comunista. Las razoiics de moralidad cultural con que Gramsci jus- 
tificó esta negativa (hablando de escritos del día, que debían niorir "dcs- 
pués de cada dia") tal vez no lo dicen todo. Ciertamente, ayuda iiiús a 
comprender el cariícter del hombre --que influyó profundamente, si no 
andamos errados, en el caricter de su obra- aquel esfuerzo contiiiuo de 
construcción de sí mismo que es la cnracterística mis  original e incon- 
fundible de su personalidad tal como sc revela i i i  los Cuadernos y en las 
Cartas de la cdrcel. Eii esta fatigosa construcción de si mismo Gramsci 
no vio nunca la misi6n de un "gigante", sino más bien el simple dcbcr 
de un "hombre inedio". Así, cii una pigitia fainosa de los Cundernos. 
podía hablar de su propia experiencia corno peculiar de un "triple o cu6- 
tiruple provinciano" cuyos procesos vitales "se caraelerizan por rl c(mtiiiu« 
intento de superar un niodo dc vivir y tle pensar atrasado";" e11 uiia carta 
mciios conocida (de noviembre de 1927) sinlía la iiccesidad de reaccionar 
ante algunas maniiestaciones de piiiico que le había parecido advertir en 
algunas actitudcs de personas de su familia, recordando los sufrimientos 
padecidos desde su juventud y las penosas condiciones que le habían teni- 
plado el carácter: 

Me he coiivciicido de que aun cuando todo cst6 o parecc perdido, es 
preciso reanudar tranquilamente el trabajo, recomenzando desde el prin- 
cipio. Me hc conveiicido de que es preciso conlar siempre sólo con 
uno mismo y con las propias fuerzas; no esperar nada de nadie y pos 



10 tanto no buscarse desilusioiics. Quc cs necesario proponerse hacer 
sólo lo que se sabe y sc puede hacer y seguir cl propio camino. Mi po- 
sición moral es óptiriia: unos nle creen un satanás, oiros me creen casi 
uri santo. Yo no quiero Iiaccr cl papcl ni dc mártir ni de héroe. Creo 
ser simplemcritc un Iionihre medio, que tieiie sus convicciories profun- 
das, y que no las cambia por nada en el mundo.' 

Aunque quisiera pensarse que csta "posicihii nioral" no tiene mucho 
que ver con el contciiido de los Cuaderrios, con los tenias poliiico-teóricos 
que interesan hoy al lector cotiterrip»i.iiticr,, cs difícil negar que tiene que 
ver con su géiiesis y estructura. Granisci inicia la redaccibti de los Cua- 
derrros, en la cárcel dc l'uri, e1 N de febrero de 1929, exactamente dos 
años y tres inescs después del arresto (8 de iiovicmbre de 1926). La 
leiititud dc csta gestación dcpeiidc s6lo en parte de condiciones externas. 
Prisioiiero de aquel r6gimeii en CI quc el marxismo se ha convertido cii 
un delito, fl sabe que debe estar preparado para todo: incluso para 
"desapareccr como una piedra en el océaiio" (&a es la primera imprc- 
si611 quc rccibc cuaiido cii la cárccl romana dc Regina Coeli cree, erró- 
neamente, haber sido destinado a la deportacióii eii Somalia) .Eri  la iii- 
certidumbre del destino que le aguarda, aun cuando por un moniento 
parece abrirse el resquicio de una perspectiva menos pesimista, el proble- 
ma del estudio se le presenta inicialniente como un sistema de autodefensa 
contra el peligro de embruteciniiento intelectual por el que se siente amena- 
zado. En Ustica, cuando solicita, y obtiene, la  fraternal ayuda de su amigo 
Piero Sraffa para un suministro regular de libros y revistas, es en esto, so- 
bre todo, cn l« que piensa." Pero Ustica no es más que un breve parfnte- 
sis (con algunos aspectos iio del todo desagradables, tras los dicciskis días 
pasados en Rcgiiia Coeli en el mris coinpleto aislamicnto), y en la circe1 
de  Milhn, en cspcra del proceso (7  de fcbrcro de 1927-1 1 de mayo de 
1928), el problema del estudio vuelvc a presentarse en una forma más 
apremiante, por la confluericia de exigencias contriapuestas. Leer y estu- 
diar para ocupar el tiempo en I'orma útil, para dcfeuderse de la tlegra- 
dacihi intelectual y moral a que somete In vida carcelaria, sigue apare- 
ciendo iiúii como una exigencia vital, pero a condición de que ésta en- 
cuentre un ohjetivo superior, cii un resultado perseguido por sí mismo, y 
no sólo como medio iiistrumental para sobrevivir físicamente. Entre e1 
estudio como razón de vida y el estudio como medio de supervivencia 
se determina una teiisibn que no es fácil resolver en términos de equi- 
librio. De csta teiisióii surgió la primera idea de los futuros Cuadernos. 

La  idea, ligada a uii primer programa de trahajo, es expuesta en la 

7 <iramici. Lcrrerr del r<irwr<,. cit., p. 126. 
* [bid., p. 398 (carca u s u  ni i i jw del 13 de enero de 1931). 
!, <:fr.  I;, carta a I1irro Sraffa dcl 11 de diciembre dc 1926 (¡bid., p. 15)  



conocida carta :I 'Taiiia dcl 19 dc marzo dc 1927. Ahí coniierlza (irmisci 
por seiialar cómo cl cstutlio cs "n~ucho más difícil dc 1 0  quc parece". En 
cuanto a Icer, lcc niucho ("mis de un voluineii al día, adcrniis dc los pe- 
riódicos"). Pero no está satisfecho: "Estoy obsesionado (y estc iciió- 
mcno, creo, cs propio de los eiicarcolados) por esta idca: que sería pre- 
ciso hacer alguna cosa 'für cwig', según una compleja coricepción de 
Goctlie, que recuerdo atormentí~ mucho a nuestro Pascoli. Eii soma, que- 
rría, según un plan prestablecido, ocuparme intciisa y sistemáticamenlc de 
algún tcma quc me absorbiesc y centralizase nii vida interior". Siguc cl 
esbozo dc un "plan" articulado cii cuatro puntos, cl primero de los cuales 
parece ciertamente el mis  significativo y scrá dcteriiiina~ite para el des- 
arrollo del trabajo concreto de los Cuíiúernos: "una investigación sobre 
I U  iomación dcl cspíritu público en Italia durante el siglo pasado", o sea 
"sobre los intelectuales italianos, sus orígenes, sus agrupamientos según 
las corrientes de la cultura, sus diversos modos de pciisar, etcétera, ctcé- 
tcra". En estos "etcétera, etcétera" debe incluirse en primcr lugar la vincn- 
lación del tema con aquel programa de acción política que condujo a c 
Gramsci a la chrcel: 61 mismo lo señala mencionando poco después, para 
aclarar la naturaleza del asunto, su ensayo sobre la cuestión meridional 
escrito poco antes del arrcsto: "Pues bien, quisiera desarrollar amplia- 
mente la tesis que entonces esbocé, desde un punto de vista 'dcsiiitcrcsa- 
do', 'fur ewig' " . l o  

Esta insistciicia en cl "für ewig", en el cadicter "desinteresado" de la 
investigación, estaba destinada a provocar en algunos no pocas perpleji- 
dades, derivadas sobre todo de la propensión a acreditar una versión prag- 
mhtica del marxismo. &Una señal de dcsintcrés político, una tentación 
metafísica? En realidad, respecto a una interpretación tan simplificadora. 
Gramsci se había apresurado preventivamente a subrayar la complejidad 
de la concepción goethiana del "für cwig", pero tampoco puede pasarse 
por alto su insólita mención de Pascoli, un autor tan poco afín a él, si se 
piensa que precisamente. en una lírica pascoliana el significado de "para 
siempre" está ligado a la idea de la muerte. Aunque la idea de su propia 
muerte ya se le había vuelto Eamiliar -y esta familaridad había mtireado, 
como él mismo recuerda, tin "giro moral" en su existencia-," Gramsci 
no se había resignado nunca a aceptarla como un hecho incluctable, como 
una señal de impotencia. No había elegido el papel de mártir 0 de héroe, 
y quería ser solamente, como ya vimos, "un hombre medio, que tiene 
sus convicciones profundas, y que no las cambia por nada en el rniindo". 

"1 Ibid., p. 58. 
l '  Cfr. la ci~lda carta a su mujer del 13 de enero de 1931, en In quc recuerda 13 

4niestra impresiún recibida ante la noticia -qi ie  luego resultó inexacta- de iina dr- 
portación a Somalia: "Ahora me río de ello, pero ha sido un  golp moral en mi vida. 
parque me he acostumbrado a la idea do deber morir en breve" (ihid.. p. 398) .  
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Pero los dos canales principales de que se había servido, antes del arres- 
to. para difundir sus coiiviccioiies -la conversación oral y la palabra cs- 
crila en los periódicos-, se habían obstruido ahora y no era ficil sustituir- 
los. Si para el primero, el canal de la conversación oral (y se sabe, por 
testimonios concordantes, la importancia que &te tenía para Gramsci, que 
no era un orador de mitirics), podía csl:orzarse por ciicoiitrar uii succ- 
dáneo en la escasa correspoiidcncia que le estaba permitido mantener. 
para el segundo el problema de la transformación se presentaba aún 
iiiás complejo y difícil. Era preciso escribir, no para un público inmedia- 
to, para lograr efectos iiimediatos, sobre temas coindicioiiados por circuns- 
tancias externas inmediatas, sino para supuestos lectores imagiiiarios, s j i i  

saber si Ilegaríau a encarnarse, y cuándo, en lectores reaics. La eleccioii 
de los temas, y en primer lugar del "plan" de la investigación, debía, por 
lo tanto, superar los limites de lo inmediato, y solamente podía surgir 
de qn esfuerzo de profundización teórica de toda su experiencia (de la 
cciitralizacióii de su vida interior, según la expresión del mismo Gramsci). 

Una idea bien clara que, sin embargo, aún necesitó, para. pasar a la 
fase de realización, un largo proceso preliminar. Ya en el momento cn quc 
la idea es expuesta en la citada carta del 39 de marzo, Gramsci no oculta 
ciertos tilubeos y parece interrogarse acerca dc la validez de su proyccto. 
El hecho mismo de haber pensado en cuatro temas distintos provoca cn CI 
cierta perplejidad ("ya esto es un indicio dc que no logro recogerme"), 
pero luego subraya que en el fondo -"para quien obscrve bienn- exis- 
te entre ellos cierta homogeneidad: "el espíritu popular creativo en sus 
diversas fases y grados de desarrollo, es t i  en la base de todos ellos en 
igual medida". En realidad, en torno a este eje homogéneo se mueveii 
experiencias muy diferentes, e incluso distanciadas en el tiempo: el pri- 
nier tema remite a las reflexi«ries sobre la función de los intelectuales iia- 
lianos en el desarrollo de la cuestión ineridional, con base en el reciente 
esbo7.o de 1926; el segundo remite a sus primeros estudios juveniles, a Izi 

escuela de Matteo Bartoli, eii la Universidad de Turíii, con un nuevo pro- 
yecto de cstudio de liugüística comparada (y aquí el "für ewig" retorna 
con una variante iróuica: "¿qué cosa podna ser niás 'desinteresada' y 
'für cwig' que esto?"); los temas tercero y cuarto, por último (iui cstudio 
sobre el teatro de Pirandello y un "ensayo sobre las novelas de folletín 
y el gusto popular en literatura"), reflejan la experiencia del Gramsci 
crítico teatral entre 1915 y 1920. Aunque en distinta medida, todos estos 
hilos resultarán luego eiectivsniente entretejidos, junto con muchos otros, 
en la trama uriitaria dc los Curidernos; pcro en aquel primer proyecto 
las líneas del cuadro tcníaii iorzosamentc que aparecer inciertas, y para 
precisarlas era rieccsario aún mucho trabajo, vcrificacioncs y búsrpcda 
interior. Uti trabajo tanto m i s  comprometido si se piensa eii las draniá- 
ticas experiencias históricas de que Gramsci fue participe durante esa 

16 



última década, y quc constituyen el fondo implícito de sus investigacioiies, 
no tanto como su marco sino m& bien como su razón de ser fundamental: 
gucrra y posguerra, desarrollo y crisis del movimiento obrero. Revolución 
de Octubre e Internacional Comunista, lucha de masas y crisis del Es- 
tado, nacimiento y ascenso del fascismo. 

Se comprende también que Gramsci, ya en esta primera fase de su 
proyccto, sentía la necesidad de buscar un estímulo dialoga1 para evitar 
encerrarse en reflexiones dcinasiado solitarias; se sabe, por ejcmplo, de 
una carta suya a Bordiga para cxpnnerlc la idea del trabajo sobre los 
"intelectuales italianos" y para pedirle quc asumiera el papel de "aboga- 
do del diablo"." Pero este tipo de diálogo, todo lo contrario de fácil in- 
cluso en condicioncs ordinarias, debía resultar simplerncntc imposible en 
la situación totalmente aleatoria de las comunicacioncs intcrcarcelarias, 
y Gramsci tuvo que darse cuenta muy pronto de que, una vez más, no 
podía contar más que con sus propias fucrzas. Por otra parte, estas fuer- 
zas eran defendidas, reintegradas y protegidas de los desequilibrios psico- 
lógicos inducidos por la vida carcelaria: ademhs, durante todo el periodo 
de la detención en Milán, Gramsci no logró obtener el uso de los medios 
materiales necesarios para escribir en la celda, y ello lo forzó al método 
de las lecturas desordenadas que terminan con el vaciarsc de todo interés 
en el momento cn que amenaza con diluirse el hilo conductor de su 
proyecto inicial. En esta situación la idea de una investigación "desinte- 
resada" y "für ewig" tuvo que ser temporalmente archivada. Parece tam- 
bién -pero esto es sólo una apariencia- que durante alg6n tiempo 
Gramsci prefirió replegarse a un tipo de cstudio visto dentro de los límites 
de un simple medio tcrapéutico, para ser combinado con otros medios de 
la misma naturaleza. Así, en una carta del 23 de mayo de 1927 comunica 
a Tania que se ha dedicado regularmente a algunos ejercicios físicos co- 
tidianos, que considera le benefician "incluso psicológicamente" porque 
le distraen "especialmente de las lecturas demasiado insulsas y hechas s610 
para matar el tiempo": "un auténtico estudio creo que me es imposible, 
por tantas razones, no s61o psicológicas, sino también ticnicas; me es muy 
difícil abandonarme completamente a un tema o a una materia y hmi- 
dirme s610 en ella, tal como sc hace cuando se estudia en serio, a fin 
de captar las relaciones posibles y conectarlas armónicamente". Es por 
esto que piensa dedicarse al estudio de las lenguas de manera sistem(itica, 
comenzando por el estudio gramatical (sin conformarse ya con saber 

'I Lamentüblemente esta carta se perdiú: pero tenemos noticias de ella a través 
de la respuesta de Bordiga (del 13 de abril de 1927). puhlicada ahora en Srudi Sto: 
r ici.  año xvi, n. 1, eneromarzo de 1975, pp. 152-54. TambiCn han desaparecido casi 
todas las cartas expedidas por Oramsci. desde In cbrcel de Milán, a olros confinados 
de UstiCa: solamente se han salvado algunas. dirigidai n Giuseppe Herti (incluidas 
ahora en la edici6n cilnda dc las L o t e r e  do/ cnrcerc).  
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cuanto basta "para hablar y especialinente para leer"), y pioyecta una 
serie de ejercicios de traducción, que luego serán reanudados y coniiniia- 
dos incluso en la futura tarea de los Cuadernos. En dcl'iiiitiva, aclara: 
"estoy decidido a hacer de1 estudio de las Icngiias mi ocupación prcdo- 
minante"."' 

Sin embargo, esta decisión no scrii una de las destinadas a ser inaiitcni- 
das. No sólo porque, para un organismo como el de Grdmsci, ninb' WII rne- 
dio habría resultado adecuado a su propósito más allá de un breve periodo 
de cautiverio, sino también porque en realidad Gramsci iiunca lograría 
alejarse de aquel orden de pensamiciitos que le habían inspirado el pro- 
vecto inicial de un trabaio "für ewie". Ya en e1 mismo inomento cn auc 
Proclamaba su decisión dé haccr derestudio de las lenguas su "ocupac~ón 
  re dominante". hablaba a continuación dc los libros dc ru "biblioteca oer- ~~ ~ . ~ ~ ~. ~~ .~ ~~ 

manente": "esto es, de los libros de mi propiedad, que releo continoa- 
mente y que trato de estudiar"." Y no se trata de libros que tengan algo 
que ver con el estudio de las lenguas. Por otra parte, no reiiuiicia a scr- 
virse de la biblioteca de la cárcel, y no siempre encuentra estas lecturas 
totalmc~itc insulsas, útiles sólo para "matar el tiempo": se jacta incluso 
dc saber "escarbar" hasta en los "estercoleros" (O de lograr "sacar san- 
gre hasta de u11 nabo"), csto es, de poseer "una capacidad bastante feliz 
de hallar algún lado interesante incluso en la rnrís baja producción inte- 
lec tu al".'^^ un Iieclio que tales lecturas desordenadas -documentadas, 
al menos en parte, en el epistolario dc este pcriodo- no sc perderán 
totalmente, y también de ellas sc encuciitran rastros precisos en el futuro 
trabajo de los Cuadernos. 

Cuando, por fin, esta Parea puedc ser iniciada concretamente, en la so- 
ledad dc una celda del reclusorio dc Turi, muchas cosas han cambiado, 
y ciertamente no para mejor desde el punto de vista psicológico. La pcrs- 
pectiva de una larga detencióu (garantizada ya por la "scnteiicia" dcl Tri- 
bunal Especial) podría aparecer abstractamcnte como una condición pro- 
picia para uii análisis teórico concebido "für ewig"; pero miicho menos 
propicia para un detenido como Oratiisci que no ha conseguid« nunca 
habituarse -en parte porque tampoco quería habituarse- a las angus- 
tias y sufrimientos de la vida carcelaria. Izas Car/os nos demuestran cómo 
estos sufrimientos no se mitigaron, sino que se agravaron, hasta llegar a 
ser lacerantes. con el paso del tiempo que deniolia implacablemente las 
resistencias fisiológicas d. su organismo. Los primeros avisos de esta pro- 
gresiva demolición los advirtió pocos meses después de su llegada a Turi 

' 8  Gramsci. Z.rrirre d d  circerr, d.. pp. 92-93. 
Ibid.. p. 93. Por lo demis. el mismo Ciramsci confesari m i s  tarde quc se le hu- 

bía pasado este "deseo de estudiar idiomas": cfr. la carta del 17 de noviembre de 
1930 (ibid.. p. 375).  

'"bid., pp. 1 1  1 y 270. 
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(19 de julio de 1928): en diciembie un ataque de ácido úrico no le 
permitió moverse sin dificultad en lo sucesivo, y para caminar durante las 
horas del "paseo" necesitó durante algún tiempo de la ayuda de otros de- 
tenidos. Es en estas condiciones que por fin le llega el permiso para es- 
cribir en la celda. Eliminada así la imposibilidad t6cnica que hasta aquel 
momcnto se había opuesto a la realización de su proyecto, se trataba de 
superar las dificultades psicológicas que el mismo Gramsci había podido 
exncrimentar en los dos años  reced den te s. Para esto adoptó dos medidas 

-al menos durante algúntiempo- demostraron ser %tiles: la prime- 
ra consiste en evitar lo fortuito de las lecturas que le distrae de la reflexión 
en tomo a los puntos específicos de su plan de trabajo;18 la segunda con- 
siste en dedicar parte de su tiempo a una serie de ejercicios de traducción 
para "soltar la mano" y para "relajar los ner~ios".'~ 

El inicio dc la redacción dc los Cuadernos tiene, pues, una vez más, un 
ritmo lento, al menos para la parte creativa, en relación con cl desarrollo 
dcl plan de trabajo que sc ha propucsto. Un esbozo de ese plan, mucho 
más articulado que el primer programa delineado en la citada carta del 
19 de marzo de 1927, pero aún con la misma inspiración, abre el que 
Gramsci titula "Primcr Cuaderno" (estampando la fecha del inicio: 8 de 
febrero de 1929),'a pero para el inicio efectivo de la redacción regular 
de las notas deja pasar aún algunos meses: primero necesita poner orden 
en sus pensamientos, mientras se dedica a la tarea relajadora de los ejer- 
cicios de traducción. Desde la segunda mitad de 1929 el trabajo parece 
marchar en forma regular, y parece haberse alcanzado un relativo equi- 
librio entre el desarrollo del plan de trabajo de los Cuadernos y el uso del 
"medio terapéutico" de los ejercicios de traducción. Esta fase dura apro- 
ximadamente dos años, hasta los primeros días de agosto de 1931, cuando 

' 0  Cfr. en la carta a Tania del 29 de enero de 1929: "Debo hacerte algunas recw 
mendaciones: lo. que no me mandes y no me hagas mandar de la Librería, libro3 
nuevos. Ahora que podré escribir, me haré un plan de estudio y yo mismo pediré 
!as libros que necesite"; y pocos días después, en la carta del 9 de febrero de 1929: 
T e  repito una vez más que adviertas que no me manden más libros nuevos. Ahora 
We,puedo escribir en la celda, tomar6 notas de los libros que me sirven y cada cier- 
lo tiempo las enviaré a la I.ibrería. Ahora que puedo tomar apuntes en un ~uadcrno, 
quiero leer segiin un plan y profundizar determinados temas y no puedo "devorar" 
las libros. Pienso que s61o excepcionalmente, para algunos libros de actualidad. de 
1- que no puedo conocer la existencia, se puede pasar por alto mi advertencia" (ibid.. 
OO. 251 v 251) , .~ ~ - ,  ---,. 

l7 Cfr. en la misma carta citada del 9 de febrero de 1929: "¿Sabes? Ya escribo en 
la celda. P o  ahora s61o hago traducciones, para soltar la mano: entre tanto pongo 
orden en mis pensamientos" (ibid., p. 253); y m& tarde, en una carta a su mujer 
del 11 de marzo de 1929: "me he enfrmcado en traducciones del alemán y este tra- 
bajo me calma los nervios y me hace estar más tranquilo. Leo menos, pero trabajo 
miis" (ibid., p. 262). 

Cfr., p. 73. 





dc su formación y de  su desarrollo, revive cii los Cuadcrnos. y cs, cii este 
revivir, juzgadn, profuiidizado y desarrollado. 

No  podría coiiiprctidcrse dc  otra inaiiera la riqueza de  conlenidos que 
se ciicuetitra ya cii los primeros sicte cuadernos escritos entre 1029 y 
agosto de 1931. Eii tal periodo no fa!tarori innmciitos que agravaron la 
amargura dc Ciraiiisci, y acrccciitaroii el pciioso sciitimiciito dc  solcdad 
uue lo aieclaba orofunclxnente. En el mes de iunio de 1930 r x i b e  la vi- 
sita de su Iiermaiio Ciciiiiaro, aquella visita que dctcrmiiia "un vcrdadcro 
zie-zae" de  sus i~cii.;ainiciitos."' Ciciiiiaro vieiic de  Francia. einbaiador 
o f h &  de las rio;edades sobre la vidi  dcl partid«: cl del "cam- 
bio", los desacuerdos en el grupo dirigcntc, la cxpulsi¿iii de  los "tres", et- 
cktera. Graiiisci iio está coiiveiicido, evideiiteliieiite, de  que todo niarche 
por cl nicjor caininn, y algunos meses despuis, en noviembre, inicia una 
serie de coiivers;icioiics v dchatcs pciliticos con el grupo d e  compañeros 
de partido U los que ticiic forma dc ver diiraiitc el "p:iseo". Pero sus po- 
siciones provocan vivaces reacciones en la mayoría dc  los compañeros, y 
el prefiere truncar la discusión uara evitar que dcgcncrc, cii I;i clausura # 
de la vida carcelaria, en iin:i mezquina dispula fra~cionisto.~'  Una vez 
iii6s Gramsci se ve obligado a rclugiarsc cii su ;iislaniiento; pero no pa- 
rccc que el trabajo de los C i ~ n d c r r z o s  sc haya resentido por ello de  manc- 
ra alguna. aunque ciertaincrite el episodio contribuy6 U acrecentar las 
tensiones psicológicas que alenazabari la existencia del prisiiinero de Turi. 

Uii:i nueva fase del trabajo de los Cuadcrrio.~ tiene principio dcspués 
dc la crisis del 3 de agosto <le 1931. Ya cii los últimos meses había cn- 
~ i i e i i ~ i ~ l o  a advertir los indicios de un serio dehilitamiciilo que compro- 
metía cl ritmo de  su irahaio;:'" v imxisainciitc cl 3 dc  aposta, a Iiocas , . - 
Iioras de  la crisis, llegó ;i dcscoiisoledoras conclusiones ticerca de la 110- 
sibilidad de  llevar a crilio las investiracirmcs iiiiciadas: "Puede decirse ciue 
no tciigo ya un verdaden, prn,oraiiia de  est~idios y de tr:ib;iin y ii:iturel- 
ineiite ello dehia sucedci.. Mc Ii:ibí;i propuesto reflexioiiar sobre i i m  cicr- 

Cfr. la carta n Tania del 16 de junio de 1930 !¡bid., p.  3 5 0 ) .  F.1 cliiwdio ha sido 
reconrtruidi) con nlgiinos detalles, ublctiidos del reilinionio d e  Gcl1n;iro Gl-anisci. por 
üiiiseppe Fio1.i. Virlo de Ar!rritiio Gwiii,s<i. F.d. Pcnín\ula. Uarrelunii, 1968. pp.  29% 
Inri .,,,,,. " 1.0s Iét.ininoi del dcl>;,ic se hallan risiliiiiilo\ cii el c<inocidu "itifornic" de Alhm 
I.i.ia ~p~~hlicado s CZIi.po 11c Fruncri Ferri rii I<iiiri.~ril<r. 17 de dicicni1ii.e de 1964. PP. 
17-21. Pero cir. Uimbién Alhus I.isii, M < ~ , i o r i ~ .  IJnl / '~~rxo.s/<~lr~ di Sliitlri S r r f o w  0110 
c<iw pu iu i r  di Tui-i, prefacio de Uml>crru Tcrfiicini. 1:clti-inclli. M i l i n ,  1973. 

':+ Cfr.  la c~irl;~ n Tmin del 27 <Ic j i i l i o  de 1931: "Es cierlo rlue ilesdc iiuce iili:~i- 
nt~s  nicscs sufro mucho de pérdidii de riicmot.i;i. Yii <Ic\<lc l~icc iilgím iiinipo !no Iic 
tenido iucrlcr ja~liicilis coilio cn cl pilsildo (jnqiicc;i\ qiie ll;!ni;ii.i;i ';ibsuliit;is'). pc1.o 
a cnmliio me rcsienio niir, rclativanienic. de un estado pcrmanenle que  piiede in- 
ilical~sc en iciilnicn Como iinu cvapuriiciiin rlrl cciehl-o: foiifn diftiw, aliirdiinicnlo. 
incapacidad dc concenlnir la  iilenciBn. deliilitiimiento de I:i mcmoria. eicétefii" (ibid.. 
p. 4 5 4 ) .  



la serie de cucstiones, pero debía succdcr quc cn cierto punto estas re- 
ilexiones habrían debido pasar a la fase de una documeiitaciúii y por lo 
tanto a una fasc de trabajo y de elaboración que cxigc grandes bibliote- 
cas. Esto no quici-c decir que picrda completamente el tiempo, pcro el 
hecho es que ya no tengo gran,des curiosidades cii determinadas dirccc~o- 
nes generales, al menos por ahora."" Pero la crisis sobrevenida poco des- 
pués, en la noche del 3 de agosto, sc convierte en u11 iiuevo acicate que 
reacelera el ritmo de trabajo seguido hasta aquel nioinctito. Su salud pre- 
cisaría ahora 1-cposo absoluto y curas adccuadas, cosas imposibles en su 
situación; pero tampoco cs posible pensar en ningún tipo de trabajo que 
sirva todavía como medio tcrapEutico. Así pues, abandona los ejercicios 
de traducción y se concentra por el contrario en el csfuerro de profundi- 
zar la investigaciúii y dc reestructurarla en una nueva scrie dc cuadzrnos. 
El plan de trabajo es reformulado hajo el título general de Nole  sparsc c 
appunli per una sloriu degli intelieituali italiuni [Notas varias y apun- 
tes para una historia de los intelectuales italianos], y va acompañada por 
una lista de "Grupos de temas", quc luego seivii-á a Gramsci para rcco- 
gcr y reelaborar en "cuadernos especialcs", dedicados cada uno a un solo 
tenia, notas dispersas en diversos cuadernos cscritos anteriorniente eri 
forma niiscclánca.~%n sustancia Cstc scrá el plan definitivo de los Cira- 
dernos, aunquc modificado eii cl curso ulterior del trabajo con algunos 
enriquccimientos y variantes. 

En csta segunda fasc, quc va desde fines dc 1931 hasta fines de 1933. 
el trabajo realizado resulta particularmente intenso e importante, tanto 
niás si sc piensa que son los dos afios peorcs por las coiidiciones de sa- 
lud de Gramsci, aqiicllos en los que los recursos naturales dc su orga- 
nismo resultan compronictidns ir-remediablenierite. En este periodo, n los 
prinieros siete cuadcriios ya iniciados (adcmis de los tris cuadernos Ú i i i -  

camciitc de traduccioiies) se sumar1 otros diez:!" que conservan un lug;ir 
central en la cstructura de todos 10s Ctradernoa, aun cuando algunos de 
ellos scrian completados sólo en cl periodo subsiguiente. Cuadernos d i  
notas miscel;irieas y "cuadcrnos especialcs" sc alternan cii el trabajo de e!;- 
ta fasc: Gramsci coiitiiiúa explorando cl terreno dc su investigación, niieli- 
tras se esfuerza al inisino íiempo por reordciiar el inatcrial ya recogido 
reescribiendo cn scgunda redacción iiolas ya cshr~zadas el1 los cuadernos 
precedentes. 1% iiing;í~i nionieiito, sin embargo, coiisidcra haber alcanza- 
do la forma definitiva dc los "ensayos" proyectados: éstos no se cscribi- 
rán nunca. y respecto a ellos todas les iiotas de los Cuodrr~ios. en sus 

'+ Ihid., p. 459. 
'"C. en la pseaenlc edicih, iornu 3 ,  criailesno X ( X X V I I I ) .  "' No se roniii en r icrnla rtqui e l  c i iar to coiidcrno ilnicarnentc de tradilcci<ines. er- 

ctiio en 1932: 'n rc;ilirl;id iin coadci-nilk ilc Ipoc:is pipinas. s61u una distrxción de 



divcrw, ic&iccioiic~, sSIo r<prc>eiiiaii U I M  rcci~pil~sióii  de matcrialc.\ prc- 
~ ; i r ; i t~ r ios .  Sobrc cl carAcrer urovisioiinl (de  "ririmera ariroximncií~n") de 
h s  aiiotacioiics, Gramsci ya iiabía llamado la  ateiicióii en uno de  10s '~ r i -  
mcros cuadernos,-* y ahora. en la nueva fase de  su trabajo, siente la 
necesidad dc  rcpetir más dc  uiia vcz la misma advertencia. En la premisa 
al nuevo plan de trabajo aclara que el carácter provisional de  sus notas 
no se refiere sólo al aspecto formal ( a  la "distiiición entre la parte pri~i-  
cipal y la secundaria de la exposición, entre lo  que sería el 'texto' y lo 
que deberían ser las 'notas' "), sino que afecta también a las mismas de- 
terminaciones del contenido: "se trata a menudo de  afirmaciones no con- 
troladas, que podrían llamarse 'de primera aproximación': algunas de  ellas 
cii las investigaciones ulteriores podrían sor abandonadas c iiicluso la 
afirmación opuesta podría deniostrar ser la e ~ a c t a ' ' . ' ~  

E n  cste rechazo a atarse las manos con conclusiones o l'ormulacioiies 
de carácter dciiiiitivo pesa no shlo el escrúpulo del estudioso que sabc que 
no pucdc disponer de  los instrumentos necesarios de  control filológico, si- 
iio con toda probabilidad tambiiri la exigencia política dc  control i sobre ? - todo los desarrollos reales del movimiento que se realizaban en e mundo 
"externo" del que bahía sido excluido, la validez d e  la trama ideal que 
él va tejiendo en estas sus solitarias reflexioiics carcclarias. Gramsci sin- 
tió todo el peso de  sil aislamiento, tanto mayor cuanto más empeoraban 
sus condiciones dc salud, quc hacían cada vcz mciios scgura la pirs- 
pectiva de  poder reanudar los "hilos rotos" de  su vinculo con el mundo."' 
Su amigo Sraffa, a quicii 'l'atiia traiismitc cn cstc periodo las cartas de  
Gramsci, trata de  hacersc interlocutor indirecto en las reflexiones de los 
Cuodernos sugiriendo a Tania temas que proponer al recloso aislado, nue- 
vos cstiniulos a sus iicccsidadcs intetectualis aniciiaradas por el desgaste 
de la vida carcelaria. No  obstante, se avecinan los momentos más agudos 
de  una lucha por la supervivencia de  un organismo que rcaccioiia coi1 

Cfr. en la preicnle ediciiin, ionio 2. cuaderno4 ( X I I I )  6 <, 16,. 
Cfr. en IR presente edicirin, tomo 3, citadei-no 8 (XXVIII). 1.8 niisnia ailvci.. 

tenci~ reaparece Iilego cn iin ciiadetmu siiccsivo del iiiisnio periodo: véiise tomo 4. 
cu~rlerno 1 I (XVII I )  <Adiwreni.i<i>, donde la que era un;, obsetwiiciún inciden- 
tal LE subraya conlo advertencia gcneral p r a  todm los Cl«rú<wio.r. 

'U Cfr. la carta a Tania dcl 13  de julio de 1931: "nic parccc que cada dia se nini- 
Pv ,U? nuevo hilo de mis vinciilos con el mundo del paa:ido y que cada ver es m i <  
illricil reanudar tanius hilos ~.otos" (I.i~rrr,r<, r l d  c w w r r ,  cit., p.  450).  Algunos día\ 
después, en la citada carln del 3 de aposto. rccordnha. volviendo al mismo tema, que 
también en el privado. anles de I w  cUt.ccl. había llegado a cilconlrarse en situaciones 
de aislamiento. pero afiadíii que enloncev \e hrliia tratadii de decisiones vriluntarias. 
necesarias pdrx la forrnaciiin de su personalidad. y que ahora, por el contrni-io. la si- 
tuiicibn c1.a loialmente distinia: "mientras en el pasndo, conio he dicho, me senlía 
casi ~ r c ~ l l o s o  de hallarme aiulitdo, ahora Iior el contrario siento toda la niezqt~iiidad. 
loda la aridez, la sordidez de tina vida que ica rxcliisivanienlr vuliinl;tdn iibid.. pp. 
458-59) .  



estremeciniientos desesperados a los gdpes  de mazo que lo demuelcii. Son 
los momentos m i s  peligrosos y üranisci es bien coiiscieiite de ello. "Hc 
llegado a tal punto que mis fuerzas de  resistcticia cstiin por dcrrumharsc 
completamente, no  sé con cuáles consecuencias", escribe a Taiii;i cl 29 
de  agosto de 1932;:"' sigucii semaiias dc  "verdadero frenesí neurastéiii- 
con,"' hasta llegar a la nueva y más grave crisis dc  marzo de  1933: deli- 
rios, estados de  aluciiiacióii y de obsesión. Estos males fisicos van aconi- 
pañados por autkniicas tempestades psicológicas, y Gr;iiiisci sc prcgunia 
fríamente si la prolongacióii de  estas condicioiics iio amenaza con sus- 
traerlo a cualquicr posibilidad tlc auiocontrol racional: recuérdese la in- 
sistencia con quc se dcticnc en la fábula dc los nhifragos (quc sc vuclvcn 
antropófagos, sin nunca antes hobcr sospccliado semejanle eventualidad) 
cii una carta a Tatiia y luego e11 un lúcido pasajc dc los C ~ o t l e r n o s . ~ ~  

Segurainciitc cs éstc uno de los pocos puntos en 10s que los sufrimicii- 
tos lacerarites de  este pcriodci sc reflejan dircctamcnte en los C'iioderiius. 
Pero de  tal nmdo logran cii cierta medida también dcsp~.rsonalizarse. 
convcrtirsc cn expcricncias ejemplares, dotadas de aquella "pcdag0gica 
universalidad y claridad" que adquicrcn los "hechos particularcs" en las 
rencxiones recogidas bajo el título general dc Pnsarlo y pre.se111~. Pero to- 
dos los "cuadcriios" dc  cstc periodo represciitaii un desafio continuo contra 
la proximidad de  los sucesos personales dcl prisionero, la victoria dcl con- 
trol dc  la raz61i sobrc los impulsos centrífugos de los iristiritos priinor- 
dialcs, la reducci6ri del rebullir ca6lico de  vitalcs fuerzas espoii theas al 
moldc de la sobriedad y del ordeii inielechisl. Es evideiitc, sin embargo, 
que cste tipo de  tensifin no podía durai- demasiado ticnipo, y al mismo 
iiivel, en las condiciones dramJticas cii que, como se Iia visio. Cir;imsci 
tenía que ti-abaiar. Con la ti-ansferenci:~ d e  la chrccl de Tiiri. a fitics dc 
1933. a la clínica dc  Tioriiiie ( todaví;~ cti csiado de dctcncióii hasta oc- 
tubre de 1934) comienza una iilieva fase tamhién en la retl;tcci<in dc los 
Cu~dernos .  

F3;i tcrcei-ii y iillinia fesc abarca otros doce cu:idcrn«s, aimqiie la in;i-- 
yor parte de  ellos qucdai-un incoiiiplctos y algiiiii,~ con s610 unas pocas 
púgitiai. Es vci-dad que eii cl mismo periodo (1934-35) Cirainsci utiliza 
también, para ;iñ:idir nuevos notas c iiitcgrar con iiuevas ohscrvaciones, 
alguiios clc los cuadernos iniciados eii el pcriotlo anlerior, pero eii gciie- 
ral debe dccirsc uuc  el ritmo dc triihaio aparccc muy disniiiiiiido. Las 
condiciones de cxistcncia formalmente tiicnos dcsfavorahles iio sc tradii- 
ceii en u11 niejoraniieiitc sciisihlc de su estado de salud. El organismo. 





perarse después de  que fuera conocida la obi-a dc los Cuadrrnos. 
Naturaimcnte, una publicación inmediata de este material en Italia no 

era ni siquiera imaginable en aquel periodo. Por  otra parte, los manus- 
critos no estaban en modo alguno listos para la imprenta, y a este propó- 
sito se oponían problemas de  no fácil solución. Según el 1.cstimonio de  
Tania,"" Gramsci le había confiado a su dehido tiempo el ciicargo de  
transmitir todo a su mujer Giulia, reserviindosc el dar postcriormente 
otras disposiciones. En realidad, estas últimas nunca llegaron, y por coii- 
siguiente Tania había pensado preguntar a Sralfa si quería hacerse cargo 
de la tarea de "poner en orden" los manuscritos, para tener la seguridad 
de que esta labor lucsc Ilcvada a cabo por "una persona compctcnte", en 
espci-a dc  poder cnviarlo todo a Moscú. Pero Sralla, sabiendo Iiasts qué 
punto importaban cstos inniiuscritos a Togliatti y a los otros dirigciitcs 
del partido,:'- consideró que no era oportuna niriguiia intcrlei-eticia de su 
partc, y aconsejó a Taiiia no reieiicr el precioso material más de  lo riece- 
sario, sino mandarlo a Miiscú apenas pndiesc conseguir un incdio de  
transporte segiiríi. 

Este consejo es seguido por Tiinia, qiie ciitreiarito se c i i ca rp  de apli- 
car en la partc exterior de  los cuadcriios ctiquetas con una tinmcración 
de  control, que 110 toma en cuenta el periodo de  redaccibn de cada cua- 
derno. Tal uumcración progresiva abarca 31 cuadernos, iniciitras que 
quedan excluidos otros dos cuadernos que tierieii ya mal-cado 1111 nuincro 
en la tapa: cl iiúm. 111 para un cuaderno titulado La Jiiosofi'a de Benr- 
dello Crnce, y el núm. I\' bis para un cuaderno titulado Niccold Macliia- 
i d l i  11. Así pues, ton en total 33  los cuadernos gramscianos que Taiiia 
consigna para Moscíi, el 6 de  iiilio dc  1 9 3 7 , : ' V e r o  la cxpedicióii sc pos- 
pone, y todavía durante un año los iiiatiuscritos pemanccen en Roma, 

\aje de una carta de Mario Monliagnilna a Tugliatti, citadji por Sprianu: ". . .sin duda 
pocos pueden comprender plcn;inienlc. L:in prolrindainenie como nosulrua, la  gravc- 
dad de la pCi-dida sriii-ida lpor el partido y mi- tanto de tudo niicsti-o priehlo. Y cito 
pmliie Antonio i-cvelnlia :;u grandeiii. m, enormes ciiiilidiidcs politicas. inlelectiix~~is 
y niorales. mbre lodo en los coloqiiios. en I;i vida coiiiiiii de lodaa lai horiis. Sin 
embnreo. me ha lmprcsiomiilo oír ;i rin joven. iin compañero que ni siquiei-a conoció 
;i Antonio dccirnie que lo más lrigico, lo mi.; doloi.os<i. en la niiicrtc de Anlotiiu. CY 
el hecho de que su genio ha sidn en gran partc. ;,cómo decirlo? inulilizado y ],o1 
tanto ?lescrmicido" (iliid.. p. 152). 

X 1  <'fr. lii carla d i  Tanin ;i Siaífa del 12 de ninyo ,Ic 1937, ptihliwda e n  ApEndi- 
cc a las IcIIPI? h l  WI.C<,I.P, cil,, p. 015. 

:'"'El cuidado de In herencia pulílica y lilerai-ia dc Antonio es algo demuiiido 
importanle p m i  qiie piic<lR ser dcjadci ;il ;izar de niieslrui cnciienlrus": así csiribi<i 
Topliaiti a Si-affa en iin;i carta del 20  de mayo de 1937, <lesde Moscil (piililicnda en 
Ki,rrnr'ilrt dcl 13 de nliril de 1967). 

.'M' Lii noticia sc iom;i de iina c;wl;i dc laniii a Srt~l'fa del 7 de julio de 11)37: "Ayer 
cnircgiié Irn cii;i<lcl-nos (todos ellos) e inclrisii CI católogo q i i c  había conicnr~do". 
I:~te "calálopu" es on ciiadcrou cn el qiic la misrna Tania había proyectado redaclai- 
i in índice-inven1;iriri de lu<l;b\ las notiis escl.iln.; poi- Ciraliisci en s u s  criailcrnor. I.lcv:i 



clistodiados eii lugar seguro. 1,lcgar;in a ~ o s c ú ,  junto con los libros y 
efectos personales dc  Graiiisci, sólo en julio dc  1938. Los toma en con- 
signación Viiicciizo Uianco, en calidad de  representante italiano en la Co- 
mintem. l'ogliatti cs t i  cti Espana. pero muy pronto recibe las primeras 
foliic«pias de  los cuadernos y ~omiei iza  a estudiar, junto con otros ciiin- 
pañeros, los primeros proyectos dc  p~bl icaciói i . '~  

En electo, el precipitarse dc  10s acoiitccimicntos polític«s y por último 
la guerra niuiidial no puedcn siiio c~itorpecer y retardar cualquier proyec- 
to de  este tipo. Ciertanientc quc Gramsci, d i  habei- estado con vida, hu- 
biera sido el últiino cii dolcrse de  semejante relardo: n o  por nada quiso 
dedicar su trabajo carcelario a una iiivestigacióii "Tür ewig", que pudiera 
sobrevivir m i s  allá dc  la batalla política iiimcdiata. Como combaticiitc 
político había hecho, incluso en la circcl, todo cuaiito había podido. No  
eligió voluiitariamciitc la vía del martirio, c iiicluso luch6 descspc~ada- 
mente por su superviviiicia física, pero siempre se negó a negociar su cal- 
vación con aquella pctición de  gracia quc rcpetidas veces le fue solicita- 
da  y que él consideraba un "suicidio político". En estc tipo de  decisiones 
Granisci era todo lo contrario de  un scr aislado: seguía sictido parle inte- 
graiitc de un movimiento de  lucha llamado a ciirnpromctcrsc cri todos los 
frcntcs en encarnizados combates cotidianos. S610 una serie de  triunfos 
en estos combates habría podido garantizar la perspectiva dc  aquellos 
tiempos por los qiie üramsci había trabajado en sus C'~~adcr.rros. 

La lucha contra el fascismo estaba aún en curso, e Italia n o  había sido 
aúii totalinente liberada, cuando aparecen los primeros anuncios de la 
próxima publicación de  los iiifditos gramscia i ios ."~Igunos  dc  csos ariuii- 
cios eran en realidad prcmaluros, demasiado anticipados a la posibilidad 
matcrial de  preparaci0n de  los textos."' Sólo clcspu& de ter~iiitiada la guc- 

un;i ctiqiiela con Is leyenda "Calálogo l. Elenco de los 1cn:;is Ii.slados en lo\ ctia. 
dernos": el índice esta completo reípecio a dos ciiailcrnus. e inconiplctn para 1111 

1ercei.o. También este cuaderno se conservi nctiialnienic junto s I L , ~  iniuniiscritus ori- 
vinalca r l r  f:i-ni~isci -.., ~ 

." Cfr. Spriano, Slorio de/  pdrlilo roriirrilirio ilnlio,io. vol. i i i ,  cit., p. 156. 
"q Una primer¿ descripci6n suniaria dc los Cuodi~riii>s, "ciiy;i piihlic;icii>n delicr6 

iniclarj-e pronto", esla en i m  zirtíciilo ap:+t.ccido en la liitilli de Nápnlei cl 3 0  de abril 
de 1944 (Y.'credilA Icilci.;iri;i di Gramaci"). El artíciilo tiu eslú iirmiido. verc debi6 



ri-a, cuando al fin es posiblc Iiacer volver a Italia los origiriales de los 
cuadernos y de las cartas, el trabajo de preparación editorial puede irii- 
ciarse concreta~ncnte."~ Eii 1947 ve la luz la primera edición d i  las Ler- 
tere da1 carcere, y el año siguiciile coniienm la piiblicacióii de 10s volú- 
meiies de los Ciraderno.~. En el transcurso de cuatro años, entrc cl 1948 
y el 19-51, siilcii seis volúnicnes, cpc Ilcgeii a ser coiiocidísimos -a tra- 
vés de innumerables reedicioties- coi1 los títulos generales elcgidos por 
10s rcsponsables: E l  ~ i~u te r i r~ l i i n io  hisldrico y /u  filo.sofia de Benedctio 
Croce; L0.s inteleclunl<~ y la orgunirociriri dc la cxlfurn; E l  Risorgimenlo; 
Notas sohre Muquiuvelu, vohre la [mlilicn y sobre el Estado iiioderno; 1.i- 
lerutiira y vida nacionul; I'asoilo y preserite. Con uii ritmo 1112s leiitci, por 
la dil'icultad de itleritilicar todos los escritos ti0 lirniados, verin lucgo la 
luz los volúiiiciies que recogen los artículos y los otros textos graiiiscia- 
nos esci-itos atites del arrcslo." 

1.a circulacióii de las ideas de Ciramsci, graci;is a la rcsoiiaiicia que tu- 
vieron estas publicaciones, ino r d o  eti Italia, diliciliiicnte podria hahei- 
!;ido mayor. I'or lo deinis, el hecho dc quc Granisci sc haya coiivertido, 
cn las últiiiias décadas, cii una d i  las figurzis inAs destacadas de la cultu- 
ra iiiarxisla internacional, forma ya parte del caudal de las iiocioncs co- 
munes. Por lo tanto, i ~ «  scría razoriablr sohcstiiriar de ninguna iiiancra 
la importaiicia y 10s iri&itos cle la primera edicihi de los C~iudr~rn r~s  fi<: la 
ctírccl. La decisión adoptada entonces, de agrupar las notas gramsciaiias 
por asuntos y tenias homog&ieos, y dc ordenar lales agrupeiiiiciitos cii 
una seric dc volúineries in(lcpciidiciitcs. era en todo caso el nieclio niás 
idóneo para asegurar la mayor circulación ol cutitciiido dc 10s Cuadernos. 
Por otra psrte, el estado de frsgiiiciitaricdad en quc el material se Iialla- 
ha dispuesto en los ni;itiuscritos originales, y los sucesivos irilentos del 
mismo Graiiisci de rcortlcnar sus riotas según uri criterio sisteiiiútico. pri- 
recíaii autotirar la solucióir edi1ori;il elegida. Sin embargo, los límites y 
los iiicoiivciiiciitcs de este vi-denamiento iio podían dejar dc hacerse prc- 
seiites cuando se corneiizi, ;i pi-ol'uiidizsr en el estudio clc la obra g rms -  
ciaiia. Cicrtamenie no piicdc clecirse qu i  cl ordcri sisicmiitici~ seguido rc- 
sulte extraño a la terri:itica ;ifrciitada cii los C'rro~lrr.i~os: cii el fondo era 
uiia rIcrisirír~ posihle qiic el iiiisiiiii (iramsci Iiiitiiero potlidc haccr si se 

biu dado su nient imienlo cii line;is genir:iles ;i iii iriicialiva. Enli-c los consiilloi-ea 
cientíl'icoi de  1ii nueva casa ct1itori;il q u e  sin eiiibargc no tuvo larga vida- se en- 

NI arrc110. y S ~ V C  10s proiilemas que se planlmn p:+rs su riordeiiamicnfo, cfr. Vii- 
Icnlino Ciirr:il;in;t. "Nok  ili filolliciii yxniicisn;,". en Sirfdi S1rirk.i. cneri i-marro de 
11)75 ci1. 



hubiera decidido n dar iiiia I'oriiia defiiiiliva ü su trabajo. Perci Cirainsci 
no tomó esta decisih,  y eso es algo que debe tenerse en cuciita cii la lec- 
tura y en la in1erprct:icióii de estas p:iginas. 

Aiinque iio dejó disposicioiics precisas sobre la manera dc utilizar so 
legado literario, Gramsci dio, sin embargo, indicncioties precisas s~ibrc el 
modo como deben Icersc las obras póstumas: 

Es eviclente que el coiiteiiido de csias obras ~~óstuiiias debe ser asunii- 
do con inuclia discrccióii y cautcla. porque no puede ser considci-ado 
difiiiiiiv», sino sólo niaterial todavía en elabo~dcióii, toclavía provisio- 
nal; no puede excluirse que estas obras, cspecialmciitc si su clabora- 
ción lleva largo tiempo y si cl autor nunca se decide a coiiiplctarl;is, 
scaii en todo o eii parte irepudiadas por el ziuior y no coiisidcrddas 
satisfactorias; 

una obra no purde iiuiica ser ideiitil'icada con el material bruto, rcco- 
gido para su conipilaciiin: la dccisióii defiiiiliva, la dis(iosiciiiiiF'de los 
elementos componentes, el peso inayoi- o iiieiior dado a &te o aqiid 
de los clcincntos ricogidos cii el periodo prcparatorio, soti yi-ecisarnen- 
le lo que constituye la obra deiiriiiiva." 

Por otra parte, ya Iiciiios visto de qué rnanera subrayaba Graiiisci 
el carhcter provisional dc su propio trabajo. iiicliiso eii las nuevas rcdac- 
ciones de sus noids. Todo ello implica, si bien se mira, mis  alli dcl 113- 
niado a la "discreciiiii" y a la "cautela", la invitación a una lcctura nia- 
yorinentc responsabilizada, iio limitada a uiia siiiiplc i-cccpcióti pasiva. Lo 
cual no quiere en absoluio decir im:i lectura sbicrta a cualquier posihi- 
lidad de interpretación. Ciraiiisci cscribía eii una &poca de proiuiidas ti-m.;- 
forniacioiies, para lectorzs qiic habrían debido üfronlar nuevas cxpcrieti- 
cias y estarían en posesióii dc nucvos clciiieiitos de juicio quc 61. cii cl 
aislamieiito de la c6rcel, sólo confusaniente podía enlrevcr. A cstos Icc- 
tores ofrecía una reflexióii profunda de su propia cxpericncia política y 
cultural y la coiistruccióri teórica de una cr>mplcja inctodología crítica 
para agredir activamciite a los proccsos cii iii;irclia en el mundo con- 
tempor¿íneo. Es lícito suponer que pcnsaba eii Icctores capaces dc coni- 
pletarl«, y cn ciertos piiiims iiiclus« de corregido: como iiiai-xista aiiti- 
bogmático no hubiera podido desear lectorci dil'creiites. Pero tanto m6s 
importante era quc lo que Iiabía sido escrito como "material todavía cti 
elaboración" fuese leido conio tal, que lo "provisional" iio aparecicsc co- 
mo "defiiiitivo". 

A esta exigencia pretciidc rcspoiider la preseiitc cdición de los C'iui- 



dernos de la c,rírcel. Pero aun cuando tal oriciitacióii debiese ciicontrar 
reservas, siguc justificando los criterios adoptados la necesidad de ofrcccr 
un instrumenlo de lectura quc permita seguir el ritmo dc desarrollo con 
que la investigación grdiiisciaiia se desarrolla en las páginas de los Curr- 
dernos. Así pues, esta edicióii da por supucsto no halltirse gravada por 
hipotecas interpretativas, aun habiciido iiacido en el cuadro de una línea 
de i~iterpretacióii del pensamiento dc Gramsci. Para confirmar tal aspira- 
ción pucden servir tambiEti las aclaraciones tkcnicas que siguen: 

l .  En primer lugar se ha procurado reproducir el texto de los Cuudrr- 
nos tal como Estos fueron cscritns por Cirarnsci, de manera que nada ex- 
terior sc interponga entre este texto y el lector. Con estc objcto el aparato 
crítico cstá separado dcl texto de Gramsci y lo sigue al final de la obra."' 
El lector podrá recurrir a i l  cuantas vcces Ic sca iiccesario, pero sin scr 
distraído por continuas llamadas en su Ieclura iiidcpciidicrite. A pie (le 
phgiiia se ha11 añadido sólo las pocas y hrcvisimns notas que sefialan 
variatites del tcxto o rectiiicaciones realizadai. 

2. Los "cuadcriios" h:in sido ordenados scgúii cl orden cronológico de 
redacción recoiistruido sobre la base de verificaciones objetivas, indica- 
das cn la "Descripción de los Cuadcriios" (quc es una scccióti del apara- 
to crítico). Sobre esta base los cuadernos han sido riumerados cii orden 
progresivo, c«iiservanclo siii cmbargo. entre paréntesis, la vieja numera- 
ción dada por Tariia, como ya vimos, en simple fuiicióii de control.':' Los 
cuadernos así iiumci.ados son vciiitiiiucve: del 1 (XVI)  al 29 (XXI).  Con 
un tipo de numci-ación distinto se Iian marcad» los otros cuatro cuader- 
nos que contiericii solamentc cjcrcicios de traducción: A (XIX),  B (XV) ,  
C (XXVI),  D (XXXI).  'l'ambit'n en estc caso cl iiúmcro romano cntre 
parcntesis se refiere a la vieja riumeración dc 'Tania Scliuclit. La  recoiis- 
trucci6ii del orden croiiológico dc Iris cuaderiicis ha sido posible casi 
siempre, comn sc ver$ sin mirgcncs de iiiccrtiduinbre apreciahlcs, pero 
hay que advertir quc tal orden cwiciertie sólo al inicio de la redacción 
de 10s diversos cuadcrrios, pero en los cuales Granisci, a lo que parece. 
trabajaba a meniido cotiteinporáiicaiiie~itc, complel;iiidolos en algunos ca- 
sos a gran distancia de tiempo. En cl interior de cada cuaderno sc ha 
seguido por rcgla general el orden material de las phginas, salvo ciiandn 
resultaba claro que Gramsci sc había atctiido a uii orden distinto. En todo 

*' En la presente edicijn I:i "Descripcirin de los Ciiiidernus" y las notas corre-. 
pondiente a cxla C'i«rdri-no apimccti al final ilc cada lino de los tunios [E.] 

':' Para los dos ciiudernos  no numerados por Tsnia por estar ya señalados con los 
númcros provisionales I I I  y 1V bis, ie  hn preferido por razones de iiniforniidad. y 
para evii;ir confusiones, integi.;rr. entre par6nteais la numei-aciiin incomplct;i de Thini;i 
Schitchl: se trata de los cmidernos 10 (XXXIII )  Y I X  (XXXII- 1V bis). 



caso, el núniero de las pigiiias originales de cada cuaderno aparece seña- 
lado al margcn cn el texto de la presente edición. 

3. En la segunda fasi de redacción de los C ~ r o ( l e m ~ s  ( 193 1-1933), y mis  
aún eii la tercera fase (1934-351, <iranisci -procediciido ulteriormente 
cti el trabajo- canceló (con largos trazos de pluma, qiic no obstaculizan 
la lectura) muclias de las notas escritas en prinicra rcdacción para luego 
retomarlas casi sicniprc, más o menos reelaboradas, en otras notas dc la 
segunda redacción, sobre todo en los "cuadernos especiales", cn donde 
los textos cstin agrupados por temas. Nuestra edición, que rcprtiduce 
íntegramente el texto graiiisciano, Iia dejado las notas de primera rcdac- 
ción en el niisnio lugar en que se hallan colocadas en los cuadernos origi- 
nales; pero tainbicn para hacerlas innicdiataiiicntc rccc~iiocihles las Ira 
señalado con una tipografía menor. Al final de cada una de estas notas si- 
gue una llamada que reniite a las piginas originales del cuaderno en el 
que se pucde encontrar la niisiiia nota cn scgunda redacción. Del niisnio 
modo, al final de las nolas de sepiida rcdaccióii sc encontrará Ya indica- 
ción de los textos curi-espndientes e11 la primera redacci6n. Las notas 
carentes dc esta indicación son tcxtos dijadus por Gramsci con titia redac- 
ción única. 

En las "Notas" del aparato critico, las indicdcioncs relativas a las Ca- 
racterísticas dc cada pardgrafo del texto y a sus vinculaciones sc hallaii 
contenidas en forma mi s  detallada. Para mayor claiidad, y para evitar 
cxcesivas rcpcticiones, se indican como texros A aquellos de prinzeru redac- 
ción; como rexros B aqucllos de rrduici6n únicu; como /extos C aquellos 
de sepmdu reduccicín. En el paso de los tcxtos A a los textos C, Granisci 
no siguió un critcrio unifoime. En algunos c~isos, divcrsos tcxlos A son 
conccntrados cn un único texto C; en otros casos, al coiitrario, nn texto 
Único A es subdividido en diversos textos C; todavía otras veces existe per- 
fecta correspondencia entre las notas de primera redacción y las dc se&!n- 
da redacción. Iticluso el grado dc reclaboracióri de los tcxtos es muy va- 
riable: se va desde casos en los qiic cl texto de primera rcdaccióii es 
apenas reconocible en la segunda rcdacci61i. cnriquccida por importantí- 
simas integraciones, Iiasta otros casos en dondc por cl contrario el lcxto A 
es simplemente repetido al pic de la letra en el correspondicntc texto C .  

4. En todos los cuaderrios las iiotas de Grainsci tienen al principio, 
casi siempre, un signo de parágrafo (§) ,  seguido en muchos casos por 
un título. En el texto de la edición liemos conscrvado naturalrnentc estas 
indicaciones, integrando sin cmhargo cl signo dc paiágrafo con un riúrne- 
ro progresivo para cada cuaderno, con el fin dc satisfaccr las exigencias 
de consulta. Estos números añadidos, como cualcli.iier otra integrac$n 
hecha por los editores 31 texto de Ciraiiisci, son id~iitificados por pareii- 



tesis aiigulares < > (que por cl contrariri sc miitcii, por obvias razones, 
en el aparato critico. que tiene un ca'cter ctiteramenk editorial). La 
misma advertcricia vale tariihih para los títuloi dc los C'uvrlerrros: son edi- 
toriales aquéllos cntre parintcsis angulares, niieiiiras que, donde éstos lal- 
tan, los títulos son de C;ramsci. Eri cl lexto los corchetes 1. 1 han sido ucados 
para indicar palabras o fi-:iscs aiiadidas por Ciranisci eii un segundo n ~ o -  
niciito, entre liiicas o al margen del cuadei-ii~. 

5 .  En iiiicsira cdicidn sc rcproduccri integi-anientc 29 cuadcriios, diecisictc 
de Ins cuales pcrtciicceii al periodo de Turi y doce al pcriodo de Fonnia. 
LOS oirw cuatro cuadci-110s con~ervados, todos del periodo de 'I'LII-i, coii- 
tienen, como ya se ha dicho, ~ x c l ~ ~ i v a n i c n t c  ejercicios de tr;iducci6n. 
011-0s ejercicios de ti-adoccióii ocupan tanibi&ri una partc dc otros dos 
cuadcriios: cl 2 ( X X I V )  y el 7 (VII) .  No se ha coiisidcrado necesaria la 
reprodiiccióri íiilcgral de cstos ti-abajos.'k qiic solamente Iiabria coiiiplicacl~i 
inútilmeiitc una cdicióii ya mi cal-gada. ya quc aqiifllns . e  siiúaii clsr;i- 
nienle luera del plan de trabajo qiic se prupuso Graiiisci en la redacción 
de los Cuadernos. Como ya se recordó con base eri el lcstimoiiio dc las 
Curtas de la cárcel, estas tareas dc traduccióii eran considcrarl:is por Granis- 
ci como un cjcrciciri relajaiitc y uii ciitrctetiiniienlo niciital íi~il para cicrto 
periodo. 1 % ~  otra parte, documentan cl particular iiiierts dc üranisci por 
alguiios temas y por la prol'uiidizaci61i en dos lenguas juzgadas pol- él dc 
espccial iniporiaiicia (cl aleiihi y cl ruso); pero no presentan ninguna 
característica que vaya m5s allá dc lo inmediatainc~ite pragriiúlicti w qiic 

1 se proponían resporidcr. Dc hecho, tal irahajo fue interruriipido cuando sus 
condiciones dc salud comenzaron a agravarse, al mismo Iieiiipo que scnlía 
la necesidad de iiitcnsificar el trabajo leórico y la i-cdacción dc los Cucr- 
deriios. Por 10 taiito sc Iia coiisidcrado sul'icieiite ofrecer a los lectores 
una rniniiciosn documentación analítica de estor trabajos de lraducción. 
cn la "Dzscripcióii dc los Cuadernos". 

6. Eri algunos dc los C'uaderno.~ hay págiiias utilizadas por Graiiwi para 
notas o apuntes personales ligados a las exigencias de la vida carcclai-ia y 
sólo indirectaiiicnle, cii algunos casos, al trabajo de los Cuad~riios. Si 
bien iio ha parccido oportuno incluir cste nialesial hetcrog6tieo (lisbds dc 
libros, borradwes dc carlas o peiiciiiiics, cueiilas y c5lculos varios, clc& 
tera) cri el texto auténtico, se ha coiisidcrado útil rcproducirlci íiitcgi-a- 
incriie. o casi. por su valor docunieiiral. en la citada "DescripciAn de los 
Ciiaderiios". 

'; En la preaenic cdici¿m nu se iiicliiycn olivitiiiicnlc Iris ejc i -~ ic i i r \  de imdiic- 
ci6n de  G r a m x i  sl iiiiliano. IE.1 

32 



7. Por el contrario, ninguna intervención quc pudiese menoscabar de cual- 
quier modo el carácter integral de la reproducci6n de las notas de los 
Cuadernos sc ha considerado lícita: ni para evitar repeticiones o para 
eliminar anotaciones que pudiesen parecer superfluas o faltas de interés 
ni para atenuar juicios polémicas. El carácter claramente provisional de 
estas páginas, así como las repetidas advertencias de Gramsci sobre la ne- 
cesidad en que él mismo hubicra podido encontrarse de corregir, o incluso 
de trastrocar, tras cventualcs controles, afirmaciones contenidas en sus 
notas, deberían bastar para eliminar cualquier preocupación extraña al 
carácter "desinteresado" de la obra gramsciana. Algunos juicios de los 
Cuadernos son particularmente duros; así como excesivamente ásperos, 
y no siempre wiuánimes, fueron los juicios del Gramsci empeñado, antes 
de su arresto, en el enfrentamienlo cotidiano y en la polémica política inme- 
diata. Pero seleccionar tales juicios --que son serenamente confiados al 
disceiiiimiento de los lectores- hubiera sido inadmisible en una edición 
critica. 

C 
8. Se han respetado todas las particularidades estilísticas y lexicales del 
texto gramsciano. En el caso de dcformidad en cl uso de formas lexicalcs 
de una misma palabra (por ejemplo, quistione y questione) se ha pre- 
ferido no uniformar. Cuando se ha corregido en el texto algún lapsus 
evidente, tratándose de casos bastante raros, se ha considerado oportuno 
señalar el hecho a pie de página. Pero en general se ha evitado traiisfor- 
mar el criterio de la transcripción fiel en inútil pedantería. Así se han 
completado, sin hacer advertencia al respecto, las palabras abreviadas, 
cuando la abreviación ha parecido totalmente casual y carente de signi- 
ficado; cuando, por el contrario, la abreviación parecía intencional, para 
no alarmar a la censura carcelaria. esta circuiistancia ha sido señalada 
en una nota. Las precauciones usadas por Gramsci para defender el tra- 
bajo de los Cuadernos dc la vigilancia de las autoridades carcelarias varían 
en los distintos periodos de su detención. Por este motivo la presencia 
de 103 textos de primera redaccih, en los que Gramsci demuestra tener 
menos preocupaciones al respecto, hace su discurso más inmediatamente 
inteligible y facilita a menudo la comprensión de los subsecuentei textos de 
segunda redacción, dondc abundan por cl contrario los circunloquios cm- 
pleados para ocultar a los censores las rcfereiicias a temas políticos e ideo- 
Iógicos sospechosos. 

9. La amplitud d d  aparato crítico quiere rcspotidcr a la exigencia de pro- 
porcionar al lector todos los insirumentos útiles para una comprensión 
más exacta del texto y para la  profundización del estudio de la obra 
gramsciana. Incluso cn las "Notas al texto" .ie ha tratado de evitar toda 
Prevaricación de carictcr intcrpreiativo que pretendizse condicionar las 



decisiones que correspondeii a la responsabilidad y al sentido critico del 
lector. Así pues, las "Notas" no dan el primer lugar al comentario, sino 
que contienen sobre todo indicaciones sobrc las fuentes utilizadas por 
Gramsci, aun cuando no scan declaradas en cl texto, aclaraciones sobre 
las obras, sobre 10s sucesos y los personajes niencionados y sobre las alu- 
siones que no sc entienden por sí misnias pero que pueden ser dcscifra- 
bles en forma verosímil, y por último referencias a las relaciones con la\ 
Cartas de la cárcel, a los vínculos internos dc los Cuadernos y a los an- 
teriorcs cscritos de Gramsci conectados con ellos según los temas trata- 
dos en cada ocasión. Todas las fuentcs han sido controladas (excepto po- 
quísimos casos en los que no fue posible hallarlas o idciitificarlas). y ello 
permitió cn muchas ocasiones aclarar el significado de referencias o alu- 
sioiics de Gramsci quc de otra manera hubieran permanecido oscuras o 
cenéricas. 

Las aclaraciones técnicas proporcionadas iio deberían apartar la atención 
del lector de las niotivacioncs que las hicieron necesarias, aunque a pri- 
inci.a vistR pudieran parecer un poco demasiado minuciosas. Sin embargo, 
no habría sido justo siniplificar sustituyerido las "minucias" de la filo- 
logía por las grandes líneas dc un pcrfccto planteamiento iiitcrprctativo. 
Incluso en este caso "simplificar" Iiabria significado, como advirtió el 
mismo Gramsci, "desnaturalizar y Ialsificar"." Tampoco habría sido útil 
insistir en lo que ya cs conocido, en los temas (hegemonía, función de 
los intelecluales, "bloquc histórico", ctcttcra) que han hecho célebre el 
pcnsainiento de Gramsci como el dc uno de los pensadores mhs sigtiifica- 
tivos del mundo conteniporánco. La insistencia de Hegel en subrayar la 
conti-aposición entre lo que es "advertido" y lo que es "conocido" mercce 
sin duda anipliarse m6s allá del ánihito cspccífico de la li>gica hegeliaiia. 
La iendencia a imbalsamar el pensaniictito de los clhsicos en su nolo- 
ricdad (y csto es posible tambih hordando sobre i.1 infinitas variaciones) 
sigue actuáiido como cl medio m6s iisiial para privar a aquel pensamiciito 
de su vitalidad. 

Gramsci cs ya uri clásico, y para su obra era iiidispeiisable ccñirse a 
aqiiella larea que él mismo jiizgaha necesaria para otro clBsico: "es pre- 
ciso [escribía piiisando en Mtirx]. Haccr prelimiiiarnieiitc uii trtibajo 
filológico niinucioso y conducido con el miximo escrúpulo de exaciitud, 
de honradez científica, de Icaltad intelectual, de ausencia de todo pi-cjui- 
cio y apriorismo o toma de partido".'" A esla exigencia hemos tratado de 
atenernos en la prcpar;ición de la nueva edici6n críiica de los Cuadeiilo.$ 
<Ir la c~írcel, sin reproch;irnos en modo alguno el haber dedicado tanto 



t i empo  n un s implc  t r aha jo  "prclimiriar". Pero cl resul tado hace a h o r a  
posible u n a  riucva lcctura  de Gramsc i ;  y es lícito e spe ra r  q u o  ella permi- 
tirá uti conocimiciito mejor de \u obra ,  q u t 6  e n  par te  incluso distinto. 
pcro c icr tnmenle  müs cxacto y p ro fundo .  

VALENTINO GERKATANA 

La iniciatiw de I;i presente edición es del Iiistitrito Granlsci, que custodid los m¿. 
nuscritos y la mayor parte de los libros que fuci-oii de Antonio Gramsci. Todo el 
trahaio de pi-eparlici6n se ha rlesot~l~ollndo en I;i sede romana del Insliluto que, en 
~olaboración con el editoi- Einriidi. ha pl-oporcianiido los mcdios materiales y orga- 
nizativos de lii invcstigación. En la primera fase de preparacibn del trabajo, en 
1968-69 y en 1969-70, pudimos usiifriicliiar tamhién una coiitrihucibn finiincierd 
del Consejo Nacional dc I;i Invcstigaciirn. Debemos una gratitiid especial n Euge. 
nio Carin por los consejos y siigel-cnciw con que dcide el principio nos ayudó en 
niieslra labor. C 

El trabajo dc edición contí, can I:i viili«sa ayuda de un gi-tipo de colaboradores 
especializados que, individualnirntc u en equipo, contribiiycron a realizar el com- 
plojo programa dc invcitip.acinnes y cunlroles bihlii>grúlicos y de archivu nccesa- 
rios en las diversas fascs de prcpariici6n de In cdiciún. En el pi-imei- ano de o r w  
nizacicin del trabajo Briiiia Analra culaboi-6 en la orpmizaciiin de los ficheros. 
Giacomina Nenci. Alberto T>ustigliola, I.rici;ina 'lrontin, Oino Fsrreri, colaboraron 
en la confrontación <le los m;iniwcritos originales, en la hiisqiied;, de las fuentes 
y en la recolección del material iitilirable para la reclncción dc las notas al texto. 
LB contribiición de todos nos ha sido ~ I . E C ~ O S B :  pc1.o no piicdcn silencidrse los par- 
ticulares n~éritos de Fcrrci.i, quien diirantc cerca de seis anos se dedico an la forma 
más activa, y con resultados a mentido p;ii.ticulsrmentc feliccs, cn todas la5 fases 
principales de la investigación, ademic de en la fase final de realizacih editorial. 
En la elabui-acih dcl aparato critico Fcrt.ci.i cohború en la i-cdncción de la "Des- 
cripción de los Ciiadci-nos" y dc iina parte dc las "Notas al texto", y se hizo Cargo 
;~demh.i de re&acl¿r el "índice dc las obras y de los pc~.ii>dicos citadi>n". Fn la pre. 
pariciún del "índice por lemas" y de la "Tabla úc concordancias" colaboraron 
icspcctivaincnle Aniia Mariv Calvclli y i.ociana Trcntin. La prepwración del "in- 
 ice de nombres" eitiivo ii cargo de C;irniinr Domelli. de 13 editorial Einaudi. 

Deseamos tambien exprciar el mi s  vivo ;igr;idrciniicnto al doctor Costanzo Ca- 
riicci. dcl Archivo Central del Esiailu, quien fiicilitó Ii consulta de los iasciciilos 
relativas n Ciramsci canservados en el ACE: y a todos ;iqitellus que p'.oporciona'.on 
útiles informaciones o aclaraciones sobre ciicstionc- específicas: Liiigi Arhizzani, 
Nicola Auciello, Nicrila R&idaluni. Cliristinc Riici-Gliicksmann, Sergio Caprioglin. 
(iabrielc De Rosa, E l s ~  Vuhini. Pietro Cirilone, Alfonso Leonctti, Attilio Msrinari, 
Piero Melograni. Miizzino Montina~.i. Fwnco Moretti. <;uetano Perillo, Claudio 



Pozzoli, Ernesto Ragionieri, Aldo Ricci, Giulio Rogiu, Arriitldo Salta. Paolo Spi-i;i- 
no, Sebastiano Timpanaro, Paola Ziirnbelli. 
Nos fue de gran ayuda el equipo de redacciún de la editorial Einaiidi, en par- 

ticular la labor de Oreste Molina y Elena De An@i, no sólo por la nsistencia t é c ~  
nica normal, sino tambiéii por la solución de los complejos probleinar planteados por 
la organizaciún y el ordenamiento de las diversas secciones del aparato criiico. El 
director del Instituto Griimsci, Franco Perri, y todo el personal del Instituto, favu- 
recieron la preparaciún d e  la edición siguiendo sus divcrsl$s Esses con activu y 
continuo interés. 

v. (i. 



CRONOLOGfA DE LA VIDA D E  AN'I'ONIO GRAMSCI 

1891 22 de enero. Nace eii Alcs (Cagliari) de Francesco Graiiisci y 
Giuscppina Marcias, cuarto de siete hijos (Gennaro, Grazietta, 
Einma, Antonio, Mario, Tcrcsina, Carlo). El padre, hijo de un 
coronel de la gendarmería borbónica, nació en Gaeta en 1860 
y pi-ovciiía de una familia de origen albanés, traiisferida al Reino 
de las Dos Sicilias dcsput's de la revolución griega de 1821. 
Concluidos los estudios del liceo, encuentra empleo cn la Ofi- 
cina del Registro de Ghilarza (1881).  En 1883 sc casa con 
Giuseppina Marcias, y algún tiempo despufs se traslada a Alcs. 
La madre, nacida cn Gliilarza cii 1861. era sarda por parte pa-C 
terna y materna. y cmparcntada con familias acomodadas del 
lugar. 

1894-96 Junto con sus hermanas Emina, Crazietta y Teresitia es enviado 
al asilo de las hcriiianas dc Sbrgono (cerca de Nuoro), a donde 
la Familia ünimsci se había mudado desde Ales. El niño cs de 
salud dclicada; a este periodo -hacia la edad de cuatro aiios- 
corresponde la caída de los brazos de una sirvienta que luego 
sc relacioniiría con la deformidad física de Gramsci. 

1897-98 El padre es despedido del empleo, y luego arrestado y conde- 
nado, por una irregiilaridad administrativa. La madre con los 
siete hijos va a vivir a Ghilarm Antonio ("Nin~i") frecuenta la 
escuela elcnienlal. 

1903-05 Obtcnido cii cl verano de 1907 cl diploma de estudios cleiricn- 
tales, se vc obligado, por las difíciles condicioties ecoi~6micos 
dc la iainilin. a trabajar durante dos iiños cn la oficiiia del ca- 
tastro dc Ghilarza. Estudia privatlanicnie. 

1905-08 Gracias a la ayuda de la madre y las hcrnianas, reanuda los 
estudios y frecuciita las últiinas tres clases dcl gimnasio en Saiitu 
Lussurgiu, a unos 15 kil6nictros de Ghilarza. Durante rl ,pe- 
riodo escolar vive en Santu Liissiirgiu cii casa dc una campesiiia. 
Eii los primeros años manifiesta marcada tendcncin hacia las 
m:itcmúticas y la ciericia. Alrededor de 1905 empieza a lccr la 



prensa socialista, incluido el Avruzfi, que su hermano mayor 
Gennaro le envía desde Turín donde se encuentra cumpliendo 
el servicio militar. 

1908-11 Concluidos los cursos del gimnasio cn Oristano, se inscribe en 
el liceo Dkttori de Cagliari. Vive con su hermano Gennaro, con- 
tador en una fábrica de hielo, cajero de la Cámara del Trabajo 
local y luego secretario dc la sección socialista. Frecuenta el 
movimiento socialista y participa activamente en los ambientes 
juveniles en las discusi«ncs sobre los problemas económicos y 
sociales de la isla. Se manifiesta en 61 un profundo sentimiento 
de rebelión contra los ricos, teñido de orgullo regionalista. En 
1910 publica en el diario dc Cagliari L'Uniorie Sarda, dirigido 
por Raffa Garzía, su primer artículo. Es corresponsal del dia- 
rio de Aidomaggiorc, pequeño cenlro vecino a Ghilarza, e11 la 
zona de Tirso. Lee la revista 11 Viandante de Tomaso Monicel- 
li, sigue los artículos de Salveniini, Croce, Prezzolini, Cecchi, 
etcétera. Por estos años pueden situarse también las primeras 
lecturas de Marx, "por curiosidad intclcctiiol". Durante las vaca- 
ciones, para contribuir a los gastos de los estudios, hace tareas 
de contabilidad y da lecciones privadas. 

1911 Verano. Obtiene el diploma del liceo. Para inscribirse en la 
Universidad decidc concursar por una de las becas dc estudio 
de 70 liras mensuales, por diez meses al año, ofrecidas por el 
Colegio Carlo Alberto de Turjn a los estudiantes de pocos re- 
cursos de las viejas provincias del Reino de Cerdeña. Pasa algu- 
nas semanas en Oristano en casa dc su tío Serafino como iris- 
tructor del niíio Delio. Hacia fines dcl verano parte para Turín, 
con una breve parada en Pisa, huéspcd dc los tíos Dclogu. pn- 
mos de su madrc. 

Octubre. Se presenta al concurso, cn cl cual participan vam- 
bién Palmiro Togliatti, Augusto Rostagni, Lionello Vincenti, y 
obtiene la beca de estudio. 

Noviembre. Se inscribe en la facultad de letras. Vive primero 
en el Lungo Dora (calle Fircnze), por un breve periodo en la 
calle San Massimo, junto con Angelo Tasca, compañero de es- 
tudios y dirigente del movimiento juvenil socialista, luego en 
casa de la viuda Berra, en un cuartilo en el último piso de Plaza 
Carlina 8, en las cercanías de la Universidad. 



1912 En los primeros ineses de vida estudiantil vive aislado, coi1 gra- 
ves dificultades matcrialcs y padeciendo agotamiento nervioso. 
Sus intereses se orientan principalmente a los estudios de filolo- 
gía, a los que lo encamina Matteo Bartoli con algunas investi- 
gacioncs sobre el dialecto sardo. Frccucnta también el curso de 
literatura italiana de Umbcrto Cosmo. En un curso del profe- 
sor Pacchioni sobre la ley romana de las xii Tablas renueva su 
contacto con Togliatti: así tiene principio su amistad. Algún 
tiempo después, desarrollan juntos una investigacidn sobrc la 
estructura social dc Cerdeña. 

Pasa las vacaciones veraniegas con su faniilia cn Chilarza. En el 
curso del otoño aprueba los siguientes exámenes: 4 de novicin- 
brc: geografía (30) ,  12 de noviembre: filología (30 y mención 
honorífica). gramática gricga y latina (27 ) .  

1913 Se entrega a una intensa vida de estudio, frecuentando en el ano 6 
académico 191 2-1 3 numerosos cursos de la facultad dc letras 
y de leyes, dictados por Arturo Fariiidli, Pietro Tocsca, 1,uigi 
Einaudi, Francesco Ruffini, etcétera. Sus precarias condiciones 
ds salud le impiden, sin cmbargo, preparar ningún examen. 

Octubre. Desde Ghilarza Grainsci envía su adhcsión al "Grupo 
de acción y propaganda aiitiproteccionista" promovido en Cer- 
deña por Attilio Dcffenu y Nicolo Fancello. L.a adhesión aparc- 
ce en L u  Vore de Prczzoliiii dcl 9 de octubre. Asiste en Cerdeña 
a la batalla electoral para las priineras elecciones con sufragio 
universal (26 de octubre-2 dc noviembre), y queda impresio- 
nado por las transformaciones producidas en aquel anibientc 
por la participación de las masas campesinas en la vida política. 
Escribc acerca de ello a su aniigo Tasca. En los ineses siguientcs 
tiene los primeros contactos con cl iiiovimiento socialista tusi- 
nés, en particular con los jovenes dcl "Fascio central", según el 
testiinoiiio dcl mismo Tasca. A esta época corrcspondc taiiibiéii. 
probablemente, la itiscripci6n de Cramsci en la secci6n socia- 
lista de Turín. 

1914 En la priniavera api-ueba los siguientes exámenes: 28 de marzo, 
filosofía moral (25) ;  2 dc abril, historia moderna (27) ;  18 de 
abril. literatura gricga (24).  Lec asiduamente 1.u V(wc de Prez- 
zolini y I.'linirci de Salvcmiiii y, con algunos amigos, proyecta 
Fundar una revista socialista. Apoya la iniciativa de ofrccer a 
Gactano Salvcmiiii la candidatura al IV Colegio (Borgo San 



i'aolo) de Turín. Gramsci se alínea junto a los grupos avanza- 
dos de obreros y estudiantes (socialistas, libertarios, ctcót-ra) 
que forman en Turín la fracción de izquierda revolucionaria y 
toman parte activa en la gran manifestación obrera del 9 de 
junio, durante la "semana roja". 

Octubre. Interviene en cl debate sobre la posición del PSI fren- 
te a la guerra con el artículo (firmado) "Neutralidad activa y 
opcrante" (11 Grido del Popolo, 31 de octubre), en polémica 
con Tasca, favorable a la "ncutralidad absoluta". 

El 11 de noviembre aprueba el examen dc literaturas neolati- 
nas (27) .  En diciembre el profesor Bartoli refiere a la presi- 
dencia de la Fundación Albertina que "el joven se ve periódica- 
mente sometido a crisis nerviosas que le impiden atender a los 
estudios con la debida asiduidad". 

1915 En el invierno 1914-15 sigue el curso dc filosofia tcorética dc 
Annibale Pastore, quien le da también algunas lecciones priva- 
das. El 22 de abril se presenta al examen de literatura italiana. 
Será su Último examen. Desdc ese momento abandona la U n -  
versidad, pero, al menos hasta 1918, parcce no renunciar al pro- 
pósito de licenciarse en filología. 

Otoño. Reanuda la colaboración en I l  Grido del Popolo, dirigi- 
do  por Giuseppe iiianchi, con una serie dc notas y artículos de 
tema social y literario. El 10 de diciembre pasa a formar parte 
de la redacción turinesa dcl Alsanti! 

1916 Se entrega a una intcnsa actividad periodística como cronista tea- 
tral, rcdactor de notas de actualidad y poleniista en la seccih 
"Sotto la Mole" del Avanii! Entre sus blancos preferidos se ha- 
llan la retórica nacionalista c iniervencionistd y las corrupciones 
intelectuales y sociales. Pronuncia conierencias en los círculos 
obreros turineses sobrc Romaiii Rolland, la Cnmuna de París, la 
revolución francesa, Marx, Andrea Costa, etcétera. 

191 7 Febrero. Gramsci, por ese entonces --como recordará más tar- 
de- "de tcndcncia bastante crocinna", toma a su cargo la re- 
dacción de un número único dc la fzder:ición juvenil :.ocialista 
piamontesa, La Cittd F L I ~ I ~ I  ( 1  I de febrero), dondc publica los 
artículos: "Tre principi, tre ordini", "Iiidiifcrenii", "La discipli- 



na", "Margini" y escritos de Croce, Salvemini y Armando Car- 
lini. 

Abril y julio. En algunos artículos y notas en 11 Grido del Po- 
polo exalta la figura de Lcnin y subraya las finalidades socialis- 
tas de la revolución rusa. 

Agosto. Colabora cn los preparativos de la sección socialista 
para la visita a Turín de un grupo de delegados rusos del So- 
viet. 1.a visita concluyc el 13 de agosto con una gran manifesta- 
ción obrera a favor dc la revolución rusa y dc Lenin. 

Septicnibre. Después de la insurrección obrera del 23-26 de 
agosto y cl arresto de casi todos los exponentes socialistas turi- 
neses, Gramsci es nombrado secretario de la coniisión ejecutiva 
provisional de la seccih de Turín y asunie, de hecho, la dircc- 
ción de 11 Grido del Popolo, al que dedica "bucna partc d e  su 
tiempo y dc su frccumtemeiite convulsa actividad", hasta octu- 
brc dc 1918. 

20 dc octubre. Publica un número de 11 Grido d d  Popolo ente- 
ramente dedicado al problcma d i  la libertad aduanal, con artícu- 
los de Togliatti, U. C;. Mondolfo, (J. Coimo, B. Buo7zi. 

18 y 19 dc iioviembre. Como representante del ejecutivo provi- 
sional de la seccihn turinesa y director de 11 Grido del Popolo, 
participa en Florciicia en la reunión clandestina de la "fracción 
intransigentc revoliicionaria" constituida en el mes de agosto. 
Esthn prcsentes, entre otros, C. Lazzari, G. M. Serrati, N. Bom- 
bacci, A. Bordiga, ctcCtera, Gramsci compartc el parecer de Bor- 
diga sobre la necesidad de una intervencihn activa del proleta- 
riado en la crisis de la guerra. 

Dicicmbrc. Propone la creación en Turín dc una asociación pro- 
letaria de cultura y afirma la necesidad de integrar la accióii 
política y econóniica con un órgano de actividad cultural. Con 
algunos jóveiies -Cado Boccardo, Atiilio Carena, Aiidrca Vi- 
glongo- funda un "Club de vida moral". Escribe accrca dc ello 
a Giuscppe L.omhardo Radice. 

Comenta I R  toma dei poder por parte de los bolcheviqucs con 
el artículo "La rivoluzione contro il capitalen, publicado por 
Scrrati cii cl Avonli! milanis del 24 de dicimbrc. En lo? meses 
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siguientes conduce en 11 Grido del Polx~lo  una campaña eii pro 
de la renovaci~íii ideológica y cultural dcl movimieiito socialis- 
ta y, paralelamente, publica comentarios, noticias y ducumcii- 
tos sobre el desarrollo de la revolucióii en Rusia, con la ayuda 
de un compañero polaco, Aron Wiziier. 

191 8 Enero. Acosado de "voluntarismo", polcmiza con Claudio Trc- 
ves en el artículo "La critica critica". 11 Gridr~ del Popolo í 12 
de enero). 

En abril, mayo, junio, el iiomhre de Grainsci figura frecueiite- 
meiitc en los informcs de la prefecturd dc policía junto a los dc 
los dirigentcs de la sección socialista turinesa. vinculada a la 
t'raccióri intransigente revolucionaria. Connicmoi.a el ~iacimiciito 
de Marx en 11 Crido rld I'opolo con e! arlículo "11 tiostro Marx" 
(4 de mayo), reprodiicido por L'Avrrng~inrdia ( 26  d- mayo) 

22 de junio. Publica m 11 Grirlo del I ' ,~pr~lo el artículo "Per co- 
noscere la rivoluzione russa". 

Julio. Testinioiiio a favor de Maria Giudice -ex-directora dc 
11 Grido del Popolo- en el proceso por los "sucesos de Turin" 
dc agosto de 191?. 

I Y  de octubie. Coii tina defpedida de Gramsci, ccsa la puhli- 
cación de 11 Grido del Popolo para dejar lugar a la edición iuri- 
ilesa de Avanli! 

5 dc diciembre. Sale el primer númei-« de la edición turiiiesa 
de Avcri?/i! Redactoi- icfe Ottavio Pastore, rcdactorcs Gramsci, 
Togliatti, Alfonso Lconetti, L w  üaletto. La tirada del periíidi- 
co, origiiialnientc de dieciséis mil ejemplares, alcanza en pocos 
meses 10s cincuciita mi! ejemplares. 

19 19 Fcbrcro. Publica en la revista quincenal de Piero Cjobetti Etiw- 
gie Nove (1111. 7-8) el articulo "Stato e sovraniti", e11 polfmica 
con el escrito dc Balbino Giiiliano, "PerchC soiio un uonio d'or- 
diiie". 

Abril. Desarrolla entre los campesinos-soldados de la Brigada 
Sassari -enviada a Turíii cii misión de seguridad píiblica- un:! 
cficaz aropaganda socialista. Gramsci. Tasca, Uinberto Tcrra- 
cini y Togiiatii deciden crear la revista L' Ordine Niiovo. Ra.7- 



segna seliimantrle di c¿drirra sociali,sru. Gramsci es secretario dc 
redacción. El esfuerm financiero (6 000 liras) es sostenido por 
Tasca. En un primer ticmpo forma también parte de la redac- 
ción un comunista libertario, el ingeniero Pietro Mosso ("Carlo 
Petri"). Las tareas administrativas están confiadas a Pia Ca- 
rena. 

1919 lo .  de mayo. Sale el primer número dc L'01.dine Nuovo ( a  la iz- 
quierda, en la cabeza, el lema: "Instruiros porque tendremos 
necesidad de toda vuestra inteligencia. Agitaos porque tendre- 
mos iieccsidad de todo vuestro entusiasmo. Organizaos porquc 
tendremos necesidad de toda vuestra fuerza"). De u11 prome- 
dio de 3 000 lectores y 300 abonados en 1919, la revista alcan- 
za cl año sigiiiciite un tiraje de casi 5 000 ejemplares y 1 100 
abonados, aunque sigue difundikndose sobre todo en 'Turín y 
en el Piamoiite. En el mes de mayo Ciramsci es elegido para 
la coniisión ejecutiva de la sección socialista turiiiesa. dirigida 
por el abstencionista G. Roero. 

Junio. Con el articulo "Democrazia operaia" (L'Ordine Nuovo. 
21 de junio) Gramsci plantea el problema de las comisiones 
internas de fábrica como "centros de vida proletaria" y futuros 
"órganos del poder proletario". Traducc sistemáticamente dc la 
prensa obrera internacional (rusa, francesa, inglesa, etcétera) 
documeritos y testimonios sobre la vida de fábrica y sohre los 
consejos obreros. Publica textos dc Lciiin, Ziiióviev, Rela Kun, 
etcbtera. Al mismo tiempo la revista da a conocer las voccs más 
vivas de la revolucihii cii el campo de la cultura: Barbusse, Lu- 
naeharski, Romain Rdlaiid, Eastnian, Martinet, Gorki. 

Julio. Gramsci es arrestado y enviado por algunos días a la 
Cárcel Nucva de 'l'urín, durante la Iiuclga política de solidari- 
dad con las repiiblicas coiiiunistas de Rusia y Hungría. El 26 
de julio L'Ordine Nuovo publica, tomándolo de 11 Soviei, "11 
programma della frazione coinuiiista", el primer documento oli- 
cial de la fracción comunista abstciicionista del PSI, inspirada 
por Rordiga. 

13 de scptieiiibre. I,'Ordirie N ~ ~ o v o  publica el manifiesto A los 
comisarios [le seccicjn de 1a.s fúhricu.v Fial-Centro y Urevetfi. En 
la discusión previa cn vista del congreso del PSI en Bolonia 
(5 -8  de octubre), el grupo de L'Orrline Nuovo favorecc la mo- 
ción "maximalista cleccionista" de Serrati, que obticne la ma- 



yoria de votos. El congrcso de Bolonia delibera la adliesióti o 
la Internacimal Comunista. 

Octubre. Crainsci se encuentra en Turín con Sylvia Pankhurst, 
de la ciial L'Ordine Nuovo publica una serie de "Cartas desde 
Iiiglaterra", traducidas por Togliatti. 

lo.  de noviembre. Con un orden dcl día presentado por M. Cia 
i'ino y G. Boero, la asamhlea de la sección turinesa de la FIOM 
aprueba el principio de la constitución de los consejos de fábri- 
ca a travbs de la elección de los comisarios de sección. El 3 de 
noviembre 1,'Ovdine Nriovo publica "el programa de los comi- 
sarios dc sección". 

6 de diciemhrc. La as:imblca de la secciúii socialista turinesa 
comienza la discusión sobre los cotisejos y aprucha los criterios 
en que sc inspiran, nombrando un comit6 de estudio dirigido 
por Togliatti. 

15-1 7 dc diciembre. El congreso extraordinario de la C '  amara 
del Trabajo de Turín aprueba un orden del día favorable a los 
conscjos de fábrica. El problcma de los consejos es ent!rgica- 
inetite debatido por las divcrsas corrientcs socialistas. Tntervie- 
neii en la discusión II Sovier de Bordiga, Comirnismo de Scrra- 
ti, Bafta~l ie  Sinhccili de la CGL, Avon!;!, etcCtera. Sorcl, quc 
sigue cl movimiento, juzga a la "pequeña hoja de Tiirín, L'Or- 
dine Nuovo, mucho m6s interesante que la C M c a  Sociale". 

1920 Enero-febrero. Gramsci publica cn L'Ordiire Nuovo (24-31 de 
enero) el "Programa de acción de la sccc ih  socialisia turinc- 
sa" para cuya comisión ejecutiva es reelegido, junto con To- 
gliatti. Participa en las actividades de la "escucla dc culti~ra" 
promovida en tiovieiiibre de 1919 por la revista, con algunas 
Icccioncs sobi-e la revoluci61i i-usa. Intervicnc en la asnmhlca de 
la asociación "Giovanc S;irdcgna3' (Joven Ccrdeiia), dcsarro- 
Ilando en ella una coiitrarrelación pol&mica. Algún tiempo des- 
pués cimstitiiyc en Turín, con Pietio Ciulfo ("Cip") y otros. el 
círculo socialista sardo 

27 tlc marro. L'Orrline Ntioiv puhlica cl maiiificsto "Por el 
congi-eso de los coriseios de f:ihric;i. A los obreros y canipesino; 
de toda Italia", con los sigiiicntcs firmantes: la comisión eiccii- 
tiva de la sección socialista (le l'uríii, cl coinitC de eitudio dc 



los Consejos de L'ibrica, L'Ordine Nirovo, el grupo libertario 
lurinés. 

28 dc marzo. Tomando como pretexto la llamada "huelga de 
las agujas", los industriales turincses proclaman la clausura de 
los establecimientos metalúrgicos y ponen como condición para 
la reanudación del trabajo la renuncia por parte de las coini- 
siones internas al método de las elecciones a través dc los comi- 
sarios de sección. 

13 de abril. Se proclama la huelga general, a la que se adliie- 
ren mi s  de 200 niil trabajadores turineses, pero el nlovimiento 
no se extiende a escala nacional. 

24 de abril. La huelga general acaba con una victoria sustancial 
de los industriales. La reglamcnlación dc la disciplina interna dc 
fábrica vuelvc a manos de la dirección de las cinprcsas. La hiiel- 6 
ga de abril, apoyada por Gramsci y el grupo de L'Ordine Nuu- 
vo, es desconocida por la CGL y la dirección del partido socia- 
lista. 

8 de mayo. L'Ordine Nuovo publica la moción "Pcr un rin- 
novamento del I'artito Socialista", elaborada por Gramsci en los 
primeros días de la lucha dc los metalúrgicos y presentada al 
consejo nacional del PSI (Miláii, 18-22 de abril) por los repre- 
sentantes de la sccción socialista de Turin. 

8-9 de mayo. Participa en Florcncia, conio observador, en la 
coiifcrciicia de la fracción comunista abstencionista de Bordi- 
ga, quz en estos meses va reforzando su pvopia organización a 
escala nacional. Aun manteniendo una relación estrecha c m  la 
fracción, Gramsci juzga que el partido comunisla 1111 pucdc cons- 
tituirse sobre la base del simple abstencionisrno. Habla cn la 
Universidad Popular invitado por un grupo de obrcros y estii- 
diantes Florentiiios. 

23-28 de mayo. Asiste al congreso de la CAmara del Trabaji~ 
de Turín que aprueba el informe Tawa sobre los coiiscjo~ dc 
fábrica 

Junio-julio. Ticnc lugar el clioquc abierto cntre Grarnsci y Tas- 
ca sobre el problciiia dc la función y de la autonomía de los 
consejos de fábrica. Granisci y L'Ordine Nifovo apoyan la ini- 



ciativa para la coristitucióti en Turin de los "grupos comunistas 
de fábrica", base del futuro partido comunista (íiramsci, "1 
gruppi comunisli", en L'Ordinc. Nuovo, 17 dc julio). Envía al 
comiié ejecuiivo de la I~iterriaciotial Comunista un informe so- 
bro 'VI movimento torinese dei Consigli di fabbrica", que scrá 
publicado cn las ediciones rusa, alemana y fr;iricesa de la Inter- 
nacional Coniunista. 

El segundo congreso de la Iiitei-iiacional Coni~iiiista ( 19 de ju- 
lio-7 de agosto) fija las coiidicioiics para la admisión de los 
pariidos (los llatnados "21 piiiitos"). El congreso invita al PSI 
a liberarse de Ins refnr~nistas y se proiiuncia a favor de la "uti- 
lizdcih de las instituciones burguesas de gobierno con vistas a 
su dcstruccióii". Iiordiga expoiic la posición del grupo de L'Or- 
dine Nuovo, no rcprcsciitado eii cl congreso. Lenin, no ohsian- 
te las difereiicias de la delegacihii italiana, define la moción de 
Gramsci, "Per LIII rinriovaineiito del Partitu SociaIista", dicien- 
do que "responde plenamente a los principios dc la 111 Iiitcriia- 
cional". 

Agosto. Ciraiiisci se separa dc I'ogliatti y Terracini y se niega a 
entrar en la fracción comunista eleccionista de la sccción so- 
cialista de Turín, reuniendo eii torno suyo un pequeño grupo de 
"Educacih comiinista", de tendencia cercana a los abstencio- 
iiistas dc Bordiga. Publica el artículo "11 prograiniiia dcll'01-- 
diiic Nuovn" (L'Ordine Nirovo. 14 y 28 dc ngosto). 

Septiembre. Psrlicipa en el movimiciito de ocupación de las f;i- 
bricas. Visita también alguiias fábricas cii Milán. En una serie 
de artículos cii la rdiciúii turinese de .Avnriti! pone cii guardia 
a los obreros frente a la ilusiíni de que la ocupación pura y 
simple de las fibricas rcsiiclva dc por si el problema del podcr. 
y subraya la iicccsidad de crear iiiia defensa militar obrera 

Octubre. Favorece la fusión de lo\ cliversos grupos (absteii- 
cionistas, coinuiiis!a eleccioiiista y de "Educación comunista") 
de la seccióii socialista de 'l'lirin. Publica en L'Ordine Nuovo 
dos artículos sobre "11 partito comunista" ( 4  de scpticinbrc y 
9 dc octubre). Eii la primci-;i quiiiccna dc octubre participa en 
Miliii cii 1:i reiinih de los divcrsos grupos acordes en sostciicr 
la aceptwi<in dc los "21 piiiitos" de la Iiitcriiacional Cotniinista 
(abstencioiiistas, griipo de L'Ordine Nuovu, elementos de iz- 
quierda del 131). Se elabora un "Maiiifiesto-pr«grdinaa' de la 



fracción coniiiriis~a firmado por N.  Bombacci, A. Bordiga, F. 
Forticliiari, Giamsci, F. Misiatio, L. Polano, L. Repossi, U. 
Tcrracini, quc L'Ordine Nuuiw publica el 30 de octubi-c. 

28-29 de iiovienibre. Participa en la reunión de h o l a .  doiidc sc 
constituye oficialmente la fracción cornuiiista del PSI (llamada 
"fracción dc Iniola"). 

Diciembre. Se ericueiitra con Hciiri Barbusse, quien el 5 de di- 
ciembre, eii la Casa del Pueblo, proiiuiicia uiia conferencia so- 
brc e1 movimieiito de Clrtrr;. Muere en Ghilarza su hermana 
Etniiia (iiialaris perniciosa). Ciranisci visita a la familia. 

24 de dicienibre. Sale el últinio núnirro de L'Ordine Ncroiw 
semaiial. liiia antología de escritos de C;ramsci para L'Ordine 
Nurwo, recopilada por Picro Gobetti el año siguiciitc, iio llcga- 
irá a vci- I U  luz. La cdicióii turitiesa de Aviiriti! adopta el enca- 
bczado dc L'Ordine Nirovo y la dirección del nuevo diario -6r- 
gano de los comunistas turineses- es confiada a Gramsci. 

1921 lo .  de eiiero. Sale eii Turíii cl primei iiúiiicro de L 'Or~i im~ 
Nuoi~o diario (cn la primcra página cl Icina de Lassallc: "De- 
cir la vcrdad es rcvolucioiiario"). En la redaccióii: Togliatti. 
Lconctti, O. Pastore, Mario Montagiiana, Criovaniii Aiiioretli, 
etcétera. Grainsci confía la critica teatral y una colaboración li- 
teraria a Piero Ciobetti. En cl diario colabora tanibih Uinbcrto 
Cal~isso ("Sarmati"). 

14 dc enero. Coii Zino Ziiii y ritrw conipafieros furida el Iiisti- 
tuto de Ciiltura Proletaria. seccidn del Proletkult de Moscú. Es 
secretario Giovaiini Casale. uii adniiiiislxidor de L'Ordiric 
Nuovo. 

15-21 de enero. Participa en Livoriici en el XVll Coiigreso del 
PSI: Por la rnocióii de Tinola ("comutiista piir:iW) toman la pa- 
labra Tcrracini, Rordiga, Romhacci y los rcprcsciitantcs dc la 
Internacional Comunista Kabakchiov y liakosi. La mcici6n ob- 
tiene 58 783 votoh. La moci6n de Florericia ("coniunista uiii- 
varia", represeritada pui. Swrati) obtiene la iiiayoría de los voto\ 
(98 028) ;  la de Reg io  b.ni;iia (rcl'orinista) 14 695 voi<is. 1-05 
dclcgados de la fracciím c(imunista dclibcran el 21 de ciicro 
la constitiici6n del "Partido Coniuiiista" dc Italia. Seccióri de la 
'l'crcci-a Intcriiacioiial". Graiiisci forma paric dcl cniiiité cctitral. 





victica a presentar ante el segundo congreso del PCd'J. El 31 
dc diciembre L'Ordine Nuovo publica el llamado del ejecutivo 
de la Internacional Comunista para formar el "frente único". 

1922 16 de febrero. Presenta un iriforme a la asamblea de la sección 
comunista de Turín sobre los priucipios y la orientación tácti- 
ca del partido. 

20-24 de marzo. Participa en Roma en el 11 Congrcso 
del PCd'I que apnieba por gran mayoría (31 089 votos favo- 
rables, 4 151 contrarios) las llamadas "tesis de Roma", en im- 
plícita polémica con la táctica del "frente único". Gramsci juz- 
ga que la táctica del "frente único" es viable en el terreno 
sindical, excluyendo las alianzas políticas. Elabora con Tasca 
las tesis sobre la cuestión sindical, no discutidas. Intewiene en 
la discusión sobre la Alianza del Trabajo. En el congreso surge 
una minoria (Tasca, Graziadei, Vota, etcétera) - q u e  luego e 
será considerada de derecha- respecto a las posiciones de la 
Internacional Comunista. Gramsci es designado para represen- 
tar al partido en Moscíi en el comité ejecutivo de la Tnternacio- 
nal Comunista. 

27-29 de marzo. Roma. Participa y toma la palabra en el con- 
greso de la federación juvenil comunista. 

Abril. A principios de abril presenta un informe sobre el con- 
greso de Roma a la sección comunista de Turín. Publica en la 
Correspondance Internntionale el articulo "L'Italie et la confé- 
rence de GCncs" (12 de abril). Está en GEnova durante la 
conferencia celebrada por las grandes potencias para la reanu- 
dación de las relaciones políticas y económicas con la Uiiiói? So- 
viética. Piero Gobetti publica en la Rivoluzione Liberale ( 2  de 
abril) un ensayo sohr-e Grarnsci y el movimiento comunista ti!- 
rinés. 

26 de mayo. En difíciles condiciones de salud parte para Mos- 
cú, junto con A. Graziadei y Bordiga. 

23 de junio. Llega a Moscú a travb de la frontera letona. 

Junio. Participa cn la segunda conferencia del ejecutivo am- 
pliado de la 1iitcriiacion;il Comunista (7-11 de junio). Pasa a 
fomiar parte del ejecutivo de la Internacional Comunista. Des- 



pués de la coiifcrencia es internado por algunos meses en la casa 
de salud "Serebriani bor", ccrca de  Moscú. dondc cii scpticin- 
bre conoce s Julia ("(jiiilia") Schucht. 

Septiembre. A invitación de l'rotsky redacta tinri nota sobrc cl 
futurismo italiano. Trotsky la publica en apéndice a 1.ileraiura 
y revolucid~in (1 923).  

1-4 de octubre. El XIX Congreso del PSI dccidc la expulsión dc 
la corriente reformista y renueva su adhesión a la Iiitcrnacio- 
iial Comunista. 

28 de octubre. "Marcha sobre Roma": los lascistas toinaii cl 
poder. Comienza un periodo de ilegalidad d i  hecho del PCd'I. 
En el partido, recordará Trotsky en 1932, nadie, "cxceptuado 
Gramsci", admiiía la posibilidad dc una dictadura fascista. 

Noviembre-diciembre. Granisci participa en el IV Congreso de 
la Internacional Comunista (5  de iiovicmbrc-5 de diciembre), 
que se ocupa <le la "cuestión italiana" y, en particular, dc la 
fusión entre el PCd'I y el PSI, impulsada por Zirióviev. La co- 
misibn dc fusión cstA compuesta, por los comiiiiistas, por Granis- 
ci (cii sustitucibn de Bordiga), Scoccimarro y Tasca y, por los 
socialistas, por Serrati, Tonctti y Maffi. El proyecto de ftisión, 
al que es adversa la mayoria del PCd'I que sólo lo accpta 
por disciplina aiite la Internacional Comunista, no va mis  iiIIá. 
sin cmbargo, en partc dcbido al arresto en Italia de Scrrati y 
por la acción desarr«ll;ida en el PSI por la corriente dirigida poi- 
Nenni. Gramsci publica en la Cr~nespondance Intr.rnnlioiisile 
(20 de noviembre) un artículo sobre "Les origines do cabiriei 
Muwolini". 

Diciembre. Durante los des6rdencs de Turíri cl hermaiio de 
Granisci, Gciiriaro, adininistrador de T,'Ordinc Nrrovo, es agre- 
dido y Iicrido por los fascistas. 

1923 Febrero. Mientras Cirarnsci se eiicueiitrd cii Moscú, cn Italia la 
policía arresta a partc del corniti: ejecutivo dcl 1'Cd'I (Bordiga, 
Grieco, etcétera) y a numerosos dirigciites locales. TamhiCii 
contra Gramsci se dicta una orden dc arresto. Terraciiii se cii- 
carga de restiiurar la iirgatiización. 

Marzo. A coiisecuericia de los arrestos del nies anterior. cl co- 



mité ejecutivo dcl I'Cd'I proccdc a ~itin reorgaiiizacióii de los 
nrgaiios dirigentes, llamando a formar partc del coiiiit& central 
a Scoccimarro, Tasca, Graziadei y C. Ravergi. Eiitraii c ~ i  el co- 
mite ejccuiiw Scoccimarro y Togliatti. 

Abril-niayo. Desde 1:1 c6rccl lloidiga iraiismiie a la direccióii un 
"llaniado a 10.; cmipaiicros dcl PC.:d'I", cii el que se criiica la 
acción Ilcvada a cabo por cl coniité cjeciitivo de la Iiitcriiacio- 
iial Coniuiiista, cii particiilar por cuanto respccta a las rclaciotics 
con el PSI. El Ilamaniicnio, aceptado en u11 primer iiiomeiito. 
aiiiiquecoii cieria perplcjidad, por Togliatti, Tcrraciiii, Scocci- 
maro, etc&cra, es rechazado cii los niescs siguieiitcs por Gianis- 
ci. quicii se iiicgii a firtiiarlo. Tcrracini sc traslado a Moscíi y 
el trabajo dc dirección del partido es asumido eii Italia por To- 
gliatti. 

12-23 dc junio. Junto con Scocciniario, 'I';isca. Tcrraciiii y C 
Vota, Granisci participa cii los trabajos dc 13 tcrcciu coiifcicii- 
cia del cjccutivo :impliado dc la Iiitertiaciorial Cciiiiiiiiista y 
pmniiricin iin disciirsti ante la coniisióri puis la "ciicstióri it i i-  

liana". El ejecutivo üiiipliatlo proccdc a la dcsignacióii de uii 
nuevo comiii ejecutivo dcl PCd'l, coi1 1:i participaciirti dc re- 
prcsciitaiilcs de la minoría (derecha). De CI forniaii parte: T«- 
gliatti, Scocciinarro, 'I'a.;ca, Vota, Forticliiari (siistiiuitlo poco 
dcspués por Geiiiiari). Terraciiii tciniii en Moscú el puesio de 
Gr~iiisci ,  asignado a Vieiia. 

Agostu. I3ordiga y Gricco dimiten dcl comiii cciilral del PCd'l. 

12 de beptiernbrc. En uii;i carta al comité ejcciitivii del partido 
Gramsci comiiriic:~ la dec i s ih  del ejccuiivo de la Iiiteriiacio- 
iial Comuiiista de publicar uii iiiicv(i di;irio obrero con la ciila- 
horacióri del griipri dc los "terciiiicriiaci(in~ilistas". Propone cl 
título L .  Eii la cal-ta Gramsci eiiiincia por priiiicrn vez 
el tema tle la aliaiizi ciiii-c 111s estriitos niús pobres de la clasc 
obrera del iiortc y las iii;isiis caiiipcsiiias dsl sur. 

21 dc septiembre. Fii Miliii la policía arresta a los iiiienibros 
del iiircvo coiiiit6 ejecutivo del PCd'T. Dciiuiiciados por corii- 
ploi contra la seguridad del Estado. soii nbsiiclicis duraiitc la 
iiislruccióii del proceso y liher;iclos tlc<piiCs dc tre? niescs de 
circcl. 



18-26 de octubre. El proccso contra Bordiga, GI-ieco, Fortichia- 
ri y los otros dirigentes comunistas terniina coi1 unti absolucióii 
geiicral. 

Noviembre. Participa en la coiil'crcncia b;ilc;inica. S i  decide el 
traslado dc Granisci a Vicna, con la misión dc iiiaiitcner los 
vínculos entre el partido italiano y los otros partidos comunis- 
tas europeos. 

3 de diciembre. Granisci llega ;I Viena. Se aloja primero en la 
casa dc Josef Frei, secretario giiiwal del partido comunista 
austri;tco, y luego en una pcnsión (Floriaiigassc S ) .  Vive con 
fl el compañero Carlo Codevilla. Rccibe, cntrc otras, la visita 
dc los coinpañcros Bruiio Foriiclii~ri y Pielro Tresso. Sostierie 
una frccuerite corresporidencia con 'I'erracini, l'ogliatti, Leonet- 
ti, Scoccin~arro y Tresso. Enti-e liiies dc 1923 y priiicipios de 
1924 reanuda la colaboración, con el scudóiiimo dc C .  Masci, 
en L a  Correrporidaricc I i z lerndo~ir rk ,  con algunos artículos so- 
bre la situaciún iiitcrna italiana y sobrc el lascisnio. 

1924 Enero. Proyccta fundar una revista ti-iniestral de estudirx niar- 
xistas y dc cultura política, con el título ('ritica Proleturiu. Pro- 
yecla tambiCn una nueva serie de L'Ordinr Nuovo. Solicita la 
colaboración dc Piero Sraffa y de Zino Zini, al cual proponc. 
también la traducción de una antología de Marx y de Engels 
sobre el materialismo histórico. 

Febrero. Conoce a Victor Sergc y se encuentra varias veces con 
él. 9 de febrero. Eii una carta a Togliatti y Tcrincini exponc 
por primera vez detenidanientc su concepción del partido en el 
marco nacional e internacional y anuncia cl propósito de traba- 
jar para la creaciún de un nuevo grupo dirigciite comunista so- 
bre las posiciones de la Intcrnaci«nal Comunista. Recoiil'iriiia 
su negativa a firmar el llamamiento dc Bordiga. 

12 de febrero. Aparcce en Miláii el primer núrnero de L'Unitd.  
Qirutidiatio dqdi opera; c dci con~ndirri, y, desdc el 12 de agos- 
to, con la entrada dc los "tercititcrnacioiialistas" eti el partido. 
"brgano del PCd'I". En la redacción: 0. Pastore, A. Leonctti. 
G .  Amoretti, F. I'latone, M. Monlagnana, F. Buffoni, G .  Li 
Causi, L. Répacci (critico literario y teatral), ctcélcra. Entre 
los caricaturistas, "Rcd" (P. Ciuffo) y "Ciiandaiite". Con la fu- 
sióii de "tercinteriiacionalist;is" y coniunistas la direccidti es 



 asumid:^ por Alfonso Leoiietti. El lirajc oscila eiitrc uii niáxi- 
nio de 60-70 mil ejemplarcs eii el periodo de la crisis Matteotti 
y un míiiimo dc 20-30 mil ejemplares. Eii cl iiúrnero del 22 de 
kbrero aparcce cl articulo "11 problcma di Milano", en el que 
Gramsci plantea el "problema nacional" de la conquista del 
proletariado socialdcmíicrata milanés. 

lo .  de marzo. Preparado en gran parte por Gramsci, sale cii 
Roma el prinicr iiumero de la revista qiiiiiccn;il L'Or~line Nuo- 
vo. Ra.s.sepw di polirica e di cultura oprraiu, i i i  serie. Junto al 
titulo se Ice: "L'Or~lúir Nuovo se propone suscitar cn las ma- 
sas d i  ohrcros y campesilios una vanguardia revolucioiiaria, ca- 
paz dc ci-cal- cl Estado de los consejos dc obreros y carnpcsinos 
y de fundar las coiidicioiies para el advenimiento y la estabili- 
dad de la socicdad comuiiista". El editorial de Gramsci, "Capo", 
esti  dedicaclo a la conmcnioracih de Lciiiii. Eii el seguiido 
número (15 de marzo) publica el artículo "Coiitro il pcssimis- 
mo". En la Corrr~vpotidancr In~ernalionale ( 12 dc m:irm) apa- 
rece uri articulo suyo sobre "L.e Vatican". 

6 de abril. Es elegidv diputado en la circuiiscripcióii del Véiie- 
to, con 1 856 votos dc prefereiicia sobrc 32 383. 

12 de mayo. Regresa a Italia tras dos anos de ausencia. En la 
segunda iiiitad de mayo participa en la i confcrcncia nacional 
del partido que sc realiza claiidcstinamente en las cercanías de 
Como, estatido presentes represcntantcí del coinite cciitral y de 
las iederacioiies provinciales, El informe político es prcseniado 
por l'ogliatti. Grainsci critica la línea política de Bordiga, pero 
la gran mayoría de los cuadros del partido cs parlidaria de las 
posiciolies de la i~quierda bordiguiana. Gramsci entra en el co- 
mitC ejecutivo del partido. 

Junio. Se traslada a Roma, a la calle Vcsalio, con la familia 
Passai-gc, la cual lo considera "un profesor muy muy serio". 
Togliatti siistituyc a Gramsci como dclcgado en Moscú al V 
Congreso dc la Iiitei-nacional Comunista. 

10 dc junio. Delito Matteolti. Gramsci participa cii las reunio- 
nes dc las oposiciones parlamentarias ("comiti: de los scis"): 
propone un Ilarnainicnto n las masas y la huclga general políti- 
ca. En las semanas siguiciites realiza uiia campaña contra la 
pasividad y el legalismo del Aventino y a favor de la unidad 



de todas las fuerzas obrcr~is. Dirige desde liorna los servicios 
políticos de L'1,lriitu y la seccióri de agitación y propaganda 
(SAP). 

Eii Moscú cl V Congreso ( 1 7  de juiiio-8 dc julio) cwnienza 
con la camphna que ticiie como fin la "bolctievización" de las 
"seccioncs" afiliadas a la lniernacional Coniuriisiii y ccdirma la 
táctica del frente úiiico y la corisigiia dcl "gobicriio obrero y 
carnpesiiio", elaborada cii las :is:inibleas ariteriorcs. 'I'ogIiaLti, 
con Bortliga, es elegido para el cjeciiliv~i de la Iiiteriiacioiiiil 
Coinunista. 

.lulio. 1% la primera quiriceiia dc julio Gramsci interviene en 
cl coiiiiti: central a propbsitri de la política del PCd'I y de las 
opoíicioties aiitiiascisias frente a la crisis dcl fascismo. 

Agosto. La fracción dc los "terciriteriiacio~ialistas" se disuelve 
y corifluye en el PCd'I. Entraii cii el coiiiité central, cntre otros. 
G .  M. Serrati, F. Mal'fi, A. Marabini. Cramsci, sccrctario gc- 
rit.r:il del partido, el 13-1 4 dc agosto presenta un irifomic al 
comilé cciilral sobre "1 compiti del Partito comunista di fronte 
alla crisi della societa capitalistica ilaliaiia", publicado en L'Or- 
djne Nimvn con el título "La crki italiana" ( l o .  de septienibrc). 
Participa e11 reuniones tle partido eii 1111-íii y Miliii. Eii Moscú 
Giulia da a luz iiii niño: Delio. 

Septiemhrc. Porii e11 niarcha la traiisl'orn1;iciún de la estriictur8 
organizativa del partido sobrc la base de las "células". Parti- 
cipa en la reiiriióri c!;indesíina del comité ejecutivo eii la Caba- 
ña Mara, ccrca de Asso (Como). Es!A prcsciitc cii el coiigrcso 
provincial de N6polcs donde presenta el informe en nombre del 
comité ceiitrsl eri p11l6inica con Bordiga. 

Octubre. Particijia eii diversos cotigrcso<, proviiicialcs que cle- 
beti pronuiiciarse sobre la nueva oriciitricioii dcl partido. El 19- 
22 de octiilxe. eri Roma, eii una reiiriión del corniti cenlral. 
presenta i i i i  infnrme sobre la sitiincióii política italiana en vista 
de la rcaiiudacibii dc las labores piirl~inetitarias. 

20 de ocluhi-e. El grupo ~iarlanicrilaric' coinuiiista propone a 
las oposicioiics la coiistitiición dcl Parl~iiiiciito de las Ouosicio- 
nes (Aiiiipa~.laineiito). 1.a propuesta es rccliazada por el Coini- 
té Aveiitiriiaiio. Hacia fiiicí dc octiibrc se dirigc a Ccrtlcña. Fl 



26 cclcbra una rciiiiióri con algunas seccioiies del partido en 
Punta 1s Arciias, cerca de Cagliari. 'l'iciie contactos con el Par- 
tido Sardo dc Acción. Pasa algunos días con su familia en Ghi- 
larza. 

12 dc iioviciiibrc. En la rcapcrtura dc la Cámara el diputado 
coiiiuiiista Luigi Kcpossi se prescrita, solo, en el recinto y lee 
uiia dcclaracióii antifascista. Eii la sesiún dcl 26 todo el grupo 
comunista vuelve a entrar en la sala. 

Dicicnibrc. Ciramsci se traslada por algunas scinaiias a Milán. 
Sc aloja, como eii otras estancias suyas cii Miláii, en via Napo 
Torriani 7, sede de la Societi Edilricc IJriiti Milano, con el 
coiiipañcro Aladiiio Bibolotti. 

1925 Enero. En los primeros días de enero participa en la reunión 
clandestina del comité ejecutivo quc sc celchia en la +Cabaña 
Mara. 

Febrero. C!olabora en la creación de una txue la  del partido 
por correspondencia, y es encargado de la redaccióii de loa 
texlos. Conoce en Roma a Tatiana ("'l'ania") Schuchi, herma- 
na de Giulia. 

Marzo-abril. Se dirige a Moscú para participar cii las labores 
dc la V scsióii dcl ejecutivo anipliado de la Iiiternacional Co- 
munista (21 dc marro-6 de abril). Interviene en el trabajo dc 
agitación y propaganda desarrollado por el PCd'l en la Con- 
ferencia de la Sección de Agitación y Propaganda del Ejecutivo 
de la Iriterriacioiial Comunisia. La Internacional Campesina 
transmite, hacia finales dc año, al congreso de M;:coiricr del 
Partido Sardo de Accidn un maiiificsto, rcdactado por R .  Griccc 
pero inspirado poi- Gramsci, sobre la aliariza entre la clase 
ohrcra italiana y los campesinos y pastores sardo?. 

Abril-mayo Salen las dos entregas de la escuela del partido. 

16 de tnayo. Pronuncia cii la CRmara de Diputados IIII discurso 
coiitra el proyccto dc Icy sobre las asociaciones secretas, pre- 
sentado por Mussolini y Alfrcdo Kocco. En la segunda quiii- 
cena de mayo, cii un iiiformc al comité central, plantea el pro- 
hlenia de la "bolchcvizacií5n" del partido y abre el debate prc- 
pnralorio con vistas al tercer congreso nacional. 
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Junio. Con una carta de fecha lo.  de junio a L'Urriiu, O. Dn- 
tnen, L. Repossi, B. Forticliiari, etcétera, anuiician la consti- 
tución de 1111 comité de eritendiiniento, dentro dcl partido, entrc 
los elemento5 de izquierda. El comité está dirigido por Bordiga. 

7 de junio. Inicia en L'Unitd la poléniica contra el comité de en- 
tcndiiniento. 

lo. de julio. Cirarnsci prcsenta un informc al comité central 
reunido en la Cabaña Mara para examinar la iniciativa dc la 
corriente de Bordiga. La Internacional Comunista considera al 
comité de acuerdo como el inicio de una actividad fracciotiista 
y decide su disolución. En los incses dc julio y agosto Gramsci 
pariicipa e11 toda Italia en numerosas reuniones para discutii- la 
situación interna del partido. En agosto, en Nápoles, tiene un 
encuentro y una larga discusión con Bordiga, en presencia de 
cuadros comunistas locales. Concluye con Onorato Dainiii y 
.lulcs Hutnhcrt-Droz (representante de la Internacional), u11 
acuerdo para la disoluci6ti del comité de entendimiento de Bor- 
diga. 

Agosto-septiembre. Elabora, en colaboración con Togliatti. las 
tesis para presentar el 111 Coripreso. 

Otoño. Giulia Ilcga con el niño a reunirse en Roma con Grams- 
ci; vivc con EUS hermanas Tatiana y Genia en via Trapani. 

24 dc octubre. La policía registra la habitación de Graiiisci, cri 
caia de la familia Passarge. 

Diciembre. Participa y presenta un informc en cl congreso pro- 
vincial de Milán, que sc celebra clandestinamente en plciio 
campo. 

1926 Encro. Participa, en Lion, en el terccr congreso iiacional del 
PCd'I (23-26 de encro) y presenta el irilornie sobre la situa- 
ción política general. 1.0s resultados del congreso constituyen 
una aplastante afirmación del niievo qrupo dirigente comunista 
guiado por Gramsci: votos a favor 90.896, votos para la iz- 
quierda (Bordiga) 9.2%, ausentes y no consultados 18.9% 
Pasan a formar partc dcl iiucvo comiti eiecutivo: Gramsci, To- 
gliatti, Scoccimai-ro. Camilla, Kavera, P.  Ravazioli, etcétera. 



Fcbrcro. El 6 de fehicro participa en la reunióri del coinité di- 
rectivo e interviene en la discusión sobre los comités obreros !, 
carnpesiiios y sobre la transform;ición del comiti. sindical eri 
organismo cle masas. Dicta a Ricardo Ravagnan una reseña del 
congreso de Lion, "C'iiique anrii di vita del partito". que apare- 
ce en L.'l/nit6 del 24 de febrero. 

14 dc mayo. Eti ocasión de la iiitierte de G. M. Serrati dicta 
publica eti L,'LlnilG el artículo "Giaciiito Mcnotti Serrati". En 
las seiiiaiias siguienies, por iniciativa dc Grainsci, I.'Uwi!6 or- 
gaiiiza una susc~ipcióii a lavor de los iniiicros iii~lcses empe- 
ñados cti una gran huelga. 

2-3 dc agosto. Prcscnta al comité directivo uii informe sobre lii 
crisis ccoiióniica y sobre la táctica a seguir con respecto a las 
masas obrcras y las capas inedias. Eii cl mes dc agosio pasa 
unas hreves vacaciones con su hijo Dclio cn Trafoi (Bolzano). 
Giulia, que espera oiro hijo, regresa a Moscú. dotide nace Giu- 
liaiio. 

12 dc septicinbre. La conferencia agraria del partido, que se 
cclcbra claiidcstitiaineiite en Bari, aprueba las "tesis sobre el 
trabajo campesino" iiispii-adas directamente por Gramsci. En 1s 
scguiida mitqd de sepiiemhrc el comité directivo vota iitia rcso- 
l uc ih  sobre "La situnzioiie politica e i compiii del PCd'I" re- 
dactada por Scoccimarro cii colaboracióii con Graiiisci. 

Octnbrc. El 14 dc octubrc, cti iioiiibrc dcl biiró políiico dcl 
PCd'I, ciivia al cornil6 cctitral dcl partido comunista ruso una 
carta refercritc a !as !uclias de tendencias dentro del partido 
bolchevique. En la carta Gramsci Ilaina la atericióii sobre el 
peligro de que tales luchas acabcii por aii~ilar "la fuiicióii diri- 
geiire que el partido comiinista de la UKSS Iiabía cotiqiiisttido 
por el inipulso de Lenin". La carta es rctciiida por Togliatti 
pero comunicada a hjnr in .  Cirariisci refuerza sus argiimerits- 
cioiics i i i  una segunda, brcve caria a Togliatii. Eii cl misino mes 
dc octubrc i-cdacta cl ensayo, qiic quedaría inconcluso, "AI- 
cutii temi della qucstione n1eridioii;ilc". Frctite a In política dc 
represióii coii(lucida por pl Estado contra las oposicioiics, la  
dirección del I'Ctl'l se preocupa por la segitridatl persimil dc 
Gramsci y organiza un plan para su irasladu clandestino a Sui- 
za. Gramsci no parece secundai- cl plan. 



Noviembre. En los días 1, 2 y 3 de iiovicmbrc se celebra claii- 
destinamciitc cii Valpolcevcra, eii las ccrcaiiías de C;éiiova, una 
reunión del Coinitt. directivo. en la que est$ presente J .  Huin- 
bcrt-Droz, encargado de esclarece1 las discusiones eii curso eii 
el partido bolchevique entre la mayoría (Stalin, Uujarin) y la 
oposicióii dc Ti-otsky, Zinóvicv y Káinciicv. Granisci, mieiitras 
sc dirige al lugar de la rcunióii, cs dctenido por la policía y 
obligado a regresar a Roma. 

8 de noviembre. A rcsultas dc las "medida' excipcioiiales" 
adoptadas por cl rCginicii fascista, Gratiisci, no obstaiitc l;i i i i -  

munidad parlamentaria, cs arrestado juiito coii otros diputados 
comunistas y encerrado en la circe1 de Regirla Coeli, en aisla- 
mienlo absoluto y riguroso. En la sesiijii del día siguiente la 
Cámara dcclara destituidos a los diputados avcntini;in«s y tam- 
biCii a los parlamentarios c«niuiiistas. 

18 de noviembre. En base al artículo 184 dcl Texto Único de la 
ley de seguridad pública, tiramsci es coiideiiado al destierro 
por cinco aiios. La orden le es coriiunicada el 19. Parecc que 
su destino será Somalia. Algunos días despuks le informan que 
ha sido coiideiiadc al destiei-ro cii uiia isla iLaliaiia. 

25 de novienibre. Deja la cárcel de Kegiiia Cocli cn "traslado 
ordinario", junto coi1 otros do, diputados coiiiuiiistas. Pasa dos 
noches en In circe1 del Carmirie de NBpoles. 13i Palernio, donde 
permanece ocho días. le comunican ';u destino exacto: la isla 
de listica. 

7 de dicicml>rc. Llrga a Ustica, quinto de los coiiliiiados poli- 
ticos. Duraiitc su permanencia en la is!a Iiabita una casa privada 
junto coii Bordiga, Conca, Sbnraglini y dos compañeros de 
Aquila. Con algunos compañeros y aniigos organiza uiia escuela 
entre los confinados: Grarnsci dirige la sección Iiist6ricii-lilc- 
raria. Hordiga la sección científica El amigo Piero Srafla Ics 
envía libros. 

1927 14 de enero. El 'l'ribunal niiliiar de Milári dicta una ordcri de 
captura contra Graiiisci firiiiada por el juez Enrico Macis. Po- 
cos días después, el lo.  de fcbrero, cnipieza a funcionar el Tri- 
buiial Espccial pai-ti la 1)cfcnsa del Estxlo. 

20 dc encro. Dcja Ustica para dii-igirsc a la cárcel de Milári. El 



viaje, en "traslado ordinario". dura dirciiiueve días. coi1 pare- 
das cii la\ cárceles y cuarteles de I'alernio, Nápolcs, Cajaiiello, 
Iscriiia. Stilmcin~i. <~as te l l ammxc  Adriatico. Aricona. Boloriia. 

7 de  febrero. Llcga $1 Miliii a la prisión judicial de San Villo- 
re. Tieiic una celda dc  paga ( la .  crujia, 13a. celda), pci-o eii 
los primeros tiempos esi i  someticlo al réginieii del aislaniiciiti). 
El 9 de febrero es interrogado por el juez iiistriictor Macis. Oh- 
tiene permiso pare leer alg~inos prridclicos y se abona piir par-. 
tida doble a la biblioteca dc la chrccl con derecho a oclio li- 
bros por sciiiaii;i. Rccibc tarnbih  libir):; y rcvistas del exterior. 
Puede escribir dos cartas cada scinaiiii. 

Marzo. Cotiiuriica a Tiitiaiia su plaii dc estudios. I'ieiisa e11 
cuatro temas: una iiivestigación sobre la historia dc los iiiie- 
lectuales italianiis, un esi~idiu de liiigüistica comparada, un es- 
tudiii s d x c  el teatro dc  Pirandello y u11 ensayo sobrc las iiovcl~is 
d. frllctíii. "Me siciito acosado 1. . . I  por esta idea: que Iiabria 
quz hacer algo %ir ewig'. . ." Pide -aunque por el momento iio 
obticiic- quc Ic pcrmitaii tener en I U  celda lo necesario para 
cscribir. Dccide rcariudar el cstudiii dc idioinas. El 20  de  marzo 
es interrogad« dc nuevo por cl jucz dc iiistruccii>n Macis. 

Abril. Es traiisfelido a uiia nueva celda (21%. crujía, celda 2Za.). 
Padece dc  insomnio y no ducriiic m i s  de  trcs horas pul- noche. 
Durante el "pasco" ericuenlra a Ezio Riboldi, diputado coiiiti- 
nista, ex-"terziiio" (tcrcinternaciotialista). 

Mayo. Para atender a Gramsci, su cuñada Tatiaiis s c  t r ~ s l ~ c l a  
de Roma a Milhii. 

2 de junio. Graiiisci cs iiuevamciitc interrogado por el jucz iris- 
tructor Macis. 

Verario. Eii agosto lo visita su Iicrmaiio Mario. Uii poco Po\- 
terior es la visita de Pierii Sraffa. Eii scptietiihre reiitiiicia ni«- 
miniúiieaiiiciite a la lect~ira de  periódicos y pasa las tal-des en 
la celda corivcrsaiido con uti iovcii deleiiido de  Moiiza. Dc scp- 
ticiiibrc de 1927 a enero de 1928 ticiic I'recucntes converswii>- 
iies con Taiiana. 

Octubrc. Pidc lihros y revisias sobre tenias sardos. Pide a su 
inadrc v a Tatiiiiia que le ciivieii el Rievinrio di  npolitt~lri.~tiio 



de Bertoni y Rartoli. Recibe la noticia de la cnfcrnicdad de 511 

esposa Giulia. 

Noviembre. Grarnsci tiene como compañero de ccld;i al cx-ri- 
dactor dc L'Uwild Eiirico Tulli. Pide las obras dc M;quiavclo. 
Parece que el proceso tciidri lugar a fines de enero o a princi- 
pios de fcbrei-o de 1928. A fimiles dc año es visitado por el jefe 
sanitario de la cQrcel. 

1928 13  de febrero. Dirige tina caria al juez instructor Macis, dc- 
iiiiriciaiido las intrigas de un tal Melaiio, agente provocador de 
la policía. 

19 de iniirzo. Es ciitrcgada a Ciramsci la sciitcncia de remisión 
a juicio preparada por la coniisión iiistructora ante el 'I'iihunal 
Especial. Nombra como abogado de coiifiaiiza al abogado Gio- 
variiii Ariis. de Mi lh .  

3 de abril. Envía uii iiicniorial al presidente del Tribunal Es- 
pecial. Hacia fines de mes conoce la lecha del proceso: 28 de 
mayo. PrevC una coiidciia dc 14 a 17 anos de reclusión. Ticiic 
una conversacióii con cl abogado Ariis. 

I I de mayo. Sale para Roma en "traslado extraordiiiario" (pcro 
eii vagón celular) junto con otros compañeros. El día siguiente 
es recluido en la cArcel de Rcgina Coeli, en una celda de la 
crujía sexta. junto con Tcrraciiii y Scoccimarro. 

28 de mayo. Coniicnza frentc al Tribiinal Espccial el llamado 
processon~ contra Granisci y cl grupo dirigente del I'Ccl'I (Te- 
rraciiii, Roveda, Scoccimarro, etcékrn). IZcfiriéridose a Grams- 
ci, el fiscal hlichcle Isgr6 afiriiia: "Duranle veinte años clebe- 
nios impedir funcionar a este cerebro." 

4 de junio. Granisci es condel~ado a 20 :iños. 4 meses y S días 
dc reclusión. 

22 de junio. Destinado primeratiieiiti ;i la pcnileiiciaría dc Por- 
toloiigone, Ciramsci cs sometido a una visita médica especial: su- 
fre de urcmia crónica y es destinado a la casa penal especial 
de Turi (Rari). 



X de julio. Sale de Roma r.11 "trtisladu ordinario". El viaje dura 
doce días coi1 largas paradas en Caserla. I3cncveiit0, R~ggia. 

19 de julio. Llega a Turi, donde recibe el tiúnicro de ni;ttricula 
7047. Es alojado en un dormitorio junto con otros cinco de- 
tenidos políticos. Pucde escribir a sus parientes cada quince 
días. Su hermano C d o  inicia los 11-6niiles p a n  que Ic sea con- 
cedida una celd;i individual y sc Ic permita cscribir. 

Agosto. Gramsci obticiic una celda privada. Es la iiúnicro I de 
la la. Scccihii, junto al piicsio dc guadia,  y por lo tanto coiis- 
tanlemeiitc vigilada por los guardias. Eii los prinicros tiempos 
de su pcrinanencia coi l'uri, como rccucrdan sus compaiieir~s, 
recibe frecuentes visitas de un p6rroco del lugar. 

Diciciiibre. Es víctima dc un ataque de iícido úrico. Durantc 
cerca dc tres incscs pasa las horas dcl "paseo" sentado o da 
brazo de 011-0 preso. Tatizina llega de hliliii para pasar algiin«s 
días en Turín y sosticiie alguiias c«iivit.saciones con Gramsci. 

1929 Enero. Obtiene el permiso dc cscribir en la celda. Se proponc 
hriccr lccturas sistemáiicas y profundizar ciertos temas. pidiendo 
librcis. Ernpieia Iiacierido traduccioiics. 

Fcbrcro. Comienza ;i rcdactar iiotas. apuriles, clcftcra, con fe- 
cha 8 de febrero de 1929 en cl primero de los Currdr.rnos de 
la <,rírcel. Srrlíii vcintiuno en el momento dcl traslado a la c6r- 
cel de Civitavcccliia (noviembre de 1913). 

Marzo. Explica a 'l'atiana su plan dc estudios, la Iiisloria ita- 
liana en cl siglo xix y, en particular, la I'ormacih y cl dcsarro- 
Ilo dc los grupos inielcctiiales; 1;i teoría y la Iiisioria de la his- 
toriografía; e1 americaiiisiii» y el fordisnio. 

Abril. Recibe una visitri dc Tatiaiia 

Julio. Pide iioticias a l';iti;iiia sobre cl rcsultado del irccurso in- 
terpuesto por Tcrraciiii ante cl TI-ibunal de Casaci61i tras la 
senlcncia del Tribunal Especial. Pide tiimhih las act;is parla- 
mentarias con el Lcxto t;iquigrifico de las discusi~ncs sobrc cl 
Concordtito. 

Agosto. Proyecta un cstudio sobrc cl c;iiit(, x del Irifirrrio 



Noviembre. Rccihc uiio visita de s u  hcrmaiio Carlo. Traduce 
del alemán y sc propone estudiar a foiido el ruso. 

Diciembre. 'l'atitiiia se ti-aslada a Tiiri, donde permiiiiccc hasta 
julio de 1930. Tiene diversas ciitrcvistas con (irainsci. 

1930 Fcbrero. Ciramxi pide a su Iierrritiiio Cado que le procurc una 
copia de la sentencia del Tribunal Espccial dc' 4 dc jiii i io de 
1928. 

Abril. Recibc la  copia dc Is sentencia dcl Tribi i i ial Especial 

Junio. E\ visitado eii la circe1 por 'l'atiaiia y por su Iierinaiic~ 
Gciiiiaro, ctiviado por Togliatii para poiierlo al corriente dc las 
diferencias iiiternas del grupo dirigciite del partido, qiic culiiii- 
ii i in coi] l a  cxpulsi6n dc l.coiietti, l'rcsso y Revazzoli. 

.Julio. Cirainsci rcsulla bciicficiado por la coiidoiiacibn de 1 aiio, 
4 nicscs y 5 di;is. Recibc I t i  iioticia de que su iiiujer, Giulia. I ia 
sido iiiteriiadti en uria clíiiica. Tienc otra coriversacib~i con su 
hcrinaiio Gciiiiaro. 

Agosto. Encarga a su Iicrmano Carlo iniciar los t rh i i t cs  para 
obteiier pcriniso de Iccr, ciitre otras cosas, los l i h n ~ s  cscritos p o ~  
Troisky tras su expulsi6ri dc la Uniói i  Sovi6tica. L a  carta es 
retenida por el director dc la  cArccl. 

Septiembre. Prcscnta una iiislaiicia p:ira obteiier en lectura al- 
guiios de los libros ya iridicadr~s a su hcrl~laiio. L a  ii1siaiici;i es 
:icortlatla. Entrc fiiics de septieinhrc y principios de octuhrc re- 
cibe otra visita de ?ti hermano C'iirlo. 

Novieiiibre. I'adccc de insomnio, dehido en p:irte t i  las coiidicici- 
rics dc vida de la cárcel (rumores iiocluriios, etcétera). 

Novienihrc-dicienibrc. Hiicis iii ics dc aiio, coii la Ilcgzida a Tur i  
de algunos compañcros dc p;irti<lo (E. Tulli, E. Riholdi. A. 
I.isa, C ; .  Lay. A. Scuccliia ctc6tcr:i). Ciranisci, qiiieii durante los 
nieses anteriores había sostctiido coiiversacioncs políticas coi1 
otros coi i ipañcr~s durtiiitc los "p:~scm". comiciira ahora un ciclo 
orginico dc discusiciiics sobw los ccnias siguientes: los iiitclcc- 
tuales y cl p;irtidii. c l  problcina ini1it:it- y c l  partido. 1:i C<iii';titu- 
yeritc. Ei i  1928-29 I;i I t i t r n : c i n a l  C«iiiiinista I ial i í ;~ ahaii- 



donado la iictica dcl ireiiíe íinico, aii~inciado cl fin dc la 
estabilizaciúri relaliva del capitalismo e icleriiificado a la social- 
democracia conlo una avanzada dc la reacciúii (teoría del "s»- 
ciall:ascismo"). El PCd'I se adhirió a lales posicioties y, en 
particular. previii cii Italia una radicfllizaciiiii de la lucha de 
clases y la crisis iiiiniiiente del réginien rascista. Gramsci, por 
cl coiitrario, dcsarrolland» su políiica dcl periodo Mattcotti. 
previó uria fasc "deiiiocritica" y sugirih la coiisigiia de la Coris- 
tituyente. Estas posiciones provocaii las reacciones de algunos 
compañeros de cárcel. Grlinisci suspciidc las discusioii~s. 

193 1 Febrcro. Pide iioticias del profesor Cosnio 

Marzo. Recibe una visita de su hcrinario Carlo. 

Mayo. Eii abril, cii uria localidad eiiirc Colonia y üüsscldorf, 
se celebra el cuarto coiigreso dcl PCcl'l. Kii cotiversaci«iies con 
los conipaiicros acerca de la piisibilidad de una revolucii~n co- 
munista en Italia, subraya la ricccsidad de una Iasc "deiiioci-á- 
lica", "capaz de operar en profundidad en las estructuras del 
Estado albeiiiiio y de sacudir los cirnicnlos de las viejas iiistitii- 
ciones. . ." (testiiiioiiio de E. liiboldi) 

Junio. k c i h c  ;ilgiiiias obras dc Marx cii la edicióii Cosies, y 
cl exlractíi dcl l!.'cononri.~/ sobre cl primer plan qiiitiqiienal so- 
viético. 

Julio. En ve2 de cada quince días, puede escribir a sus parictites 
10das las seniarins. 

Agosto. Giaiiisci sufre lii prinicra crisis grsvc. "A la una dc la 
maiitiiia del 3 dc agosto [. . .] iuve iin rcpciiiiii~i viíiiiiio de san- 
grc." liccibe la visit;~ de su Iiciinriiii~ C;irlo. Tsmhiin sil :ii~iipo 
Sral'fa se dirige a 'I'uri, pero no ohticiic periniso para visitar a 
Grtinisci. 

Scpticiiibre. Trniismitc a Taiiia, pnrti que lo haga Ilcgar al pro- 
fcsor Cosino, cl csqiienia para el ensayo sobre cl caiitci x del 
Infierno. 

Octubre. Envía iiiia iiistaiicia al jcfc del g<ihicriio pira obtciicr 
el pcriniso de scguir leyeridir las revistas a las quc ist;i suscrito 
Eii diciembre la iiistaiicia es p:irci:tlriierile xogida. 





cama, caí al suelo incapaz de ponerme en pie por mis propios 
medios"). Durante ccrca de dos semanas, noche y dia, en Lur- 
nos de  duce horas, cs asistido por un compañero de Bolonia, 
Gustavo Trombetti, y por un obrero de Grosseto. Tatiana visita 
a Gramsci quien le informa de su proyecto de traslado a la 
enfirmería de otra circel. G. Trombetti se establece en la celda 
de Gramsci como su asistetite hasta noviembre. Es rcvocada 
momentáneamente la autorización para que Gramsci tenga con- 
sigo material de escritura. 

20 de marzo. Es visitado en la cárcel por el profcsor Umberto 
Arcangeli. Este señala la necesidad dc una petición de gracia, 
pero por la oposición de Grainsci, y a solicitud de Tatiaiia y de 
Sraifa, dicha petición es cliininad;i del certificado. En éste Ar- 
cangeli declara: "Gramsci no podrá sobrevivir por inuclio tiem- 
po en las condiciones actuales; yo considero necesario su tras- 
lado a un hospital civil o a una clínica, a menos que sea posible 
concederle la libertad condicional". 

18 de abril. Es visitado por el profesor Filippo Saporito, ins- 
pector sanitario. 

Mayo-junio. La tleclaracióii dcl profcsor Arcaiigeli es publicada 
por el periódico L'Huiwani i i  (mayo) y por el Sorcorso Rossri 
(junio). En París se constituye un comité para la liberación dc 
Gramsci y de las víctimas del fascismo, del cual forma11 parte, 
entre otros, Romain Kolland y Henri Barbusse. Azionc Anri- 
faa.irrrr dedica gran parte dcl número de junio a la figura de 
Gramsci. Los Cuadernos de Giustizio e Lihcrtii publicaii con la 
firma de "Fabrizio" ( U .  Calosso) un ensayo sobre "Gramsci 
e I'Ordine Nuovo" (agosto) 

Julio. Pide a l'atiena que iiiicic con urgencia el Irimite para la 
traiisfcrciicia a la ciifermería de otra cárcel. Es visitado por un 
iiispcctor de 121 administración carcelaria. Obtiene ser transfe- 
rido a una iiiicv;i celda, aleiada de los ruidos. 

Agosto. Ciirlo y Tatiaiia tienen en Turi diversas entrevistas con 
Ciramsci. Carlo se ocupa del trániite para su traiisfercncia a otro 
lugar. 

Octubre. Es acogida la instancia para la transferencia de Turi. 
La dirección de pdicía elige la clínica del doctor Ciuseppe 



Cusuriiaiio eii h r i n i i i .  E l  I r i b i i i i a l  Especiii l i-ccliaza el rccursii 
rel:itivo a I s  ii»licacii,ii clcl decreto de ani i i ist i ;~ y siiiiltici<íii di3 
iiovieii ibi-c dc 1932. 

19 tic i io \~ ic i i ihre.  Ciruiiisci deja el rs iablec i~ i i ie i i tn  penal IIC ' l ' l i r i  
y cs t r~~ i i s f e r i t l o  tcii iporalii ierite a l a  enfermería de la c;irccl di. 
Civitavecchia. doi i t l r  t iciie una c i i t rcv i r in  ,wii Tatiai ia. 

7 tlc dicici i ibrc. Dc la c a i ~ c l  de Civitavccchia es i i i i i ihferido c 
i i iteriiado, cri estado de dcteiición, c i i  la clíi i ica dc l  doc to r  C i i -  
surnaiio cri For i i i ia .  Tatiai ia va a visi tar lo todas las seiiiati i i i. 
Durante su permaiieiicia en Forrn ia recibe Ii is visitns dc su Iicr- 
n ia i io  (?arlo y su amigo Sraffa. Reaniida sus Icetiira\, pero su\ 
coiiclicicincs de ?alud le in ip idc i i  cscribii durai i te ~ i l g i i i i  t i c i i i p< i  

l 
1934 .Ii i l io. E1 12 de ju l io  es visitado pcir c l  prcifcsor V i i i i > r i i i  Pucci. 

iielli, tic Roi i ia. F.1 15 de ju l io  reiiucva la w l i c i t u d  para \cr 

I 
trarislcrido ;i otra clíi i ica. d e h i d ~ i  t;inihifii a que iiecesita ~iii;i 

~ p e r a c i ó i i  de I icr i i i i i .  

Septicnibre. E i i  c l  e x m i i j c r o  sc rcai iudi i  crit.rgicaniciitc l a  ci i i i i -  
paña para la libcracii,ii cie Gramsci. Ronia i i i  K o l l s n d  pi ihl ici i  
un opúsculo sobre sil f igura. 

Octubre. C;reiii?ci presenta l a  pct ici i i i i  de l ihcrtad c~i i idicio! iuI.  
acogit.ntliise al ar i ículo 176 del C6digo i'eiial y al artículo 1'4 I 
del reglanieii(o carcelario ( 2 4  dc  wpt iembre) .  E1 25 de oci i ibrc 
es emit ido c l  decreto para la l ihcrtad ct> i id ic io i~al  de t i i a i i i sc i .  
D o s  dias despii6r, ;~conipi i i iat lo po r  su ci i i iadi i  Tatiana. \;ilc po i  
( ir i rncra vez dc lac l í r i i c i i  Cuwn iano .  

Juni i i .  E\ víctima de una i iucvs crisis. Rci i i ieva sii snl ici i i i i l  
de i r~ ic ladi ,  de la clíriica C u r i i i n a i i ~ ~ .  

24  dc agost<i. Ucja l a  clíi i ica Ci isi i i i is i i i i .  ; i c ~ m l m i i t d o  po r  cl 
profesor Pucciiicll i, para scr internado c i i  la  clínica 'Y.hii~issiia" 
dc Roii ia. E i i  los nicscs s ig~i ic i i lc \  es :isirtiil« i i o r  su iu i iad i i  
1.1 ' d ia r ia  y visitado I rcc i i c i~~er r i cn tc  po r  SU l i ~ r i i i a i i n  Ci i r Io .  Du. 
raiitc su peri i isnei icis eii In clínica rccibc t a i i i l ~ i ~ i i  12, vi \ i i i i  (fe 
I'ierii Sraffa. 



1936 Kcaiiii<la la <-ori-cspoiidciicia con 511 i i iujcr c Iiijos 

1937 Abr i l .  Tcrniiiiado e l  pcri i idi i  dc liherind coiidiciuiial, (;raiiisci 
recobrii la liheried p c i i  Proyecta rciii-aisc $1 Cerclefia p;ir;i 
rcstablecersc. L a  crisis s~ihreviciic siibit;iniciitc l a  iioclic dcl 2.5 
cle abril. Sul'rc iiii;i Iiciiioiragia cerebral. Tiiti i i i ia l o  asiste. Grains- 
c i  inuerc dos días despiiés en Iiis primeras Iioras dcl (lía 27 (le 
ahril. En la mi-dc del 2X se cclchraii los ~ i i t i c r ~ l e s .  LAS cciiiras 
de <;i-ümsci, cotiscrvedns e11 una tiriia, i o i i  iiiliuniadas eii el 
cenicntcrio Vcraiio eii ui io de los iiicbiis muiiicip;ilcs. Dcsp~i6s 
de la libcr:icií,ri ser;íii tr;isl;id;!<las al (:eiiiciitcrio dc Iiis Iriglese\. 
en Roin;i. Eii el cxti-:iiijcro, Iiis cotripnficros dc partido y lo- 
das las currienlcs aiiiif;iscistas riiidcn Iioiiicii;ije :! In ri icniori;~ 
dc Aiitonio Graitisci: cl cnmi i t  cjcciitivo de la  Iiiicriiacioii:il 
Coiiiiiiiislo. 1.0 I ' o w  drg!i I~ r r l i r~ i l i .  Y/n /o  Opernio, I . ' l i ~ ~ i / i t  claii- 
dcstiiia, 11 ( i r ido del I ' o ~ ~ o l o .  C;i~i.slizio e I . ihrr~u. (:aiiiillii Hcr- 
iicri desde Radii i  I3;irccloiia. I1ie(ro I'rcsso ("i3l;iscci") rii 1.0 
l e  O r  Rwn;!iii Rolliirid, en i in opúsciilo quc recogía 
lo\  testini<inim de Piilti i iro Togliatti, C'l;!cicle Avcliiic, Kciiaiid 
de Joiivcncl. .lc;i!i C ' ; i i i~~ i i .  l ieiiC Mai~l i 's i ic .  Marcel ( ' i~ l ic i i .  C'har- 
les Vildriic, Andi-Cc Violli:,. I l c i i r i  Wnlloii. Fsiitli Tliotiiai. IJpioi i  
Sinclair. ('ai-lc l<osst:Ili. 
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PRIMER CUADERNO ( 8  de febrero de 1929) 

Notas y apuiitcs 

Temas priiicipales 

11 Teo rh  de la Iiistoria ,y de la historiojira(iu. 
21 Besarrollo de /u hrrr~ue.síu itnliuna hasta 1870. 
31 Forrnución de los ,grupos iri~electrrult~s itr11iuno.s: dcsariollo. ac- 

titudes. 
41 La literatura popular de las "novelns por etnrqus" y lar razotirs 

de su persislenle jorluncr. 
51 Cuvalcante Cavalr.awti: su posicióii cii la cstriictura" y eii cl aitc 

dc l a  Divi i ia Coincdia. 
61 0rígene.r y evoluciríw de la Acción L'nlrílica en Itulia y en Europa. 
71 E l  concepro de folklore. 
81 Lx/?eriencia de la vidrr crz la ctírcel. 
91 L a  "rrresrión meridionul" ,y la cuesiión de lus i.slas. 

101 Ohservnciones sohre la pohlocirín ituliunn: su composicih. l'uii- 
cióii de l a  emigración. 

I 11 Americanisrno y fordismo. 
121 Ldr cuestidn de lo lengu<r en Il ir l ia: Manzoni y G. 1. Ascoli. 
131 E l  "sentido cornún" (cfr .  7 ) .  1 bis 
141 Reviita t ipo: teórica, crítico-histórica, de cu l t~ i ra  general (divi i l- 

gación). 
15'1 Neo-~rumi~il icos y neo-lingüi.rfa.~ ("esta mesa redonda es cuadra- 

da").  
161 Lo.? sobrinitos del padre Bresciani. 

< l .  S d r - r  lo polirrzn, cl c<ilolicisino y r l  prrpndo. Recordar la respuesta dada 2 
poi. iin obrero caliilico Irancés al autor de un lihrilo solire Ou,,rimr i r  Pairorir, 
memoria prcniiada cn 1906 por 1n Academia de Ciencias Morales y I'ulilicas de 
París. La respibesia respondía en fornia epigramitica a le objeciún qiie re Ir había 
hecho de qiic, según 1;) ;ifiriilaciOn de Jesucrisi«. sienipre deberá hkiber ricos y PO- 
bres: "Quicre decir que dejaremos al menos dos pohrcs. para quc Jciucristo no se 

En CI iniliniiscrito original "cslriictiira" \iisliliiyr en inlrrlinea a la ptilnhra caii 
celada "cconornín". 





parece. pero hahria que vcrif icarlu)' i  a pt.op<,siti, del .iiiii>i. rcl i r i i~ i i< l i i  ilc Hcn iy  p i ~  
.;ti mujer. Esia señuni, al 4 i e i  qiie Hcnry sc liahí;l en:iniorado de ~ I l a  ípwr.cir qrie 
no se había dado cuenta). dec1;ii-a a un periudis1;i cliic. de h:il>crlo w h i d o  \e 1h;ihri;i 
entregado. sepuraniente. E l  miiriilu. cn la ciit.ta. drcl;iiii nii Icncr na ih  que dccii- s<i- 
bre la, dedaracione* de 1st iiiiijei- y explic;~: si iin hornlii-e n o  comig i i i  encti inm CI 
wrño románlico <le ri l  dnnia mhre el  príncipe mi11 ( $ 1  algo wi ic jan le) .  pcoi' par;, 
él: debe admitir qkic otro l o  wslit i iya. Er tiliica e m  riie-col;rnz;t de pi incipci  i izde\ y 
dc riicionalismo nisterinl i~l;~. 

En sii declaración in el proceri, de I.yoii de 1894 tv i : ;wJ Kropiitkin afii-iiw wii 
seguridad qiie dcntro dc diez a 6 w  se prodiir ir5 I;i rcvir l i i r i íh l i iu i l :  el l imo dc 5cgii- 
ridad es notable.' 

Cfr. C w r d r m i  16 I X X I I l .  1p'. 33-34. 

$ < 3 > .  R<4wioi!r.r P , ~ I W  Ewd<i c I p i ~ ~ \ i i i .  1-1 IVorivrrri~ del 14 dr junio ds 11129 
en un articulo ;i pl.op6sito del Concordato cnlrc la Ciudiid del Veticnno y Priisia 
<escribe> que "Rorriii ha con4evndo cadiicnda ( la  I r g i h c i ó n  precedente qiie dc 
hecho ya constiliiia iin cancoi-dalo) a c«nseciicnci;i de loa c ;mh io \  polilico\ ociiri-i- 3 l in 
dos en Alemania".' Este podriii ser un prrcri lcnle ni i iy inipoitanle y digno de re. 
cardarse. 

Cfr. C~iorlcrrio 11, ( X X I I ) .  p. 15 hi,. 

8 <4>.  Dci-r~clir> iiiili,rui y cuiol ic i~i i io.  L<is acliiiilea polcniiata\ coiiii-:i e l  d c w  
chri ndtiii.al se guardan bien de rccordsr qiie aqiiél es p:ii.lc iiilegi-anle dcl c;ili>lici\iii<i 
Y de su doctrina. Sería interesante una investipaciún que <lemuslra\e l a  eili.cch;i r i : ~  

lación entre la religiún y l u i  "principios inniotmles". 1.0s niismou catiilic<ir ;idiiiitcii 
estas relaciones cuando alirnian que con 1;) rcvnlucidn fi-ancci:~ c<imrnr i i  unn "hrr i .  
jía". eslo es, I-ic<>iioceii que se trat:i dc la escisión docirinal de una miani;i iiieiitiiliii;id 
Y concepcibn general. Podrin decir?e. pol. l o  tanlo. qiie no s<in los p~.incipior de la 
revolución francesa lo, que siipcmn a la rcligidii. sino I:ic doctrinas 1;is qur aupcr:iti 
a estos principios. es decir, las ductrinilc de la fiicrztt conir i ip i ic i la i  t u l  ilei-cchn m- 
lural. 

Cfr. C i t i i d ~ i . ~  27 I X1 j .  ,,p. 5-6. 



do prusiano "siempre sostuvo que los acuerdos de 1821 estaban aún en vigor".' (¿,Es 
el periodo del Kulturkampí?). 

Cfr. Curiilruio 16 ( X X I I ) .  p 15 his. 

6 < 6 > .  "Para elogiar un l ibro ni siquierii es preciso abrirlo; pera. si se es t i  
4 decidido a criticarlo. siempre es priirlentc lcerlc>. A l  tiirnos mienlras c l  ai l tor estii 

vivo . . .". Kii.oroi.' 
Cfr.  Ciindri.rr<~ 23 I V I  j .  p. Y .  

5 <7>.  M<irfiiwiiia .S(,i / i i~ri y lar "~~.i.i .~i,ri»tuz~~,~". h n  la rescñii dc Goflredo tlcl- 
lonci del Pd<tzrot,e de M;irpheril;i Sarfatti [li<iliu I<~irri.riri<r, 23 de junio 19291' sc lee: 
"muy ~.e;ilist;i ;qi icl la timidcz de la virgen que se dcticnr púdica anle c l  lcchu matri- 
monial niicntriis sicnle. sin embargo, que '&te es benigno y acogedor pera las fut i l -  
ras escar;imrizns' ". Eslc pudrir que siente con liis expresiones t6cnicas de los novc- 
listas licenciosos ca impagablc: h i i b r i  sciilido también las f i i to rm "muchas niillsn" y 
su "abrigo de piel" bien s;icudidu. 

Cfr. C,inri<,r-m 2.i ( V I ) .  pp. 19-20. 

h < X > .  Vir,jri y iiiwvo ~w,<vuci i j , i .  1.0 vieid gctioraiii>ii ile intelectuales Iha fracii- 
a t l o ,  pero tuvo una jiivcntiid (I'iipini, Pi-ezi-olini, Soffici, clcCtcra). La gcneraci6n 
de los jbvenes aclualcs no tiene ni siqiiiera esta edad de brillantes proniesas: asilos 
fcos hasta dc chiquitos (Ti t ta Rcsa, Angioletti. Malaparte. etcblera). 

Cfr .  Cii<idw,,o 23 ( V I ) .  p. 22. 

6 < Y > .  S<i//ici. U n  br i i io sin ingenuidad n i  espontaneidsd. 

! <lo>.  Sobrr Moqoi«~.<rlo. Suele considerarse dcinasiddo a Maqii iavelo como 
el "político en general" bueno para cualquier época: esto es ya  un error de polílica. 
Maquiavelo ligiido a su tiempo: 11 luchas internas en 1;) república flot.cntina: 21 I i i -  

clias entre los estados italianos por un equil ibrio recíproco: 31 luchis de los estarloi 
italianos por  u n  equil ibrio curopeo. 

En Maqii iavclu sctiia c l  ejcmplo 'le Francia y España que han alcanzado i ina  
fucrte i ~ i i i d i i d  cstaCa1.i Hace un "p;<riingón eliptiro" como diría Crocer y dediice l i i a  
regla, para un eslado i i i c r lc  en general e i lal iano cn parlicular. Maquiavclu es hom- 
hre totalmente dc su época y su artc politica rcpl.esenta la filosofiu del tiempo qiic 
ticndc 51 la nioni i rq~i ía nacional absulutn. la furnia qi i r  puede perinitii. u n  dcaai.r<i- 

4 bis I lo 1 y una organiz ix iór  burgoes;i. En M;qii iavelo se encuentra en gcrnien l a  seyu- 
ración de los poderes y el  piirlameniorisnio: %t i  "frrucidad" e i  conira los ~re;iiliios 



del feudalismo, no  c0ntt.a las clases progresistiis; c l  principe dchc poner f i n  a la m i i r -  
q u h  Ceudal y esto es l o  que hace Valenlino en Roniaña, apoyindasc en las clases 
productivas, campesinos y comcrci.?ntcs. Dado el caricter mil i tar del jeie del Esl;idu, 
como se requiere en un periodo dc lucha por  la forinsciún y 1s consolidación del 
poder, la indicación de clase contciiida cn el  Ai-ti,  </c ia : q w r o  debe enlendersc como 
la estriictilra gcneral cstatal: si los burgueses de la ciudad quieren poner f in al  des- 
orden interno y a l a  anarquía externa, dcben apoyarsc cn los canipesinos como masa, 
constitiiyendo una fucrza armada segura y fiel." Pitede rlccirsc que esla ctincepción 
esencialmente polílica es tan dominante en Maqiiiavelo que Ic hace cometer errores 
de carácter mi l i tar :  piensa espccialmentc en la infanteria, cuyiis inasíis pueden ser 
enroladas con una acción polilica, y par l o  mismo dcsconocc el valor de l a  artille- 
ria. En suma, debe ser considerado como un político que dchc ocuparse del arte 
mil i tar en cuanto qiie ello es necesario para su construcción política. pero que l u  
hace en forma unilateral, porque no es16 ahí el ccntro de su pensamiento. 

Cfr .  Ctradrrrio 13 ( X X X ) ,  pp. 5n-6. 

< I I >. Sihrr  ki ori,qLioiid«d <,rl io <:i<wci<i. E i t~ iu<l i :  "Una leoría no es sli-ibiii- 
da a quien la i ~ i i u w i ,  o por accidente la cnunció o expuso un principio del cual po- 
día ser deducida o rrfirid dcsligadarnente srrs diivr-ms i i ov io i i r ,  las cilnles ospirohnii 
a szr recomprrestas en una unidad". Fa l la  l a  parte p«siliv;i senalada a canlinii;iciÓn 
en l a  frase: "[,en cuál otro l ibro fue tomada conio objcto 'deseado' de 'partilcular' 5 
tratado la siguiente proposición, etcétera?" C r o w :  "Una cosa es expresar una obser- 
vación incidental, que luego se abandona sin desarrollorla. y otra e~tnbleccr u n  prin- 
cipio del que se dediicen las fecundas conicciicncias: una cosa es cnunci;ir u n  pensa- 
mienlo genérico y abstracto y otra pensarlo realmente y en concreto; iina cosa es, 
finalmente, inventar, y otrta repetir de sepimda o de tercera mano". 1.a rniinciación 
de Einaudi os muy delect ima y llena de ciiriusíis impropiidadcs lingüísticils, pero 
deriva de Crocc (Einaiidi. Rif<ii.in<i s ~ c i d p .  1929. p. 277: Crocr. Mm. sl<iric<i. IV ,  
P. 26).' 

Cfr. C ~ ~ o d i ~ r i ~ o  /O ( X X X I I I ) .  p p  % - h .  

$ <13>. Alfie,io I+ i r !z i i i i .  Escribe F .  Palazzi i n  Iti I l d i < r  c/,e Sci-ii.c ( junio 1929)l 
a prop6sito de 1 r.ioirri <Id  soie e <id  ,qnmo: "sobre todo se ocupa y sc preocupa de 

vida campestre como piicdc ocilpiirie de ella i in  proliietario que quiere estar tr i in- 
quilo en cuanto a las dotes laborales de las bestias de It.absjo quc posee. lanlo de las 
cuadrúpedas conio de las hípedas, y qiie al  ver un canqio cultivailo. pienso innicdia- 

si la cosecha ser; tal conii i  la espci.aU. P:inzini tieprero. en suma. 



b < 14;.. F o ~ ~ i i r r o r o  z i ,  I S sohrr rl  i ~ t r l i u ~ i o  ~rle:qi~i~io, I.,ouir 
Kcyiiaiid. que debc scr iiii i l iscíp~ilo de Maurms. ti;! escrito iiii l ibro: L e  Ko- 
~~ ion r i s~ r re  (Les origiric:, englo-gcriiiaiiiqucs. Iiilluciices étrangkres et tra- 
diticins natioiialcs. Le r&il d i ]  gériic I'ranceis). Pai-ís. Colin,' para exponer 
difilsaniciitc y demostrar iiiia tesis propia del riaciiinalismo iiitegral: quv 
el romanticisnio cs contrarii) al genio fi.aiices y quc cs una imporiacióii 

5 lbic extraiijcra. gerinAilicii y ziriglo-slcniana. En esla i pr«posiciiili. pard Maii- 
rras c intludableiiiciite ta i i i h ih  pare Rrynziiid, 1teli;i es16 y debe estar jun- 
to a Francia, y mas aún, en gincral las naciones catdlicas. el catoliciiino. 
wii solidarias contra las iiiiciiines priitcstaiitcs, el latiiiisrn(i contra el ger- 
niaiiisiii<i. E l  r«niaiiticisiiio es una infección de origen gcrrn&iiico, infcc- 
eiiin para la latinidad. para Fi-encia, que Iia sido su gran víctima: eii siih 
paises origiii;trio!,, Iiig1~izcrr;i y Alenionia, el riiiii;iiiticisiiio rio Lciidi-i o i i o  
ha tenido consecuciici;~~. 11rr11 rii Francia se ha convertido en cl espíri t~i 
de liis revoliicioiic.; siicesiv;is destic 1789 ci i  adelaiite, ha dcstruiclo c i  tle- 
v;ist;ido la ti.;idicii>ii. etcitcrii. 

Veamos ahora cómo cl protesor Fortunaio Kiizi;' u u i w  de un l ibro iil 
~)arccer iii'edocrisinio (no  i i ~ s  asombra, a jiizgar por el modo conio trata 
las corrientes de pcnsaniiciitii y clc seritiniieriiix) sobre el siglo xvi, vio cl 
l ibro cle Reynaiid ci i  uii artículri ( "11  Koniaiiticisriio frarices e I'ltalia") 
publicado en L i h r i  del  Giorno de junio dc 1929.- Kizzi igiiora los "aiite- 
crdentes", igiiora qiic el libro dc Reyiiaud es in i s  politico que literario. 
igiiora las proposicioiies del iiacionalisnio integral dc Maiirras en el cani- 
po de la cultiiru y va a buscar cori su liriternita de iiziliaiio mczqiiii io las 
Iiuellah de Italia en el lihi-o. iCsraiiiba! i l ta l i i i  1111 esli, Italizi. por lo tiiii- 
(11. es desdeñada, es dexii i i i icida! "1;s vertladcramente sing~ilai- el sileii- 
cio casi ahsdii io piir cilniiio i c  rcficrc ;i Italia. Sz diría que p;ira CI ( l i cy -  
liaud) Italia 1111 existe i i i  Iia chislid11 iiiinca: y ,;in ciiibargo debc haberla 
tenido i i r i k  su; ojos s cada iiioiiicnto". Rcynaiid señala que el siglo xvi i .  
cii I;i civili~aci<iri eiirripeii. c\ Ii-aiiccs. Y Rizzi: .' iAcaso sc iicccsitaba un 
e s f u m o  hci-uico parii scniilur. al iiicnos dc pas;id;i, cu i i i to  dehe la Fi-u- 
cia dcl uv i i  ;i la Itii l ia dcl xvi'! Pcro Italia no exisk para nuestros hricnw 
tiei-manos del otro lado de los Alpch". ; O u i  Iristczti! 

Rcynaud cscribc: "les aiiglais, puis Ics ;illeniaiids, iious conimoiiiqurril 
I e ~ i r  . \ ~ ~ / ~ ~ ' r . s r i / i o ~ i  de I ' a ~ i t i q u e ~ ~ .  Y Kizzi: "iQ1i. mira dc di,iidc IC viciic a 
Francia la adofiicióii dc 10s aiitigutis! it)e Iriglaicrra y dc Alcinaiiia! i Y  
el Renaciniiento italiti i i i i con su rn~ir ; iv i l l~so podcr de difu\ibn cii Eui-o- 
1 Y .  tmcisamctite. taiiihiéii cri Froiicid? B~ i r rado  dc la liii;t«ria . . .". 



Otro\ ciciiipliir son ig~ialirieiitc divertidos. "Osiciitadii o i i icoi isici i tc ii idi- 
Icrencia o igiioriiiicia coi1 rcipccto a Ilalia" que  scgiiii l i izzi, rio añadc 
valor a lii ohrn hinc que iiiclusii "en ciertos aspecios la iitciiua gr~ i ide i i i r i i -  
te y disniiiiuye". Coiicliisi6ii: "pei-<i iiosotros que somos los hijos primri- 
génitos o. mejor (szgíiri cI pensaiiiieiik> de Balbo) i in ig in i i i~s  dc Koiiia. 
nosi~iros sonios sciiores de raza y i io cobr;imoh peqiicñas vciigaiizas etcc- 
tera, etcétera" y rti consecuencia recoiiiice que la iihra dc Rryi ini id e\ ( ir- 
denada, aguda. doctii. Iiicidisiina, etcttcra. etcitcra. 

Reir  o llorar. Kccucrdo este episodio: hahlaiidn de cicri i i  sujeto. uii 
articulista rccordaha que i i r i  antepasado del Iri'roc fue ciiado pcir Daiitc cii 
la Divinrr Co i~ r~d i r i ,  "esie l ibro dc oro dc la nohlr ta italiaiia". Efectivii- 
mentc era citado, pcro cii una s i in i i  del Infieri io: cso ir« iii ipuria para el 
italiano mezquino, que i io advierte. por hu iriaiiia de giaiideza de gciiii l- 
homhi-e venido a niciior. que Rcyii;iiid, i io hablando de Ital i i i  cn sil li- h I h  
bro, ha qucrido hücerlc rl más graiidc Iiorrieiiiije, desde su punto de visu.  
iPero a Rizzi lo qiic Ic inip«r&i e\ que Mi innir i i  s¿ilo iiparczca citado eii 
una notita a pie de página! 

V < l S > .  .SoIw~~ /m ri~ri i ,er.~i(/~i~Ie,\ i i d i ~ r i ~ ~ i , ~ .  ;,l'or qu2 i iv  cjcrccil e11 el 
país esa influencia de rcgiiladoi~as de Iii vida cultural que ej?rccii en otros 
paiscs'? 

Uno de los niotiviis hay que tii i icsrlo en ; : I  Iiecho rlc que ci i  las uiiivcr- 
sidades, el contacto cntrc meesiros y estudiaiiics no está orgaiiizadm E l  
profesor ensena desde la ciitcdra a la r i iaw dc su iiuditiiri<i, expone su Icc- 
ción, y se va. S610 en cl periodii de I:i tcsi, siiccde que el csiudiarite sc 
aproxime al profesor, qiic Ic pida un trni:i o ciii iscjm espccíficoh sobre el 
método de la i i ivcstigacih ciciitífics. Pura Iü n i a s i  de los csiudiaiiies Icis 
cursos no son m i s  qiic iiiia serie de coii ierci icie~. cicucliadah con niaycir 
(1 menor a tenc ih ,  todas e11;is ii shlo una p;irtc: el estudiiiriie confía cii 
las notas, en la obra que e l  iiiisino d<iccntc ha rscrito sobrc cl tenia o eii 
la  bibliografia que h;i indicadi,. IJri coi i~aci i i  iiiiiyoi- cxistc eiiti-c niscsiros 
aislados y estudiaiitcs aisladns que qiiicrcii cspccializorsc ci i  una dcteriiii- 
nada disciplina: rstc coiitacto se I'<iiiiiii, por Iii gciieral, caiii:iimciitc 
tiene una imp«rtaiiciii enurriic para la coii i ir i~i idnd aciidfniico y parti cl 
destino de las diversa5 dixil,liiias. Sc r m  I cjciiiplii. por c a u w  
religiosas, politicas. <Ir ;iniisi;id kiriiilier. U i i  cstudiaiitc be viiclvc asiduo 
de un profemr, quc 10 vc cii la hibli<iicca, Ir iiivit;i s s i i  casa, Ic iicoiiscja 
libros que leer e i n v i s t i p ~ c i o i i t ~  qiii: i i itcnitii. i 'sdi i  i i a s r  tieiide s 7 
formar su "cscucla", tieiic s i l \  piii iti is dc vista dctcrriiiiiiidii\ (Il:irnadt~, 
"leorías") sohrc dc tcr i i i i iwd i i~  p a r t a  dc :,ii ciciiciii, quc quihicrii ver su\- 
tenidcis por "sus scgiiidrircs o discipiilos". C'adii iiriil'csor quiere quc dc 
su iiniversidad. c i i  coiiipctciicia uiii la, oti.:t\. wlp;iii jbvciic\ ~ ~ i i i ~ a l i l e r "  
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p~icde haberst: estado por razones políticas. Y las "colaboraciones d e  lo\ 
Icctorcs" son uno d e  los docunientos más típicos del sentido común po- 
pular italiano. Barilli está incluso por dcbajo <de> cste sentido comiin, 
iilisteo para los I'ilistcos clAsicos de la Dornri7icri del Corririu. 

6 1, 17>.  Riccardo Bolsun~o-Crivelli. A propijsito dc kis "Colab(~racio- 
nes de  los lectorcs" de  la L>or~icrrica del Corriere hay que anotar estc iii.. 
ciso del señor Domenico Claps (L,'llalia clre Scrive, junio de 1929) cn un 
artículo sobre Riccardo Balsamo-Crivelli ( ique  en el título y en cl índice 
es confundido con Gustavo!): "iquiLn le habría dicho que este libro 
(Carnrninn . . . cmnrnina . . .) scrín adoptado como texto de  lengua italia- 
na cn la universidad de  Frankfiirt7".' icuaiido antes de  la  guerra en  la 
Universidad de  Strashurgo ulili7aban como tcxto d e  lengua italiana las 
"Colaboracinnes de los lectorcs"! Naturalmente por Universidad debc en- 
tenderse sólo el semiiiario de  filología romance; quicn elige no cs el pro- 
lcsor sino sólo cl lector de  italiano que pucde scr un simple rstudiantc 
universitario italiano y por  "texto d e  lengua" debe entenderse el texto que 
da a los cstudiaiites alcinaiics un modelo de  la  lengua Iiablada 1x1r cl 
promedio de  los italianos y no de  la  lengua literaria o artística. La clcc- 
~ i ó n  de  las "Colaboraciones d e  los Icctores" es, por lo  tanto, niuy sensata 
y el señor Domcnico Claps es también él un "italiano mezquino" al cual 
Ralsamo-Crivclli debería mandar sus padrinos. 

5 <18>. El error <ir M<irr,r<r.r. Nurrrr sobre cl pui-tiilo i i ioiuiiqei~.~ /i<iiict:s. El 8 bis 

partido nionirquico en un rhgiiiicn republicmo, como el pwtido repiiblicaiio en 
un rbgirncn inunirquico y el partido nacionalista en un  régimcn dc wji~zganrieritu 
naciomil, no puede dejar de ser un partido sui géneris: debe ser, si quiere ohtener 
un hi to  relativarnc~~te ripido, la central de una federncih de partidos, iiiL qtc i i i i  

partido cariiclerizado en todos los puntos pirticiilarcs de su prograiiia de gobierno. 
El partido de un sistema gcncrnl de gobierno y no de un gobierno particular. ( U n  
lugar iipai-tc cn csta misma serie. corresponde a los partidos confesionaies, conio c1 
Centro alemh y los diversos partidos popiilarcr-cris1i;inoa-s~>ciitIes). Todo partido 
re basa en iins chu: y el partido rnonArqnico re bwi en E'rsncin en los residuos de 
la vieja nobleza tcri-atcnicnto y en una peqiiefin partc de los intelectuales. ;,En giii 

Confían los rnonArquiioi pni-a volverse cnpnccs de tornar el poder y ~.esLinlrai. lii 
nliinarquía? Confían en el cohpw del régimen parlnnicntario-hurgt16~ y en In ¡nra.. 
piicidad de ~iialqiiiel- oti;i I'iicrzn organizada e i i t c n t e  para ser el núcleo piiliticu dc 
ilnn dictadura rniliiar previsible o preordenadn por ellus niisnios. Sus fiier7as sociales 
dc clnx dc ninglin modo podrían llegar al pnder de otra forma. Mientras iiguardan, 
:I Centro diiigcntc <Ica;ii.iolla csln ;ictivirl;id I I  aci.iúii 0rganiz;iliv;i polhiro-ini!ilai 
ímili1:ir en el xntidu de piirtido). para reagrupar del inodo i m i s  cfirn~ posiblc la 



9 rstrechir b . w  social sn que h i ~ t i ~ i i o m i c n t r  ae ~ip~ty; i  c l  muvimirnii>. Esl;in<lo 1 C m  ii:isc 
constilriida por eleiiienlos por l o  general más escngirlus por. inlelipenciti. ciilli1l.a. 
riqilezii, prectica do iidrninistrlición. etcé1er;i. que c n  ciial<liiicr o i r q  t s  posible tenei- 
i m  p;trtido-inoviniicnlo nofable, incluso imponente. pero que se agota en sí imismo. 
esto es, qiic ni1 l icne rercrvas que l i inrar ;i l a  I i icha en una crisis rc io l r i t iv i .  E\ ni?- 
tahlr, pues. excliisivanienle cti los periodos norrnalca, cuando I i i a  elementos activo\ 
se cuentaii $610 por decenas de milcs. pero se volve14 insi@nifirante (niiiiiCric:inirn~ 
le )  en los inornentw de crisis, cuando los activos puedan coniarsc por centen;!rcr 
de !miles e incliiso por i i i i l lmes. (Con1inú;i.I 1 

Cfr. Ci<od<mro 13 ( X X X I ,  p. 25. 

$ < 1 9 1 .  Norus sohw !<ir wlrr<.k>rwr r,irw jr«lim ? ci-i.sri<riior rii c.1 Ri.wciiiw,i~ 
lo. En 1921 cl  editor Bocca i-ecosi6 cn tres volúmene'i. con un preliicio dc un tal 
D. P a r d i .  una serie de C'ttizf<,,s,simii t. pi.ofc.~sioiii r l i  fcdc di L~~iieroii, i..iluwfi, 
I'o~riitli polirici, wc.,  aparecida anteriormeme en el Cor,iiobirrm de Rignanii. com« 
i-espocsia a u n  cuestionario sobre el  .;cntimiento religioso y SUS ~ I V C I ~ S U  relaciones.' 
l.& recopilaci6n puede sei- interesante para quien desce r a l i i d i x  las corrienlcs de 
opinión hacia finales del siglo pasiido y principios del sclual, aiinqrie sezi defectilorii 
cn muclios ;ispcctos. Rnffacle Otlolenghi, en vez de ;itencl.ae a l  cucsliunai-lo, hace. 
según sii caricter, una correría lírico-sentimental por. sus rcciierdos de "jiidío" 
piamontés. Extri i igo de su escrito algiinos dalo\ sobre la s i t u~c i6n  de los jiidiiis 
en el  periodo del R i i o r~ imen to .  
Un jodiu. veterano de N;ipoleón. i-egi'esú :i sii ciiidiid can un;i niiijilr i ranccm: 

el  ohispo, a l  saber que l a  mujer era cristianu, conlrl i  su voliinlsrl la inandó w c x  de 
la casa por los gendarmes. E l  obispo se ;ipoderaba de los niños jiidios qlie. dilr;inlc 
alguna dicciisión con rus padres, amenazasen con hacerse cristianos. (Brof fer io rc- 
gistrú estos hechos en aii historia.)' 

Después del 15 los judíos arrojados <Ir la\ Univer~idades y por l o  tanlo de la\ 
9 his profesiones 1 liberales. 

En 1790 durante In inv;isión iiiislro-rusa. pogruin de jiidius, en Acqii io Wlo la 
in tervenc ih  del obispo logró salvar al  hisahiiclo de Otlolenghi de los fusiles (Ic 1;) 
niiiltitiid.:' Recuerda iin pogrom cn Sirna. donde los judios Iiiei-un mandailos :i 1;) 
ho~mera y el obispo (C negó a intervenir. 
En 1848 el  padre de Ottolenghi regresó de T i i r ín  a Acqui, vesiido de Ciriai'din N;$- 

cional; irr i lación dc los reaccionarios: corr ió In VOZ del sacrilicio r i t i ~ n l  de irn niiiii 
por parte del Oitolenghi padre: campaniis a rehat~i: venida de los villanos del c;tmpo 
p.ara saquear el  gueto. El obispo se negú ii intervenir: Oltolcnghi fuc salvado por 
cl alcalde, con un arresto simulado hnsh  la llegada de las tropas. 1.0s reaccionarios 
y los clericales querían hacer aparecer las innowiciones liberales del 48 como una 
"inveiición" de los judíos. ( L a  historia del n iño Morli ira.) 1 

En el  mnnuscritu orisinal: "En Alha (creo que Otlole?ghi era de Alba, pero 
quizk me cqiiivoco)". Pakihriis luego canceladas por Gr;irnsci. 



Cfr. ('u<idr,i.iio l b  (XXIII .  p. 32, y Cua<lr rw 19 ( X ) ,  p p  95-96, 

+ <21>.  En el lei .  viiliinien d i  Ins (i>,i/i'.sioitr,s y prr,fr.rioiwr < I c  /c y;, ciiuddsJ 
se contienen l t i i  respuestas de los bigoientes litcr;ilos etcétera italianos: Angiolo  sil^ 
vio Nowio ,  piol .  Aificdo Poggi, prnf. Enrico Catcllnni, Rafiitele Dttoltnghi, prof. 
Bemardino Varisco. Augtisto Agahiti, prol. A. Renda, Vittore Mai-chi, director del 
periódico Uio e Pupulo, Ugo Janni, p;istoi- valdcnar, A. Paolo Niinrio, i'ielrc Rido-  
ii Bologneai. Nicola 'Toscano Siiinziulc, director dc la Rrissrc,to ('riric~i, doctur (iiti- 
seppc Ciasc~i, Liiigi D i  Mnttia, Ugu I'eriicci, miicstro eleniental, grof. Casimiro 'm 
sini, director de Esciielü Nurtnd, Adolfo Artioli, prof. Giilseppe Morando, dircctol- 
de la Rivisfo Xosi i i i t i iu~,  presidenti dr l  Liceo Gimnasiu de Voghcva, prof. Alhcrlu 
Friscia, Vittorio Nardi, Luigi Marroco. prihlicirta, Ci. B. Penne, Ciiido I'iccardi, Re. 
nato Bruni, praf. Giiisippe Rensi. 

Cfr. Cld<idcr.,to Ih (XXII ) .  1,. 32. 

8 <22>.  En el 20. volrimen de las C'r>rrf<~sio~,e.~ y p ro f~ .~ lo i t<~s  <Ir f?  se halhn con- 10 
tenidas las respiiestas de los siguientes it;tlianos: Del ü reco  Francesco, prof.' direc- 
tor de manicomio. Alessandro Ronuci. prof. univcrsiilad. Francesco Coienrini, p u l .  
universidad, Liiigi Pera, niCdico, Filippri Abignente, director de C<ri.<itlrw, Giampirru 
'Turati. Bruno Friinchi, redactor jcfr 'le la Si.iio10 P<rriliw di Dirifto C'rinliti~l<,~ Man- 
fredi Siotto-l>inlor, prof. Univcl'airl;irl. Enrico Caporali. profesor. Giovanni Lanza- 
lone, director de In revista Arte e AI<ii-d<,. Leunerdo <;atto Roissard. teniente de lo\ 
Alpinos, Pietro Ravegyi, piihlicistii. Wildar Cesarini Sforza, Leupaldo ¡)e Angelis. 
prof. Ciiovanni I'rcrlirri, Orazio Racci. Giiiseppc Hcnetti, pnhlicista, prof. G. C a p w  
(iordova, Costanea Paliirro. Pietro Romano, Giiilio Carviiglio, 1-conc I.iizzatlo, Adol- 
f o  Faggi, prof. UniversiiVwl, Ercolp Qiindvclli. C'arlo~Franccico Gahba, senitdor, piof. 
Universid;id. doctor lirticsta Latlcs. puhlicistii. Settimio Corti. prof. de filur<liiii. H .  
Villanova D'Ardenghi. publicista (Hriino Bi-linelli), I'iiolo Calvino, p;isloc evnncéli- 
:o, ü i u e p p e  1.ipparini. pri>fi..ici.. p,tif. O:-exc Fci-i-ini, l.iiipi K<isci ('as?!. iirrifciiw. 
xnf .  Anlioco Zricca, Vilturiii Fabrizi dc'Hiimi. Guirlo Falorsi. prof.. pruf. Hrnrdellu 
Oe Lilca, puhlichla. Ciiaconio i.evi Minzi (I>ililidlil« ni;ircianol. prof. Alessm<lro 
b r b ,  Bice Siicchi. prof. I~ci.dinan<li> Helloni-Filippi, Nelln Doria Canil>on. prof. 
Ronieo Manioni 

Cfr. Curirlcriio 16 (XXIII .  pp. 32-32 hir. 



Murri: Giovanni Vidui,  praf. univcrsiilnd; Luigi Aiiihrosi. prof. uiiiveraidad: S a -  
valore Farina; Angelo Fhvio Giiidi, publicisla: Contc Alessandro D'Aquino; Bal- 
dassare Lahanca, prof. de historia del cristianist~io en la universidad: Gi;innino 
Antona-'rraversi, autor dramitico: Mario Pilo, prof.: Alesiandro Sacchi. prof. uni- 
versidad: Angela De Gubcrnatis: Giiiseppe Sergi. prof. universidad; Aúolfo ZCI- 

10 bis hoglio, prof. universidad: Vittorio Benini, praf.: 1 Pvolo Arcari, Andrea Lo Forle 
Randi; Arnaldu Cervesalo: Giriseppe Cimhali. prof. universidad; Alfrcdo Mclani. 
arquitecto: Giovanni I'reziosi: Silvio Adrastn Uarbi, prof.: Massimo Bonlcnipelli: 
Achille Monti, prof. iiniversid;id: Vclleda Benelli. estudiante; Achille Loria; Flan- 
cesco Pietropaolo, prof.; Amilcare Lauria. prof.: Eiigenio Barrii;ini, escritor: Ugo 
Fortini Del (iiglio: I.uigi Puccio. abogado: M;iri;t Nono Villari. escritoi-a; Givn Pie- 
tro Lucini: Angclo Valdarnini, p r d .  universidad: l'eresins Bontempi, inspectora 
de los asilos de infancia del Cantún Ticino: Luigi Antonio Villari: Cuido Podreccn: 
Alfrcdo Panzini: Aniedeo Maswri, abrigado: Ciiuieppe Barane, profesor; Giiilio P;i- 
prin; Gabriellc Morelli, ahogado; Riccardo Gradassi-Luz¡; 'I'orqriato Zucchelli, te- 
niente coronel honorario (sic): Ricciotto Canudo: Felice Momigliaiio. prof.: Attilic 
Resey: Antonino Anile. prof. universidad: Enrico Morsclli. prof. iinivei-sidsd: 
Francesco Di Genniiro: Ezio Mnria Gi-ay; Roberlo Ardigii: Artiiro Grnf: Pio Viarzi: 
lnnacenzo Cappa; duque Colonns di Cesat.b: P. Villwi: Antonio Cimico: Alessandi-o 

~ ~ . . 
Grappali, prof. universidad: Angel" Marroruti: I tdo  Pirri, Angelo Ciespi. E. A. 
Marescotli; P. Belloni-Filinni. orof. universidad: Prancesco Porro. aslr6nonio: Por- .. . 
tunato Rizzi, prof. 

Cfr. Cuod<wr« 16 (XXII).  pp. 32 bis-33 

5 <24>.  IAV .mbriniios del pudw Bre,scimi. Examen de una parte conspicua de 
la literatura narraliva italiana, especialmente de esta última déccida. La prehistoria 
del breicianismo moderno: 10.1 Antonio Beltranielli, con l/i,,iiiiii Rossi, II Cni,,rii<,i 
Mostnrdo, etcétera:' 2a.l Polifilo (L.uia Reltramij, con las diversas historias sobrc 
Casaic Olona? 30.1 la lilerstura bastante vasva, más técnicamente de "sairistia". 
en general poco conocida y estudiada, en la cual el carácter propagandista se con- 

11 fiesa ahiertaniente. A medio camino entre la literatura de sacristía y el hrescia- 
nisrno laico están las novelas de Giiiseppe Molteni, de las ~ u a l e s  s61o conozco el 
Ateo." La aberración moral de este libro es típica: en 4 so ~.eflcja el escándalo 
de Don Riva-sor Fumagulli.* El autor llega a afirmar que [precisamente] dada si i  

calidad de cura, atado par el voto de castidad, es preciso compadecer a Don Riw 
(quien ha violentado y contagiada ii una treinteiia de niñas) y crec que a esta niaia- 
cre puede contraponerse, como moralmenle equivalente, el vulgar adulterio de un 
socialista ateo. Molieni es un hombre muy conocido en el niundo clerical: ha sido 
critico literario y articulista de toda una serie de diarios y revistas catiilicas. 

El brcscianismo laico asume cierla iniportaticia en la posguerra y se va convii- 
tiendo mis  cada Y ~ Z  en la "escuelu" lilerdria predominante y oficial. 

Ugo Ojitti, Mio fislio /wrovi<ma.' Caracleristicas generales de la literatrira dc 



Ojelti. Jiis diversur posiciones ideolbgicas. Esiritus >ubre Ojetti dc Ciiovaiini Aii- 
saldo en las revisias donde Ansiildo colaborabn." I k r u  la manifestaciún mis tipica 
de Uga Ojett i  es sri c a r h  ahiei-ta al padre Rosa, publicada cri e l  P2gaso y repro- 
ducida en l a  Civil16 C"~i1ri l iw con CI comentario del vadw Rosa.'; Ojetti, tras el aniin- 
cio de la lograrla ioncil inciún entre Esiado c Iglcsia no suki estaba convencido de 
que en l o  sucesivo todxr las ni;inifestacioncs intclecli iule~ italianas serían controla- 
das según un estrecha conformismo catdlicu y clerical, sino que ya se había adap- 
tado a esta idea, y se dirigia al  padre Rosa con un ~ b l i h  unt~iosnnicnte adril;itorio 
de los beneficios ci i l t i iralei de l a  Conipañi;~ de Jesús pura impetrar ttna "justa" 
libertad artística. N o  se prictle decir, a la luz  de los acontcciniientos porteriores 
idiscorsus del jefe del gobierno) \i e i  más a l~ycc ls  l a  pusltración de Ojct l i  o mi? I I bis 
cómica la segura petillanriii del piidre Rosa. qii icn en todo caso Aba a Ojetti tina 
lección de carácter. a l  modo de 1m jesiiilas, y a  se comprende. E l  c;iso Ojetl i  hsi 
sido tipico desde varios puntos dc vista: peru la cohardia i n l r l r c l~ ia l  del hombre l a  
supera todo. 

Alfrcdo Panzini -ya en la p reh i tu i i i i  con algunos fi.sgnientos de la J.niiIri.,r<i di 
Dio~enc (el episodio del l ívido piiñcil, por ejemplo)-, 11 p< i i ln i i r  s<it~o i i i e ,  11 i,ioi,d<~ 
i. roioiido' y casi todos los libros de In pwsda dCc;ih. Sobre el reciente 1 rioir81 drl 
.sole e dcl  ~i.oiw vease el juicio dc F. I'alazii yd anotado.!' En I;i Vilu di C',ri'oio. 
una alusión a l  padre B res i im i  verdndcrnnwnte sorprcndentc."' Toda la literatilva 
seudohistórica de Paniini dehc twexaniinnrse desdi e l  punto de vista del bi.cscianivii<i 
l a i ~ o .  E l  epiaodio Croce-Panzini, referido i-ecicnlenienlc cii Is Criricri, es un ~ i i s o  de 
iesiiitisnm personal. ni lemis de l i lcrario.l l  

Salvator Gottn c i i  sii ( ' ido  hi I,'<dn" dchr twcecr sapecificaniente en el Ihreiciii- 
nismo. además de [genéricsmentel en toda aii prudiicción. 

Mareherila Sarfatl i  y el P d m z m i , ~ .  C l r .  not;, precedente sobre sus "esciiriiniuziis". 

Sobre este punto habría b;istante en qiiC enlreteiicrsc: t~ecord;tr el episodio legen. 
dario rle Cante y I;i prostituta dc Rírriini ( ' 1 )  citado en In seleccion Papini (C;ii.;tbba) 
de leyendas y anécduliis sobre Uiintc: para decir que de "crc;ir;iinriz;is" p i d e   ha^ 
blar el hombre. no  I;i mujer; r.ccordar la expreb ih  de Chestertnn en la Niwi><i Jrru-  
.sdh~ sobre la llave y Iu cei.radiitr;i :i prupiisito d.: la Iiiclin dc los se<to:s: pa ra  dccil. 
We  el  "punto de vista" d i  l i i  llave no puedc qei. el iiiisnio de 1st cerl.;idiir;i. Rccor- 
dar qiie C .  Rellonci. c i  "finun cani>ceiior de coras ;tr.ti\iiciis 1 y que coquetea g~istoso 1 2  
con la erodiciún prrc ium Oxi-:it:il p;im d c i t a i w  cnlre el perii>diquci.íc hallri n:itil- 

Llue la virgcn Fiol.clla piense en eiciiraniiinis.l:: 
Mario Sohrero. Pieii.<i e l>arilri. pitcdr entrar cn el c~iadl-o ginctwl pu? el claro\- 

cLIro.II 

Francesco Perri, í;/i <w,iisioitii. i,i>ero no  es cite Pcl-ri el l'aolo Alhatrcl l i  dc 
CoWui.slnlori? Tomal. en crieniti kini l i ién da tudor modos C<i i i y r ! i s ro Io~ i .~  Los Emi -  
PI'Ullli: la característica m i s  dr tacada e\ la tosquediid. pcio una tosqricdnd no  dc 
principiante ingcniio, qiic en La1 ciiso podrki ser el ni:!lerinl no  elal>oi.ailo pero qiic 
Puede llegar ii serio. sino tina tosqi~cd;id <>paca. niiitei-iai, no dc pr imit ivo sino ile 
decadente. Novela i-eali\tii (vCsre r l  :i i l icul<i dc I'ci-i-i cn In I; ' iw<i  I.<~trertir iu):~" i,pci.ii 



piicdr existir realismo no historicisla? El realisnio es cn sí  una continiiacióii de 12 
vieja novel;i histórica en el nnibiente del hisluricismo moderno (del siglo xix).  En los 
Eiiiin.ronti no hay ninguna alusión ci-onolbgic;i. ),E? esto algo casual'! N o  lo parece. 
Dos refcrenciaa genéricas: el feniinieiio de la cmigl-ación meridional que ha tenidc 
iin curso histórico y un inlcnlu de invasión de las licrriis de los senores lusurpadasl 
que también puede Ihacersel enli-al- en i i i i a  época delerininada. Históricamcnic el 
fenómeno emigratorio ha creado una ideologia (el mito de Américd), asi comu esth 
ligarlo a una ideologia el fenónieno de los intentos esporádicos Ipero endérnicosl de 
invilsión de 1iel.i.a~ antes de la guerra (iilgo totalmente distinto es el nioviniiento dc 
1919-1920, que es 'eniralizado, y que l ime una organización implícila en la comba. 
tividad iiicridional). En los Enrigr<iuti anihoi fenómenos :se i-cflejan dc fui-ma iiisca. 
brutal, sin preparación ni generica ni especifica, en forma mecánica. Es evidente 

12 bis quc I'erri conoce CI ambiente popular campesino calabrts nu inmediatamente, por 
experiencia sentimental y psicológica directa, sino por el lráinile de los viejos cli- 
c h é ~  regionalislas (si él es Alhvtrelli Iiay que tomar en cuenta sus orígenes pnlilicns). 
El hecho de la ocupación de tierras en Pandiire nace de inielcctiialcs, sobre iiiiii 
hase joridica, y acaba en la nada, romo si no hubiera iozadu siquiera las costuni- 
bres de una aldea palriarcul. Puro mzcanicismo. Lo mismo la emigración. Ebl;i 
aldea de Pandure, can la farniliu de Rocco Rlefasi es (pava decirlo con una  frase 
de Leonida Repaci) un pararrayos de todas Ins dc~dichss.  

lnsistoncia en errores dc palabras, es tipica en el hris~ianisnio. Las "caricntiii.as" 
le1 Galeote. etc6tcra) Iaineniablei. La i d t n  de hisloricidad es "hiisca<la" para poder 
niCtCr revucllas en iin mismo saco todos los niotivns fiilcloriatis genéricos. que en 
rcalidad son muy diferentes cn el tiempo, :i<lcniUs <le en el espacio. 

I.eoni<la Rkpaci. L'rdlinio Ciiprwo." Piicde ver% cdmo han sido cntrclcjidor lo\ 
hilos. 

Uiiiberlo firacchia. N o  he leido nada: me parece que en Airprlu Morid* hsty clc- 
nicntus que coi-responden a este ciurdro. En la arniarón genenil ocilpm rl primer 
plano Ojetti-Rcltra~iiclli-P;inzini. El c;irbctei- jcsiiiticti es [en éstoal mis  visible, y i i i á s  
importante es cl lugar que ocupan cn la vaioración m i s  cnri-ienle (ndemhs de por 
un cierto reconocitnienio oficial: Reltlaniclli y Pan;.¡"¡ en lii Acadcmia).l!' Ver 
libros de diviilgwibn critica ltipicii delie *er el i-ccicntc lilii-o dc <'aniillii Pcllirzi).::" 
I Cuntiirii<i.) 2' 

C .  ' I r  2.7 V .  p .  17-22. 

i\ ~ 2 5 , .  d d i i l k  Loi.i<i. A propiisilo dc Achille Loi-in es precisit i.ccurrlar 105 prin- 
13 cipallei rlociimenlos en donde se hallan las pi-illcipalcs "exti-añezas":~ 

lo. "Sull'infliicnfii siiciale M I '  ;woplanon, en la Ro.sseoi<i <'r i>ir<~ri i l io i .<~,~~~~ di.¡- 
aids por Culunnii di Cesar6 y (VincctiioJ Picardi de 1912: en esle artículo \i. 

encilentni lii teorin sobre la emiincipaciún olircra de la coerción de I;i ráht.ic;i pm 
medio de i.evoli>kos en aeroplimis untados de pegamento. Toúo el al-tíciilo es un 
moniimentu munstrimso de ncccdadci y eiliipidcw: In caída del cri.diiii li<liiri;ii.iii. 



el desenfreno de brilioiiadaa scxiieler (iidiiltcrios. seducciones), el ;iseainato ai\lc- 
m i t i co  de los porteros par l a  m ida  de los ;inlcoios. la teoiia del grado de moralidad 
w g ú n  l a  altura a l  nivel del ni;itr con In propuesla pi.5cticn de regenerar ;i los <lelin- 
cuentes construyendo las prisiones \ubre los montes o bien en inincnsos seropl:inuc 
que se mantengan siempre a gran idlririi. etcétera.' 

20. La conferencia proniinri;trl;i cn 'fui-in diivanle la guerra y puhlic;d;i cii la 
Nuovci Arilologio (de 1916 o 1917) donde el único "rlociiiiicnto concrctu" subre el 
"Dolore univcrsale" (debe ser estc mismo el  título II~ la conferencia) ~>ioporcion;i- 
do  era la cita de l o  que cuesta la "claqtlc" a 10s actores de 1iati.o (según una esi;i- 
distica fijada por Reina) y dondc se encuentra ertc ramnaii i ici i lo: "la pl-oviilciite 
naturaleza ha creado el antíduto contra estc enveneiinrnienlo universal del dolor. 

dando a los pobrecitos que se ven ol>lignilos a pctmoclar al aire l ihrc iina pic l  i n b  
gruesa".:I 

30. El artículo puhlicddo en el Pdr r se  de ' l i iealc Iiacia 19111 u 101 1 referente a 

la ciencia del lenguaje y titulado poco m i s  ir incnos: "Perclié i hcrgamwchi Irip!iciino 
e i veneziani scempiano". Este artíci i ln fue cnvindu por Lor ia al  Comité oi.gaiiiz;i- 
do  en Triesle para las celebraciiinea en honor de A l t i l io  Hnrtis cn oua iún  del 
cincuentendrio de so 1 aclividad l i tenirin y Igriel dehía reunir rmw Miscelineii cn 13 lhi\ 

honor del festejado (ptiblicitda efecliviimente por iq i ie l  t icnipo). E l  <:oniilc 110 

podía publicar el art ici i lu debido n s u  inriilsez, pero tampoco podía ofendci- 2 I.ori;i 
qiie ora un exponente ilustre de la ciencia italiana: salió del tipiiru escribiendo ii 

Loria que la Miscelánea escabn ya eottiplelii y que su ;irtíc~ilo Iinhia pas;ido al  ( s c ~  
manario) literaria Prilvrw,. El arrici i ln expone i i n  aspecto (el lingüialico) de 1;i 

teoría lorianii sobre la influencia de la altimctria cn I;i civilizaciún: los inionlaFte\eh. 
moralmente más nuros. son lisicamcntc !ni& rohiislos Y "trinlican" la? consonmlns. . . 
In gente Je las llanuras ( y  ay dc clloa 4 están al  i i ivcl <Id mar como los veneci:i- 
nos), por el  contraiio, ladcni:is del .er moralniente Jepr;ivada. estú laniliién fk i r r i -  
inenle degenerada y "desdobla" las consonaiitei.' 

40. El prefacio a la la.  cdiciún del Como d i  Ecriir<x,ii<i I'oliiiwr i i i ip i r ianle t ; tn i~ 
bién porque en él \e halla la Iiistoria iIc s u  "redesciihriniiento" del inaterialismo Iiis- 
I h i cn :  en él se expone la teoría de l a  conexiún enlrc "misticismo" y  "sifilis": 

50. L o  escrito en la Ri/ ,>r- , i~ i  Sociolc de sel>tiemlire-octiibrc <le 1020: "l)ocrini ini i  
ulterior¡ a siifiragio dell'e<:«ni~mismo ~ t o r i w . " ~ ~  Eslos cinco documentos son lo, 
m& vistosos qiie yo rerwrde. pcrn 1;) c i i c i l i h  c\ in!ci-eiante pl-~cis:iincnlr prirqilc 
en Lor ia no se tr;it;t dc tiri C;W cualquiera iIc ohnuhil;icii>ii de la inteligencia oc;i- 
WXd.  aunqiic fiiese con recaídah. ?c tr;it;i de iina vemi. dc una cuntiniiidiid siatemi- 
'ica. que acompaña ;i ioila i i i  carrera lilei-;iria. 'I.anip?icu se piicrlc iiegai- qiic I.iiria 

honibre de cierto ingcnii> y que t i cn i  hiien jilici0.7 En toda una swie de 1 srt ici i lo\ 14 
las "extraíiezas" ;ipai-eccr sqi i i  y all:i. c incliiso de iin cierto tipo. estu es, liga<l:#\ 
determinados modos de peiisiit.. I>ur ejrrnplo i e  ha vistu la "Ie«ría" allini6li-ic:i : i~w 
recer en la ciiestiún del aeriiplnno y en la "lingiiis1ic;i". Así en iiii ai.ticiililo piibliciiilu 
en I'i.orl<i ( o  Proro,  saliii en T i l r in  diirnnle la guerr'i. dir.igido por i in  l a  C ' ip r i~  
Romano. iin perindiciich<r algo sospcclioso. cicrtairienle de hajísini:~ eupecoliiriiin 
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al niaryen de la yimrru y del ;intiderruiirmri) se dividi;in lus proliigrinirrda de la 
guerra en niislicos (los imperios contrales) y podivistas (Clrmenceaii y L loyd 
George):"   ricos en elenlentos son la poesía "A1 in iu Iitistonr" publicada en la 
,S i r< iwt t  Aii i i i logia id:i;-ante la guerra)!' y el  artículo sohrc el  epistolario de M w x  
1 tuniuién eti la Niwiw Aii io lopio  1 . 1 8 '  

La "n~clindrosidail literaria" observada por Cruce en I.oria" es u n  elemento 
w i i n d a r i o  de su deaeqiiilibrio. pero qiie posee cierta imporrani ia en cuanto que se 
miinifiesia continu;imentc. Otro elemento es l a  pretensiún de "originalidad" inle- 
Icctual a toda curia. Tampoco siiele faltar u n  cierto oporirinismo de biija exiracciún: 
recuerdo dos ürtículos piiblicitdo\ en fechas cercanas. uno  en la Cinzz~irci del Popoir> 
( i i l trai-reacci<~nilr iuJ. el otro en el Tonpi de Pippo Nalrl i  (n i t t ianul .  sobre el  niis- 
rno tema (Rubia) y con ~ i n u  iniagen dc Meca i~ lay  que en tino ir utilizaba en i ~ n  
sentido y en e l  otro c n  el  sentido contrario.! 

A propósilo de la observación de ('rncc mbrc  los "siervos desoiiip;!d<ir" y sobre 
i r i  impoitanciii en la sociología loi.ian;i,l Irccor<lar un editorial de l a  G<tz re l l r~  &l 
i'oprh de 1919 o 1920 en cl  que \e hahla de loi intelec1ii:iles como do aquellos qiie 
*ostienen derecha In "escala de oro" por la quc siibr' el puel>lo. con advcrtcncius 
$11 pueblo de cunrei-vai. cslm intelectii;iles. ctcr'lev;i." 

Loria no ci u n  caso Ici-iilológico individual: es el ejcmplar nias logrado y aca- 
hado de unn rcric de reprsrentnnies de un cierto cstralo intelectual de cierto perio- 

14 bis do: 1 en general de los intclcctuales posil ivisl is que se ocupati de l a  ci icit iún obrriiti 
y que más o nienoi ci.con pi-ofi indi~ar. o corregir. o superar el niarxisnio. Eni-ico 
Fewi  -Arti irc Labriola-- el rnisnio Ti i rat i  podrían dai- una coiecha dc observacio- 
nes y de an<cdotaa.'; 

En Luzr i i t i i .  hahi-ia qtic cosech;ii cn otro campo. 
Pero no hay que olvidar a <;ugliclmo Fcrreru"' y Cor iado B;irliagallu. Seeora- 

niente c n  Harbagallo la rnmifcstacidn es m i s  ocasional qiie en los otros: sin cm-  
h x c o  sil eícrito sohre el ciii>it;ilimo snticoo riublicado en la N,rr>iw Hivisrr i  Sl<iiir.<i - .  
de 1929 cr exti-eiiiad;irnentr sintoniit icu (con 121 itpostilla u n  poco cómicti que 
rigi i iá al  sucesivo ariículo de Sama) ."  En general, pues. el  IoriPmo es iis cardctcr. 
de cierta producción l i lcraria y científica de nuestro pais (niriclios documentos de 
dicho carictcr h e  eiicucntraii cn la Cii i /c<i  de Crocc. cn la V o c < ~  dc P!.czzolini. en 
la (Jrritii de Salvcniini) vinrt i lai io a le cicnna orp;inirci i \r iIc 1st ~ul1w:t  y l p i v  

ccnsiguiente ti la ftilta de control y de criticii. 
('fr. Cr,odcr,i<i ? R  ( I I I I .  pp. 1-7. 



$ <27>.  ;Ci~m~i:tw,!cir>a del hair> i r>»z~ i i i i c i r~ i~~,?  L a  teiidencia de lii sociologia 
de izquierila en It;ilia a ocupiirse de la crirninalidiid. iVinculada al  hecho de que 
a tal corricnle se i idhirieron Lombioso y otros que entonces la suprcnia 
expresión de la ciencia? ¿O es iina consecuencia del bajo ronianticisnio del 48 (Suc. 
etcétera)? ¿O est i  ligadii i d  hecho de que en It;tli;i impresionaha n estus hoiiibrcs 
la gran cantidad de delitos de sangre y creían no poder avanzar mis iilli sin hahei. 
tintes explicado "científicamenle" este fcnóineno? 

Cfr. Ciiadrwo 25 ( X X I I I ) ,  p. 27. 

<?U>.  l k , i < d i r >  ,iurr,rd. V h n r  l i ir dob I I U l i l i l b  prcceilcntcs cn la p. 2 y 1;t p. 
3 bis.> En la po l6m ic~  contra el  derecho nnti i ial no hay que bmeal. i inx in l rnción 
científica cualquielra. So ituta dc ejercicios periodísticos i io  m u y  bri l lui i tci. que se 15 
proponen el fin propdgxndísiicu dr. deittniir ciertos estados dc Animo muy di fundidoi  
y qiic S r  consideran lieligrosus. 

A este propósilu véase el  opúsciilo de I'ilghci. rohrc S iw i i i  c A,irisloi.iri.' del crial 
resulid qiie nmca conio 3hoi.a \C hall:i difundida i;i n1cnialid:id iliinrinista de Iii 
cual nació l a  teoria del derecho nali i~.al. E1 opú.scrilo 'le 'l ' i l~liei-, ii su manera, es 
una plweba de tal dif i~sióii. porque 'I'ilghcr rraia con él de consegiiirse tiii  logni-cito 
al  nuevo sol. Me parece que quien esludia con cierta piuli indidad (si piisilirioi pol. 
alto el lenguaje rorzado) las contradicciones ~isicolbgiciis q w n a c e n  en e l  terreno 
del historicismo. coino concepción penenil de la vida y de la acción. es Fi l ippo 
Burzlo. Por l o  menor sii alirmacihn: "estar poi- encinxi dc lar pasiunes y los scn t i~  
mientos aunque probándolos":: rne p;irece  rica un conieciienciiis. D e  hecho &ir 

es e l  núcleo de la cuesti6n del "hiitut.icisiiio" que 'I'ilgher n i  siquiera roza: " ~ 6 n i o  
es posible ser críiícos y hombres de ;icciÚn a l  misino tiempo, de modo que no 
sólo Uno de los aspcclw no debilite a l  otro. sino que lo ~onvalirle".: Tilghcr escinde 
ml iy n1ec:inicamenle lus dos iiapectos de cada pcrsnndidnd hiiniana (dado qiic no  
existe ni ha existido nrinc;i iin hombre todo crit ico y uno tudo piii\ional) cn vez 
de t r d h r  de cletci-niinai- cómo en diversos periodos Iiislóricos los drrs aspeclos se 
combinan de niitnerz qi ie en el  mimdo <le ki ~ i i l t u r a  prevnlwcn rinii corriente o la 
otra. ( E l  opúiculo <le Tilgl ier tendré que vnlvci- a revimi-lo.) 

Cfr .  Cioi&riio 27 1x1). p. 5 ;  y ('iiniici.,io 26 I X I I ) .  p. 4. 

b <29>. El rorcurtm cwiro eri>rc.ririii di. r i a r i k i< i i i  ci! irir Aiiroi-i<idor-rs. 1% un 
artículo de tlon;ivcntiirn 'l'ecchi "11 Dcmirirgo d i  Biilrziu" (Ir<rii<i Lrilci7iri<r. 20 de 
octubre de 1929)' del crial se toina el  punto ausciiado por Iiiirzin, \e alude frecorn. 
mnente al elemcntu "ironía" como ciit.aclct.istic<i de is la  posición. "Ironía" c, 
jilslo p ; u  Is liiefiitiira, ! p:ii:i indica: i.1 dcsipepo del sriialii <Id c<inlciiido wnti. 15 lb,\ 

mental de s u  cicn~.ii>n: pcro en el caso de la ncciijii 1iislirric;i. el clcmento "ironia" 
bería preci\;inienlc dcm;isiado Iitei-ario tbssinría decir simplemente . ' l i trrsrio") e 
indii i ir in iinn fcii-ni:> de di\;ipcpu cniicctiida whre  luil., con el exep i ic iw i< i  i1i;iv o 



menos diletantistii (debido a dcsiliisiún, a cans;incio u incliiao a "siiperhomlii-isiiio'l. 
Por el contrario en este caso (u aea el de la acciún históricu) el clenicnlo cai'aclciia- 
t ico es el  "sarcasmo" y en cierla de sil, fwnias ,  esto cs. "apasioniido". En Mi i r x  
encontramos l a  expresión más alta. incluso estéticaniente. del "sarcasmo apisiona- 
do". Debe distinguirse de otras lurinas en las qilr el conlenidi> ?i opuesto nl de 
Marx .  Frente a las "iliisiones" pupiilsres (creencia en la jiislicia. en l a  igiiald;d, 
en l a  fraternidad, o sea en los elementos de l a  "religión de l a  huinanidad") Marx 
se expresa con "sarcns~nu" apiisirinadamonte "po.virii'o", esto es, se comprende que 
no  qiliere menospreciar el  scntimirnlo mis ínt imo ilc nqiiellas "ilrisi<ine" sino S l I  

fori l ia contingenle vinculnda a iin dclerrninado rniindo 'perecedero". el hedor $1 s;i- 

dáver, por así decirlo. que traspnrii e l  colol-&c. Hay por o l i a  pwte  CI sarcasmo de 
"derecha", qiie raramente es ap;isioiiado. sino que ca siempre "negativo", piirn- 
mente destmctivo, no sólo de la "forma" contiiigeiite, sitio del contenido " l i~ in inno" 
de ailiiellos sentimiefitos. ( A  pi-opóiito de este "liuii>ano" véase en cl mismo Marx 
qiib significado es preciso diirle. especialnienlc Lri ,xipi.erlri {ri , , i i l ia):~ Marx h u x n  
dar a ciertas aspiraciones una forma niievn (por l o  i m t a  tr i i ia ianihiCn de icnowr.  
estas iispiraciones) no destriiirliis: el sarcaaiitri de derecha, por el cunlriwiu, I rat i i  

16 de 1 desiruir precisnmontc el  contenido de eslas aspir;iciones, y en el fondo cl ;iI;iqiic 
o sil forma no  es n i h  qiir un expcdienlr "didácticu". 

Esta i io la sobre el  "sarcusmo" debcrisi ;inali;.;ii. ranihi&~ idgima% nianifestacione.; 
del mismo: ha [habido1 tina menifesiación "mccinic;i". papailaycsca ( o  qiic w ha 
Vuelto tal por el  "iibilso") q i l r  ha r1:ido Iiignr 1;iiiibién .i una espccic <le cifrn <r j e rw  
Y que podriu dar 1ilg:tr a observncioncs picante\ (por ejemplo cuando Ins ,ialalii'w 
"civilización" o "civilizado" van !,ienipre acompañadas del ai l jcl ivo "seiido" liiieilc 
nacer la duda de si se cree en la existencia de nnii "civiliz;icii>n" iibslracls. ejcm- 
plal'. o al menos si sc culllporla como si se creyese cn ella. <i rea que se ohlielle 
precisanienle el  ~.csii l l l ido opiicslo al  qiie probahlrmenle se qiicri;i obtener): y I h ~ y  
que analimi' hii signiiicsci6n C I ~  t 4 1 i 1 . x .  de unn cxprcsióii 1r;insikiria. que triila iIc 
rrlahlccer el iilejaniicnto dc lar viej;is concepciones en espera dc qiic las n~icv:is 
~ancepcionc\. con su l i i i i iera ail<liiirida 3 I ravis he1 desai-rollo hialúrico. dominen 

h;isr;i llegar a ndq~i i r i r  la fucma de las "c«nviccii>iies popiilarch". Eshs nuevas con- 
i . rpci ime~ eri\tcn y;) cn qiiicn i i l i l iza el "surcasnio" pc iu  en la f;ise lodavía "pol& 
iiiica"; s i  u expreínran "Gn mrcainio" \crian tina "utopía" Imrqiic sci.i:in 40 
individu;ilca o dc peqiieños grupos. Por l o  denitis, el niisnio "hi\toricirrno" n r  
piicdc cnncehii-la ci i i i io erprcwli lcs en esla i o r m n  apodíctica o prcilica1oi.ia: el "liiv 
turicismo" crea un  " p \ t o "  tiilevu y ti11 Icngiinjr ni irvu. E l  ",nrcnsmo" viene o \ci. d 
cumponente de I d a i  calas cxixrnciai, qiic pi icdrn ap:ticccl- c i i n u i  c<inlrsdiclci i- i i i~ 
Pero su clenienlo cscnci;il es siempre la "l>asionalidad". 

Desde ci te pi in l i i  iIc v ida hay que exatiiinnr. l;ih úItiniki\ ;ifii-macionri de Crucr 
cn sri prefacio dc 1917 : i l  Molrri<di.s»io \lorico a propósito de la "maga AIci- 

16 bis na".:' 1 Recoi-<lar el articulo de 1.. Einziiiili en I i i  Rifoimo S < i h l < , . '  iohie eitc 
prefacio de Crncc. para < l i x i ~ I i r  181 iniporlancin coltiii.;il de Marx eti  el i.cn;iciniicnto 
de la histor.i<igi-afís ecun6niica. 



5 <30>. Oroi~ ,  y Loriii. E n  la aniccior i i i i ta aobi-c I.i>ria olvidé seiialal las "w 
rezas" de Paolo Oranu. Señalo ahora dos: el  tirlicrilii "Ad  nicliilla" en el l ihro 
4ltorilievi (ed. Puccini, Mi lá i i ) , '  tipicaiiicntc "loriuno", y so l ibr i to sobre Crrdeña 
(creo que es uno  de los primeros libros de Orano) ilonilc hahla del "líqiiidii ani- 
hiente0."n lus medallones,:l si mal no i-eciici-do. debe haher hartanlc q i l i  cipitlgnr 
y lo mismo en todas las otras publiciiciones.' 

Cfr. Cuaderno 28 ( I l l ) ,  p. R .  

5 <31>. Cumis de .lord o ('i-<ir.<a. En las carkis de Surel a C r o i i  rc piicdc eipi- 
gar m i s  de u n  elemenlo sobre c l  "lorisiiiu" o "lorianisniu". Por ejemplo, c l  hecho 
de que en la tesis de docloradc de Ar.tiiru Labi-iola ~c escribe coma si se creye i i  
que el Cupilul dc Marx fue elnl>urado con base en la experiencia econímica i'riin. 
cesa y no  en la inglesa.' 

Cfr .  Curid~riio 28 ( I I I ) ,  p. X. 

5 <32> .  L o h  y Lui>ihr<au. Alberto Lurnbruao dclic ser colocado en la serie 
luriana, pero desde o l ro  printii de vista y en otro campo. l'odriii hacerse una in l ro-  
ducción general que serviriv prrci%iinrntr p;im denioslrar qric Lur ia iiu cs una 
excepción única, sino qiic en gnin parle se trata do i i n  Iicclio gcneral de collora, que 
luego se ha quedado "tumefacto" en el campo de lii "sociologia". En esla ~ i a i l c  
pueden propurcionar elenirnios !:i Cririw. la V i w  y la Lliiil<j. IRccardai. por ejeni. 
plo "la casa de los pu los"  de 'I'oinaso Sillani, la "g imu 1 de Vallonibrora" de 17 
Fil ippo Carli, del cual cs notable latnbién el i i r i ic i l lu ilc la P~~r .wi '<wi ,zo  >obre cl  
próximo retorno l r i i in la l  de l a  navigtici6n w vcla:l I;i iiieinlui.;i cconóniicd de loa 
pruteccioni~tas de vieja c c p  cstá llena de m~ichns juy;ir del gL:iicro. de las qilc *c 
puede hallar un recuerdo en los escritos de Bclltirso rohrc Ins posibles rir~oclws 
ociiltas en las nioniañ;ia il;ili;inas):~ 'I'ndos estor ~ I c m e n l u r  riiás hien gen6ricoa 
del "lorianisnio" podrian servir p a n  "itpii.nietiic~." la eiiposiciúii. Así podría citarse 
comu l imite ?ib\iii<lii". poiquc cac en e l  r;tm clínico l1écnic;ime~ilc c l in ic i i ) .  !e 
Pdndidalrii-a de Lenzi a1 I V  c o l q i o  dc Tiitrin. con el Urca c i ~ n e "  y con la pro- 
puesta de ;irraa;ir la\ in«nt;~íins itnliansi. estorbusti\. pnvw Irsnspni-1;ir el iiiatcrinl 
a Libia y fer l i l i f i i i  aai c l  desierto de arenii.:' 

El caso da Li i i i i I>rnw es iniiiy inici-esnnte. purqiic \ i i  padre era rin cri idi io dc 
gran talla ((ii;lctii~>i, I . n b u s u ) :  pero In imcludulugin de In crudici6n no re 
transmite por genci.iici6ii y tiirnpocu por c l  cont;icto iritclcctnnl por m i s  ai id i iu que 
sea, a l o  que parece. 

Podemoi pregon1;mios. en el  caso I.irnihi-oso, ci iniu ch qiic sus dos macizos volú- 
menes iohre los 0i.i2ini dipir>iii<ilk.li,, polirirli<~ rlellri r r ,erroV~i i id icr i in ser :ico&!i. 



dos en la Colección Ciatli. Aqui 1ü iespons;ibilidud del sistcmki es evidunle. Lu 
iniismo respecto ;i Lor ia y la Rifomio Suri& y Litzzalriu y el Cwricre ddia  Sew 
(a propósito de Luzml l i  recordar el w s o  de la "florecilla" de San Fn~ncisco pu- 
blicada conio inOdite por el Corrirre drllu S e w  de 1913 -me parece-,' con un 
comcntaric econiimico divertirlisinio. propio de I .urmtt i  quien poco antes había 
publicado una edicibn de las Florecillas en la Coleciiún Nolar i :  c l  llamado "inédi- 
to" era una varianle envicirla a I.rizzatti por Sabatier. De  1.iizzalti son famosas las 
frases. entre las que se cuenta "Lo sabe e l  atún" en un ;irticrilito del Currirre que 
luego sirvió de pretexto :iI l ihro de B.icchellil.' 

1 
Cfr. Cli<i<lr.rm~ Z N  (111 l .  pp. X-10. 

17 lb.; b < 3 3 > .  Frc.ud. 1.a d i fos ió i i  d e  l a  ps ico log ia  f r eud iana  p a r c c c  d a r  como 
rcsulcado e l  n a c i m i e n t o  de una l i t e ra tu ra  tipo s ig lo  x v i i r ;  e l  "salvaje", e n  
una forma moderna ,  es sus i i t u i do  por e l  t i p o  f r eud ia i i o .  L a  l u c h a  c o n t r a  
el o r d c n  j u r í d i c o  se rea l iza  a t rsv6s d e l  anál is is ps icu lóg ico  f r eud iano .  E s t c  
es un aspecto  d e  la cuest ión,  p o r  lo que  parccc .  No h e  podido estudiai-  
las teorías d c  F r e i d  y no conozco  e l  o t r o  t i p o  d e  l i t e ra tu ra  l l a m a d a  "Frcu- 
d iana"  PI-oiist-Svevo-Joyce.' 

5 <34>.  El p ~ n g n r a l i s r n o  runeri<.ana. p o d r í a  decirse d e l  p rag i i i a t i smo  
amer i cano  (Jaincs), '  l o  q u e  d i j o  Enge ls  d e l  agnost ic ismi i  i i iglés? ( M e  p a -  
rece q u e  e i i  e l  p r c f r i c i o  ing lés  a Del i oc ia / i s rno  ~ i f ó p i c o  al  s o c i a l i s ~ n t ~  c i r n -  
t f f i r . (~ . )~  

C ~ < 3 5 1 > .  H c i i ~ l r r  rip,,. Teórica: "histoi.iograii;i" principalmente. Muy 1init;iri:i. 
Pur l o  tanlo poco5 colahoradores "principales". o se;, que escriban cl  cuerpo pr in-  
cip;il dc cada fascículo. E l  t ipo "75s curriente no  puede ser sino el  niedio, de un;, 
revista ligada a la  acloalidad y cuyos ai.liciilos wen de l ipn  divulgador. expasilivu 
1.a cxpcricncid ha c n ~ e h d r i  que incluso en  rsle tipo i c  lrcqiiierc cierla honlogcnci~ 
dad. u por 10 nienus una fusrlc orgnniziiciiin editut.iiil inlernu que fije iiiiiy clnr:i- 
imente ( y  poi. cscr i lo i  c l  ir'rrcno común dc rrnlxiju. 

E l  prinicr l ipu  pi i rdr  scr Idadi, por1 la <'r/rir.n de B. Cruce 1-1- la Pcililir<i d~ 
Coppulal. 

E l  hegundu tipo por la Vocc de Prozo l in i  primera y scgiindzi forma 14- 1JliiIri 

de Salvcniini]. 

U r  tercer t ipo niriy in1erriunie obhervai-se en los niimeros mejor i i ) g r a d ~  
dcl I.<vii~oi.do de L. Rii\s<i 1 + l.'lr<i/io <iic Scriir i lc Ful'iiiigginil 

Un;! oi.ganizaci6n uniraria dc r i i l l i i re  que ol.g;inizas~ 10s Ircs tipus con l ixa c:,<:i 

c l i k i r a  d c  colcccionei "lihl-crc;i\" vinctilail;i\ ;i las revistas. dai ia ~a1isf;icciiin n 



las exigencias de esa masa de púlilico que es más activa inlclccl~ialniente y ;i l a  que 
más importa hacer pensdr y transformar. 

Cfr. Crmleriio 24 (XXVII). pp. 9-10, 

<36> .  Loriuirisnio. Tenci- presente el libro del prof. Alherto Maynughi aobri 18 
los geógrafos disparatados: este libro es un modelo del género. N o  reciici.do el 
titulo exacto ni el nombre del editor. Creo que no fue puesto en venta.) 

Recordar el primer volumen (ed. Lumvchi o Ferr. Gonnelli) sobre la Crflir~r<i 
I l a l i a m  de I'apini y Prezzolini? 

Cfr. Cuaderno 28 (llT1. p. 10. 

§ < 3 7 > .  Tur.<rli y rl  loi-iar!i,riiio. El diaciirso sobi-c las "asdarindas del amor" 
me parece que debe conectarse con el lorianismo.' De Turati se pueden rccogci- 
algunos rasgos de "nial giisto" del tipo de "lame. pueblo soberano. lame peru 
escucha".' 

Cfr. Cuuderiw 28 (111 ) .  p. 10. 

<38>.  Rei8irrus ripo. Tercer lipo. Crítico-histórico-hibliogrifico. Exámenes anhi- 
liticos de libros para lectores que, en general. no pueden l o c ~  los lilhros por si niismos. 

Un estudioso que exaniina itn fmiimcno hist6rico para conslriiir un trabajc ain- 
t6tic0, debe realizar toda una serie de operaciones pi-climin~res. que sólo cn una 
pequefia parte, en último análisis, resultan ritilimblrs. Estn lahnr, por el cunti'ario, 
es utilizable para este tipo de revista, ~Icdicada a un lipo determinado de lector. al 
cual debe presentarse. adeni+ de la obra sint6tica. la actividad analítica preliminar 
en SU conjunto. El lector comlin no tiene y no puede toncr un hibitn "cientíiico" que 
s610 es dado por el trabajo cspccialirado: por consiguiente c i  preciso ayudiirle 
Con una actividad literaria oportuna. No basta darle "conceptos" Iiistóricus; sil coli- 
creción se le escapa: es prccisci darle set.ics enteras de hechos específicos, muy indi- 
vidualizados. Un movimiento histórico complejo se descompone en el tiempo Y en 
el espacio por una parte y en planos diversos (problcnias e~pecides)  [por la otral, 
capaces también de ser descompuestos en el tiempo y en el espacio. Un ejeniplii: 
la Acción Cat6lica. esta ha tenido siempre una direciivn central y centr;ilizadn, pern 
también una gran valriedad de posiciones regionuleí en los disfinlos tiempos.' 1 a lS his 
Accibn Católica nacida específiciimente después del 1x48 er;t miiy diitintn de la 
actual reorganizada por Pío XT. la posición de la AC inn1cdi;itnmente debpiits dc 
1848 puede ser caracteriziida con la misma observación que un  historiadoi- hizo a 
Pro~Ósito de Luis XVTII: Luis XVllT no lograba convencerse dc que dejpriés <le 
1815 la monarquía en Francia debía tener un partido político especíiico para ros. 
tenerse.2 Todos los razonamientos hechos poi- los historiadores catblicus paru cx- 
P I ~  el nacimiento de la AC y Ini intcntos para vincular esla niicv~i f o m .  ~ w o n  ." 



con nioviniientua y aclividiidcr imicriurea. wn absolutanienic falaccs. UrspilGs de 
1x48 en toda Europa (cn 1i;ili;i la cii.;is f in i i l  ;r%urnc lii I w n a  eipecílics de fracaso 
del neogüeliisrno) es siqxrad;i v ict i>r iownxi i tc por el libei'alisnio (cntciidido cuntc 
~.unccpciÚn de la vida adeni;is de como acciiiii p<ililic;i pos i t iw) .  la lucha con I r i  
concepción "religiosii" dc lii vida. I>riiiirl-o \e iai-miiroii partidos coritrki la religión. 
más o menos efínieros: ahora la rcligiún "debe" tencr- iin panido propio. n o  piieilc 
seguir hablando (mis  que oficialmente. porque nunc;, confcsiirá es l i  estado de cosas1 
como si aún creyise ser la premisa necesaria, iinivcrral. de tudo mudo (le pensar 
y actuar. Son muchos loa qiiz hoy n i  siquiera logran cnnvincersc de q i i i  nhi piidc 
%er c n  alguna Cpoca. Para dar una ¡cica de ede hecho poilr ia ponerse esle cjemplo: 
-hoy nadie piensa seriaii>cnlc cn fundar rin partido contra c l  suicidio (es posiblr 
que exista en nlgiina parte una  asociaci6n contra el  suicidio, pero csu es otra cosa). 

porqui: no  existe i i n  partido qiie trate [de pcsii;idirl a los hombrcs de que hay qiie 
suicidzarsc en maca (aiinqizr si han nparccido individiiris aisl;idol; e incliiso peqiirños 
arunos que han sostenido fornias similares de nihil ismo radical. creo uue en E s w  - .  . 

19 í ia ) ;  l a  "vida" es la premisa ( necesaria de toda mani fes tx iún  de vida, evidente- 
mente. La religión ha tenido una función simikir y de ello se encuentran abundantes 
rastros en el lenpiiujc y en los modos de pensar de los canipesinos: cristkino y 
hombre significan la misma cosa ("No soy cristiano", "¿Y enluncei quC cosa cros. 
u n  animal?"): 10% desteri.ados dicen: "cristianos y desterrados" (al principio cn 
Uslica m c  asombraba porqiie a la llegitdv del vapo? algiino de los desierradun decía: 
"son tndos cristianos, no  vienen m i s  qiic cristianos, no  hay ni iin cristiano": en la 
cárcel. por c l  contrario, se dice mús coniúnmintc "burgiieser y detenidos" o burlo- 
namente "hiirguescs y soldados" aiinqiie los meridionales dicen también "cristianos 
y detenidos"), seria interccante estixli;ir toda la serie de pasos seinánticos po r  109 
que en fi.ancés de "cristiano" se ha llegado a "crCtinX (de donde el  "cretino" ita- 
l iano) e incluso a "grédin"; e l  fenómeno debe ser similar n éste por el  que "villano" 
de "honihre dc campo" ha acabado por significar "nialcriado" e incluso "rinvcr- 
güenza", o scn que el nombre "cristiano" empleado pur los ciimpcsinos pura indi-  
carse II sí mismos como "hombres". en su fo rmi i  mb popular se hii alejado dc 
"cristiklllo" en sentido religioso y ha siifr ido la misma suerte de "manant". Segiirn- 
mente tambibn c l  ruso "kriestiañin". "campesino". tiene el  ni ismu origen; n i i cn t ra~  
l l l lc 'l~ristiano" religioso, fnluna nljls CLIIIR. ha manlenidu la aspiración dcl r griegn. 

Probahlcmente a csla concepciún cstú ligado tamhiCn el  hecho (aiinqiie habrá 
que verificar si es cierto) <le qiie nirichos campesinos rusos, que no  conocían per- 
sonnlmcnte a las jiidios. creían q u i  éstos tenían cola o dpÚn otro a t l . i b~ to  anirnn- 
ICSFO. 

E l  examen histúrico del maviniirnto de It i  A C  piiedc dat. lugar. ana1itic;iinrnlc. 
a diversas series dc i nv~s t i pc iones  y de estudios. 

Los Conaresos Nncion;ilr\. Cúmo son i i remradoi  ~ u r  l a  Drenra central v local. . . 
I Y  Ibia E l  ni i i lcri id oficial prepai-iitoi.io: i.cl;iciones olicialcs 1 y de oposición. 

L a  Acciún Czt i i l i ra hii sido siempre i in organismo co i i i~ le jo .  incliisu m ies  de 1st 
iunstitllciÓn dc lil C h i c d e r s c i h  hlanc:i del l'nilinjo y dcl Partido Popiiltit.. cl cilill 
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nu  puede dejar de ser con~ i r l r i i idu  parte puliticiinicnlz in lcgante de la A<' .  :aun. 
que oficialniente ~sluviccc ~cparado. La misma complejidad ?e verificabu y hc veriiica 
incliiso en el  campo inlrrni iciunal: la AC se cenlni d i c i i lmcn tc  cn 1s pci-wna dcl 
Papa. que cs centro internacional por excelencia. pcro Jc hccho cxislc m i s  de uns 
oficina que funciona cuino centro inlernaiionii l  rnis explicilamenle pulilico, como 
la Oficina de Malines quc ha compilado el C'iiiipo S<irid o como una oficina de 
Priburgo para la acción sindic;il (verif icar). '  

Desarrollo dc los <:ongresi>.i. Q u é  es l o  que rc pone en la orden del día y qoE 
es l o  que se omite para evitar disonsioncs radicalci. L ; i  urden del di;i deherki 
resultar de los problemas ianrrc los qur. en el  espiicio entre un Congresn y otro se 
hallen necesitados de soltición, adcrnhs de l o i  puntos generales doctl'inarius en torno 
a los cuales se forman bus corrientes y las fracciwic.i. iSohrc qiiE hasc se eligen o 
renuevan en parte las direcciones? 'Sobre 1s hair de una tendencia genérica s la 
cual sc da una fe gcnbrica, o bien i l c s ~ i i &  qiic el Congreso misino ha fijado una 
orientaci6n concreta y precisa de aclividiid'! La demncracia interna dc u n  movi-  
miento (el grado m& o menos grandc de dcmoclacin interna. o sea de pi i l ic ipaciún 
de la base del P. en las decisioncs y c l  cstahlcciiriiento de los pr«gr:imas) puede 
medirse y juzgarse también y tal vez ispecialmente de eile modo. -Otro elemento 
importiinte es l a  composición social de 10s congresos, de los oi'iilores y de l a  dircc- 
l iva elegida, en relación a l a  composi&h social del P. .-¡.os jóvcnos y sus relaciones 
con los adultos. &os congresos se ocupan 1 dc l  movimiento jiivanil que drberia ser ?O 
la fuente mayorn para el reclutan~iento y la niejor escuela para el  P. mismo? -iUut 
influencia tienen en los congresos de P. las organizaciones subordinadas a l  P. ( o  
que deberían estar subordinadas): e l  grupo parlamcntariu o los organizadores sin- 
dicales, eicftera? ;,Se da Lorgiinicamentel~~ una pusici6n especial cn los congresos a 
los diputados y a las organizadores sindicalcu? 

Cfr. Cundrr»o 24 ( X X V I I ) .  p. 10. y C~od~v i r , ,  ?O ( X x V ) .  pp. 11-14. 

<39>. R<;puci [ l o s  sobrinitos del padre Uresciunil. En su narración (aiitohio- 
grif ica) "Crepiiscolo" (Fieru I.elteuii.iri, 3 de marzo de 1929) i x r i b e :  "En aquella 
época Yo Ya organizaba dentro dc mí, fort i f icindolas cada día sohrc las raíces mis- 
mas del instinto. aquellas buenas cualidades qiie !mis tarde. en los años por venir. 
harían de mi una central de desdichss: el anior de 10s vencidos. de los ofendidos. de 
10s humildes, cl &i.prcci<i de1 pel ipw por r z i ~  c<iriso jurtu, la independencia del ca- 
rácter que descubre la rectitud. el nrgi i l lo I<ico quc  lard den incliiso sohre las ruinar. 
etc6tera. etcéterav.~ 

Cfr. Cuudrriio 23 (VI ) .  p. 22. 

' E n  el  rnanuicrito originalmente '.tina de las foentcs iniayorcs". corrcgidu pos- 
teriormente en "la fuente mayor". 

En e l  manuscrito "orginicaniente" aparece añadido en entrelínea. como W -  
riante de "oficialmente" que, sin emhai-go. n o  es l i  ciincelado. 



con mov imi rn to i  y vctividadei anici iorei, son iihsoliiianicntc Iwlacea. OespuEs d r  
1848 en toda Ei i i .~p;~ (E" I1;ili;i 1st crisis l in i i l  iirorne l a  Eurrna específica de fracaso 
del neogiielfismo) es biipcriidii victoriounieiitc por el lil>ci-alisniu icnlerididu coniu 
concepción de 1;) vid;, aden ih  de coniri scciún politic;! p o d i v a l .  la lucha con la 
concepciiiti "reliyiu*ii" de la vida. P i i i i x i o  se I'urni;iron pir.lidos contra In  religiún. 
mds o menos cfinicros; allora In r r l ig iún "debe" tcnci  i in  parlido propio. no  piiedc 
regriit. hablando ( m i s  que ufici;ilnirnte. porque nunca confcsari este calado de cosas1 
como si aún creyese xi. la prsiiiisii nerewrin, i in iv i r ia l ,  dc lodo nioilo de pcnsai 
y actiiar. Son muchos Iiis que hoy n i  siqiiicra logran convencerse de que así pi idu 
ser en  alguna época. Purs dar  una idca <le este hecho podría ponerse este ejemplo: 
-hoy nadie piensa wi-i:iiiicntc cn fiiridiir un partido contra el  suicidin (es posiblc 
qui exisla en algoriii piirtc ruin asoci;iciún contra el  suicidio, pero eso e i  otra cosa). 
porque no  existe un pnl-tidu qiic t iale Idc pcsiisdirl a los Ihombres dc qiic hay que 
suicidarse en masa (uiinqile \í han npnrccidri ind iv id i iw  aislados e incluso pequeiioa 
grupos que han so%nido formas sitnilares de nihil ismo r,dic;il. creo que cn Espa- 

19 fin); l a  "vida" es l a  preniisa 1 necesaria de lodii tliitnifeslacibn de vida, cvidcnte. 
iiienle. 1.3 r e l i g i h  ha tcnidu iina CunciÓn siiiiiktr y de ello se encuentran abi indanle~ 
rastros cn el  lenguaje y en los modos de pensui. dc los canipe~inus: cristiano y 
homhrc significan I;i misma cosa ("No soy cristiano", "(Y entuncei qu6 cosa cres, 
iin :inini:il?"): los desterrados dicen: "cristianos y desterraílos" (al principio en 
Ustica me asombraha porque a la Ilcgiida del vapoi. a l g~ inu  de los desteri-adoi (locía: 
"son todos cristianos, no  vienen i r i i s  que cristianos, no  hay ni u n  cristiano": en Is 
cárcel, por el  contrario, se dice más conidnmente "burgueses y dcteniilos" 0 Iiurl<i- 
nainente "burpucscs y soldados" aunque los rneiidionsles dicen también "cristianos 
y detenidos"), seria interesante estiidiiir toda la serie de pasos sernAnticos por  lo? 
que en irvncCs r l r  "cristiano" se ha Ilcgsdo a "crft in" (de donde el  "cretino" ita- 
1i:inul e incliiso n "grkiin"; e l  fcnórneno debe ser similar a éste por e l  que "villano" 
de "hombre de campo" ha nczibado por significar "nialcriado" e inclu,i> "sinver- 
püenra". u sea que el  nombre "~r ist iano" empleado por los cnmpesinos para indi. 
carse a sí mismos como "hombres". en sii forma m.is popular se ha alejado dc 
"cristiano" en sentido religioso y ha silfridu la misma suerte de "mananP. Segura- 
mente también e1 ruso "kiicstiafiin". "campesino". tiene el mismo origen. mientias 
que "cristiano" religioso, forma m i s  culta, ha maiilenido la aspiracibn dcl r griego. 

I'robahlemenlc a esla cuncepc ih  cstú ligado también el  hecho (aiintque habr6 
que verificar si es cierto) de qiic niiichos campesinos rrisos. que no  conocían per- 
sonalnicnte a los judíos. creían que éstos lenían cola o algún o l ? ~  ati ibti lo snim'i- 
lesw. 

E l  examen Iiisfúrico del moviniiento de la AC' piicde d:ii lugdr. analiticamente. 
;t divers;ts series de in~esl iq~ic iones y de cstiidios. 

1.0s Congresos Naciontilcs. Cúino son prcptirados por l a  prensa central y local. 
19 hia E l  niateriiil oficial pi.cp;ir;iiurio: relaciones oliciales 1 y de oposicibn. 

La Accii in C.itúlic;i ha ,ido siempre un  o rgün imo  complejo, incliiso antcr de l;i 
consiitociiin de la Confeder~ici i i t i  1il;iiic;i ilrl l'rubaio y del Parlido Popiilat.. e l  cil;ll 



no piicde deja8 de ser con\ider;idi> pw tc  poliiicaniciite integrurite ilc I;i AC. aiin. 
que oficiiilnientc csliwiew sepanido. l.;, niisniii uvnplejid;id \c vei-ificiih;, y ai: veiific;i 
incliiso en el  conipo intrrniicionnl: I;i A<' se centra olici;iliticntc cn la permnil del 
Papa. que cs centro intci~iiucion;il por excelenci;~. pero de hecho rx i \ l c  m i s  de i m  

oficina que Iriiicioiia como ceiitrc internacional niuc erplicitaniciitc politicv. conx, 
la Oficina de M;iliiics qiie ha cumpil i l<lu el  C'ri i i i~vi  S r i d  o curriu tina oficina de 
Fribtirgo para l a  ;icción sindiinl (verif icar). '  

Des;irrollo de los Congresos. -Qué es lu que ae pone c i i  1% orden del día y q o i  
es l o  qiie sc omite para evit;ir discnsiones radicnlc~. -L;i or4en del dia delizriit 
resulkir de lo5 problemiib cnncrcliis qiic en cl  espiiciu eiitrc iin Congreso y otro se 
hallen necesititdos di: soliición. adernós de los pi int in gciicrales doctrin;wioi cn tornn 
a los ~ o a l e s  .;e (ormkn LIls curricntcs v las Frnci ione~. ¿,Sobre qué haae sc cligen u 
renocvnn cn parte Iiis dircc~iuncs? ¿,Sol>i.e la base de una tcndcncin gcn&ia  :I 1;) 
cuül se de una fc genhrica, o bien dusptiés que el Congreso niisrno ha Fijiido un;, 
orient;ición concreta y precisa dc activi<la<lY 1.3 dcrnocraci;i interna de u n  i n o v i ~  
miento (el grado m!ts o menos grniidc de democracia interna, o sea de pavlicipaciúii 
de la hase del P. en Ins dcci>iuries y el  estableciinienlo de los pt'ogntriiní) piiedr 
medirse y jii7,garse 1;imbih y tal vez e~pccinlmenlc de este modo. -0Iro eleincnto 
importante es l a  composición social de los congre;os. dc Ins oradures y de la Jii-cc- 
tiva elegida, en relación ;i l a  comp<isicii>n social del 1'. -1.0s jóvenes y sus relaciunea 
con las adiiltos. i,Los congresos ~c ocupan 1 dcl movimiento juvenil que debería ser ?O 
le fuente mayor" para el reclutiimiento y l a  mejor cscuela para el P. lllis1110? -.¿Qué 
influencia tienen en los congresos de P. las organizaciones subordinada al P.  (o 
que <leberii<n estiir subordinadss): el grupo parlamentario o los orsiinizadoros sin- 
dicalci, ctcétcra'! ¡,Se da [orgh ican iente lhnna posición especial m i  los congresos ii 

los dipiitiidos y ii l o i  orgmiiadorcc sindicales? 
Cfr. Cu<z<lri.r~ 24 ( X X V I I ) .  p 10. y Cuadtwo 211 ( X X V ) .  pp. 11-14, 

5 < 3 Y > .  R<;p<ici [Los solii-inilw dcl  padre Urescinni!. En su narración (autobio- 
gráfica) "Crepiiscolo" (I'irni l.,~lfrrnrirr. 3 de m a r m  de 1929) cicribe: "En aqriel!;i 

fpocii yo ya oi.gnnizab;i den1l.o de mí, fort i f icindolas cada día sobre las raíces miF- 
nlas del instinto. ;tqiiella\ btienas ci~al id~ides qiia más tarde, en Ion :iños poi- venir.. 
hu ían  de m i  una ccnti-al de rlesdichw: el amor de los vencidos. de los ofendidos. de 
10s humildes. 1.1 d<mwwi,, ,lid pelixri> por iom uimn jmrn, l a  indapeiiilcnci;, del c a ~  
Kicfer qiie describrc la twctititd. el urgi i l lo loco qilc aliirdca incliiao ruhre las ruina?. 
etc6lera. etcétera".' 

Cfr. C!!rr<l<,ii!ri 23 ( V I ) .  11. 22. 

" E n  cl  nianiircríto nripiniilmentc "iin;i de las fucntes iiiayorcs". corregido pus- 
teriornicnto cn "la fucntc mayiir". 

" En e l  niiintisci-ito "oi-pinicametite'' aparece nnndido en entrclíne:~. como Vi+ 

riante de "ufici;iltitcnte" qiic. sin emhorso. no es13 ~nncc lado.  



$ <41 >. I.riiirr,iisim~. - I.irr;<rlri. 'Tener pi-eienic el episodio eii la Ciiliiai-a de I l i -  
putados [o  en el Senailu] en 1911 o 12. cuando u: propuso una cútci1i.a especial en 
la Univei-sirlad de Ruma de "filosofía dc la hisloriii" p i r a  Giiplielrno Frrrcro.  El 
minis11.o Credaro. me p;irece qiic cn Ireynicsla a Ci-(ice ( a i i  piics frie e11 el  Senado) 
que hahia h;ihlado coii1t.a 1s cLrdra ,  entre otras cosas justificó la "filosofia de I;I 
historia'' r o n  1;) inipot.tancia que los filósofos I i ivicron en el desarrullo de l a  hislo- 
i-ia (sic), ejcniplo . . . Cicer6n. L.iwzatti a ~ i n t i 6  gravemente: "¡Es cierto. e i  ~ i e r t o ? '  

Cfr .  C'a<i<iw,io 28 (111). p. 10. 

8 < 4 2 > .  /.m siihi.ii,;r<i,t dcd p<i<lie U w ~ c i u i i i .  - ( ' r r r r io  Al<i lap<ii i< . K # r I  l,,'rid8 ,Su< 
bu. 1.a ostentaciór del noinhrc cxirenjcro en rl pcriodu de la lposzlizrrn. Sil pei- 

20 bir tenencia a la oi-gaiiir:iciún ilalian;i de C;uglielmo I.iicidi que sc pnrccía a la 1 "Clai.. 
té" ftnncesu y al  "Contl-u1 democrit icu" ingles y publicaba la Rivis lo  (o R<i.r.rcwii~l 
l i i f ~ ~ r i i w i o n d < . ; '  cn la culccciún de ci ta revista publica 1.0 i.ii,ulio d<,i .i<iiiii rii<ilr,<lr+ 
i i .  Iriepo "breiciancscanienle" corregida en la siguiente ediciiin y. creo. i-ctii-nd;i dcl 
comercio en tin tercer periodo.' 

A propúsito <le la "exhibiciGii" del nomhre extranjero oliscrvai. iina corricnti. gc- 
ncral de los "intclectii;iles" ilalianos "inoralizadurcs" que se inclinabii a creer que 
en el  "extrsnjrru" la gente era mis  "honesta3' qiie en Iiali;~. ademks de niás "capa7" 
más "inteligente". etcétera Estii "extranjrrornaníu" aíumia f o r m m  flistiiliosas [y a 
veces repiilsiviis], como cii Graziadci,:' pcro c ~ i a h s  bastanle generalizitdii y daha lo-  
:u u tina "pose" snob: recordar el brcvc coloqii io con I'rezziilini en K<ini;i en el 
24 y sil al irmación descons<ila<la: "Hiihieri i  debido dar n tiempo :i mis hijos In i ia- 
cionalidad inglesa" o algo purccido.l Eslc cstado de Bninio no  ha sido carticlcríslica 
solo de algunas capas inteleciiiales italianai: catiivo hasiante diliindido, en ciertas 
épocas. kmb ien  en Rusia. por ejemplo. Se confunde todo el puehlo con ciertos eiti-a- 
tos corrompidos de 11 peqiirfia burguesía, ni i iy iiiimerosos especiiilmenfe en los pní- 
Fes ag~íeolas poco desarrollados. qiic piieden Ycr paranponados con cl  l i l lnpin-prulr  
m i a l  de lar ciiidndei indu\tr iaks (en lo rn«fi« siciliilnn y en In wiii<ic.i.a meiidi imal 
abundan estas tipos): se cae en el  pesimismo portqric Izis "prédicas" i i ioi.~l i i .unte~ n u  
ohliencn res~tltadu algimo y se llega a i ina concliisión implicita dc "iiiferioi.id;,d" dc 
iin voehlo entero. por el que ino cr  posible hacer n i i da  

Cfr. C I ~ I < W W  ?3 (VI). 23-24, 

5 <43>. R<wistos l lpo.  Torcer tipo -crítico-hislÚricu-IiihIi~~[:rkfic~l . En el cxa. 
21 men de los partidos: - fijnr e l  desarrollo que han ieii ido en el  tiempo y en el espli- 

ciu los problemas conci-clos iniiís imporlaiiles - (.i!csti<in sindical . Relaciones entic 



el partido y los sindicatos - Cuestión agraria -etcétera, etcétera. Cada cuestión dos 
aspectos: cómo ha sido tratada teúriidmente y cómo ha sido enfrentada priictica- 
mente. 

Otro tema es el de la prenra en sus diversos aspectos: prensa diaria, prensa pe- 
riódica, opúsculos. 

E l  grupo parlaiiientario. 'Tratando de tina da(erminiida ait ivUxl parlamentaria es 
preciso tener prc~entes algiinus criterios de investigación y de jiiicio: cuando un di- 
putado de iin partido de masas habla en el pnrliimcnto, puede habcr tres versiones 
de su discurso: 19 la versión dc las actas parlamentarias. que de costumbre es revi- 
sada y corregida y a menudo edulcaruda pos1 fesrum; 20 la versión del órgano ofi- 
cial del partido al que pertenece el diputado: 6sCa es arreglada por el diputado de 
acuerdo con el redactor del periódico con cl fin de no herir ciertas susceptibilidader 
de la mayoría oficial del partido y no crear obstáciilos prematuros a determinados 
proyectos en curso; 39 la versihn de los periódicos de otros partidos o de los Ilama- 
dos órganos de la opinión pública (periódicos de gran difusión), que es hecha por 
el diputado d e  acu*rdo con los respectivos corresponsales con el fin de favorecer 
determinados proyectos en curso: estos periódicos cambian de periodo en periodo 
de acuerdo n los cambios de SUS ~espectivas direcciones políticas. 

El mismo criterio puede ampliare  al  campo sindical, a propósito de l a  interpre- 
Ldción a dar a determinados moviniientos concretos e incluso a la orientación gene- 
ral de la organización sindical dada. Ejeniplos: la Slanipa, el Resto del Carlino, 
el Trmpo (de Naldi) han servido 1 de cajas de resonancia y de instrumento de arre- 21 bis 
glos políticos Canto a los socialistas como a los populares. Un discurso parlamenta- 
rio socialista o popular se presentaba bajo cierto aspecto por uno de estos diarios 
para su público. mientras qite era presentado hajo otro aspecto por los órganos so- 
cialistas o populares. Los periódicos populares silenciaban adeiniis para su público 
ciertas afirmaciones de sus diputados que tendían a hacer posible un acercamiento 
a los socialistas, etcétera, etcétera. - Desde este punto de vista es indispensable tener 
en cuenta las entrevistas dadas por los diputados a otros periódicos y las artículos 
Publicados en otros periódicos. - La homogeneidad política de un partido puede ser 
medida también con este criterio: qué orientaciones son favorecidas por los miem- 
bros de estos partidos en su colabordción en periódicos de otros partidos o de "opi- 
nión pública": la disensión interna se maniliesta a veces sólo así, los disidentes es- 
criben artículos en otros periódicos, firmados y no firmados, conceden entrevirtas. 
sugieren motivos polémicoi, no desmienten las opiniones que se les atribuyen. etc6- 
k m ,  etcétera.1 

En las revistas de este tipo son indispensables algunas secciones: un diccionario 
onciclop6dico político-científico-filosófico, En este ientido: en cada número se pu- 
blican una o más pequeñas monografías de carácter enciclopédico sobre conceptos 
políticos, filosóficos, científicos que aparecen a menudo en los periódicos y revistas 
Y que la media de los lectores difícilmente capta u que incluso tergiversa. En reali- 
dad cada movimiento político crea su propio Ien~uaje,  esto es, participa en el des- 
arrollo general de una determinada lengua, introduciendo 1 términos nnevoi. cnriqiie- 22 



cicndo dc niievu contenido térniinus ya en iiau, creando inietQfor;i, sii-vibndosc Jc 
nombres hislóricos para fdcilifnr l a  con ip ien~ i i jn  y c l  juicio u b r e  deierminadas sitila- 
ciones paliticiis actualcq. ctc(.tera, cIc&xi. Las monografins deben ser verdadera- 
mente práclicas, esto es. deben responilci- a neccsidnilr, reelmentc scnfidas y ser. por 
la iornia de exposiciún, ;idcciiad:is u la nicdia de los leclores. Pu>iblcmentz los coni- 
piladores del>cn inlorrnarse de los crl-oics ni& difundidos ~~cmitiénrl<ise a las f i lm le> 
mianus de los errores, o sed a la piihlicacihn dc pwculilla científica t ipo "Rihliolecu 
Popular Sonmgno" o diccirinaiioi (Melzi, Prcmoli, ctc(.tel-a) o cnciclupedias popii- 
lares niás r l i i~~ndii l ; ts. E s t u  m o n o ~ t l i a s  no deben presentni-se ya en 11iini;i o r g h i c n  
(por ejemplo. or.ilen ;ilfah&icu u de matct.i;isl ni segiin iina econoniiii pt.cfijada de 
espacio como si ya se tuviese en vista una piiblicación general, Giio al  contrario 
deben ser rclacionadaa con otras ptiblicacionei de aquella o rlc o1i.a~ revislas vincii- 
I;idw que han tratado esic o aquel i l rgumcnlo  12 r in ip l i l i~r l  de In cxpoiici i in drhc sci 
Jckrminda en cada ocasión ,no por I;i inipor1;incia intrinsscn del lema. sino por  el  
inlerés inmediato (esiri se dicc a610 en p.cneral): en siinia no  debe pi-cicntarsc c<inio 
un l ibro piihlicado en fs~cíciili>s, sino como una <cccii>n inieresantc por s i  niisnin. 
tina vez Iras otr;i. d? l a  ella1 la l  vez podr5 d i r  un l i bx i .  

Vinculada a la anterior e s t i  l e  secc ih  de biogmlias, no cn CL~II~IO ~ L I C  cI nombre 
del biograliado cntrn en el diccionario cnciclr>pédico por u n  determinado conceplci 
políiico. sino c n  ~i l : in lo que toda la vida de un hombre puede inieresir ii Is  cultura 

22 bis general de un ciei lo estralo social. Por cjeniplo, p~ iede / darse el  caso dc que en cl  
diccion;irio enciclopédico deba hablarsi dc lord Carson para i t l ~ d i r  a 13 cl.isis del ré- 
gimen parlanientiirio ya antes dc la gnerla nii indial y prccisnmcntc en Iiiglafcrra. eti 
el país donde e l  régimen piirlarncn12irio era m i s  eficiente: esto no  querrú decir qrie 
deha hticerac la biografía de lo rd  Carson. A una persona de cull i ira iiiedin Ic inlere- 
inn sólo dos dalos h iográ f icm I W o r d  Carson en 1914 i i i i p ~ i ñ i i  las armas en el 
Ulstcr para oponcrse a la aplicación de la ley sobre el I~ lon ic  Rii lc irlandés, iipruhil- 
rlii por el Parlzimento qiio "piicde h;icerlo todo excepto qiic un hombre se vuelv;i 
mujer": ZQ l o x ~ l  Carson n u  s61o no  i i ie  c;istig;ido sino que poco después lleg6 a m i -  
nistrn. a l  eslallnr la guerra. Por el contrario. de cilros inlercsn toda 1s hiografki. y 
necesitará accción separada. 

Ot1.a recciún puede ser la de las aiitobiogriifiii\ polít ico-i~itclccti~alcs. Si es1:in hien 
Iicchas pueden hcr del ni:irimu interés pcriodisticn y <le gr;iii cfickici:+ iorrl i i i t iva. Siii- 
~cri<l;id. ainiplicidad. Cómo uno ~ ~ p c r a  su amhiznte, a trnvfr. <le qué in~pulsos r x l e i -  

nor y co:ilc\ crisis dc pen,iinniento y dc scnli i i i i inti i .  (Pocab, pcro buenas.) Un:, 
vxxih. Iiindiinizntnlnicriic ésta: el eniinicn Iii\lói-ico-hihliog~:iIicc~ de Ins sitti;icionci 
rr.giunalc>. Muchos qi t r r r i i in cstiirliat. las sitii~iciones locales. pero ano saben cúmu 
liacci.lu, por <lónile empcznr: no  conocen el  ni;rici.i;~l l>il>liogr.iIii.u. no siibeii hacer i n  
vcstiyaiiunes e11 1;is bibliotecas. clc6tclñ. Sr triita. pw.. de dar  el plan gcnci8il de un  
pi-<ililema concwto lu d i  ~ i n  lema cicntilico). in i l iwn i lo  los libros rliic lo hzm t~.at;iilo. 

23 los a~.lículo? 1 tic las r c v i h u  epecializ;id;is, cl~éler;i, cn ioi.nl;i dc rcseóas .I>ililiiigi-ii~ 
rico-ci-ític;i<. coli crperi i i l  d i f u s i h  p;ii-;i las ~piililic;iciimcs ~ ioc i i  comunes u cn leni,:oa\ 

e n .  E\l« puede hnccrw pul l:ii i c ~ i i i l i i ~ \ .  <Ic\ilc < l ivcrw\  Ipiioloi dc vi%l;i. 



para problemas getici.alcs dc criltiira. ctcftei-a. etcétera. 
Una revisiún sislemitica de periódicos y revistas para l o  que intereszi a las sec~.io- 

nes principales (iunrlanwntales) - Simple cita dc autores, t í t i i l o~ ,  datos, can breves 
apuntes de tendencia (en cada número) -Reseñas de libros. Dos tipos de reseña. In -  
formativa-crílica: se hitpone que el leclor n o  puede leer el  libro, pero qiie Ic intcrcsii 
conocer el  contenido general. -Teórica-critica: se iuponc que el  lector debe leer el 
l ibro y entonces no ac rcsumc, sino que se iravan críticnmentc las objeciones que sus- 
cita o se desarrolla cu;ilqiiier parle que haya sido sacrificada, etcitera. Este iegundc 
tipo de rosoña es m i s  adrcuadu para el  u l ro  tipo de reviva (C'rírk.,i, Pol i~icu). : '  

U n  escrutinio crít ico-bibliugri l ico ile lii pl.odilcciún liter;iria de lus autores funda- 
mentales para la teoría general. Un escrutinio semejante de los autores italianos. 
o de las tradriccioncs italianas de autores extranjeros; este escrutinio debe scr niuy 
minucioso y circunstanristlo, porque hay que tener presentc qiie a través de eitn la- 
bor y esta elahoraciún es como únicamente se puede llegar a In f i icntc auténtica de 
todu una serie de concepciones errónea? qiie circulan inconlroladas. Hay  quc tener 
presente que en cada i-egibn. especialmente en Italia, dada l a  riquísima vtiriedad de 
tradiciones locales, existen grupos y grupitos ciiracterizatlus por motivos ideológicos 
y psicológicos propio?: "cada puehlo tiene o < h a >  tenido su santo local, y con él 
su culto y so capilki". 1.a clnhoraciún unitaria de una conciencia colectiva exige con- 
diciones e iniciatiwis múltiples. La difusión de un centro homogéneo de u n  modo de 23 bis 
pensar y de actuar honiogfnco es la condiciiin principal, pero no  dehe ni puede ser 
la únic;i. U n  error m u y  dil i indii lo consiste en pensiir que c.ida estrato social elabora 
su conciencia y sii cult i i ia del i i i im io  modo. con los mismos métodos, o sea los 1116- 
todos de los intelectuulei de profesiún. También el  intelectual es u n  "profesioniitu" 
que tiene siis "máuiiitia.;" esoeci;ilizadas v su "noviciado". aue tiene su ~ r o o i o  sisteni;! . . . . 
Taylor. EF i lusorio atribuir a todos esta capacidad "adquirida" y no innata. EF i lu -  
sorio pensar que una " i d a  clara" oportiinnniente difundida se inserta en las dislin- 
las conciencias con los mismos cfcctor "organizadores" de claridad difusa. Es un 
error "i lumini~ta". 1.i capacidad del inlclectiial de profesión para conihinar hábil. 
mente la indiicciún y la ile<liicciúti, para generalizar. dedticit., transportar de iina es- 
fera a otra u n  criterio ds <liscrimin;rcidn. adaptdndolo a las nuevas condiiionei. etcé- 
tera, es unu "especiiilidad". no  es algo dado por el "sentido común". Vrmus pues 
qiie no  hasta lii preniisa dc la " d i f u r i h  nrginic i i  dcide i i n  centro hon iogheo de un 
modo de pensar y dc actuar humopi i i io" .  E l  ni ismc niyo luniinoso pasa por prismas 
diversos y da refriicciuner dc luz di4nt;is: si e desea lii misma refracciún es plwisa 
toda i ina serie de rect i l ic~cioncs de los prismas independientes. 1.a "repeticiún" pa- 
ciente y sisteniittica es el principio iiictódicii Ciindanicntal. Pero la repetición n o  mecá- 
nica. inatzrisl: l a  adal;t;icii>n dc cada principio ;i lar dislintns peculiaridades, e l  pre- 
sentarlo y reprcscntxln en (odo i  siiu aspectos positivos y en sus negaciones tradicio- 
nales. orgmirando ~ i e i n p t ~  cada srpecto parcial en  l a  1otali~l;id. Enciinlrar la ¡den/ 24 
tidad real haio l a  aparcntc difcrenciiiciún y conll-adicciún y hiillar l a  diversidad sus- 
tancial bajo l a  npai-ente identidad. I ic ahí la cualidad m i s  esencial del crítico de las 
ideas i, del historiador del desarrollo social. E l  trabajo cdlicativ<i-fuinintivo que des- 



empeñu un centro homogéneo do cultura, la elaburacibn de una conciencia critica 
que éste promueve y favorece sobre tina determinada base histórica que contenga las 
premisas materiales para esta clahoracibn, no puedc limitarse a la sitnple etiunciiición 
teórica de principios "claros" de método: ésta seria pura ncción "iluininist~i". El tra- 
bajo necesario es complejo y dehc ser i<i.ticiilado y gríidiiudu: debe haber deducción 
e inducción combinadas, identificación y distinribn, domoslración posiliva y destruc- 
ción de lo viejo. Pero n o  en abstracto, en concreto: sobre In base dc lo  real. Pero, 
jcómo saber cuáles son los errores arraigados o más pcncrnlniente extendidos'! Evi- 
dentemente es imposible una "estadísticii" de los modos rle pcnsar y de las npiniones 
individuales aisladas, que dé rin cuadro orginico y sistemático: no queda más que la 
revisión de la literalura niás difundida y niás popular comhiiiada con el estudio y 
la crítica de las corrientes ideológicas precedentes, cada una de las cuales "puede" 
haber dejado un sedimento, combinado diversumente con aquellas corrientes prece- 
dentes o subsiguientes. 

En este mismo orden de observación se incluye iin criterio más general: los canl. 
bios en los malos  d~ pensar, en las creencias, en las opiniones, no suceden por "ex- 
plosiones" rápidas y generalizadas, suceden comúnniente por "~ombin~ciones  suce- 
sivas" según "fórmulas" sumamente variadas. 1.a ilusión "explosiva" nace de la falta 
de espíritu critico. Así como no se pasó, en los métodos de tracción, de la diligencia 
de lracción animal a las expresos niodernus eléctricos, sino que se ha pasado a tra- 
vés de una serio de "combinaciones intermediar" que en parte aún subsktcn (como 

24 bis la 1 tracción animal sobre rieles, etcétera, etcétera) y así como sucede que el mate- 
rial ferroviario desechado en los Estados Unidos es utilizado todavía duranle muchos 
años en China y ahí representa un progreso t&cnico, lo mismo en la esfera de la 
cultura los diversos estratos ideológicos se combinan variadamente y lo que ha Ile- 
gado a ser "chatarra" en la ciudad es todavía "utensilio" en In provincia. En la esfe- 
ra de la cultura, ademhs, las "explosiones" son aún lllenos frecuentes y menos in- 
tensas qiie en la esfera de la técnicn. 

Se confunde la ex~losión "de oasiones" oolílicas acumuladas en un ~ e r i o d o  de 
Icansformaciones técnicas a las que no corresponden adecuadas formas nuevas dc 
organización jurídica, con la su~titucibii de viejas formas de cultura por otras nuevas. 

La alusión al hecho de qiie i veces aquello que so ha vuello "chatarra" en la ciu- 
dad es todavía "iitrnsilio" en la provincia puede ser útilmente desarrollada."as re- 
laciones entre poblacibn urbana y población rural no son siempre las mismas. Es 
preciso determinar los "tipos" de urbano y de rural. Se da la paradoja de que el tipo 
rural sea más progresista que el tipo urbano. Una ciudad "industrial" es sienipre 
más progresista que la zona rural qiie depende de ella. Pero en Italia no todas la: 
ciudades son "industriales" y son menos aún las ciudades "típicamenle" industria- 
les. I.as "cien" ciudades italianas. En Italia el urbanismo no es sólo y ni siquiera "es. 
pecialmente" un fenómeno indiistrial. La mayor ciudad italiana, Nápoles, no en una 
ciudad industrial. Sin embargo, incluso en estas ciudades exislen núcleos de pobla. 
ción típicamente urbana. Pero, i,cuhl es su posición relativa? E~tán sumeryidaz, pre- 

25 sionadas. aplastadas por la otra parle qiie es rural, de lino rural, y es la 1 grandísima 



mayoría. Las ciudades del "silencio". En este tipo de ciudad existe una unidad "ur- 
bana" ideológica contra el campo: existe aún el odio y el desprecio contra el "villa- 
no": por reciprocidad hay una aversión "gen&ica" del campo contra la ciudad. Eqte 
fenómeno generui, que por otra parte es muy complejo y se presenta en formas a 
veces aparentemente contradictorias, debería estudiarse en el curso del Risorgimento. 
Ejemplo típico de aparentes contradicciones es el episodio de la República parteno- 
pea de 1799: el campo aplastó a la ciudad con las hordas del cardenal Ruffo, por- 
que la ciudad había olvidado totalmente al campo. En el Risorgimento se produce 
ya embrionariamente la relación histórica entre Norte y Sur como nna relación si- 
milar a la de una gran ciudad y un gran campo: siendo esta relación no ya aquella 
orgánica normal de provincia y capital industrial, sino asumiendo el aspecto de un 
vasto territorio, se acentúan las coloraciones de oposición nacional.' Lo que es esw- 
cialmente notable en el Risorgimento es el hecho de que en las crisis políticas el Sur 
tiene la iniciativa: 1799 NQpolw, 20-21 Palermo, 47 Mesina, 47-48 Nápoles y Sicilia. 

Otro hecho notable es el aspocto particular que asume el movimiento en la Italia 
central, como una vía intermedia entre Norte y Sur: el pxiodo de las iniciativas 
populares (relativamente) va de 1815 hasta el 48 y culmina en la Repúblicn Romana 
(las Romanas y la Lunigiana hay siempre que vincularlas al Centro). Estas p e a -  
liaridados tienen tambibn su Contraparte: los hechos de junio de 1914 tuvieron una 
forma particular en el Centro (Romaña y las Marcas). La crisis del 94 en Sicilia Y 
Lunigiana, con el contragolpe en Milin en el 98; 1919 en el Mediodía y 1920 en el 
Septenlrión. Este relativo sincronismo muestra la existencia de una estructura ec* 
nómico-política (relativamente) por una parte 1 y muestra cómo en los periodos de 25 bis 
crisis, es la parte mAs d0bil, perifhrica, la que reacciona primero. 

La relación de ciudad y campo entre Norte y Sur puede ser estudiada en las diver- 
san formas de cultura. Benedettn Crme y Giustino Fortunato están a la cabeza, a 
comienzos de este siglo, de un movimiento cultural que se contrapone al movimien- 
to cultural del Norte (futurismo). Es notable el hecho de que Sicilia est!! separada 
del Mediodía en muchos aspectos: Crispi es el hombre de la industria septentrional; 
Pirandello en líneas generales est6 m& cerca del futurismo; Gentile y su idealismo 
actual están también más cerca del movimiento futurida, entendido en sentido am- 
plio, como oposiciún al clasicismo tradicional, como forma de un "romanticismo" 
contemporáneo. Distinta estmchira de las clases imelectuales: - e n  el Mediodia do- 
mina aún e1 tipo del "leguleyo", que pone en contacto a la masa campesina u m  la 
de los propietarios de tierras y con el aparato estatal; - c n  el Norte domma el tipo 
del "tbcnico" de oficina que sirve de vínculo entre la masa obrera y la clase capita- 

el vfnculo entre masa obrera y P ~ t a d o  era dado por los organizadorea &di- 
cales y los partidos políticos, esto es, por una capa intelectual completamente nueva 
(el actual corporativismo, con su consecuencia de la difusión a escala nacional de 
esfe tipo social, en forma más sistemática y conqecuente de lo que hubiera podido 
hacerlo el viejo sindicalismo, cs en cierto sentido un instmmento de unidad moral 
Y Política). 

esta relación ciudad-cnmpo es visible en los programas políticos efeclnados antes 



del iascismo: <el> programa Giolitti o d i  los liheriiles demúcratas es &te: -crear 
26 en el Norte un bloque "urbano" (ciipiielistas-abre 1 rus) que dC la base al Estado 

proteccionistu para reforzar la iiidusti.i;t septentrional, para la que el Mcdiridía es 
mercado de venta scmicolonial;'~ el Mediudía es "nicdicado" con d<is aistcmas [de 
niedidas]: 11 sinlema policiaco (represih iniplacahle de todo ~iioviriiiento de masas. 
matanzas periúdicas de ~;unpesinos): en la ~ontnemoracióti de Ciiolitli, "Spectator" 
de la NUOW Aurologin se maravilla de que Giolitti se haya opuesto siempre enti'. 
gicainenle a toda difusiún del sociolisnio cii cl Mediodía,7 mientras que la cosa es 
iiatural y obvia, porque un protcccionisniu obrero (reformismo, ~oopcrativas, obras 
públicas) súlo e? posible si es parcial, porque cada privilegio presupone que haya 
sacrificados; 21 medidas políticas: favorcs personales a la capa de los Icgitleyos o 
chiipatintasn (empleos públicos, permiso de saqueo de la administraciGn pública, 
legislación eclesiástica menos rígida que en el Norte, ctcClera, elcétera), o sea inior- 
poración a "líliilo personal" de los elemento< nieridionales mis  activos a las clases 
dirigentes, con privilegios "judiciales" particiilares, empleos, clci.tere, de modo qire 
el estrato que hubiera podido ursnniznr el descontento nieridionnl Fe convertid en un 
instriimento de la r>ulitica senlenlrional. un accesorio "ooliciaco" aiiyo: el dcscon- 
tento no podía asumir así aspecto político y sus iiianife~tnciones, cxpresánduse súiu 
en forma caótica y trimitllriosa, caían denlru de la "esfera" de la "policía". A rstc 
fenbmeno de corrupción cooperaban aimyrie fuese pasiv;i e inilirectameiiti incluí0 
hombres egregios como Crace y Fortunuto por el fetichi5mo de la "iinidsd" (episo- 
dio Fortunato-Salvcniiiii a propásito de la Uiiird referido por Prezzolini en la primc- 
ra ediciún de la Culfrvn Irnlnina).~ 

No hay que olvidar este factor político-mural de la campana de intimidación quc 
se hacía contra cualquier comprobación de motivos de discordia cntre Norte y Sur, 
por más objetiva que fuera. Tener en cuinta: ~onclusiún de la encuesta I'ais-Serra 

26 bis sobre 1 Cerdeñu. después de la crisis 94-98." la acrisaciún hecha por Crispi a los 
fascios italianos de estar vendidos a los ingleses (tratado de Bisiicquino) 'u etcétera: 
especialmente entre las intelectuales sicilianos existe esta forma de exasperación uni- 
taria (consecuencia de la popularidad regional de Crispi) que incluso rccienteinrnle 
<se ha>  manifestado en el ataque de Natoli contra Crocc por las alusiones en la 
Storin d'ltnlkt (cfr. respriesh de Crocc en la C r i l i c ~ ) . ~ ~  

El programa Giolitti fue "perturbado" por dos "factores": el forlalecimicnto de 
los intransigentes en el partido socialista con Mussolini y sus coqueteos con los me- 
ridionalistas (libre cambio, elecciones de Molfelta. etcétera). que destruía el bloque 
"urbano" y la inlraducciún del sufragio universal que ampliaba de manera iniprc- 
sionante la base parlamentaria en el Mediodía y hacía dificil la corrripción individual 
(¡demasiados que corromper!). Giolitti canihia de "partenaire": sustituye el hloqiie 
"urbano" con el pacto Gentiloni lo más bien lo refuerza tiara impedir su total hun- 
dimiento], esto es, en definitiva un hloqiic cntre los industriales ~epientrionul~s y los 
rurales del campo "orgánico y normal" (fuerzas electorales ~ a t ú l i c ~ s  especialiiiente 

En el manuscrito original "ciiriali", corregido cono "pagliella o pennaioli". 



en el Norte y en el Centr«),'L con extensión de los efectos incluso en el Sur en la 
medida inmediatamente suficiente parn "rectificar" útilmente los efectos de la am- 
pliación de la masa electoral. 

El otro programa e? el que puede llamarse del Corritre d d n  Ser<> o dc Albertini 
y que puede hacerse coincidir con una alianza de los industriales septentrionales 
(llevando a la cabeza a los textiles, algodoneros. sederos librecambistas) con los ru- 
rales meridionale (bloque rural): el Corriwc apoyó a Salvemini en Molfetta (cam- 
paña Ojetti),'" apoyó al ministerio Salandra, apoyó al ministerio Nitti, o sea a los 
dos primeros ministerios formados 1 por nieridionales (las sicilianos deben conside- 27 
rarse aparte) .'4 

Ya en 1913 el sufragio i~niversal provoci> las prinieras sefialcs de aquel fenómeuo 
que tendría su máxima expresibn en el 19-20-21 a consecuencia de la experiencia 
políticü [-organizatival adquirida por las masas campesinas durante la guerra, o sca 
la ruptura relativa del bloque rural meridional y el alejai:iiento de los campesinos 
guiados por una parte de los intelectuales (oficiales en gnerra) da los grandes p r e  
pietarios: sa tiene el sardisrno, el partido reformista siciliano (grupo Bonomi con 
22 diputados sicilianos) y la "renovación" en la Italia meridional con tentativas de 
partidos regionales de acción (revista Volontd con Torraca, Po,>olo Rontano, etcé- 
tera).*a En estos movimientos la importancia de la masa campesina es balanceada 
desde Cerdeña, hasta el Mediodía y Sicilia en proporción a la fuerra organimda y 
la presión ejercida ideológicamente por lou prandei propietarios. que en Sicilia tienen 
un m6ximo de oreanización v aue nor el contrario tienen una immrtancia relativa- . .  . 
mente pequeña cn Cardeiia. Igualmente graduada se halla la independencid relativa 
de los respectivos intelectuales.'" 

Por intelectuales hay que entender no [s6lo] aquellas capas designadas común- 
mente con esta denominacibn, sino en general toda la masa social que ejerce funcio- 
nes organizativas en sentido lato, tanto en el campo de la produccibn, como en el de 
la cultura, couio en el campo administrativepolítico: curresponden a los suboficin- 
les y a los oficiales subnlternos en el ejkcito (y tambibn a una parte de los oficidcs 
superiores con exchisión de los estados mayores en el senlido niás restringido de la 
palabra). 

Para analizar I:is funcioiie.; sociales de los intelectiiales hay qiie investigar y cwa- 
minar su actitud psici,lhgica respecto a las grandes clases que dios ponen en con- 
tl~cto cn lo# diversos c:irripos: ;tienen una aclit~id "l>aternnlirtr>" hacia las clases 
instrumentales? LO "creen" .;er una expresibn oigiinica de aquCllas? ;,tienen una ac- 
titud "servil" Iiacin las ckises dirigentes o creen ser ellos mismos dirigentes. parte 
integrante de las clases 1 dirigentes? 27 bis 

En la historia del Wisorpimrnto el llamada Partido de Accibn tenía una actitud 
"Paternalista", y por eso nn consigiiib sino en niíiiha iiiedida poner a las grandes 
masas en contacto con el Estado. El llamado :'transformismo" estk ligado a este he- 
cho: el Partido de Acción es incorporado molecularmente por los moderados y las 
mRSnS son decapitadas, no absorbidas en el h b i t o  del nuevo Estado. 

De la relacih "ciudad-campo" debe nacer el examen de la% filerzas motrices fun- 



danientales de la historia italiana y de los puntos programálicos en los que hay que 
estudiar la orientación del Partido de Acción en el Risorgimenlo: 1 V a  fuerza urba- 
na septentrional; 20 la fuerza rural meridional; 3'4 la fuerza rural seplentrional-cen- 
tral; 49-59 la fuerza rural de Sicilia y de Cerdeniu. 

Manteniéndose la posición de "locomotora" de la primera Iuerza, e3 preci-u es:li- 
diar las divirsas combinaciones "nihs útiles" para formar un "tren" que avance lu 
más velozmente posible en la hidoria. La primera fuerza conlicnza por tener pro- 
blemas "propios", de organización, de articulación por homogeneidad, de dirección 
polílicd y iriilitar: pero queda establecido que, ya "mecáni¿omente", si cita fuerza 
ha nlcanrado cierto grado de unidad y de con>batividad, ejci-cc una flinción directiva 
"indirecta". 

En los diferentes periodos del Risorgimenlo resulta que el ponerse esta fuerza cn 
posición de intransigencia y de lucha contra el dominio extrunjero dclermina una 
exaltación de las fuerzas progresistas meridionales; de ahí cl sincronismo relativo. 
pero no la simultaneidad en los movimientos del 20-21, del 11, del 48; se realiza Cn 
59-60 un sincronismo en sentido inverso, o sea cl Norte inicia, el Centro se adhiere 
pacíficamente o casi y en el Sur el Estado borbónico se derrumba büjo el empuje 

28 de los garibaldinos, relativamente 1 débil: esto sucede porque el Partido de Acción 
(Caribaldi) interviene, después que loa moderados (Cavour) habían organizado el 
Norte y el Centro; o sea no es la misma dirección política y militar fnioderados- 
Estado sardo o Partido de Acción) ia que organiza la simultaneidad relativa, sino 
la colaboración (mecánica) de las dos direcciones que se integran felizmente. 

La primera fuerza debe ademds planlearse el problema de organizar en torno 
suyo las fuerzas urbanas de las otras secciones nacionales. Este problema os el m;ia 
dificil: se presenta erizado de contradicciaaes y de motivos que desencadenan olea- 
das de pasiones. Pero su soluci6n, precisamente por esto, era el punla cruciai. Las 
fuerzas urbanas son socialmente homogéneas, por lo tanto deben encontrarse en una 
posición de perfecta igualdad. Teóricamente esto es cierto, pero históricamente la 
cuestión se plantea de otra forma: las fuerzas urbana5 del Norte están dccididaincn- 
te a la cabeza de su sección nncional, mientras que para las fuerzas urbmas del 
Sur esto no se verifica [por la menos1 en igual medida. Las fuerzas urbanas del 
Norte, por lo tanto, debían hacer comprender a las del Sur que su función directiva 
no podía consistir más que en asegur:ir la dirección del Norte hacia cl Sur en la re- 
lación general de ciudad-campo. o sea la función directiva de las Iuerzas urbanas 
del Sur no podía ser otra cosa que una "función" de la más vasta función directiva 
del Norte. La contradicción m& dolorosa nacía de este orden de hechos: la fuerza 
urbana del Sur no podía ser considerada como algo por sí misma, intlependiente de 
la del Norte; plnntear así la cuestión habría significado afirmai- projuiciadamrntc 
una incurable disensión "nacional", disensión tan grave qiie ni s i q ~ i i e r ~  la solucirín 
federalista 'la hubiera podido componer; se habría tratado de naciones distintas, eti- 
tre las cuales sólo podría realizarse una alianza diplom~tico.militar cr.ntrn el  ene. 
mig0 común, Austria (la única "comunidad" [y solidaridad], sn sumit. hnbría 
consistido en tener un enemigo "comhn"). ~h~~~ bien, en s,510 cxistinn 1 
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algunos uspeclus de la ~ucstióii nacional, pcro iio "todos" los iiapicloi y ni hiquiero 28 bis 
los n i i .  esencktles. El aspecto miis grave era la débil posición de Iüs fucnas  iirhanas 
meridionales en relación a I;is fuerzas riiralei, reliiciiin disfavorable qiie se mani- 
iijtaba cn ocasiones en una sui&lica sujeción de la ciudad al campo. La vincula- 
ción entre fuerzas iirhanas del Nortc y del Sur ilebia ayrid;ir ;) &tus a volvcrsc auló- 
nomas, a adquirir conciencia de su función histúrica dirigente dc modo "concreto" 
y no piiratnente teúricu y abstmcti,. siigiriCndole~ liis soluciones que hnliían de dar- 
se a los vasios problenias ~rcgionales. Era natiiral que nu se ciicontrascn oposicionc* 
en e1 Sur; pero la tarea mis grave correspondía a las fueriiis urbanas del Norte que 
no sólo debian convencer a siis "hermanos" del Sur, sino que debían empezsr por 
Convencerse a si mismas de estii complejidad del sistcma politiio: de mudo qiic 
pricticamente la coestiún consistía en la existciicia de un fiieite cenlro dc direcciún 
polílicii, a1 cual nccesariarncntc deberían prestar su colaboración fuertes y popiila- 
res individualidades meridionales y de las islas. Así pues, el prublenia de crear una 
unidad Norte-Sur rst6 estrech;imentc ligado y en gran parte ahsor-bido en el proble- 
ma de crcar una cohesión entre todas las fuerzas urbaoas nacionales. (El razona- 
miento arriba expuesto vale dc hccho para las tres secciones nicridionale,, N i -  
pules, Sicilia y Cerdeña). I .n  fuerza rurd icplciitrion~l-cent~.aI plan1e.i una seric 
de problemas que la fuerza urbana del Norte debe afrontar pava 13 rclución regional 
ciudad-campo. Era preciso distinguir en &la dos secciones: 1s laica y la clerical. 1.a 
fucrzzt ~ I i r i ca l  tenía su piso máximo en el 1.ombardo-Vtneto, la I;dca en el 1'i.i- 
monte, "peso in6xinio". con inteiferenckis marginales más o nicnos amplias no s6lo 
entre Piarnonte 1 y Lonibsrda-VCnelo, sino entre estas dos regiones-tipo y las r~triis 2') 
Septentrionlilcs y centralsi y en liiinor medida también metidionalcs e insulares. 
Resolviendo bien estns relaciones inmediatas las iirerias urbanas sepientrionales ha- 
brían dado un ritrnu a todas las ciicrtiones similares a escala nacional. 

En este problema e1 Partido dc hcciím fracasó completamente. No es posible dc- 
cir qne fracasara el partido moderado porque éste quería sold;8dns en cl ejércitu 
piarnontés y no ejércitos garibaldinos demasiado grandes. ¿Po$. qué el Partido de 
Acción no planteó en toda su amplitiid el problema agrario? Que no lo planteasen 
los moderados era natural: el pliinteainiento darlo por los moderados al prohlcmii 
nacional exigia un bloque de todas I;is fiielzas de derecha. incluidr~s las clases de los 
grandes propievario5 terratenientes. La amenaza hacha por Audria de resolvcr la 
ciiestión agraria a favor de los cimpesinus. iinienaza scguirla Ipnr hecho3 en Cialitzii 
contra los latifundistas polacos. no s61o creó confusión enlrr los interesados, deter- 
minando todas las oscilacinnes de In ni-ismcracia, por ejemplo (succsnr de M i l h  tic 
febrero del 53 y acto de homenaje de Lis mis ilustres  familia^ rnilanesal; a E'rancia- 
co José precisamente en víapelxi dcl ahorcamiento de Jelfiore), '? sino quc para- 
liz6 al Partido de Accihn. Maz.int, deapiits de febrero (k1 53. aunquí con alru. 
Vds alusiones, no supo decidirse (ver epislulario de ;iqucl periodu).'VCnndiictn dr 
los garibnldinos en Sicilia en el 60: apliist;iinicnto implacnblc de los miivimiento'. 
de lo? cnmpciinos alzados contra los barones a ineclidta que C.wib;Ali iivanzalia 
-acción represiva de Nino Uixio-. En las N o t < w l l c  di  ario dr i  r i i i lk ,  de (i. (1. 





s d u  pur v t s  ~ l i f ~ r ~ n c i a s  ~ c ~ m r ~ ~ l u  c o n  ( ;wi I~:~ldi :  el l ' m l k l ~ ~  4,: .kccich J'uc ~ > u ¡ a h  

Ii isl i i i ir;!~i ic~iic por Cuwiiii- y  V i l lo i i«  Iliiini:iriuclc 1 1 ) .  1'1 c i i lcr i i i  I i i~ t i> i i c< i~pu l i l i c i i  
cii q w  dclre lhai iae la invc\lig:iciiítl cs &Ir. que un:, cl;i\c <.S <l<,it?iri;inic iI? do* 
iii;uici-as, ehiu cs. cs  "dirigciirc" y "dornirianic". bk diiigi:iitc tic las cI:i\ci ;\liiuiai. 
cs cl,,,,,inmle ,lc las cl:,,c, ~,, l"crxlr i~!\, Ik,, cll,, ,,m, chsc y, ;t,,tch dc Whi8~ al po'lcl 

(?uede ser "dirigaite" ( y  d:.lic sei lo) .  c m 4 0  cs1:i en rl podci se v<!clv< d<miii;irilc 

pei-<i sigue &di> tnmhién "dit!~cnLc". 1.0, iiii><ler:idon r igu icwn dirigirt ido c l  I 'ai- 

tido de Accil j t i  i i i c l i iw  ileiliués del 70 y i I  "ll;i1i4uiiiii~mo" es I;i ~ r p i c \ i í m  lioli- 
iica dc esta acciún dc i l i i e c i i h ;  $ i d a  la polilicit il;ili,iii;i Jcvlc c l  70 b:isl;r >><>y %c 
wriic1erk;r por el "1r.iiisiorrnisriio". <i h ~ . i l  p w  la ~ la I i i i iac i< in  dc wi;i cl;,ic <Ii i i&cii lc 

en Icis ciia<lios fijada, pul. I m  iiiii<li.i;iilo.; i lc\po& dcl 48.  cgm la nhmrciún dc 1w 

cleiiicnlos ;,ctivoi suigi i lm 4c liis cl;i*c\ ali:,di~r e i i i c l i iw  iIc I i  encriiigii,. l.:, 
dirección pul i l i r i i  \c c«iivici-lc en ~ i n  ii,pcilu del diiiiiinio, en la iriuliil:, en <]iic I:i 
absol-cióii dc I;i< Clitca de la> vla*ci cnei,!igai coiiiliice ;i 1~ iIcc;iliil;iciúii di i.si.th y 
u su inipoirnciii. Piieilc y dehc ! cxiqtii- i m i  "Iiigeiiiiiiiia po l i i iw"  ioclii,u xnics dc Ihis 

Ilegal. al goliicrrio y iio Iiay que contiir \Olu c<m el ~piiilci. y la fi1cw.i cnmlcriiil que 
esle di, pira ejci-cci. iri i l iwcci<iri <i Iicgciiioni.$ puiilicn. I>c l;i ~ i d i t i i i i i  di. l u i  iiiuilci.;i- 

das se desliicndc cl:irnmciile eih vena<\  y c i  l a  i d i i c i i m  de c i t i  priihltiri;, 10 q ~ i c  
hizo posible el  Kisurgiriiciito en !:ir l'oiiii;i\ y  dentro <Ir 10s líltiilcs cn q ~ w  i c  CICC- 

tu& dc r c v o l u c i h  sin rcvolttci6o In dc c c ~ w k ~ i ~ ~ n  ~pa\iva scg~'rm kt CXW%&I dc V. 
Cuoco-l.', i,F,ii 9116 fixmss lugi;tru~i loi i i io i lc in i lo i  r,li,bliii.r c l  ap;ii:ito dc sii 

d i r w c i h  pdí i ica? E,? iornws que ~ p u c h  l I : m ~ ~ r ~ c  " l i l ~e r i~ l c~ " ,  u bca a l r ~ v C s  dc la 
iniciativa indivblii:tl. "p8iviid:i' (no por. 1111 (ir<tj:liima " < ~ i i ~ i i t I "  IIL. ~>:tilidu, scgljn LIII 

I P ~  i laboradu y ~ ~ n i , l i l i i i d i ~  cim ;inlciiori<luil n I:i ; i c ~ i i > ~ i  ~>iicl ic; i  y i>riwri i i ; i I ir; i) 

tkto ei;I "normal", d;iJ;i I;i c\t iucti ir i i  y I;i Ii i i ici i in de las chies icpirscill;irl;i\ piii 

los ~iiodei.ii<lvs. <Ic l;~, ciinlc\. Ir>* ~rio<lci:i<lor ei;lr> l;i sap;i d i r ig~r i l c .  los "ii>lcleclu;i~ 

Ics" cii scniidir oi-giniru. Para cl  1';iilido de Accii>n rl proli1ciii;i sc pl:inic;il>;i dc 

0fi.u modo y hixhicwir dehido :iplic:wse divivai i \  \ ic l imni .  I n i  rnudi~.;idi>'. wiii "iii- 

tclrcluales", "ciwidcncndo~" ya n:~li ir i i l i i ienlc por la wj:;,riiiiil;ul ~ I P  w i  rel:iciunc\ 

Con las clases de lar qiic cimstiliiiun la exprcsiiiii let i  li,<l;i ii i ia serie dc i l l o \  sc 
r c a l i r a h ~  1:i iilcn1irl:iil iIc rcpreseniiidu y icprercii~;i i i tc. ilc rxpics;i<lo y  cnpiciivri. <i 

%en los intclcctnnles riiudci.;iili>s cr:in iin:i vnngu;r<lin i.~;il. i>i-&iin rle 1 ; i  rl;isci 

a l l a  PWCILIG dlm ! m k r ~ \  I ~ W I C ~ W C ~ I I  K W W ~ ~ ~ ~ N I W I I ~  :, d : t ~  ~ L S :  c r ~ n  inie- 
lcriualcs y <irgnuiraiinre~ pu l i l i rw  y  .iI r i i iw io  l i c i i i ~ i o  diri:iciilcr di: e!ii[ii.cwi. gr:irr- 
~ C S  propirliirios-;idiiiiiiiili;tdoiei iIc l i i i cn~ .  crnpi-r\aiiui ivt i icici; i lr\ r ind~~:,l~i:tlcs, 
clcétern). I>.i<l;i ehtn "coiidcn\:~ciih" u ciiiiceiilr;iciXn iitc:inica, lu \  i i i i i<lei;iil<i~ cjer. 

Chn una podei.osa ntiacción. dc rurnis .ksliimt;íncn". s o h r i  i i ~ h  la i i i a w  dc i r i i c ~  
~ccl1lalc\ e x i ~ l e n t c ~  cn cl  pxi. c,, '4;,,k, e'<lif<,w", ~'n,,,lcc,,l:!v'~, ],m l:,s , ,w~~ ic l ; , < l~~~ ,  

q 1 ,  1 f l "  ' 1 i r 4  l 1 ,  i 1 , c "  i y 1 ;  n i  4 1  

nisknci<iii. Aq i i i  t c  i c rc la  ki vcrikid dr iio ci-i lwio de i i ivc.l ipni-ih hi\ ihic<i~poli l i : : i  

no c ~ i h k  !~na ch\c  imlc l~cnd i~n lc  <Ic i n t c l e c l ~ ~ ~ t l e ~ .  sino q w  wclx cl:iw I k rw  w, 



intelectuiiles: pero los intelectiiales de la clase históricaniente progrcsisia ejercen tal 
poder de atracción que acaban, en último análisis, por convertir en sus subordinados 
a los intelectuales de las otrai clases y por crear el iinibientc de una solidaridad dc 
todos los intelecliiales con vínculos de ciir8ctei psicológico (vanidad, elc6tcra) Y a 
nicniido de casta (técnico-jurídicos. curporalivris). 

Este fenómeno se vcrifica "espontincainente" en los periodos en que ;iquclln 
dcterniinada clase es realinenle progresista. o sea hacc avanzar a loda la sociedad, 
no sólo salirfiiciendo sus exigenci:is cxistcnriales, sinti ampliando conlinuarnentc 
sus ciiadros por una continua toma de posesiún dc nuevas esferas de activid;id in- 
diistrial-prudiictivii. Cuando la clase dominante ha agotado sil funiión, el bloque 
ideol6gico tiendc a resquebrajarse y entonces a la "espontaneidad" sucede la "cons- 
tricciiin" en formas c;& vez menoi larvadas c indirectas, hasta llegar a las au1i.n- 
ticas medidas po1iciac;is y a los golpes de Estado. 

El Partido de Acción no podía tener este poder de atracciún c incluso él misnlo 
era ali-aido, bicn iucsc por la a t d s f e r a  de intimidación que lo hacia rinriente a 
acoger en su programa dcterminnda~ reivindicaciones populares, bien purqlic al- 
gunos de sus hombres principales (ünribalili, poi- cjcinplo) eslahan, aunque friera 
ocasion;ilmente ("oscilaciones") en relación personal dc siibordinaciiin con l o a  di- 
rigentes dc los moderados. Para que el Partido de Acciún sc convirtiese en una 
fuerza autónoma y, en últimii onilisis, por lo menos lograse imprimil. al movimiento 
del Risorginicnto iin curúcler ini:is marc;tdainente popiilar y drrnocritico (niús lejos 

3 1 bis no podía llegar dadas las prcinisas fundamentales del 1 niovimicnlo mismo) hiibic- 
ra debido oponer a la acciiin "empírica" dc los moderados (que ci-a empíricii sólo 
por así decirlo) un programa orgánico dc .eohierno que abraziisc las reivindicacio- 
nes escncialcs dc las maair popularcs, en primer lugar las de los campesinos. A la 
atracción "esponiánea" ejercida por los nioderados, debía oponer iica atracción 
"orpiinizada". dc ncricrdo a un plan. 

Cnnio ejemplo típico de atl.acciÓn espontdnea de las moderados debemos recordar 
el hecho dcl nacimiento del niuvimiento "católico-liberal", que tanto impresionó al 
papado y en parte logró paralizarlo y desmo~alizarlo, arrojúndolo a tina posición 
mis  a la derecha <le uqiiclla que Iiabríil podido ocupiii- y de tal modo aislbridolu 
parcialnientc: el papado aprendió In lección y por lo mismo ha sabido maniobrar 
niagnificiimcnte cn tiempos mis  recientes. El modernismo primero y el pupiilisniu 
despiiés son fcniinicnus riniilat.cs u los de los "católicos-liberales" del Risorgirnento: 
se han debido e n  gran parte al poder de atracción "cspant6ned" ejercido por el movi- 
miento obrero moderno. El papado (bajo Pío X )  atacó al modernismo corno tcn- 
dencia reformista de la twligión, pero desarrollb el populismo. esto es, la base 
económica del modernisnio, y iictiiulnientc, con Pío XI, hace de aquél el eje de sil 
política mundial. 

Entre tanto, el Partido dc Acción hubiera debido tener un programa de gobierno. 
cosa que siempre le faltii. En sustancia fue sieiiipre. ante todo, un inovimient<i de 
;igitaciiin y propaganda dc los moderados. Las disensiones y conflictos intcrnm del 
Partido de Acción, los odios tci-ribles qiic Maizini suscitb contra sí mismo de parte 



de loa más conspiciioa hombres de a c c i h  (cl iniismo üaribaldi, Felice Oisini, etcé- 
tera) se debieron a esta falta de dirección polílica. Las pulérniciis 1 internas son en 32 
eran parte tan abstractas como las predicaciones de Mazrini, pero de ellas cs posi- 
ble cxtmcr útiles itidicacioncs históricas (eslo vale para todos los csci-¡tos d r  Pisa- 
canc, quien por otra partc cometió errores militares eravisirnos, como la oposicióti 
a la dictadura militar de Garibaldi en la República Romana). El Partido de Acción 
sigui6 la tradición "rrtóricii" de la lileratura italiana. Confunde la unidad ciilliiral 
con la unidad política y territorial. Confronlación entre jacobinoa y Partido de 
Acción: los jacobinoa lucharon encarniradanientc para asegurar el vinculo entre 
la ciudad y el campo; fueron derrotados porque tuvieron que sofocar las veleidades 
de clase de los obreros; si! continuador es Nupoleóti y lo son hoy los radicd-socia- 
listas francesa. 

En la literatura política francesa esta necesidad del vínculo enlre 1;) ciudad y el 
campo era vivisima: recordar los Mi.vrlerim del pueblo dc Eugenio Sue, muy difun- 
dida incluso en Italia alrededor de 1850 (Fogauaro. en Picr:olu M o d o  Anlico, 
recuerda que F. Maironi' recibía claridcrtiiianientc desde Suiea los Mirrerim del 
pueblo que en Viena lueron quemados por el vcrdiigo, creo) y que insisten con 
particular constancia en la necesidad de vincular los campesinos a l a  ciudad; Sue es 
el novelista de la tradición jacobina y es un antepasado de Herriot y de Buladier 
desde muchos punlus de viyta (leyenda napoleónica en El judio rrrontr, anlicleri- 
calismo en todos sus libros pero especialmente en El judio rrmnre, reformismo pa- 
queñobiirgu6s en Los mislerios dr Poris, etcétera, elcélera).:' El Partido de Acción 
era implicitamente antifrnncér por la ideología mazziniana (Cfr. en Cririco el ar- 
tículo de Omodco "Primato frnncese e inizialiva italiana". año 1929. D. 223):1 mro . - . .  . 
tenía en la historia italiana la tradición a que vincularse. L a  historia de las Comunas 
es rica en experiencias al respecto: la naciente bureuesía busca aliados en las 
campesinos cunlra el Imperio y contra el feudalismo local 1 (es cierto que la cues- 32 bis 
tiún se hace m h  compleja por la Iiicha entre burguesía y nobleza terrateniente para 
disputarse la mano de obra: los biirgucsei necesitan niano de obra y &la sólo pueden 
proporcionarla las clases rurales; pero Ion nobles quieren que los campesinos per- 
manezcan atados a sus tierras: fuga de los campesincis a la ciudad, donde los nobles 
no pueden capturuslos. De todos modos, incluso en une situación distinla, en la 
época de las Coniunas aparece la función directiva de la ciudad que proiundirn la 
lucha interna de las zonas niralcs y se sirve de ella como instrumento politicu-mili- 
lar para abatir el feudalismo). Pero el más clásico maestro de ~ol i t ica  para las clases 
dirigentes italianas, Maquiavelo, ya había planteado el problema, iiaturalmente en 
los términos y con las preoc~paciones de su época: en los escritos militares dc 
Maquiavelo se advierle bnitante bien la necesidad de sujetar a los campesinos para 
tener una niilicia naciond que elimine a las bandas mercenarias." 

Pisacanc. creo, debe de estar ligado precisamente a esta corriente de Maquiavelo: 
también para Pisacane el problema de las satisfacciones que deben darsc a 1x9 reivin- 

3 En el manuscrito ariginnl: "P. Maii-oni." 
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dicaciunea piiprilare:, es visto preferenteniente <lesde el punto de vista mililar. A pro- 
pásito de Pisacane dehc pnaliiarse la contradicción dc su conc~pción iiiilil;cr: Piw- 
cane, príncipe napolilano, fue capw de Ihacci- siiyws iilgiinas conccpcioncs milihrcs 
derivsdas de la experiencia de la Revolociún francesa y de las campañas de Napo- 
león, y que fiierun trasplaiita<lus n NApnles rliiranle lo* riinados de José Uonapai-te 
y de Joachim Murat. pero especiiilirienle poi- la experiencia viva de los oficiales 
napolitanas que habían niilitado con Nipolebn (véaic cn N r w w  Artlolo,qiu en 1% 

33 coiimenioi-ación de Cadoiiia la iiiiportnriciii qric tuvo cski experiencia 1 militar 
napolituna. a través de I'iiinell, en I;i organización del nuevo cjClxilu i1;ili;ino):" 
lJ¡68cane comprendió que sin tina política democi-ótiw no se prirden tener cj&rcitob 
nacionales de i-ecliitniiiienlo ohligntori<i; pero es inexplicable sii avcrsi0n contni I;i 

estrategia de <hrihalili v si i  <lescunfianra de <iarilialdi: ticiic hacia Garibaldi 1;i 

misma nclili~d despcctivn qiie tenían los viejos estados mayores conlra Napoleóti. 

Is personali<larl qrie niá'; dche eiiridiarse pnra wtos prublenxis < I d  Risorgimenlo 
cs Ginseppc Fcrrari. no tinto en siis ohras siip~ieskimente mayores, verdaderas inci- 
colanras farragosas y conliisas. sitio cri hris  opúsculo de ocasión y cn s u s  carlns.' 
Sin enihnrgo, Frrrari estaha en gran liarte f i~e ia  de la reiilidud concreta italiana 
se había afi.;incesado dciiiasido. AI~uiias veces parece más agiido de lu que  era 
realmrnte, s610 porque ailaphba 8 Italia lus esqitemas fi-anccccs, lo'. coales reprc- 
seniahan una sitiiación niuchn m i s  avnnmria qiic la italiana. Puede decirse quc 
Ferrari se encontraba, en rcl:ición ii Italia, en la posición de iin "niienihro de Ii 
posteridad": el suyo era. en cierro sentido. i i r i  "~onociinienlii del futuro". El politi- 
co, por el contrfiriu, dehe sci' un realizador "cfcctivo y aclual"; él no logrtí constniir 
el c ~ l a b h  cnlre 11 situación ila1i;ina y I:i lrancera mis  avanzada, pero era preci- 
samente este eslahi>n el que irriportiilin snl<l;ir parti poder pxs:ii' al siguiente." Fci.r;iri 
no siipo tredilcir el "fl-ancks" al "itsliano", por ello su m i m a  agiideza se cunvirtió 
cn iiii ohsticulo. creó nueviii, sectas y ewiiclitas. pero no iiicidiá en el movimiento 
1rcit1. 

En iriiiclios aspectos 1rcs111ta que la diferencia entre muchni hombres del l'urtido 
de Accibn y los niodcrndos era más de "temperamento" que palítica. La palabra 

33 bis "jncohinos" ha wccihnilu por :idquirir dos significados: iinu es cl significado 1 real, 
hi$túriciimentc cai.;ictcriza<lu: un  de1eriiiin;irlu partido de la Revoliiciiin ffiincesa. 
q i l c  concehis la mvuliición de m modo dete~niiiiado. con un I>rograiiiii dcterniinndo. 
whre la base iIc <Ictc~miiii;id;is ficerzi.; ucialcs y cliir iiianifest6 su acción de par.- 
tido y de gohiitmu con una deterrninnd:i acción iiielódica c;ii.acirrizada por un:i ex- 
ti-cm:* enerzia y rcsolnciiin dcpcndienlc~ de Iw creencia fiinitics en la hundad <le 
nqiicl pruprarna y aquel ni6tudu. En el lengu:ijc liolifico los dos aspecto\ di1 jncuhi- 

~iismo s i  escinilicrun y se llamó jecoliino al hoiiihre polilicu cnirgico y resuelto 
Ipor es1:ir íanitir;inienlr cunvencido de las virtiiilci laumatiirgicas de aii idciir. Criii>i 
es "jocobind' hidu en wtc senti~la. Por rii pl-ogriinla 61 es iin modcuido piwo y 
siniplc. Sii "ohsc\ii>n" jacobimi es la i~iiiilad polilico-lerritorial del p n k  Este priti- 
cipiu es siempre la brújolri que Ir' oi-icllki, no sólu en el p e l h l o  del Riroi-~irnciil~, 
,¡no taniliih en cl pcri<ido ~ig~iieritr de sil sohiirno. Homhrc fuer.temcnlr pasioniil. 



odia a los nioderadus coii lu pci-sonas: ve en luy moderados a hombres de l a  Última 
hani, héroes de l a  sexlii jurnuda. gente que hnbria hcchu l a  paz c m  los viejrir 
regímenes si &luc se I i l i l i icran viiel lo c<institiicionaIes, gente. como los niodci-odos 
loscanus, que se habían aferrado a la Casaca del gnin rluqiic parti no dejado esca- 
par: él se fiaba puco dc itnii iini<lsd Iiecha por no nnilarios. Pur ello : s i  ;idhiere a la 
munarqiiia yiie él  siente seri absololnrnenlc ~ in i t i i r in  por inlcrescs ilinásiicos y abraia 
el  principio-hecho de la I i c~e i i ion ia  p ian imtew con tina cnei.gí;i y wi ardor que no  
tenían los niismoh polilicos piarnonteses. Cavnur hali i i i  adverlidu en contra de tni-  
tar al Mcdiodin mediante esliidos de silio. y Crispi por el conli-arii> cst;ihlecc in- 34 
mcdiatnnicnte c l  estarh dc siti« cn Sicilia poi. el movimiento de lus Faic i :  acusa a 
los diripontci de lo? Pssci de conspirar c m  Inglt i twra p:irn la sepaniciiin <le Sic i l i i  
(triitado de Biszicqiiino).!' Se ala estrechamente a los Iniiliindistas Isicilianos] purqiic 
es la clase más unitnrin por miedo a las i.eivinrliciicioner ~ i m p c s i n : ~  al  n i i im<) 
lienipo que \ t i  ~ io l í l i ca  geneni1 tiende a ~rcforrni- el indorlr i i i l isniu siplcntrional con 
la guerra de tarifas contra Frsricin y con el proleccionismu ;idi~nnal. N o  l i lubea en 
arrojar a lodo el Mediodia ;i una crisis coiiici-cid pavorosa con l i d  de rcfoi-zar. la 
industria quc puede dar i d  piiis ima vcrdndcrn indcpcndencia y ninplkir la clase 
dominanir: es la politica de f;hbric;ii- a l  fab~.icnntc. lil gohierno de los inoder;id<i\. 
desde c l  61 hasta c l  76. shlo y timidamente h a b h  c r e ~ d o  las condiciones externas 
de iin des;irroll« econiiniico --orgnniz;iciún del np;ir;tio estat;il. caminos, fcri-oiarri- 
les, telégrafos- y saneado las finanzas gr;ivad;is por las deiirlas del Risurgimento: e l  
gobicrno de In izquierda 11x16 de remediar el odio susciliido e n  el  piicblo por cl 
Eiscalisnio dc l a  derecha. pero no lugró !ni55 q i ~ c  esto. ser rm;i v5lwila dc segiiridiid: 
era la política de la dcrechn con hon i lms y frases de izquierda. Por el conlrariii. 
Crispi d io  iiii verdadero empuje a la sucie<+ad ilnlinna, f i ic e l  aiili.ntico Iionihre de l i t  

nuevii biirgiieski. Sil f igitr i i  es15 disminiiid;, por la <Icsproporción entre loc hechos 
Y las piilabras. enlre la? rcprcsiones y el ohjeln :t reprimir. ciittw el instr i i~ i icnto y 
el  golpe asestado: mwnejab:~ iina culchi-inii hci.riinihi-ns:i coiiio h i  fuese iinn mudcrii:~ 
pieza de at~lillei.í;i. Inclrisii sil pd i l i ca  de crl,nnii in colonial es l i  ligada a sii { ibse~ 
r ihn iinitari;i. En esto supo comprender la inuccricia pulít i~.s del Mcdiodia: el cnm- 
pesino meridional quci'i:i In t i cmi :  Crispi no se I;i rliicrí;i diir en la n i im in  I iul is. 
no  quería hacec. "jacnbinismo econúniiro": les 1 iniosl14 c l  :spcjisiiio de Ins tiernts 34 lb¡\ 

coioniales qiie cxplotxi-. 1'1 iniperialisnir> de C'i.i\pi es iiii  iilipcii;ili.irno rc ló l~ico p;i- 
siunal. sil1 hasc econiinlico-fili:incicra. 1.a Fui-opa capilalista, r i ra  cn capiliilei, lo, 
expurtaha a lo \  i i npe r i o~  colnnialei; que por  entonces ilia ci.e;iii<lo. Pero Iialiii i i u  
sbln no tenis capilales que cnporlar, sino que tenia qiic reciii-i-ir ;iI cspilnl cxtraojeru 
para si19 plwpias apurndiairnns occcsidades. Fd laha una hisc I r d l  a l  iriipcrialisrni> 
itali;inu. y a1;i harc rcal I i i c  sii?titiiidn por c l  "apiiiion:imienlo": inipci-i;ilisillu-casti- 

I lu en el ;tire, 1cc1i;iiarlo I p i i i  10'. i i i i w o ~  rapilaliutss qiie Iitibicr;iii p ic icr ido ver 

cmplc:iil;is en Il;ili;, 1;)s ingcnlei ruiitiis &!aslail.is en Airic;i. Pero en cl  Mediodia C i i r l i i  
iue popiiliir por el  espcjisnio de la iici-1%. 

Ct.ispi iniprini i i i  un fiicrte c;irAdci- .i 10% inlclcctiialzc sicilianus. csi~cci;iliiieiite 
cre6 i ~ q u c l  rilnilli,lllo "unitalk>" qilc ilctci-minó una perir>;inentc ;ilii,ii?fcra de m s ~  



picacia contra toda lo que pudiera oler a separatisniu. Esto, iialuralmentc, no impi- 
dió que cn 1920 los lalilundislas sicilianos sc reuniesen en Palcrmo y pronunciaacn 
un verdadero rilliniátuni contra cl gobierno amemiznndo con l a  separación,"' igual 
que no impidiú que muchos de estos I;iiiluiidistas sigan conservando la ciudadanía 
española y hagan intcrvcnir al gobierno español (caso del duque de Bivona) para 
proleger sus intereses comprometidos por la agitación de los ca rnpe~ inos .~~  La actua- 
ción de las clases meridionales desde el 1Y al 26 sirve para sacar a la luz alguna, 
debilidades de la política "obsesivaincntr" unitaria de Crispi y poner de relieve algii- 
nas coi-rcccioncs (pocas en realidad, porque desdr cite punto de vista Giolilli se 
mantuvo en la huella dc Crispi) aportadas por Ciolitti. 

35 El cpisodio dc los latifundistas sidianos de 1920 iio es 1 uno aislado y de él 
podría darse otra interpretación, por los precedentes de las clases altas lumbardas que 
en alguna ocasión amenazat.on con "actuar por sí mismas" (encontrar los rcgistros 
Y documentos) si no se hallara una interpretación auténtica en el campo. hechas 
Dar el Marriiw del 19 al 26 (haata la cx~ulsión de los hermanos Scarfoaliu).'~ que . .,  . 
sería simplisla considerar completamenlr desprovistas de basc, esto es, no ligadas 
en alguna forma ii corrientes de opinión pública y a estados de inimo que pern!a- 
necen subtcrrineos, latentes. potenciales por la alm6sfcra de intimidnrión formada 
por e l  "unitarismo obsesionado". El M a r i n o  en dos ocasiones soslitva esta fesis: 
"que el Mediodía ha pasado a formar Darte del Estado unitario solire una base con- 
tractual, el Esiatuto Albcrtino, pero que (iniplicitamente) continúa conservando su 
personalidad y que tiene el derecho de salir de la unidad si la base contractual llega, 
de cualquier modo, a faltar, esto es, si la constituci6n cambia". Esta tesis fue 
sostenida en 19-20 contra un cambio conitituciunal de izquierda, en 24-25-26 contra 
un cambio constitucional de derecha. Hay que tener presente el carácter del Mutrino 
que fue úrgano crispino con Edoürdo Scarfoglio (arnist.ad de Scarfoglio con Car- 
ducci), africanisq, elc6tera, y que manluvo siempre una posición expansionista y 
colonialisia, dando el tono a la ideología meridional creada por el hambre de tierra 
y la emigración hacia la colonización imperialista. Del Morrinu hay que recordar 
también la violentísima campaña contra cl Norte a propósito de la manumisión 
por parte de los textiles lambardos de las industrias algodoneras meridionales y 
de los intentos de transportar la maquinaria a Iambardía disfrazada de chatarra. 
En esta campana (de 1923) el Mattiii., llcg6 incluío n hacer una exaltación de los 
Rorbones y de su política económica.':< Recordar además la conmemoración hecha 

35 his por el Marlino de María Sofía en 1925 que provocó 1 gran escándslo.'4 

Es cierto que en esta actusci6n del Mnrrino hay que considerar algunas currec- 
ciones metódicas: el caricter "aventurero" de los hermanos Scarfoglio, su vena- 
lidad (recordar que María Sofía procurabn siempre intervenir en  la política interna 
italiana por espíritu de venTanza, si no es que con la espernnza de restaurar el reina 
de N6poles: recordar el artículo de Salvemini en la Unir6 del 14 o 15 contra Mala- 
testa por los sucesos de jtinio de 1914 insinuando que podían haber sido pairoii- 
nudos por el estado mayor austriaco a través de Zita de Borbón." y el episodio 
recordado por Benerleito Croce en liomini e cose &lln vccchia Ifnli« acerca de 



los lazos entre Malatesta y Mariv Sofia para facilitar la evasión de un anarquista 
aiitur de un alentado, y sobre la gcstión diplomútica hecha por el gobierno italiano 
ante cl gobierno francfs por esta actividad do María Sofia:1* -recordar las a n k -  
dotas de la segara <. ..;a que en 1919 frecuentó a María Sofia para hacerle u? 
retrato"), su dilcttantismo político o ideológico, pero también hay que record& 
que el Mofiitiri era el periódico m k  difundido en el Mediodía y que los hermanos 
Scarfoglio eran periodistas natos, esto es, poseian aquella intuición rápida y "sim- 
pálica" de las corrientes pasionales populares quc hace posible la difusión de la 
prensa amarillista. 

Otro elemento para entender cl alcance real de la politica "unitaria obsesionada" 
de Crispi es el cunjunto de sentimicntm creados en la Italia septentrional con res- 
pecto al Mediodía. La "miseria" del Mediodía erd inexplicable "histúriirimcntc" para 
las masas populares del Norte: éstas no comprendían que la unidad no había sido 
crcada sobre una base de igualdad, sino como hegemonía del Norte h.obre el Sur en 
la relación territorial ciudad-campo, o sea que el Norte era una "sanguijuela" que se 
enriquecía a expensas del Sur, qnc el incrementu industrial era dependiente del em- 
pobrecimiento de la agriciiliura meridional. Ellos pensaban, al contrario, 1 que si 36 
el Mediodía no progresaba tras haber sido lihriido de los obsláculos que oponía el 
borbonisnio al desarrollo moderno, esto significaba quc las causas de la miseria no 
eran externas sino internas; y como por otra parte estaba arraigado el convenci- 
mienlo de las grandes riquezas naturales de la región, no quednha mús que una 
explicaciún, la incapacidad orginica de los hombres, su barbarie, su inferioridad bio- 
Iiígica. Esfas opiniones ya extendidas (la holgazanería napolitana era una vicia 
leyenda) fueron consolidadas y teorizadas aún más por los sociólogos del positivis- 
nio (Niceforo, Ferri. Orano, etcttera) adoptando la fuerza de las "verdades cientí- 
ficas" en un tiempo de superstición de la ciencia.17 Se dio así una polémica Norte- 
Sur sobre las razas y sobre la superioridad e inferioridad del Septentrión y del Me- 
diodía (libros de Colajanni en defensa del Mediodía y colecciún de la Rivista 
Popul(ire'R). Entre tanto, en el Norte permaneció la crcencia en la "bola de plomo'' 
que cl Mediodía representaba para Italia, el convencimiento de los mayores progre- 
sos que la civilización moderna industrial del Norte habría hecho sin esta "bola de 
plomo", etcétera, etcétera. A principios de siglo hay una fucrtc rcacción meridional 
en este mismo terreno. Congreso sardo de 1911 bajo la presidencia del general Ru- 
giu, en el que se calcula cuántos millones han sido extorsionados a Cerdeñv en los 
primeros 50 aAos de unidad a favor del continente.'* Campañas de Salvcmini cul- 
minadas en la íundación de la [/niid, pero conducidas ya en la Voce (núniero único 
de la V m r  sobre la "cnestiún meridional" publicado tambiOn en opúsculo.)20 En 
este siglo se realiza un cierto bloquc "intelectual" que tiene a la cabeza a B. Crocc 
y a Giustino Fortunato y que se extiende por toda Italia: en cada revistita de jóvenes. 

'1 En el manuscrito un nombre cancelado, ilegible. 
b En el nianurcrilo algunas palabras canceladas, ilegibles; la integración de la 

redacción se ha tomado del texl<i C. 



36 bis que tengan tendencias liberal-democráticas y que en genoral se propongan 1 renovar 
la cultura italiana, en todos los campo%, del arte, de la literatura, de la política, 
aparece no s610 la influencia de Croce y de Fortunato, sino su culaboración: ejcmplo 
tipico la Voce y la Unifd, pero se ve tambi6n en la 1'atr.io de Unlogra, en la Arione 
Liberale de Milán, en los "borellianos", etcétera;¿' Aparece tambih en el Corrkre 
della Sera y acaba en la posguerra, dadas las nuevas circunstancins, con la aparición 
de la Slampa (a través de Cosmos, Salvatorelli, Ambrosini) y en cl giolittismo, con 
la entrada de Croce en el Último gobierno Giolitti. 

De este movimiento se da hoy una interpretación tendenciosa incluso por O. Prez- 
zolini que fue una típica encarnación suya: pero ahí está la primera edición de la 
Culluru Italiana de Prezzolini, de 1923, con sus "omisiones", como documento au- 
tént ico.~ Este movimiento llega hasta Gobetti y sus iniciativiis de cu l lu r~~  y encuentra 
en él su punto de resolución. Gobetti representa el punto de llegada de este movi- 
miento y el fin del bloque, o sea el origen de su disolución. La polémica de Gio- 
vanni Ansaldo contra Guido Dorso es el documento m& expresivo de csta disolución, 
incluso por una cierta comicidad de las actitudes gladiatorias de intimidacihn del 
'"unitarismo obsesionadoW.2J De este conjunto de sucesos y de brotes poli?micos 
deriva uo criterio para buscar la distinta "inteligencia" de las diversas corrientes que 
se disputaron la dirección política e ideológica del Partido de Accih:  la vincula- 
ción de las diversas clases rurales que se realiza cn un bloquc n lravCs de las distintas 
capas intelectuales puede ser disuella por el acceso a una nueva formación (paso 
del borbonismo al régimen liberal nacional en la Italia meridional) sólo si se hace 

37 presión en dos 1 direcciones: sobre los campesinos de base aceplando sus reivindi- 
caciones y haciendo de ellas parte integrante del nuevo programa de gobierno, y 
sobre los intelectuales insistiendo en Im motivas que más pueden intcrcsarles. La 
relación entre cstas dos accioncs es dialéctica: si los campesinos se mueven, los 
intelectuales comienzan 3 oscilar, y recíprocamente si un grupo de intelectuales se 
sitúa en tina nueva base, acaban por arrastrar hacia si fraiciunes de masas cada 
vez mis  iimporlmtes. Puede decirse, dada la dispersión y el aislamiento de la 
población ~ r a l  y la dificultad consiguiente de concentrarla en fllcrtes organizacio- 
nes, que conviene iniciar el trabajo político de los intelectuales, pero en general 
es la relación dialéctica entre las dos acciones lo que hay que tener presente.24 Puede 
decirse también que partidos campesinos en el sentido auténtico de la oalabra es . - 

casi imposible crearlos: el partido en los campesinos se realiza cn general como 
fucrte corriente de oviniones, no en formas esuuem&ticas: nero incluso la existcncia . . 
de un esqueleto de partido es de inmensa utilidad, tanto para una cierta selección de 
hombres, como para controlar a los intelectuales e impedir que los "intereses üc 
casta" los transporten imperceptiblemente a otro terreno. 

Este criterio debe tenerse presente en el estudio de Giuseppe Fcrrari, que fue 
el especialista no escuchado en cuestiones agrarias dcl Partido de Acción. En Giu- 
seppe Ferrari también hay que estudiar bien su actitud con respecto a los braceros 
agrfcolas, o sea los campesinos sin tierra, en los cuales basa una partc importante de 
su ideología por la cual todavía es buscado y estitdiado por detcrminailas corrientes 



modernas (obras de Ferrari reeditadas por Monanni con prefacio de Luigi Fabbri).z@ 
Es preciso reconocer que el problema de los braceros es dificilísimo, e incluso hoy 
resulta arduo hallarle una solución. En general hay que tener presentes / estos cri- 37 bis 
terios: los braceros son incluso hoy, y lo eran tanto nihs en el periodo del Risorgi- 
mento, simples campesinos sin tierra, no obreros de una industria agrícola desarro- 
llada con capital concentrado. Por lo tanto su psicología, salvo excepciones, es la 
misma del colono y el pequeño propietario. (Habría que revisar la pol6mica entre 
los senadores Bassini y Tanari cn el Resto del Carllno y en Perscveranw de fines 
del 17 o del 18 a proplsito de la realización de la fórmula "la tierra a los cam- 
pesinos" lanzada durante la guerra. Tanari estaba a favor, Rassini en contra basán- 
dose en su experiencia de gran industrial agrícola, de propietario de fincas agrícolas 
en donde la divisi6n del trabajo había progresado ya a tal punto que hacía indivisi- 
ble la tierra por la desaparición del campesino-artesano y el surgimiento del obre- 
ro).la En una forma aguda la cuestión se planteaba no tanto en el Mediodía, donde 
el car6ctcr artesanal del trabajo campesino es demasiado evidente, sino en el valle 
paduano donde aquél se halla m6s velado. Pero incluso en tiempos recientes la 
existencia de los braceros padnanos se debía en parte a caueas extraecon6micas: lo. 
sobrepoblación que no tenía desahogo en la emigración como en el Sur y que era 
artificialmente mantenida con la política de obras públicas; 20. voluntad de los 
propietarios que no querían consolidar en una única clase ni de hraceros ni de me- 
dieros la población rural y por consiguiente alternaban el sistema de medianía con 
la administración económica, sirviéndose de esta alternancia también para selec- 
cionar un grupo de medieros privilegiados que fuesen sur aliados pollticos (en todo 
congreso de agricultores de la región padnana se discute siempre si conviene mejor 
la medianía o la administración directa, y se transparenta la motivación política 
de la elección que se hace). El problema de los braceros paduanos aparecía en el 
Risorgimento en la forma de 1 gravísimo fenómeno del pauperismo. Así es visto por 38 
Tulio Martello en 6u Sinria dell'lntcrnazionalc de 1871-72, obra que hay que tener 
presente porque refleja aún las pasiones políticas y las preocupaciones sociales del 
periodo precedente.2' 

La posición de Ferrari es debilitada además por su '~cderalismo". que especial- 
mente en él, qne vivía en Francia, aparecía m& aún como reflejo de los intereses 
nacionales y estatales franceses. Recuérdese a Proudhon y sus panfletos contra la 
unidad italiana, combatida desde el punto de vista confesado del inter6s estatal 
francés y de la democracia: 25 todas las corrientes principales de la política fran- 
cesa iban contra la unidad italiana. Todavía hoy los monárquicos (Bainville, etc6- 
tcra)z%omb~ten el principio nacionalista de los dos Napoleones que habría con- 
ducido a la unificación de Alemania e Italia, rebajando a á  la estatura relativa de 
Francia. 

Precisamente basándose en las consignas de "unidad e independencia", sin tomar 
en cuenta su contenido político concreto, fue como los moderados formaron el 
bloque nacional bajo su hegemonía. C6mo lograron su intento lo demuestra tam- 
bién esta exprerión de Gucrrnzzi en una carta :S un estudiante siciliano (publicada 



en el Arehivio Siorico Slciliano por Eugenio de Carlo -correspondencia de F. U. 
Guerrazzi con el notario Prancesco Paolo Snrdofontana di Riclla, resumido cn el 
Marzocco del 24 de noviembre de 1929): "%a lo que fuere -o despotkmo, o repú- 
blica o lo que sea-, no tratemos de dividirnos: con esta base, aunque se hunda el 
mundo, reencontraremos el camino":"' pero ejemplos dc éstos podrían citarse miles 
y toda la laboriosidad de Muvini sc resume concretamente en la propaganda por la 
unidad. (Naturalmente los moderados despu6s del 48, cuando fueron reoi.8anizados 
por Cavour en torno al Piamonte.) 

38 bis A propósito del jacobinismo del I'artido de Acción, un elemento que debe 1 recar- 
darse es que los jacobinos conquistaron con la lucha su función de partido dirigente: 
ellos se impusieron a la burguesía francesa, conduciéndola a una posición mucho 
más avanzada que la que la burguesía hubiese querido "cspontáneamcntc" e inclu- 
so mucho más avanzada que la que las premisas históricas debían permitir, y de ahí 
los golpes de retroceso y la función de Napoleón. Este rasgo, característico del ja- 
cobinismo y por tanto de toda la Revolución francesa, de forzar la situaciln (aparen- 
temente) y de crear hechos consumados irreparables, empujando hacia adelanle a la 
clase burguesa mediante patadas en el trasero, por parte de un gmpo de hombres 
extraordinariamente enérgicos y resueltos, puede ser "esquematizado" así: el Tercer 
Estado era el menos homog6neo de los Estados: la burguesía constituia su parte niás 
avanzada cultural y ecunómicanicnte; el desarrollo de los aioniecimientos franceses 
muestra la evolución política de esta parte. qne inicialmente plantea las cuestiones 
que sólo interesan a sus componentes físicos actuales, sus intereses "corporativos" 
inmediatos (corporativos en un sentido especial, de inmediatas y egoístas de un dc- 
terminado grupo social restringido): los precursores de la revoluci6n son relormis- 
tas moderado;, que hablan con tono imponente pero que en realidad piden hien poco. 
Esta parte avanzada pierde poco a poco sus características "corporativas" y se vuel- 
ve clase begemónica por la acción de dos factores: la resistencia de las viejas clases 
y la actividad política de los jacobinos. Las viejas clases no quieren ceder nada y si 
ceden algo lo hacen con la intención de ganar tiempo y preparar la contraofen~iva; 
la burguesia habría caído en estas "trampas" sucesivas a no ser por la acción en&- 
gica de los jacobinos, que se oponen a toda parada intermedia y mandan a la guillo- 

39 tina no sólo a los representantm 1 de las viejas clases, sino también a los revoli~cio- 
narios de ayer que se han vuelto reaccionarios. Así, pues, los jacobinos representan 
al iinicn partido de la revolnci6n, en cuanto que no s61o ven los intereses inmediatos 
de las personas físicas actuales que constituyen la burgnesía francesa, sino que ven 
también los intereses de mañana y no sólo de aquellas personas físicas determina- 
das, sino de los otros estratos sociales del Tercer Estado que mañana serán burgueses, 
porque ellos están convencidos de la tgalité y de la fruternitk. Hay que recordar que 
los jacobinos no  eran abstraccionistas, aunque su lenguaje "hoy", en una nueva 
situación y después de más de un siglo de elaboración ideológica, parece "abstrae- 
cionieta". El lenguaje de los jacobinos, su ideología, reflejaba perfectamente las ne- 
cesidades de la €poca, según las tradiciones Y la cultura francesas (cfr. en La ,7wrada 
familia el an6lisis de Marx del que resulta que la fraseología jacobina correspondía 



pericctamente a los formularios do la filosofía clásica alemana,*' a la cual hoy se 
reconoce mayor concrrcihn y que ha dado origen al historicismo moderno): Prime- 
ra necesidad: aniqiiilar a la clase adversaria o al menos reducirla a la impotencia; 
segunda: ampliar los intcrcscs de clase de la burguesía, descubriendo los intereses 
comunes entre ella y los otros estratos del Tercer Estado, poner en movimiento estos 
estratos, conducirlos a la lucha, obtenicntlo dos resultados; primero, oponer un obs- 
tdculo mayor a los golpes de la clase adversaria, o sea crear una relación militar 
favorable a la revoluciiin; segundo, quitar a la clase adversaria toda zona de pasivi- 
dad en la que aquella ciertamente huhicra creado ejércitos vandeanos (sin la política 
agraria de los jacobinos, París hubiera sido rodeado por la Vendée hasta sus mismas 
puertas: la rcsistcncia dc la Vendéc propiamente dicha est6 ligada a la cuestión 1 na- 39 bis 
cional determinada cntrc los bretones por la fórmula de la "república una e indivisi- 
ble", a la cual los jacobinos no podían renunciar sino a costa de un suicidio: los 
girondinos trataron de presionar en el federalismo para aplastar a los jacobinos, pero 
las tropas provinciales conducidas a París se pasaron a los jacobinos: excepto la 
Bretaña y otras pequeñas zonas periféricas, la cueliún agraria se prewntaha escin- 
dida por la cuestiún nacional, como se ve en este y olros episodios militares: la pro- 
vincia aceptaba la hegemonía de París, esto cs, los rurales comprendínn que sus 
intereses estaban ligados a los de la burguesía). Así pues, los jacobinos forzaron la 
mano, pero siempre en el sentido del desarrollo histórico real, porque no s510 fun- 
daron el Estado biirguts, hicieron de la burguesía la clase "dominante", sino que 
hicieron aún mis (en cierto sentido), hicieron de la burguesía la clase dirigente, he- 
gemiinica, o sea dieron al Estada una base permanente. 

Que Ins j ~ u b i n o s  permanecieron siempre en el terreno de clase, está demostrado 
por los acontecimientos que marcaron su fin y la muerte de Rohespicrre: ellos no 
quisieron reconocer a los ohreros el derecho de coalición (ley Chapelier [y sus con- 
secuencias en la ley del "maximum"l*) y así quebrantaron el bloque urbano de París; 
sus fuerzas de asalto, quc íe reunían en la cara cunsistori;tl, se dispersaron, decep- 
cionadas, y el Termidvr ganó ventaja: la revolución había encontrado sus límites de 
clase: la política de los '(aliados" hahía hecho desarrollar cuestiones nuevas que en 
h q ~ c l  n~omento no podían ser  resuella^.^^ 

En el Partido de Accihn no encontramos este espíritu jacobino, esta voluntad de 
convertirse en "partido dirigente". Hay que tener en cuenta las diferencias: en Italia 
la lucha se presentaba como una lucha contra los viejos tratados y contra la poten- 
cia extranjera, Austria. que los 1 representaha y sostenía en Italia con las armas, ocu- 40 
pando el Lonibardo-Véneto y ejerciendo control wbre el resto del territorio. Tarn- 
bién en Francia se presenlh el problema, al menos en cierto sentido, porque en 
determinado punto la lucha interna se convirtió en lucha nacional librada en la fron- 
tera, pero los jacobinos supieron extraer de ella elementos de mayor energía: ellos 
comprendieron bien que para vencer al enemigo externo debían aplastar a sus alia- 
dos en el interior y nc liliibearon en llevar a cabo las matanzas de septiembre. En 

Añadido cn cntrclínca en Cpoca posterior. 



llalia csia vínculo que Iamhién cni\tía, cxplicila e iriiplicilo, ciitre Allslriü y ;iI me- 
nos una pitrlc de las altas clases noblcs y Icri-;ileiiicntc::, nn f i i i  dcniinci;iilo por el 
Partido rlc Acción o al menos no f n i  denriiiciado con la dcbii1:r cticrgin: de ~ualqiiier 
forma no Ilegú a ser iin eleniciito lpolilico iiclivo. S i  1i;iiisini-mi>, ~~ii'ioc;iliicrile. cil 
un;i cuc.slii>n de mayor o menor dignidad patiidica y liiew diu liifi'ii. ;I un séquilo 
dc polémicas mordaces pero estériles Ihastn el 9X (cIr  nrticiilos d i  "Kerum S~viptor" 
en 1;i Crifi<ri Socinlc y el libro de llonfndini Citiqrraiif'<i~,ni di polri~~ffi.Yntu) .? 

Recordar ii cblc prol>ósito la ciiertióii dc los "consliiril<rs" dc Federico <'onl;ilo- 
niei-i; Honfiidini, en sil libro citado, iiiirmi qiic los "corifituli>~" se ciicilciili.;in cn el 
Archivo del Esl:idu de Milin; me p r c c c  quc nienciuiin 80 f;isciciilos;"~ ultos sienl- 
pre han negado qiic los "conitilutus" exisiiescn cli Italia y n>i cxl>licsb:in sii no pu- 
blicaci6n: en un iirticulu i n  el Corrierr drlla  SI.^ del sen:id<ir Silata, enciirgiido por 
cl gohiwno pai-a Ii;icer iiivo<tigiciones en los A~xliivos de Vieiiii sobre 1;i historia 
italiana, sc dccin, hacia el 24 r> i l  1 5 ,  qiic los "conatilotus" liabian sido h:illadus 
por ~ 1 . ~ ~ c c 0 l d ; t ~  el Iiechu de qiic cn ciiriu pcriiido In <'ii,i l,d Cotrr>lic<i desnfió 3 

los lihcrales a pul>licnrlos, ifirniandu i~iic ;iqiiGlli>s, una wr ruiioci<los. habrin11 nada 
40 bis menos que hecho sallar lpor los aire\ t i  la 1 unidad iliilim;~.:'c El I d i o  nolable cri 1:) 

ciicslióii ionfnlonicri coiisiqtc en csto: que a diferencia d i  otros patriotas i n d i i l l a h  
por Auslria, <:onfalonieri, iwnqiie c la  1111 nol;ibli Iiomhre d i  l?,st;id<i, s i  retiró de la 
vida puliticii :tctivn y nianliivo, &spuGu de m i  libiriiciún, i i i u i  ;ictitiid muy icici.v:iil;i. 
Toda la ciicsiih iIc <'iinfnlrinieri dehe s i r  exnniin;id;i. jiinto con lii :icliiiid inaiitc- 
nida cn el pr<ices» piir él y sus cornpalici-os, i~icliiw con un cmincn m.is prnfiindo 
d i  Ins inicniorins esciillia por. c a h  uno de los individiiw, cii;indn las escribieron: por 
las polfinicus qiic siiscit6, son intcreszntes Itis rncriiorias dcl IrnncEr Alcx;indre An- 
dryancn en iinn Iicqueñisirrin parte piihlic;ida? por Rosolinr> Giinstiills en una cdirihn 
Uiirbaiii que, me parccc, si bien ntncó a 1'2illavicino por so dibiliilad, lriliiila por el 
conlurio miicho rcyietn i Conlalonicri.:'~ 

A propúsilu de Ins iIclcns;is hechas inclusu rccicnlciiicnte d i  ltr posici6n iiiarifenidn 
piir I;i aristocracia lombarda respedo :i Aiistiia. espcci:iliiiciitc despi16s dc la iiisurrcc- 
ción de febrero del 53 y drir;inic cl virrcinalu d i  Mnximili.iriu, i-cror<l;ir que Alwsnn- 
dru L i i z i~ ,  cuya obra hisliirica es ~oni~ilcianiciite tendenciosa, Ilcga al punto dc Ic- 
gi1iiii;ir los leales servicios prcsl;i<li>s a Aii~tr i i i  por S;ilvotti y Ci.i.: ;muy o1r.i coso 

que espirilii js~oliino!:'~ 
EL lado cóniico en la ciicstión es dado por Alflldo Pnrwini q i q  Ci1 la Vila di ( i i -  

iwirr, I ixe  iuda uiin vai-iacih 1 ; ~ i  iiielindios;~ ami, nl>urridli y jci~iílicn sobre In "piel 
de tigre" cxpiiehta en i i n i  venlano ;ici\liicr;ilicn diiinnlc iin:i visila a Milfin <Ic Finn- 
cisco Jr>sé.?' 

Desde lo<Ios eslos piiritor de vihlii debcii sei- considriiiikir I;ri iunccpciuixr ilc  mis^ 
sirolo. Gihctti, Oriiso, ~lci.lci-a, sobre C I  Kisorginicnlo iliili:~no C O ~ W  i ' c ~ m / ~ ~ i ~ t : i  re- 
gia3,.w 



Si cri 1tali:i no bllrgiú OIL pitilidu j ~ ~ o b i n u ,  lits ~ R Z U I I ~ S  deben biiaciirse en el can- 
pu ecunúiiiicu, cslu es 1 en la rel;iliva debilickid dc I;i biirgucsia ilaliana, y en la teiii- ql 
penilurs hisliiricii distinta n In de Liuropn. lil límitc hallado por los jacohiiios, en sii 
política de ioríailo dcsricrtar dc Ius cnergias popiil;iics I'ianceias capaccs d i  ser aliu- 
das a In Iml-giich, con I;i ley C'liapclici- [y la Icy sobre el "iiiaxioiiim"l.~ se presen- 
t:iha en el 48 wmu iio "cspictru" ' l  ya anienirzatili, wbiiini~~nle agitado por Auitria 
y los viijos giibicriius, perii 1;iirihih por Cavorir (adcniis de por el Papa). La brii- 
piiisia ya no podíii enlender su Iiegemnnía sohrc los vastos estrutos que pudo u h r ~ -  
zar en Fl;tiici;i. es cici-lo, pcro la R C C ~ Ú I I  sobre los ciinipcsinos sicnipre era posilile. 
Diferencin entic I:i-siicin, Alciiiniiia e Italia en el pi.occso de toma del poder de la 
biirgi~csia (e Inghilirl'ii). En Fmnci:i tenemos el fen6meno curnplilo, lii mayor ri- 
queza dc eliiiiciiio\ polilicus. En Alcnianin el fenónicno se asemeja cn algunos ;is- 

peclris :il iinlianri, en otros al i n g l k  Iln Alemniiia el 48 fracasó por la paca concen- 
lr .', ~ir i i>i i  biiigiics:i (la consigna dc tino jacobino fiic dada en el 48 a l e n i h  por Marx: 
"Kevoliiciiiii pcininiiriitc");':: y porque la cricsliún se h;ill;i enlrelnzada con la c im-  
tiiiii nnciuruil: las i:ilerriis del 64. del 60 y del 70 resuelven la cuestiún nacional y la 
ciicslión dc c l a v  en im tipo inlcrnicdio: In bui-gilesia obliene el goliicrno cconiimicii- 
i n d ~ i h i l .  pero las vicjai c l a m  fciidnlcs pcrnianccen como capa gohernnnte con 
amplios privilegios d i  cxbia en el i j k i t u .  en la ;idriiinislr;iiiún estatal y sobre la tii- 
rra; pero al iniciios cn Alci1i;ini;i c5t;is viejx chses, si bien cimsel-win kinta inipor- 
tnilcin y illiinlicniri t~inlus piivilexios, ejercen una f u n c i h ,  son los "intelectiialei" 
de 1;i hoiaiirsía, con iiii de1crniin:idn ternpenwiento dado por el origen dc clasc y I;i 

li-;iiliciiin. En Inglaleil-a, donile I;i Kwuliición hiiwgui~a se desni-rolla5 niitcí que cn 
Francia, tcncnios cl niisiiio feniimcno que en Alcrriiiniii, d i  CumiiÚn enlre lu viejo y 
lo nilevu, nu obslanlc 1 la extrema energía de los "jacolinos" ingleses, crlo es, los 41 bis 
"caliczns rcilomlnq" dc <:roniwell: In vicjn ariqtocriicia peirnmice cuniu capa gobcr- 
ii:inlc, curi ciirius privilegiuc, SI convictNc tanibiin clla en la cara in1elcctri;il de la 
biirgueuki irixlcw (vC;in\c ;i piiq~5sili, la.; obscrvaciones de Engck cn cI preiiicio in- 
gl&, nie pnrccc, D d  ro<.idi.r»,o i<t,ii>ico u1 .rocinli.siiir> cioitifico,l3 que es precisc re- 
cordiir rii!r;i ~ i l : i  invc\ligaciOn ruhw los inlelcc1ii;ilcs y siis fiincii>ncs Iiis1úric;is rlc 
clasc). 

1.a explicncii,n iladn  por i\ntiiniii 1.nliiiiiln sohrc la pernianrncia en CI poder en 
Alctii;ini;i d i  los Jiinher y cl hiiimirm<i nu obslanlc e1 gl-;in desxrtillo c:ipilalisla'* 
bosqiccj,i I;i esplicaciAn coircc1;i: I;i icl:iciiin de cI:isc creada por cl dcsxrollo indus- 
trial con  cl iilc:incc del limite de In Iiejicmonía huigiiesa y el vuelco de las siluncionc.; 
dc c l ; iw piogicsisl;is, inducc ;i I ; i  Iirirgiicsia ;i no liichar ;i londii conlrn el viejo miin- 
do, sino n pcrniitii subsistir de i-l aquella parte dc facliada que &ve paro velar su 
dOrni,lio. 

F.rl;i dil'ciciilc ni;iniI'csl:iciiin del iiiisnio l'eniinieno en los distinlus p;iisei dcbc vin- 
cularse a las divirsa> relaciones no siilo inleriiar. sino LniribiEn intci'nacion;iles íliis 
fiiclui-ei iiilci-n;ici<irialcs wcleii i r r  iil>isliiii;i~loc en c~iiis invcs1ig;icionei). El ehpíritil 



jacobino, audaz, temerario, está ciertamente ligado a la hegcmonia cjercida por Fran- 
cia durante tanto tiempo. h s  guerras de Napuleón, al contrario, con la enorme dcs- 
truccibn de hombres, entre los más fuertes y arriesgados, debilitaiin no sólo las ener- 
gias francesas, sino también las dc lar, otras naciones, aunque dan" tambien formi- 
dables lecciones de energía nueva. 

Lo\ factores internacionales han sido ciertanicnte fuertisimas para determinar la 
línea del Risorgimenta. Por olra parte han sido m~ exagerados aún por el partido 

42 moderado (Cavour) p r a  los fines de partido: es notable el 1 hecho, a este propási- 
to, de Cavour que teme como al fucgo a la iniciativa garihaldind anlzs de la cxpedi- 
ciún de Quarto por las complicaciunes internacionales que puedc crear, y luego sc 
ve él mismo arrastrado por el entusia~smo creado por los mil cn la opinión pública 
europea hasta llegar a ver como factiblc una nueva guerra contra Austria. Así pues. 
en Cavour existía una cierta deformación profesional del diplomáiico, quc le Ileva- 
ba a ver "demasiadas" dificultades y lo inducía a una sxagclwión conspirativa y a 
prodigios, que son en gran parte funambulescos, de sutilezas y de intrigas. En todo 
caso él reprcsentó bien su parte de hombre de partido: que además cste partido re- 
presentase a la nación, aunque sólo fnesc en cl sentido de la más amplia extensión de 
la comunidad de interescs de la burguesía con otras clases, es otra cucstión. 

A propósito de la consigna "jacobina" lanzada por Marx a Alemania en 48-49, 
hay que ohservar su complicada iortuna. Retomada, sistematizada. elaborada, inte- 
lectualizada por el grupo l'arvus-Bronstein, se manifestó inerte e incficaz en 1905 y 
a continuaci6n: era una cosa abstracta, de gabinete científico. La corriente que se 
opuso a ella en ésta su manifeslución intelectualizada, al contrario, sin usarla "dc 
propósito" la empleá de hecho en su forma hislárica, concreta, viviente, adaptada al 
tiempo y al lugar, como brotando de todos los poros de la socicdad que hnhía que 
transformar, de alianza entre dos clases con la hegemonía de la clase urbana.4" 

En uno de los casos, temperilmcnto jacobino ~ i n  el contenido político adecuado, 
tipo Crispi: en el segundo caso, temperamento y contenido jacobino según las nue- 
vas relaciones históricas, y no según una etiqueta intelectualirtu. 

Cfr. Cu«d<~r.rio 19 (X). pp. 66-95. 

§ <45>). Intelectuuler sici1iario.i. Rivalidad entre Pa le rmo y Catania  
por disputarse l a  primacía intelectual de la  isla. Ca tan ia  l lamada la Atenar  

42 bis siciliana, incluso la "sicula Atene". 1 Celebridad de Catania:  Domenico 
Tempio,  poeta licencioso, cuya actividad surgió después dcl terremoto de 
1693 q u e  destruy6 Catania (Antonio Prestinenza vincula el  tono licencio- 
s o  del  poeta al hecho  del terremoto: muerte - vida - destrucción - fecundi- 
dad).-Vincenzo Bellini, contrapuesto a Tempio  por su melancolía román- 
tica. 

En el n~ani~scrito: "<lcbilita". " En el manuscrito: "da". 



Mario  Rapisardi  es l a  gloria moderna  de Catania. Garibaldi le escribc: 
"En la vanguardia del progrcso nosotros t e  seguiremos" y Victor Hugo: 
"Vous etcs un précurseur". - Rapisardi  - Garibaldi - Vicior  Hugo. - PolC- 
mica Carducci-Rapisardi. - Rapisardi-De Fclicc (cl  pr imcro de mayo D c  
Felice conducía el  cortejo bajo el  por tón  de Rapisardi) .  - Populismo so- 
cialista mezclado con el  cul to siipersticioso de Santa  Ágata:  cuando Rapi-  
sardi cstaba e n  t rance de mucr tc  t rataron dc hacerlc reingresar en la Igle- 
sia: "Así vivió Arganie y así mur ió  como vivió", di jo  Rapisardi.  - Junto 
a Rapisardi: Verga,  Capuana ,  De Roberto, aunque  no son considcrados 
' 8  . stcilianísimos", en parte  p o r  estar ligados a las corrientes continentales 
y se r  amigos d c  Carducci.  - Cataiiia y el Abruzzo en la  literatura italiana 
del xix. '  

8 <46>.  Los n~o<lir<r<los y los inrilr.cludrs. 1.0s moderados debían p~edonlinsr 
entre los intelectuales. Mazzini y Gioberti. Ciioborti ofrecía a los inleleclualcs una 
Filosofía quc parecía nacional y original, capaz de poner a Italia al misnin nivel de 
las naciones mtÍs avanzadas y de dar nueva dignidad a1 "pensamienlo" italiano: Maz- 
zini súlc &ha aiorismos y alusiones filosGficas <pie a muchos inlelecliinles, cspecial- 
mente meridionales, debían parecer parloleos vacíos (Galiani haliia liqriid;ido aquel 
moda de pensar y de escribir).l Cuestión de la escuela. Actividad dc los moderados 
para introducir cl principio pedagógico de la "ensefianza recíproca" (Confalonieri. 
Capponi, elctlera): movimiento de Ferranle Apurti y de los asilos, ligado tanihién 
al pauperismo.: Era el único movimiento concreto contra la escuela "jesuítica" y 
no podía dejar de tener eficacia no 1 sólo entre los laicos, a los cuales daha una pcr- 43 
sonalidad propia. sino Lambién en el clero liheraliz~nte y antijcsuitico (hostilidad con- 
tra Ferrante Apoi.ti, etcétera: la recuperaciún y educación do la infancia abandona- 
da era un monopolio del clericaliimo y estas iniciativas destruían cl iiionopolio). 

E ~ t a s  actividades escolisticas del Risorgimenlo de caricter liberal o liberalizante 
tienen gran importancia para captar el mecanismo de la hcgcmonía de los modcra- 
dos sobrc los intelectuiles. La actividad es~ol8slica, en todos sus grados, tiene una 
importancia enornie, inclrisi> económica, para los intelectiialcs dc todo? Iris grados: 
entonces la tenía incluso mayor, dado lo restringido de los criadrus socialcs y las 
escasas vías abiertas a la inici;itiva de los intelectuales (hoy: perioilisnio, moviiiiicn- 
lo do partidos, etcétera, han ampliado muchísimo los cliddrws inlelectualci). 

La hegemonía de iiii centro directivo sohre los intelectuales tiene eslas dos Iíne;~? 
estratégicas: "una concepción gcncral de la vida", una filosofía (Gioherli). que da 
a los adberentes una "dignidad" quc oponcr a las ideologías dominantes como prin- 
cipio de lucha: un programa escolástico qiie interese y dé. una actividad propia en 
su campo técnico u aquella fracciún de lo& intelectuales que cs la mis huinogtnca 
y la más niunerosa (docentes, desde maestros haski profesores de universidad). 

Los congresos de científicos que se repitieran en el Risorginiento tuvieran iina 
doble eficacia: lQ reunir a los inlclectusles del grado m8s elevado. multiplicando 



aai su influencia; 2 V  obtener una m:is rápida concentracibn de los intclccluales de los 
grados más bajos, qtic norinalniente tiendcn a seguir a los universitarios, a los gran- 
des clcntíficos, por espíritu de caslx. 

El estudio de las revishs enciclop8dicas y especializadas desde olro aspecto de 
esla Iiegemunía. IJn partidu wnio el niudcrudo ofrccia a la masa de los intelectua- 

13 bis les todas las satisfacciunrs para las exigencias genirides quc pueden ser (ofrecidas 
por u n  gobierno (por un yaitido en el gohicrnii) a través de lus servicios estatales 
(para 6sLa fiinción de partido "de gohicrno" sirviú óplimamentc dcspués del 48 el 
Bstatulo piarnoniés qiic acogib a los inleleclriales desterrados y niustrú el modelo 
dc lo que sería el f11tui.o Estado unitario). 

Cfr. Ciirirleriio 19 (X) ,  pp. 108-109. 

S. <47>. H q e l  y r.1 <isociaciunisrno. La doctrina d i  Hegcl sobre los 
partidos y las asociaciones como trama "privada" del Estado. Ésta dcrivír 
históricamcnte de las cxperiencias políticas de la Revolucióii francesa y 
debía servir para dar una mayor coiicreción al coristitucionalisn~o. Go- 
bierno con el conscnlimiento de los gobernados, pero con el consenso orga- 
nizado, no genirico y vago tal cual se afirma en el instante de las elec- 
cioiies: el Estado ticne y pide el conseuso, pero tanibiCn "educa" este 
consenso con las asociaciones políticas y sindicales, que sin embargo son 
01-ganismos privados, dejados a la iniciativa privada de la clasc diriginte. 
Así, Hegel, cn cierto seritido, supcra ya el puro constitucioiialismo y teo- 
riza el Estado parlamentario con su régimen de partidos. Su concepción 
de la asociacióii no puede ser todavía más que vaga y primitiva, entre el 
político y el economista, según la experiencia histórica de la época, que 
era muy limitada y daha un solo ejemplo logrado de organización, el 
"corporativo" (política injertada en la economía).' 

Marx no podía tener experiencias Iiistóricau supiriores a las de Hegel 
(al meiios muy superiores), pero tcnía el sentido de las masas, por su ac- 
tividad periodística y de agitación. El concepto de Marx dc la organiza- 
ción sigue cstanclo todavía atado a estos elementos: organizaciones dc 
oficios, cliibes jacobinos, conspiraciones secretas de pequeños grupos, or- 
ganización periodística. 1.a Revolución francesa ofrece dos tipos predomi- 
nantes: los pueblos, que son organizaciones no rígidas, tipo "comicio 1 

44 populai.", ceiitralizadas por personalidades políticas aisladas, cada una dc 
las cuales posee su periódico, con cl cual mantiene atenta la atención y el 
interés de una detirmiiiada clientela difuminada en sus márgenes, que sin 
embargo sostiene las tesis del periódico en las reuniones del club. Es cicr- 
t« que en medio dc los asiduos a los clubes dcbían existir agrupamicntos 
restringidos y selcccioiiados de gente que se conocía recíprocamiiitc, que 
se reunía aparte y preparaba la atmósfera de las reuniones para apoyar a 
una u otra corricntc segúri los niomentos y tambiiii según los iiitercses con- 
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cretas en jucgo. Las  conspiraciones sccrctas, que lucgo tuvieion tanta 
difusión cn Ilalia antcs dcl 48, dcbieron dcsai-rtillarse dcspués del Ter- 
midor en Francia, ciilre los partidarios de  segunda línea del jacobinismo, 
con muclias dil'icultadcs en  el periodo napolcóiiico por cl  astuto control 
de  la policía, con más facilidad dcl 15 al 30 bajo la Restauración, que fue 
bastante libcral en la base y que no tenía cicrtas preocupaciones. En cste 
periodo del 15 al 30 debió producirse la  diferenciación del caiiipo politi- 
c« popular, que resulta ya riolablc en las "gl~~riosas jornadas" de  1830, 
en las que aflorün las formaciones que habían venido constituy&ndose en 
los quince años precedentes. Después dcl 30 y hasta el 48 este proccso 
d e  diferenciación se perfecciona y da  tipos bastante logK~tlos con Blaiiqui 
y con Filippo Buonarroti. 

ES difícil que Hcgel putliesc coiiocer de ccrca estas experiencias Iiis- 
tóricas, que a1 contrario eran más vivas en Marx (sobre esta serie d e  hc- 
chos vcr conio primer material las publicaciones de  Paul L o u i s q  cl Uic- 
cionario político d e  Maui-icc R l ~ c k ; ~  para la  Revolución francesa cspecial- 
mente Aularcl;~ ver las iiotas d e  Aiidler al M a n i f i e ~ t o ; ~  para Italia el libro 
de  Lui io  sobrc la  masonería y CI Risorgimciito," muy tcndencioso). 

5 <48>.  El j<icul.Nzismo al rciv'.s de Chririrs flil<iurr.os (conlinuacióri al 5 de p. 8 44 bis 
bis).> El 1 desarriillo del jacobinirmo (de contenido) Iin enconti.wdo su perfección 
formsl en el régimen pnrlaincnlnrio, qui redira en cl pcriodo mis rico de energías 
"privadas" en la sociedad la Iicgenionia de In cknse urbana snbre toda la poblaciún, 
en la forma hegeliana de gobierno con cl consenso permaiientetnenle organizado 
(con la organizacih dejada a In iniciativa privada, o sea de caráctcr moral u 6lico, 
para el consenso "vuluntario", cn un;i i i  otra forma).? El "límile" hiilliido por los 
iacobinos con la ley <iiajxlier [u cl nmnimumla cs superado y ampliado a traves 
de un proceso complejo, teórico-práclico (jiiridicu-político-cconó~nico), por el cual 
se recupera el consenso ~uliiico (se mantiene la he~cmonía) am~linndo Y profiindi- . . 
zando la base económica con el dcsnrrollo industrial y comercial haala la epoca del 
imperialismo y la  perra niunditil. En este proccso se ;ilternan insiirrcccioncs y rc- 
presiones, extensiunes y reslricciones dcl aiifr;igio polílico, libcrlnd de asociación y 
restricción o anrilación de cita libertad, libertad en cl caiiipo sindical pero no en el 
campo pulílicn, fornins diversas del sufragio, de lista u por pequeña circiinscripción, 
proporciiinal o individual, crin las divcrsas con~liinacioncs que de ahí resullan, el 
sistema de una cAmara <i de les dos c!imarai, con los varios ~niodos de elccción p:ira 
cada una dc cllas (4ni;ii-a vilalicin y heredilaria, o solnnicntc vitdicia, elecliva tam- 
bién ésta, pero no como In cinisra Iiaja. etc6lei';i) con el diverso equilibrio de los 
poderes, por el que la niagislralilla es un  podcr o i i n  ordcn, independiente 0 contro- 
lado y dirigido por cl gobicrnii, con las diwrsas n(ribuiiones del jefe del Eslndu, 
con el diverso cqiiilibriu inlernn de Im organihnios lcrriloriales (ccnlralisnio o de?- 

Aíiadido en interlínea cn épocn posterior 



centralización, menores o mayore  podcrcs de los piibernadores, de los conceplos 
provinciales, de los rniinicipios); con un diverso equilibrio entre fuerzas armadas 
de leva y cuerpos armados pi.ofesionalcs (policía, pendarniería); con la dependencia 

45 de estos cmrpos profcsioniiles do uno u otro poder estatal (de la ni;igistratura, 1 del 
niinistro del interior o del ilc la guerra); con la mayor u menor parlc dejada a la 
costumbre o a la ley escrita, por la que se desarrollan formas consuetudinarios 
que pueden rer abolidiis cn virtud de la ley escrita: con cl alejamiento real inayor 
u mcnor entre los reglanicnlus y las Icyes fundamentales, con el uso mayor o 
menor de decrelos-ley qiic se superponen a la legislación ordinaria y la. modifican 
en cicrtas ocasiones, forzando la "paciencia" del parlanient<i. A cste propósito con- 
tribuyen los teóricos-filósofos, los publicistas, los partidos políticos, etcitcra, para 
la parte Iurnial y los niovimicnlos de rnasas para la parle siistüncial, con accioncs 
y reücciones recíprocas, con iniciativas "preventivas" mies dc que un fenómeno se 
manifieste peligrosamente y con represiones cuando Ias prevenciones han fallado o 
han sido tardías o ineficaces. El eicrcicio "normal" de la hegemonía en el terreno 
que ya se ha Iischo clásico del r6gimen piirlamcnlario, eská caracterizado por una 
combinación de I;i fuerza y del consenso que se equilibran, sin que la fuerza supere 
Jcmasiado al consenso, sini, que más bien aparezcs apoyada por el consenso de la 
mayoría expresado por los llamados Órgunou de la opinión pública (los cuales por 
esto, en ciertas ocasiones, son multiplicados artificiosamente). Entre el consenso y 
la fuerza eslá la corrupci6n-Iraude (quc es cxracteristica de  cierta^ situaciones de 
difícil ejercicio de la fiinción hegeniónica en que el empleo de la fuerza presenla 
demasiados peligros), o sea el debilitamiento y la par8lisis provucsda al antago- 
nista o a los anlagonistas acaparindose a sus dirigentes, encubiertamenle por lo 
general, ahierlanienle en caso de peligro advertido a fin de sembrar la confusión y el 
desorden en las filas adversarias. 

En el periodo de la posguerra, el apürato Iicgemónico se resquebrdja Y el ejer- 
cicio de lii hegemonía se hace cada vez más dificil. El ienúmcno es presentado y 

45 bis tratado 1 con diversos nombres y bajo diversos aspectos. Los ni& comunes son: 
"crisis del principio de autoridad"-"disolución del rcginien parlamentario". Natural- 
mente, del frnónlcno sc describen sólo las manifestaciones centrales, en el terreno 
parlamentario y gubernamental, y se explican con el fracaso del "principio" par- 
lamentario, del "principio" rleniocr8lico, etcttera, pero no del "principio" de auto- 
ridad (este fracaso es proclamado por otros). Práclicamente esta crisis se manifiesla 
en In siempre creciente dificultad dc iorrnar gobierno y en la siempre creciente 
inestiibilidad de los gobiernos mismos y tiene su origen inmediato en 18 multi- 
plicación de los partidos pirlenientarios y en las crisis internas [permanenlesl de 
cada uno de estos partidos ( o  sea que se ve r i i i c~  en  el interior de cada partido 
aquello que sc verifica en tudo el parlamento: dificultad de gobierno). Las formas 
de este fenúmeno son iamhih,  en cierla medida, de corrupción y distilución moral: 
cada grupito intirnu de partido cree poseer la reccla püra detener el debilitnmieiito 
del psrlido entero y rcciirre a lodos 10s medios para wnar  su direcciún o al meno? 
para participar en la dirección, así como en el parlamento [el partido] cree ser el 



único que debe formar el gobierno para salvar al país o al menos, para dar cl 
apoyo al gobierno, participar en él lo más ampliamente posiblc: de ahí los con- 
venios cavilosos y miniiciosos que no pueden menos que ser personalistas al punto 
de parecer escandalosos. Seguramente en la realidad la corruyicibn es menor de 
lo que se cree. Que los interesados en que la crisis se resuelva desde su punto de vis- 
ta finjan creer que se trata de la "corrupción" y "disolución" de un "principio", 
podrid incliiso jiutificarsc: cada uno puede ser el mejor juez en la elección de las 
armas ideológicas que son más apropiadas para los fines quc quiere alcanzar y la 
demagogia puede ser considerada un arma excelentc. Pero la cosa se vuelve / cúniica 46 
cuando el demagogo no sabe que lo es, es decir, cuando se actúa prhclicamenre 
como si realmentc se creyera que el hiibito hace al monje, que la gorra es el cerebro. 
Maquiavelo y Stenterello.ULa crisis cn Francia. Sii gran lenlitiid. Los partidos fran- 
coses. Eran muy numerosos incluso antes del 14. Su mriltiplicidad formal depende 
de la riqueza de ac<intecimientos políticos en Francia desde 1789 hasta el nllaire 
Dreyfus. Cada uno de estos ucontecimicntos ha dejado sedimentos y r a~ t ros  que sc 
han consolirlado en piirlidos; pero siendo las diferencias mucho menos importantes 
que las coincidenciüs, en realidad en el parlamento ha reinado el régimen de los 
dos partidos: liberales-dcinócralas (varios matices del radicalismo) y  uns ser vado- 
res. La multiplicidad de los partidos fue útil en el pasada: perniitió una amplia 
obra de selecciún y creó un gran número de hombres de gobierno. Así cada inovi- 
miento de la opinión pública enconlraba un reflejo inmediato y una composición. 
La hegemonía burgueia es muy fuerte y tiene muchas reservas. Los intelectuales 
están muy concenlrados (Academia, Universidad, grandes pcriúdicos y revistas de 
París) y aunque numerosisimos, muy discipliníidos a los centros de ciillura. La buro- 
cracia mililar y civil lienc una gran tradición y ha alcanzado gran honiogeneidad. 
La debilidad interna más peligrosa en cl aparato estatal (militar y civil) residía 
en el clericalismo aliado a los monárquicos. Pcro la masa popular, aunque cató- 
lica, no era clerical. En el ~ i f fnbe  Drcyiris ciilminú la Iiicha para paralizar la influcn- 
cia clerical monárquica en el aparato estatal y para dar al elemcnto laico el predomi- 
nio neto. La guerra no dcbilitú, sino que reforzú la hcgem?nía; no se tiivo tienipo 
de pensar: el país entró en la guerra y casi inmediatamente su territorio fue inva- 
dido. El paso de la vieja disciplina a la nueva no exigió una crisis demasiado gran- 
de: los viejos cuadros 1 n~ilitares eran bastante vastos y bastante elásticos: los 46 bis 
oficiales subalternos y los suboficiales eran segurainenle los más escogidos del 
mundo, los mejor preparados. 

Confrontación con otros paises. La cuestión de las <irditi. La crisis de los cuadros, 
el gran número de oficiales de complenientn. 1.0s omlili en otros países han repre- 
sentado un nueva ejército de voluntarios, una selecci6n militar, que tuvo una fun- 
ción táctica primordial. El contacto con el enemigo fue buscado sólo a través de 
los <irditi, que formaron conio un velo entre el enemigo y el ejército de leva (corno 
las ballenas de un corsé). La infantería francesa formada en su inayoría por cul- 
tivadores directos, o sea por hombres con cierta reserva muscular y nerviosa que 
hizo más difícil el colapso físico provocado por la vida en las trincheras (el con- 



sumo medio de un lrancfs cs dc ccrca de 1500 000 calorías al año, mientras que 
el do un italiano es de menos de un niillón); en Francia e1 núnicl-o de los braceros 
es mínimo (el camp~sino sin tierras es siervo de hacienda, es decir, vive la rnisrnn 
vida de los patrones y no conoce la molestia de la desocupación ni siquiera esta- 
cional, el número verdndcro dc braceros no llega al niillón de personas); además 
la alimentación en la trinchera era mejor qiic cn otros paises y el pasado demo- 
crático, rico en luchas, había creado al ciudadann, en el dohlc sentido [le que no 
sólo el hombre del pnzblo se sentia alguien, sino yue era considerado alguicn por 
sus superiores, o sea que no era mallratado y huniillado por bagatelas. No sc for- 
maron así aquellos sedimentos de rtbia envenenada y sul&tpada que se fu~mai'ofl 
en otras partes. Las luchas internas ilespuBs del arniisticio carecieron por tanto 
de gran aspcreia y, espccialnientc, no se verificb 1.1 inaudita oscilación dc las clases 
rurales. La crisis parlmientaria francesa indica que hay un malcstar difuso cn el 

47 país, pero estc 1 nialeslm no ha tenirlo hasta ahora un carácter radical, no ha pilisto 
en juego cuesliones "intocables". Ha habido una ampliación de la hase industrial, 
y con ello un aumento del urbanismo. Masas de campesinos se han volcado en la 
ciudad, pcro no porquc en el campo hubiese desocupación o hambre insatisfecha 
de tierras; porque en la ciudad se es t i  mejor, hay más satisfacciones (el precio de la 
ticrra cs bajo y muchas buonas ticrras han sido abandonadas a lo- ilalianos). La 
crisis parhmentariu refleja (hasta ahora) mis  bien un movimiento dc masas normal 
(no debido a crisis económica), con una búsqueda dc nuevo! eqnilibrios de partido 
y un malestar vago, premonitorio do una gran crisis. la misma sensibilidad del orgti- 
nismo p<ilitico conduce a esagirar los síntomas del malest.~r. Por ahora se trata 
de 11na lucha por Is diviiibn de los cargos estatales y de los hcncficios estatales. 
más que de otra cosa. Por ello la crisis de las partidos rncdios y del partido radical 
en primer lugar, que representa n las ciudades medianas y Iieqrieñas y a los cm- 
pcsinos mh avanzados. I.as luerrns piilí1ic;is se prcparaii para las grandcs luchas 
futuras y buscan mejorar sur posiciones. Las fiierzas extracstatalea haccn sentir 
más intensamente au peso e imponen a sus hombres de forma más brutal. 

Maurras proclama ya cl dcsasti-c y se prepara para la loma del podcr. Maurras 
pasa por ser m gran hombre de Esladu y un grandísimo realista. E n  realidad es 
sólo un jacobino al revés. Los jacoliinos crnplcaban cierto lenguaje, seguían cierta 
ideologíu: en su época aquel lenguaje y aquella ideología eran ultrarrealistas, porque 
consiguieron Iiacer marchar a las fuct.zas necesarias para obtener los fines de la 
revolución y dicron el poder a la clasc rcvolucíonaria. Luego fueron arrancados a 
su tiempo y a su lugar y reducidos a fórmulas: eran una cosa distinta, un cspcctro, 

47 bis palabras v d a s  c inerles. La cbmico 1 es que Maurras contrapuso a aquellas ibrmii- 
las otras nuevas, en un sistc~na lógico-literario formalmente impecablr, pero del 
más puro iluminismo. Maurras representa el más Puro ejemplo del "estúpido siglo 
XIX" ,~  la concentr;ición de todas las banalidiides masónicas revueltas mccánicamente: 
su rilativa popularidad proviene precisamcntc dc esto, de que su metodo gusta por- 
qiic es prccisameute el de la razón razonador? de l a  que surgió el enciclopedismo, 
cl iluminismo y toda la cultura masónica francesa. Los illlministas crearon el niito 



del salvnje a qué sé yo, Maurras crev el mito dcl pasado riirinAr<pico fiancks; sólo 
que este mito ha sido "his1ori;i" y las deformaciones intelectualisi~s de &te pueden 
ser corregidas demasiado fácilmente. 

La fórmula fundamental de Maurras es "politique d'abord", pero CI es el primero 
en no observarla. Anles de la políticii, para él, está sicnipre la "abstracción poli- 
tica", la accp1;iciún integral de un programa "ideológico" minuciosísimo, que preví. 
todos los parliculilres, como en las utopías, que exige una determinada concepciún 
no de la historia, sino de la historia de Francia y de Europa, o sea una determinad4 
hermenéutica 
Léon Daudet escribió que l a  gran fuerza de la Acliun Fran&c fue l a  indestruc- 

tible homogcncidad y unidad de su grupo dirigente.Siempre dc acuerdo, siempre 
solidarios política e ideológicamente. Claro que esto es una fuerza. Pero de carácter 
scctaiio y masónico, no de gran partido de gohiemo. E.1 lcngiiajc polílico se ha 
convertido en una jerga. se ha formado una atrnósferii de c~inveniiculo: a fuerza 
de i-opeiir siempre las mismas fórmrilas, de niancjar los mismos csquemas incntales 
anquilosados, 1 se acaba, es verdad, por pensar do la misma manera, porque se 38 
acaba por no pensar. Maurras en París y Daudet en Bruselas pronuncian la misnin 
friire, sin poneise de acuerdo, sobro el mismo suceso, pero el acuerdo existía ya 
desde antes: ya desde antes eran dos inaqiiiniius de frases moniddas hacía veinte 
años p i ra  decir los misnias f r a w  en el m i m o  mcimento. 

El grupo de Mauiras so forniij por "iouptación": en el principio era Miiurras 
con su verbo, luego se uniú Vaugeois, luego Daudct, luego Pujo, etcétera, etc6tera. 
t h a n d o  se apartó Valois fue una catástrofe de po lh icas  y acusaciones. Desde el 
punto de vista del tipo de organización la Action Prancaise es muy intcresantc. Su 
frierza la constituyen estos elementos: que sus elementos de bese son tipos sociales 
icieccionados intilectiialniente, nobles, intelectuales, ex-ol'icialm, cstiidixntes, eslo es, 
gente inclinada a repetir como papagayos las fiirmulas de Maiirras e incluso a 
sacw dc cllo una venlaja "snob"; en un;, república puede ser signo de dis- 
linciún e1 sir  monárquicos, en una democracia parlamentaria cl ser reaccionarios 
consecuentes; que son ricos, de modo que pueden dar sufiiieiitei fondos para pormi- 
tir Iliiiltiples iniciativas que dan la apariencia de cierh vitalidad y aclividad: la 
riqucui de medios y 1u pusiciiin social de los afiliddns visihlos y ocultos pcrniitcn ;iI 

periódico y al centro político tener una masa dc iniorrnaciones y de documentos 
reservados que clan iil periódico el medio de las polémicas personales: en el pasado, 
pero en parte Lainbi6n ahora, el Vaticano debía ser una fiicntc de primer orden (el 
Vatictino, como centro, la secrclaría dc Estado y cl altn clero francés; muchas 
campañas deben ser en clave o media clave: itna parte de verdad que hace enten- 
der que se sabe todo o alosiones astutas comprensililcs para los interesados). A 
estas campañas el periódico les da un doble significado: galvanizar a sus liartida- 
rios 1 <lesplegando ~onociniicntos de las coniis m i s  secretas, lo cual da la impresión 48 bis 
de gran Iiierze de urganizwión y de cüliacidad, y paralizar a los adversarios, con 
la amenaza de deshonrarlos, para hacer de algunos de ellos colaboradores secretos. 
1.a concepción prúctica que se puede extraer de loda la actividad dc la Action Fran- 



caise es ésta: el régimen parlamenlario republicano se disolverá ineluctahlemente 
porque es un "monstrum" histórico, que no corresponde a las leyes "naturales" 
de la sociedad francesa fijadas pur Maurras. Los nacionalistas integrales deben: lo. 
apartarse de la vida real de la piilitica francesa, no reconociendo su legalidad (abs- 
tcncionisino, etcétera), combatiéndola en bloque; 20. crear un anligohierno, siem- 
pre presto a introducirse en los "palacios tradicionales" por un golpe de mano; este 
antigobierno se presenta ya hoy con lados los deparlamentos embrionarios, que 
corresponden a las grandes aclividades nacionales. Se hicieron muchas transgresio- 
nes a este rigor: en el 19 w prosenlaron las candidaturas: en Ias otras elecciones la 
Action Francuise apoyó a lo3 candidatos de derecha que aceptaban algunos de sil? 
principios marginales (significa que entre Maurras y los otros el acuerdo no era 
perieclo). Para salir del aislamiento se planeó la pi~blicación de un p a n  periódico 
de información, pero hasta ahora no parece que se haya Iiecho nada (sólo existe 
la Rwur  Urtivcrsrlle que cumple esta miaiún en cl campo dc Ias revistas). La re- 
ciente polémica con el Vaticano ha roto el único vínculo que la Aclion Francaise 
tenía con las grandes masas, aunque era un vínculo hastante aleatorio. El sufragio 
universal introducido por la República ha conducidn desde hace ya tiempo a Francia 
al hecho de que las masas católicas se adhieren pi>lílicamente a los partidos de 
centro y de izquierdii, no obstante que estos partidos sean anticlericalcs. La fúrlnll- 

49 la de que la religión es una "criestiún priwda" ha arrailgado c m 0  forma poplllar 
de la separación de la Iglesia y el Estado. Además el conjunlo de asiiciaciones que 
constituyen In Acción Católica francesa esti en manos de la arislocracia terrateniente 
(el general Castclnau), sin que el hvjo clero ejerza aquella funciún de guía espiritual- 
social que ejercía en Italia (septentrional especialmente). El campesino francés se 
ascmeja más bien a nuestro campesino meridional, que gusta decir: "el cura es 
cllra ante el altar, pero fuera es un hombre como crialquier otro" (si no es que 
Peor). La Aclion Francaise a través del estrato dirigente catúlico pcnsaha do- 
minar todo el aparato de masas del ~atolicismo francés. Ciertainente que había 
mucho de ilusiún en ello, pero también debh de haber alguna parte de verdad, 
porque el vinculo religioso, relajado en tiempos normales, se vuelve más viyoro- 
so Y absorbente en Epocas de grandes crisis polilico-morales, cuando el futuro 
se Presenta lleno de nubes tempestuosas. En realidad incluso esta posible re- 
serva ac desvaneció para Maurras. La política del Vaticano ya no quiere "iibsle- 
n e m "  de los asuntos internos franceses; pero el Vaticano es im's redisla que Mau- 

Y concibe mejor el lema "politique d'abord". Mientras el campesino catúlico 
tenga que elegir entre Hcrriot y un hobcrrati, elegirá a Hcrriot: es preciso crear el 
tipo politic0 del "radical calólico", o sea del "popular", hay que aceptar la República 
Y la democracia Y en este terreno orgüniznr a las niasas haciendo desaparcccr (supe- 
rando) disensión enlre religiún y política, haciendo del cura no súlo el guía 
es~iritrnl (en el ICrreno individual-privado) sino también el giiíii social en el campo 
político-económico. 

La d e r r ~ t a  de Maurras es cierta: es su concepción In que es falsa por demasiada 
perfección Ió~ica. Por lo demes la derrota fue pcrcibida por Manrras ya desdc el 
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sobre el soldado a quien los bandidos amputaron la l e t ~ g u a ) : ~  en la litc- 
ratura siciliana <hay> mis ecuanimidad, porque se describe también la 
ferocidad siciliana (un cuento de Pirandello: los bandidos que juegan a la 
pelota con  calavera^).^ Recordar el libro, me parece que dc un tal D'Adamo 
(cfr. Unitd por el tiempo de la guerra de Libia)%n el cual se dice que los 
sicilianos y piamonteses deben hacer la paz, porque la ferocidad de unos 
compensa la de los otros. 

A propósito de la literatura amena sobre el Norte-Sur recordar la Caccia 
grossa de Giulio Bechi: o caza mayor quiere decir "cacería de hombres". 
Giulio Bechi sufrió algunos meses de encierro: pero no por haber actuado 
en Cerdeña como en tierra de conquista, sino por haberse colocado en una 
situación por la que los señores sardos lo habían retado a duelo; el desa- 
fío de los sardos no se debió a que Bechi describiera a Cerdeña como 
una jungla, sino a que escribió que las mujeres sardas no son bellas. 

Recordar un librito de recuerdos de un oficial ligur (impreso en una 
población ligur, Oneglia o Porto Maurizio) que estuvo en Cerdeña du- 
rante los sucesos de 1906, en donde llama a los sardos "monos" o algo 
parecido y habla del "genio de la especie" quc agita al autor a la vista de 
las mujeres.' 

50 bis 5 <51>. Clero como intelectuales. Investigación sobre las diversas po- 
siciones del clero en el Risorgimento, dependientes de las nuevas corrientes 
religioso-eclesiásticas. Giobertismo, rosminianismo. Episodio más carac- 
terístico del jansenismo. A propósito de la doctrina de la gracia y de su 
conversión en motivo de energía industrial, y de la objeción que hace Je- 
m010 a la correcta tesis de Anzilotti' ¿de dónde la tomó Anzilotti?) cfr. 
en Kurt Kaser, Riforrna e Controrifoima, a propósito de la doctrina de 
la gracia en el calvinismo,2 y el libro de Philip donde se citan documentos 
actuales de esta conversión.3 En estos hechos se halla contenida la docu- 
mentación del proceso disolutivo de la religiosidad norteamericana: el 
calvinismo se convierte en una religión laica, la del Rotary Club, así como 
el teísmo de los iluministas era la religión de la masonería europea, pcro 
sin el aparato simbólico y cómico de la masonería y con esta diferencia, 
que la religión del Rotary no puede ser universal: es propia de una aristo- 
cracia elegida (pueblo elegido, clase elegida) que ha tenido y sigue tenien- 
do éxitos; un principio de selección, no de generalización, de un misticismo 
ingenuo y primitivo propio de quien no piensa sino actúa como los indiis- 
triales norteamericanos, que puede contener en sí el germen de una disolu- 
ción incluso muy rápida (la historia de la doctrina de la gracia puedc 
ser interesante para ver los diversos acomodos del catolicismo y el cris- 
tianismo a las diversas épocas históricas y a los diferentes países). 

Datos norteamericanos citados por Philip de los cuales se desprende que 
el clero de todas las iglesias, en ciertas ocasiones, ha funcionado como opi- 
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nión pública en ausencia de un partido y de una pyensa de particlo.* 

§ <52>. Origen social del clero. El origen social del clero tiene impor- 51 
tancia para juzgar su influencia política: en el Norte el clero <es> de 
origen popular (artesanos y campesinos), en el Sur <está> más vincula- 
do a los "gentilhombres" y a la clase alta. En el Sur y en las islas el clero, 
o individualmente o como representante de la Iglesia, posee importantes 
propiedades y se presta a la usura. Ante el campesino suele aparecer, 
adcmhs de como guía espiritual, como propietario que grava los alquileres 
("los intereses de la iglesia") y como usurero que tiene a su disposición 
las armas espirituales además de las temporales. Por eso los campesinos me- 
ridionales quieren curas de su mismo pueblo (por ser conocidos, menos 
duros, y porque sus familias estando en cierto modo expuestas, entran como 
elemento de conciliación) y algunas veces reivindican los derechos electo- 
rales de los feligreses. Episodios de tales reivindicaciones en Cerdeña' (Re- 
cordar el artículo de Gennaro Avolio en el número único de la Voce sobre 
el clero meridional, donde se menciona el hecho de que los curas meridio- 
nales hacen abiertamente vida conyugal y han reivindicado el derecho a 
tener m ~ j e r ) . ~  La distribución territorial del Partido Popular muestra la 
mayor o menor influencia del clero, y su actividad 1 social. En el Medio- 51 bis 
día" (además de esto hay que tener presente el peso de las distintas frac- 
ciones: en el Sur Nápoles, etc6tera) predominaba la derecha, o sea el viejo 
clericalismo conservador. Recordar este episodio de las elecciones en Oris- 
tano en 1913.8 

$ <53>. Mnurrnsianismo y sindicoli.ymo. En la concepción de Maurras hay 
muchos rasgos simi1;ires a ciertas teorías catastrofistas formales de cierto sindicalis- 
mo o economismo. Repetidas veces se ha producido esta transposición en el campo 
político y parlamentario de concepciones nacidas en el terreno económico y sindi- 
cal. Toda abstencionismo politico se basa en esta concepción (abstencionismo polí- 
tico en general, no sólo parlamentario). Mechicamente se produciri el hundimiento 
del adversario si, con un método intransigente, se le boicotea en el campo guber- 
namental (huelga econ6mica, huelga o inactividad política). El ejemplo clásico ita. 
limo es el de los clericales después del 70. Pero en realidad, después del 90 el 
non expedir fue atemperado hasta el pacto Gentiloni. La fundaci6n del P. P. marc6 
el total rechazo dc estc mecanismo cataatrofista. El sufragio universal trastorná estc 
Plan: de hecho dio ya los síntomas de nuevas formaciones ligadas al interés de 
10s campesinos de entrar activamente en la vida del Estado. 

Cfr. Cuaderno 13 (XXX), p. 29. 

' En el manuscrito original seguía: %lo en ?.icilia3". En época posterior estas 
Palabras fueron pue~tas entre paréntesii y el mismo Gramsci anot6 en entrelínea: 
%o". 



8 <54>. La britrilla de lutlandiri. El análisis de esta batalla hecho por Winston 
Churchill en sus memorias de gucrra.1 Es notable cómo cl plan y I;i dirección estra- 
ttgica de la batalla por parte del mando inglés y del alemkn contraslan con la imagen 
tradicional de los dos pueblos. El eslado mayor inglés centralizó "orgánicamente" 
el plan en la nave almirante: las otras iinidades debían "aguardar órdenes" cada 
vez. Por el contrario, el almirante alemán explicó a todos los mandos subalternos 

52 el plan estratégico general, y dejó 1 a las iinidades esa cierta libertad de maniobva 
que las circunstancias podían exigir. La flota alemana maniobró muy hien. 1.n 
flota inglesa corrió muchos riesgos, no obstante su superioridad, y no pudo con- 
seguir fines estratégicos positivos, porque en cierto punto, el almirante pcrdi6 ln 
comunicación con las unidades combatientes y éstas cometieron error trw crror. Re- 
visar el lihro de Churchill. 

Cfr. Cuaderno 13 (XXX),  p. 30. 

5 <55>. Ke&iu tipo. Una revista tipo es el Osservatore de Gozzi, o sea el 
tipo de reviski moralizante del siglo xviii (tipo perfecto en Tnglaterra con Addison) : '  
est. tuvo cierta importancia por difundir una nueva concepción de la vida, sirvicn- 
do de puente u la gente sencilla entre la religión y la civilización moderna. Hoy 
el tipo se conserva especialmciitc en el campo eclcsiistico. (Pero tambidn el Aai i io  
y el Serne pertenecían a este tipo.)' 

Cfr. Cuodrriio 24 (XXVII), p. 16. 

<56> .  Apólogo del tronco y Im ramas secm. Las ramas secas son in- 
dispensables para hacer arder cl tronco, no  en  sí y por sí. S610 el t r o y  
al quemarse, modifica cl ambiente de  frío a caliente. Arditi -artillcria c 
infantería. Ostas son siempre las reinas. 

5 <57  > . Rcocciones del Norte ante los prejuicios antinieridionales. ' 
l o .  Episodio d e  1914 eu Turín: propuesta a Salvemini de  candidatura: la 
ciudad del Norte elige al diputado por la zona rural del Sur. Rechazo, pcro 
participación de  Salvemini e n  la elección como orador."20.> Episodio 
Giovane Sardegna del 1 9  con anexos y conexos.' <30.> Brigada Sassari 
en cl 1 7  y cti el 19.4 < 4 0 >  Cooperativa Agnclli en  el 20 (su significado 
"moral" dcspués dc  septiembre; tnotivación del r e c h a z o ) . < 5 0 . >  Epi- 
sodio del 2 1  cn Reggio Emilia" (Zihordi se guarda bici1 dc  hablar de esto 
en  su opúsculo sobre Prampolini) .' 

Estos son los hechos que afectaron a Gobetti y por lo tanto provoca- 
ron la  atmósfera del libro de  Dorso."B.S.: corderos y conejos. Minas- 
Ferrocarriles) .s 



6 <58>. Einigración y movimientos Nitelecfuales? Función de la emigra- 
c i h  para provocar nucvas corrientes y nuevas agmpaciones intelectuales. 
Emigraciún y Libia. Discurso de Ferri 1 en la Cámara en 1911 des- 52 bis 
pu&s de su regreso de Amdrica (la lucha de clases no explica la einigra- 
ción) .i Paso de un grupo de sindicalistas al partido nacionalista. Concepto 
de nación proletaria en Emico Corradini. Discurso de Pascoli La grande 
proletaria si 2 mossa.~indicalistas-nacionalistas de origen meridional: For- 
ges Davanzati-Maraviglia. En general muchos sindicalistas intelectuales de 
origen meridional. Su paso episódico por las ciudades industriales (el ciclo- 
nismo): su fortuna más estable en las regiones agrícolas, desde el Nova- 
rese hasta el valle paduano y las Puglias. Movimientos agrarios de la 
década 1900-10. 1.a estadística da en aquel periodo un aumento del 50% 
de los braceros, a cuenta especialmente de la categoría de los ohligados- 
esclaviwbles (estadística de 1911: cfr. prospecto dado por la Rifor~nn 
socmle):' En el valle del Po los sindicalistas fueron sucedidos por los 
reforinistas más simples, excepto en Parma y varios otros centros donde el 
sindicalismo se unió al movimiento republicano formando la Unión del 
Trabajo despu6s de la escisiún del 14-15. El paso de tantos campesinos a 
la categoría de braceros está ligado al movimiento de la llamada "Dema- 
cracia cristiana" (la Azione de Cacciaguerra salía en Cesena) y al mo- 
dernismo: simpatías de estos movimientos por cl sindicalismo. 

Bolonia es el centro intelectual de estos movimientos ideológicos ligados 
a la población mral: el tipo original de periódico que ha sido siempre el 
Resto del Carlino no se podría explicar de otra manera (Missiroli-Sorel, 
etcétera) .O 

Oriani y las clases de la Romana: el romaíiolo como tipo original ita- 
liano (muchos tipos originales: Giulietti,? etcétera) de paso entre Norte y 
Sur. 

§ <59>.  Ugo Ojefri. Buscar el juicio de Carducci sobre é1.1 
Cfr. Ciiadrmo 23 (VI) ,  p. 24. 

§ <60>. Papini, Cristo, Julio C4,~w. Papini en 1912-13 escribió en Lacerhon 
el articulo " ~ e d  peccafore", sofística recopilaci6n de anecdotas y de forzadas hip6- 
tesis sacadas de los evangelios ap6crifos;l por este artículo parece que tuvo que 
sufrir una acciún judicial con gran espanto de su parte (sostuvo 1 como plausible 53 
Y Probable la hip6tesis de relacioncs entre Jesús y luan). En su articulo sobre 
"Cristo romano" (en el libro Gli opera¡ della vignti)? sostuvo, con los mismos pro- 
cedimientos criticas y el mismo "vigor" intelectual, que César es iin precursor de 

a En el manuscrito: "en el Acerba". 
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Cristo, hecho nacer en Roma por la Providencia. Si da otro paso más adelante, 
usando procedimientos lorianos, llegará a la ~onclusion de la? necesarias rclacioiies 
entre el cristianismo y la inversión. 

Cfr. Cuaderno 23 (VI), pp. 24-25. 

5 <61>. Anrericanisinu. LPuedc el americanismo ser una fase intermedia de la 
actual crisis histórica? Lhiedc la concentración plutocrática determinar una nueva 
fase del industrialismo europeo scgiin el modelo de la industria norteamericana? El 
intento probablemente so hará (tacionnlización, sistema Bedaux, laylorisnio, etcé- 
tera). Pero Lpucde tener Cxito? Europa reacciona, contraponiendo a la "virgen" 
América sus tradiciones de cultura. E ~ i a  reacción es interesante no porque una 
supuesta tradición de cultura pueda impedir una rcvolución en la organización in- 
dustrial, sino porque esta cs la reacción de la "situación" europea a la "situaciún" 
norteamericana. En realidad, el americiinismo, en su forma m6s lograda, exige una 
condición preliminar: "la racionalizeción de la poblaciún", o sea que no existan 
clases numerosas sin una iunción en el mundo de la producción, o sea clascs abso- 
lutamente parásitas. La "tradicibn" europea se caracteriza precisamente, al contraria, 
por la existencia de estas clases, creadas por estos elementos sociales: la adminis- 
tración estatal, el clero y los intelectuales, la propiedad de la tierra, el comercio. 
Estos elementos, cuanto más vieja es la historia de un país, tanto niás han dejado 
durante siglos sedimentaciones de gente holgazana, que vive de la "pensión" dejada 
por los "abuelos". Una estadística de estos elementos sociales os dificilísima, porwe 
es muy difícil hallar el "término" que pueda abarcarlos. La existencia de determi- 

53 bi3 nadas formas de vida da algunos indicios. j El número importante de grandes y 
medianos conglomerados urbanos sin industria es uno de estos indicios, tal vez el más 
importante. El llamado "misterio de Nápoles". Recordar las observaciones hechas 
por Goethe sobre NQpoles y las "consoladoras" conclusiones de Giustino Forlunato 
(ophsculo publicado recientemente por la "Biblioteca editora" de Rieti en la co- 
lección "Cuaderni Critici" de Domenico Petrini;l reseña de Einaudi en In Kiformn 
Sociale del escrito de Fortunato cuando apareció por primera vez, scguramentc en ~. 
1912).2 Gocthe tenía razón en rechazar la leyenda de la "holgazaneria" orgiiiica 
dc los napolitanos y en observar que, por el contrario, son muy activos e industrio- 
sos. Pero la cuestión consiste en ver qué resultados efectivos tiene csta industriosi- 
dad: no es productiva, no va dirigida a satisfacer las cxigcncias de las clases pro- 
ductivas. Nápoles es una ciudad donde los propietarios de tierras del Mediodía 
gastan sus rentas agrícolas: en torno a decenas de miles de estas familias dc pro- 
pietnrios, de mayor o menor importancia económica, con su corte de siervos y laca- 
yos inmediatos, se constituye buena parte de la ciudad, con ms industrias artesn- 
nales, sus oficios ambulantes, el desmenuzamiento increíble de la oferta inmediat;i 
de mercancías o servicios a los desocupados que circulan por las calles. Otra parte 
importante se halla constituida por el comercio al por mayor y por el tránsito. La 
industria "productiva" es una parte relativamente pequeña. Esta estructura de Ni- 



pules (seria muy útil tener datos precisos) explica gran parte de la historia de 
Nápnles ciudad. 

El caso do Nápolcs se repitc en Pulcriiiu y en toda una serie de ciudades medianas 
e incluso peqiieñiis, no sblo del Mediodía y de las isla% sino también de l a  Italia 
central (Toscana, Undiría, R o ~ n a )  E incluso de 1% septentrional (Bolonia, en  parte, 
Parma, 1 Ferrarn, elcélcra). (Cuando un caballo caiga, cien gorriones almuerzan.) 54 

Mediana y pequeta propiedad agricoln no  en manos de campesinos cultivadores, 
sino de burgueses del pueblo o villorrio que la dan cn medianía primitiva (u sea 
alquiler en especie) o en enfiteusis. Este inornie volriiiien de pequefia o mediana 
burguesía de "pensionados" y "rentistas" ha creado en la literatura económica ita- 
liana la figura niointriiora del llamado "produclar de ahorro", esto es, una clase 
numerosa de "usureros" que del trabajo primitivo de 1111 númcro determinado de 
campesinos extrae no sólo s u  propio sustento, sino que incluso logra ahorrar. 

1.as pensiones dcl Eslado: Iiombres relativanienle jóvenes y fuertes que después de 
25 años de empleo cstatal (a veces a los 45 años y con buenisiiiia salud) no hacen 
ya nada, sino que vecetíin con las 600-700 liras d e  penribn. En una familia surge 
un cura que llega a c;inGnipo: el trabajo manual se vuelve "vergonzoso". A l o  
sumo el comercio. l a  coinposición de la población italiana se ha vuelto ya "cnfer- 
miza" por la emigi.aci6n y 1ii poca ociipaciún dc las mujeres en labores productivas. 
1.a relación entre poblaciún "putcncialmenie" activa y la pasiva es una de las 
más desfavurablcs (ver  el estudio dc Miirtai-a en  Pro.~pcirive Ecuwwniche dc 1 9 2 F  
Y quizá invcstigacioncs posteriores): aquélla es niln más desfavorable si sc toman en 
Cuenta: 11 las cnfciniedadcs cndgmicas (malaria, etcétera) que disminuyen la fuer- 
za productiva; 21 la desnutrici6n criinica de muchos estratos inferiores campesinos 
(como resulta de Izas investi~aci<ines de Mario Czmis en la Riformn Socinle de 
1926 -primero ri segundo fiisciculo-,' cuyas niedias nacionales deberían ser des- 
compuestas por mcdio de clases; pero la mediu nacional alcanza apenas el standard 
fijado por la ciencia y por lo tanto es obvia l a  conclusiSn de una deínirtriciún cró- 
nica de ciertos estraii>s. En I R  discusibn en el Senado del halance preventivo para 
las finanzas de 1929-30, cl oiiorpvule Miissolini reconoció que en algunas regiones 
la poblaciiin vive durante estaciones enteras solamente d i  hierbas:s ver): 31 l a  ( des- 54 bis 
ocupación endémica (Ic algunas regiones agrícolas que no se revela en los censos; 
41 esta masa de poblnción absolutnmente parasitaria (muy considerable), que para 
SUS Servicios exige la ociip;ición de otra ingente [población; y la semiparasitaria, que 
n1UltiPlica de mudo anornial (dado un cierto tipo dc sociedad) determinadas acti- 
vidades, como el curncrcio. 

Esia situaci0n iio se presenta sólo en Italia; en medida notable se presenta en toda 
Europa, mis  en In meridional, siempre menos hacia el Norte. (En la India y en 
China debe ser aún más anormal que en Italia, y esto explica el esfancaniiento de 
la historia.) 

América sin "t~.adición", pero tambiin sin esta capa de plomo: ésta es una de 
las razones de la forniidable acumulnción de capitales, no obstante los salarios 
relativamente mejores que los europeos. La no existencia de estas sedimentaciones 



viciosas de las fases históricas pnicidas hci perniiiido una base sana a la industria y 
especialmente al comercio, y permite cciila vez más la reducción de los transpurles 
y del comercio ;i una actividad s~ibiillrrnii rciil de la pi.odii~.cii>n, con la ;~hsnrci<iri 
de esta aclividad por parle de la misma indiistria (véase I'oi-d y qué "ahorras" ha 
realizado con los transportes y el comercio absurbiéndolos)." Esta "i-iicionalización" 
preliminar de las cnndicioncs generales de la producción, ya cxintcntc o facilitada 
por la historia, ha permitido rncionaliznr la producciún, conibiniindo la f11eri;i 
(4es t r r icción del sindicslisniu--) con lii pcrsriasión (-salarios altos y otros bc- 
neficioi-): Iiat.a colocar toda la vida del pak sohre la base de la indubtria. La 
hegeinonia iiace de In fihrica y no ticnc necesidad de 1;intos inlernierliarios politico.: 
e  ideológico^. Las "niasas" rlc Roniieri u n  la crpresión de esle nuevo tipo de su- 

5 5  ciedad, en donde la "estructura" domina m5s inniediaiiimenle I;is siiprrrstrocloriih 
y &as son r;icionaliz;iilas (siniplificadas y disiiiiniiiilas cn niinicro). Kotary i lo l i  
y Masonería (el Rolvry es una musonería iin peqoeñus burgiieicsl. Rolary - - An16- 
rica . M;is«iiería - Europa. YMCA -- América J~sriilas - Eiiropa. 

Tentativas de la YMCA en Italiii: episudiu AgnelliL-tenlalivas de Agnelli cwi 
respecto al Ordiiie Nurwii que msienki ari "aniericariiriiio".:' En América se da I:i 

elaboración forrada de iin nuevo tipo humano: pci-o 13 fare es sólo inicial y 
por tanto (aparcntcmcnle) idilicii. Es tudavíii 1s Iese de cidapliición psicofisica a 
la nueva eslriicliira industrial, no se ha verificxlo todnvia (sino csporádicanicnlc 
quizh) alguna floriiiira "siipcresiriiclriraI", por lo tanto no sc Iin pliiiteado aún  I:i 

cuestiún fundómenlsl de la hegemonía: la lucha se realizii con armas tonindiis del 
arsenal europeo y aún ilegítimo, por tanto parecen y son "reaccionarias". 

1.a lucha que se ha dado en América (deacrile por P h i l i ~ ) ~ O  sigrte siendo pur Ihi 

propiedad del oficio, contra la "liber1;d industrial", o scn como la que se luvo en 
Europa en el siglo xviii, aunque cn o t m  condiciones. La ausencia de la fase eiiro- 
pca marcada conio tipo por 1;) Rcvolucii>n francesa, cii América ha dejado a lo5 
obreros todavía inmadwos. 

En 1tali;i hemos tenido un inicio ilc ianf;irria fordística (cxnltoción de la gran 
ciudad -In gran Milán, etcéterii- el capitalismo está atín en si15 comienzus. ctc6tc- 
ra, con pi-ogi-amaciijn dc plmes urbanisticos grandiosos: ver Riloriiir, S<ici<dr -iirlicii- 
los de Schiavi) .' 1 

Conversión al riiriiliamo y ii la iluniinista depresión de las ciudadcs: exalliicii>n 
del ar1oan;ido y del palriarcalismo. nlmiones n la "propicdad del oficio" y 1;i 1iicli;t 
contra I;i "liberlad indiislrial" (ver alusiún hecha criticamente por U. Ricci en 
carta a Nuwi  Siudi): 1 2  cn cuilquicr cayo no "incntalidad" americanista. 

El libro de De Man13 esta rclcicionado con esta cuestión. Es una reacción a las 
dos fuerzas históricas mayores dcl inundo. 

Cfr. Cuademo 22 (V) ,  pp. 11-18. 

55 bis 5 <62> .  Cuedi<í,i se~ioil .  Ohsesiún de la cuestión sexual. "Peligros" de esti  
obsesión. 'Todos los "progresistas" resuelven la cticstión sexiial. Notar cúinu en 1:)s 



"iitopias" la ciiestiún sexual ocupa muy importante lugar, a mcniiilu prrd~iminantc 
(la observacih dc Croce de que la? aolucionei dc Cdmpnnclln en 18 ('¡!Id dr .1  S < , l p  
no pueden explicarse ron las nece\idades scxiialcs <le los c;iinpesinos c~ilahrcscs).l 
Los instintos sexriales son los qiie han siiirido lii mayur "repreii6ii" por partc <Ic 
la sociedad en desurrollo. Su "rcglamentaciún" parece la niás "onlinatiii.nl", por lo 
tanto son más fi-ecrienles en cile cnrnpo los reclamos a la "naturillcza". 1.a literalii- 
ra "freudiona" ha creado i i t i  nucvo tipo de "aalvajc" diecioclierco sobre la bitse 
"sexual" (incluidas las rclacioncr entre padres e hijos). Alejamienlo entre ciud:iil 
y campo. En el campo siiccdcn Iiis delitos sexriales tniis nionsti'iiuios y m i s  norrir- 
rosos. En la investigaci6n parlarnenliiria \obre cl Mcdiodíi ic dice quc en Ahr r i z~o  
y Basilicala (mayor patriarcalismo y mayor liin;ilismo religioso) ociirrc cl incuto 
en el 3 0 %  de las familias.:: En cl campo eslá muy dilrindido cl bcslinlismu. L;I 
sexualidad como función rcpruilnctiva y como "dcpurlc": idinl eslélico femenino 
de repruductora como bagalela: priii no cs rúlo en le ciudad donde la scnualidad 
se ha convertido en iin "ilcpurte": llis proverbios pupulares -el hombre es ciizn- 
dor. la iniijer es tenladura: quien no ticnc nada nicjur. re acuesta con h i i  mujer- 
muestran la difusión del "deporte". Iza fiinciún "econ6mic:i" dc la rcpriiiliicciún nii 

eslá ligrida sólo al mundo ccon6niico prorliictivu. Ldrnhii'ii cs inlernii: "el hácriki 
de la vejez" muestra I;i coriciencia instintiva de la necesidad "eci>nirrnica" de qiir 
hüya cierla rclaciún enire jóvenei y viejas, entrc trabajadores activos y paric pi\iv;i 
de la poblaci6n; el cspcct.iciilo de cúino son nienosplwciadm en I:ts aldeas los viejiis 
Y las viejas sin herederos iiiipiilsa a las parejas a desear liner hij;%s: los viejos rin 
hijos son trntados coivo "bavardos". 1.0s progresos de la higiene pública que Iinii 
elevado 1 el priimedio dc vida humana plaritcan cada ver mis  la cuestión sexrial 56  
como una "cricsti6ti rconóinicii" por si niisnia, que plantea problilniis cooi-dinndoí 
del tipo de iupci-estriictiira. El aimcnto del promedio de vida en Frmcia, con I;i 

escasa nat;ili<lad, y cun la riqueri inelural del país, plantea ya un aspecto dc pro- 
hloma nacional: la\ genci-xioncs vicias van colricindosc en una relación aiiuriiial 
con las generaciones jóvenes dc qi i  ~nii\riia estirpe, y las gineracinncs trabajadoras 
Se amplían con niasas ex1rilnjeril.i inniigrnrlas que modifican ai i  base: sc vci.ilic;k. 
Ya como en América. una cicr1;i división del trahaju (empleos calificarlos para 10s 
nativos. adernRs de Ins fiinciones directivas y organi~alivas, y enipleus no califica- 
dos para los inmigtwlos). La mis ni^ relaiiún se eskihlecc cn c;ida país entre I:I 
ciiidad, dc baja niitalidad, y las zonas riii-alcs prolíficas. planteando un probleniii 
económico Ihastantc grave: la vidti indostriiil exigc un aprcndizajc en general, tina 

adapiaci6n psicofisica a condiciones de triibajo, de riutriciún, de hsbili<ci6n, "Icé- 
lera, que no ion "nalni-ales": las cariicieridicas urbanas arlqriii-idas sc lransniitcn 
Por herencia. L u  baja natnlida(1 exige un coniiniiu gesto de uprciidirajc y cunllcvii 
un continuo cambio dc la cumpusici6n social-poli tic;^ de la ciiidad, plnnteiindu por 
10 tanlo iin prohlcma de Iiegcnionia. 

La cucstiún ni8s imporlantc es la salvaguardia de la personalidad femenina: hasta 
que la mujer no alcancc vcrdadcr;imentc rinn indcpenilenciu frente al hornbrc, la 
cuestión ~cxrial será rica en ~arncterística~ morbosas y habrá que ser caiitos al trs- 



tarla y al extraer conclusiones legislativas. La abolición dc la prostitución legal 
entraiiará ya muchas dificiiltades: ndemás del desenfreno que sigue a cada crisi? 
dc coinpresión. 

Trabajo y sexualidad. Es intcresante cónlo los industriales norteamericanos se 
interesan en las rel~ciones sexuales de sus dependientes: la mentalidad puritana 
oculta sin embargo una necesidad evidente: no puede haber trabajo intenso pru- 

56 bis ductivo 1 sin una reglamentación del instinto scuuai. 
Cfr. C' i~odwno 22 (VI, pp. 18-21. 

3 <63>.  Lor.inni,vno y Cruziailri.  Ver en Croce (Mufrriali.rino sforico, etci'tcra) 
nota sobre Craziadei y el País de l a  C u c a i k  Ver en  el lihro de Gra7iadei Sindimli 
r ,solnriB la respoeski un tanto cómica a Crrice después de casi treinta año3.' Eslzi 
respuesta a Ci-occ. un  tanto jesiiítiia ademis de un tanto cómica, fue deterniinada 
iiirliidablemente por CI articulo publicado en 1926 en IJnicr d ~ n i  I>mrri<,i. d e s  Marrir- 
tnur sobre "Prczzo e sovriiprezzo". artículo que comenzaba precisamente con Iii 

c i h  de la nota crociana.:' Sería interesante buscar en las producciones de Graziadei 
las posibles alusiones a Croce: ¿verdaderamente no respondió nunca, ni siquicra 
indirectnmcnte? ¡Sin embargo el pdlizco era fuerte! Dc ciiaiquier modo, el "ob- 
seqiiio" a la autoridiid científica de Croce expresado con kmla unción, después dc 
treinta años. es vcrdaderamcnte cómico. El motivo del País de la Cucnta dcscuhiertr~ 
por Cruce en Gi.aziadei es intcresante adeiniis porque toca una corriciitc suhtcrri- 
incn de ronianlicismo popular creada por el "culto ;r la ciencia", por In "religión 
del progreso" y por el oplimisnio general del siglo six. En este sentido hay que vcr 
si no es legitima la reacción de Marx, que con la "ley de In tendencia decreciente 
de la tasa de ganancia" y con el "calustrofismo" arrojaba mucha agua sobre aquel 
luego: hay que ver tamhién hasta qué punto estas corrientes optiniistas impidieron 
un anólisis inbs cuidadoso de Ins proposicioncs do Marx. 

Estns observaciones nos traen de wiclta a la cuestión de la "utilidad" o no de 
todas las notar sobre el lorianismo. Aparte el hecho de un "juicio" desapasionado 
sobre la ohra global de Loria y dc la "injusticia" de poner de relievc Únicamente 
13s manifcslaci(ines cxtravagnntes de su ingenio, que puede ser discutido cn cuanto 

57 tal, falta para justificar 1 estas anotaciones una serie de raioncs. Los aulodidaclos 
se ven llevados cspecialinente, por su carencia de un hábito cientifico y critico, a 
lantasear a propósilo de paises de la Cucaña y de soluciones ficilcs a cualquier 
problema. b ~ ó i l i o  reaccionar? La mejor solucibn sería la escuela, pero es una 
so luc ih  n largo plaio, especialmente para griindes masas de hombres. Por lo tanto 
es precko, entre tanto, deqxxtar l a  "fantasía" con tipos de ilotismo intelectual, 
quc creen aversiím por el desorden intelectual (y cl sentido del ridículo). Esla aver- 
s i h  es puco todavía, pero yn es algo para instaurar un urden intelectual indispen- 
sable. Como nietlio pedagógico es muy importante. Recordar episodios típicos: la 



lnterplanctaria del lh-17 de Rab.;l episodio del "iiiovimicnlo perpetuo" cn el 25, 
me parece? tipos del 19-20: cuesliíiii dc los alquileres (Pozzoni de Conlu. ctc6icr;i).n 
La falta de sobriedad y dc orden intelectual conduce incliiso al desorden nioral. 
La cuestión sexual acarrea, con sus fantnsias, muchos desiirdcnes: poca participa- 
ción de las mujeres en la vida ~olecliva, a t r acc ih  de juerguistas pruslibularios hacia 
iniciativas serias, etcétera. (Recordar el episodio narr;ido por Cecilia De Toiirmay:; 
podría ser cicrlo, porque es vcrosimil: oí decir que en Nápoles, cuando había reu- 
niones femeninas, se precipitaban inmediatamente los partidarios del amor libre con 
sus opúsculos neomaltusianos, etcétcra). Torlos los iiiás i-idíciilos fan1ase;idores se 
precipitan sobre los moviniicntos nuevos, para dar rienda suelta a sus paparruchas 
de genios hasta entonces incoinprendidos, provocando el descrédito. Todo colapso 
lleva consigo desorden iniclectual y moral. H i y  que crear gcnte sobria, gacienle, que 
no desespere ni ante los peores horrores y quc no se exalte antc cada bobería. Pesi- 
mismo de la inteligencia, opliniisnio de la volun1ad.B 

Cfr. Ct<n<l<.rtro 28 (111). pp. 10-13. 

8 <64>. Loriani,rrwo y G. Frrrero. Recordar los despropósitos contenidos en la 
primera edición de sus historias: In medida lincal [itinerariaIQ persa confundida 
con [creída una]* una reina de la cual se Iiacc la biograIi;i, etcéteial  

Cfr. Cuadwno 28 (111). p. 13. 

8 <65>.  RcvLr<is tipo: 0s.rervatorc de Ciozzi. A este tipo pertenecen también, 57 Ihis 
en las formas iiiodernns, las revist;is humorísticas que. a su modo, quisieran ser de 
critica de costumbres. Llis publicilciones tipo Cri dc  P d s ,  Fuiilosio, Cliririeori. En 
algunos aspectos entran en este tipo los Ilaniados "clzevirus" u "cursivos" de los 
periódicos diarios. 

La Presta Letrernria de Raretli fue una forma internicdia: bibliografia universal' 
critica del contenido, con tendencias moralizadoras (critica de costnmbres, de los 
Puntos de vista, de los modos de vcr). Loc~rba de Papini, en su parte no "arlislica" 
era tamhién de este tipo. de tendencias "satanist&sW ("Gosii Pecc;ilorc", "Viva il 
maiale", "Contro la famiglia". etcétera de Papini; "Giornale di Bordo" de Solfici; 
"Elogio della prostituzione", etcétera de 'l';ivolaio).' Este tipo general pertcnecc a 
la esfera del "buen sentido" o "sentido común": trata de modificar la opini6n media 
de cierta sociedad, criticando, sugiriendo, corrigiendo, rejuveneciendo, intl-oducien- 
do nuevos "liigai-es comunes". Si están bien escritas, con "verve", con cicrto dcsapc- 
go, aunque con intcres para la opinión media, pueden lograr gran difusión y ejcrccr 
Una funciún iniportantisima. No  deben tcncr ningún "gesto ceíiudo", ni cientifi- 
CO, ni moralizante, no deben ser "filisteas" ni académicas, en stinia, n i  mostrarse 
fanáticas ni notori¿mente partidistas: deben sitirarse en el campo misma del "sen- 

a Variante en cntrelinea. 



!ido coniún", con e x  poco de alej;iniiento que pcrniile la ~otirisa burlona. pero no 
el <lesprecio ni Iii mperiorida<l ;ill;incra. 

"La Pietra". Icnia daiilesco de las rimas de 1;i I'ie<lra: "coai nrl mi" pai-lnr v o d i 0  
esser aspro".* La Compañia iIc Iti Piiili.a.: Cada eíti-;(lo racial posee su "sentido 
común" qiic en el Fondo e\ la concepción de I:i vida y li< mural mis  difundida. Cada 

58 corriente filusiificn deja iinzi ! sedii,ient;iciiin dc "seniido coniiin": es &te el docii- 
irirnio de s u  i-enlirled histórica. El sentido coinún no es alzo rigidu e inm6vil. sinii 
qiie :;c Ifiinsforriia cmticiiiutiiente. enriqueciéndose con nociunei científicas y opi- 
niones filusirlicn? in(i.<idiiciilii\ cn liis costiinibres. El "rcntido común" cs el folklore 
de la "filoso1'i;i" y coniiituye el piinlo iiiediu mire el "folklore" ;~iil&ntico ( t w l  coniu 
es entendido) y lii filos<ili,i. I;i ~icncia, la e~ononlia de los cicnlíficos. El "sentido 
común" ci-c;i cl fiiluro folklore. o wii  ruin lase m i s  o nienus rígida de un cic!.to 
tiempo y Iiipai.. IHiibrki que lijar hicn csiob cunceptoi. mcditánrlol~>.; a fondo.) 

Clr. Cír<rdwiio 24 (XXVII). pp, 16-18. 

E <M>. Co1oriiti.s ituliunrrs. En t l  Diriito Ecclrsiustico dirigido, cnire 
otros, por el prolesor Ccsare Badii de  la Universidad dc  Ronia y por 
Amadco Giaiiiiiiii, coiiscjcro de  Ehiado, de  riiai-LO-abril de  1929, sc pii- 
blica uii artículo del ahogado y prolcsor Arnaldo Ciccliilli: " 1 ~  S. Sede 
iiclle Colonic italiaiic dopo il (:onc«rclnto con il Regtio",' en cl quc por 
dos veces, en la p. 138 y eii la p. 139, sc coloca a Albiinia entre las 
colorii:is italianas. E1 aiiior rcmitc (cii el lema de  si es aplicable a la reli- 
gióti católica apostólica roinaiitt el Lratamiciito coiiccdido en las colonia; 
a los otros culios) a sus estudios publicados en la Rivisfrr d i  Diritlo PIA- 
blico 192X (pp.  126-31 ) y 1929 (pp. 141.57) y cn la Rivistn dellc Co- 
lonic Itnlirrrie 1929: z sería iiitcrcsanlc ver si también en Estos Albania e': 
coiisiderada colonia. 

B < 6 7 > .  A pi«l~rj,sirro del ~nutrirriot~io rdigioso coi1 validez civil es iiite- 
rcsaiite ohsci-vai- que según algittios pasajes de  la citada revisla' m e  parece 
que resulta qiie el dercclio Caiiiitiico y el Tribunal de  la Sagrada Rota 
conccdcii la dis«liiciiiii dcl iiiatrimoiiio (si iio hay Iiii«s) con bastaiile lar- 
gucza, con tal de qiic se tengan amigos coiiiplaciciites que testimonien y 
que los dos cónyuges estén dc acuerdo (además dcl dinero necesario). 
D e  ahí resultará una riluaciiin favorable para los catiilicos. 

En el manuscrito cl verso de Danle sc cikilia originalmente de memoria en 
[orma apmxiniada: " ' y o  quiero hablar Bspero como piedra' o cosa parecida". Po\- 
tei-iorrnente cl niisnio C;i.anisci restableció 1st construcción exacta d d  verso. 





y se acaba por preferir las nocioncs [eventuales y] "morbosas" a las no- 
ciones "metódicas" y educativas). En algún lugar existe [existíala la cou- 
vivencia sexual a prueba y sólo después de la fecundacihn sc produce [se 
producía]" el matrimonio (por ejemplo en pueblos pequeños como Zuri, 
Soddí, etcktera, de la ex-circunscripción dc Oristano) : era una costumbre 
considerada sumamentc moral y que no suscitaba objeciones, porque no 
había determinado abusos, ni de parte de las familias ni de parte del 
clero: cn aquellos pueblos había tambiEn matrimonios muy precoces: 
hecho vinculado al régimen de la propiedad fraccionada, que exige ni,'is 
de un trabajador, pero no permite trabajo asalariado. Can. 1013 5 20.: 
"essentiales matrimonii propictates sunt unitas ac indissolubilitas, quae iii 
matrimonio christiano pcculiarem obtinent firmitdtem ratione sacramenti". 

59 bis Génesis (1, 27-28): 1 "Masculum et feminen creavit eos, bcncdixitque 
illis Deus et ait: 'Crescite et multiplicamini et replete terram' ".' 

5 <69>. El prrniio Nnbcl. Filippo Crispolti reficre en un número del Monzenro 
de junio de 1928 (de la primera quincena)' que cuando en 1906 se pensó cn 
Suecia conferir el premio Nobel a Giosuh Carducci, surgió la duda de si otorgar 
semejante premio al cantor de Sat6n podria suscitar escándalo entre los católicos: 
pidieron informaciones a Crispolti, quien 11s dio por caria y en un coloquio con 
el embajador sueco en Roma, Do Bildt. Las informaciones fueron favorables. Así 
pues, el prcmio Nobel a Cardiicci habría sido realmente otorgado por Filippo Cris- 
polti. 

Cfr. Cuaderno 23 (VI),  p. 25. 

B <70>. "Jmpresioues de prisión" de lacques Riviere, publicadas en 
la No~~velle Revue Franpise en el tercer aniversario de la muerte del autor 
(reproduce algunos extractos La Fiera Lefferaria del lo.  de abril de 1928). 
Después dc un registro en la celda: le han quitado los fósforos, papel 
de escribir y un lihro: las conversaciones de Goethe con Eckermann, y 
provisiones alimenticias no permitidas. "Pienso en todo lo que me han 
robado: estoy humillado, lleno de vergüenza, horriblemente despojado. 
Clieiiio los días que aún debo seguir 'tirando' y, aunque toda mi voluntad 
se halle tensa en esa dirección, ya no estoy seguro de poder llegar hasta el 
fondo. Esta lenta miseria desgasta más que las grandes pruebas. <. . .> 
Tengo la impresihn de que desde los cuatro puntos cardinales pueden arro- 
jarse sobre mí, entrar en esta celda, entrar en mí, en cualquier momento, 
arrancarme lo que aún me queda y dejarme en un rincón, una vez más, 
como una cosa que ya no sirve, depredado, violado. No conozco nada 
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más deprimente que esta espera del mal que se puede rccibir, unida a la 
total impotencia de sustraei-sc a él. <. . .> Con grabaciones y matices 
todos conocen esla opresión del corazón, esta profunda falta de seguridad 
interior, este sentimiento de eslar incesantemente 1 expucsto sin dcfcnsa 60 
a todos los accidentes, desde el pequeño fastidio de algunos días de pri- 
sión hasta la misma muertc. No hay refugio: no hay escape, no hay tregua 
sobre todo. No queda más que ofrecer la espalda, que empequcñccerse 
lo más posible. <. . .> Una verdadera tiniidez general se ha adueííado 
de mi, mi imaginación no me prcsentaba ya lo posible con aquella viva- 
cidad quc lc confiere por anticipado el aspecto de la realidad: en mí se 
había secado la iniciativa. Creo que mc hubicra encontrado ante las mejo- 
res ocasioncs de fuga sin saber aprovecharlas; me habría faltado ese no 
sé qué, que ayuda a colmar el intervalo entre lo que sc ve y lo que se 
quiere hacer, entre las circunstancias y el acto que 110s hace dueños de 
ellas; ya no habría tenido fe  en mi buena suerte: el miedo me habría 
parali~ado".~ 

El llanto cn la cárcel: los otros sienten si el llanlo es "mecánico" o 
"angustioso". Reacción distinta cuando alguno grita: "Quiero morir". Có- 
lera y desprecio o simple alborolo. Se siente que todos estin angustiados 
cuando el llanto es sinccro. Llanto de los más jóvenes. La idca de la 
muerte se presenta por primera vez (se Iiacc uno viejo dc golpe). 

5 < 7 1 > .  E1 padre (;iuricchino Ventura. Libro dc Anna Cristofoli: 11 
pensiero religioso di Padre Gioacchino Ventura, Milán, Soc. Ed. "Vita e 
pensiero", 1927, cn 80. pp. 158. Reseña en Fiera Lctterario del 15  de ene- 
ro de 1928 de Cuido Zadci, muy severa. Ventura, fraile siciliano, habría 
sufrido la influencia de Bonald, de Lamcnnais, de De Maistrc. Zadei cita 
una obra de Rastoul, Le Ptre Venlura, París, 1906, en 16o., pp. 189.' 
(Clero e intelectuales.) (La inflirencirr de Lamennois.) 

8 ~ 7 2 3 .  Los .rubi.iirilus &I padre tlresci~ni. A l . 1 ~  rar<Yico. El cxl-itw Fdwirrlo 
Fenu en un articulo "Domandc s u  un'artc Ciittolicit" piiblicado en el A w c i i i i e  
d'lrdiu y rcproducido en 1s Iiirro Lpllerirrin del IS  de cnero de 1928, rcproclia a 
"casi todus los escritores calúlicos" cl tono 1 apulogéticu. "La defensa í!) de l i i  60 Iiis 
fe debe hrot;ir de los hechos, del proccso critico (!) y nalural dcl reliilu, debc ser, 
manzonianumente, el 'jiigo' del arle mismo. F.? evidente (!) que u n  escritor autén- 
ticamente católico, no ir6 nunca a tapar cont1.a las prerlrs opacas de l i ~  hcrejikl, 
moral o religiosa. Un católico. por el simple hecho dc serlo, e& ya investido de 
aquel espíritu bimplo y profundo que, lranafurm~ndose cn las páginas de un rclal<i 
o de una poe~ia, harú dcl suyo (!) iin hrle genuino, screno, en nada pedante. 
Por lo lanto (!) es perfectnmcnte inútil entretenerse en wda p A ~ i n a  cn hacer com- 



prcnrlei- qiie cl  eacritor tienc u n  c;imino que haceros recorrer, tiene lira luz para 
iliiminarus. E l  arte caliilico dehei-A (!) ponerse en condiciones de ser él misnio erc 
camino y esa luz, sin desgastarse en el pantano de las prédicas inútiles y las adver- 
tencias ociosas." (En lilei-a1rii.a ". . .s i  quitamos unos pocos noinbres. Papini, G i i i -  
liotti, y en cierto sentido incluso Manacordn, el balance es casi deficitario. ~Escue -  
las?. . . i ,whioii  quirl<vii. i,Escritores? S í :  si queremos ser de manga ancha pu. 
drían citarse algunos nombres, ¡pero con ci i inta dificiiltnd! A menos qilc se qilieril 
patentar cunio catSlico n Gotta, n dar l a  calificacicin de novelista a Gcnnari, o 

conceder un aplaiiso a aqucll;~ c;ilerva innumerable de perfumados y engalanados 

escrilores y  escritor;^^ para 'señoritas' ".)' 

Muchas contradicciones e impropiediides: pero I n  concliisión es justa: l a  religi i in 
eu estrrilidnd para el  arte, a l  menos en los religiosos. Esto es. ya n o  existen 
"almas siniplcs y sinceras" que sean artistas. El hecho yn es antiguo: se remonta. a l  
Concil iu de Trenlo y a la Conli-ai-reforma. "Escribir" era peligroso, especialnientc 
de coias y scnt in i icnto religiosos. 1.a iglesia de nqiiella epoca usó una medida 
doble: ser "cntúlicos" rc [ha vi ieltol cosa fiicilísima y rlilicilisirna al  mismo tiempo. 
EE cosa facilisima para el pueblo al  cual no  se exige más qiie creer genéricamente 

61 y 1 reverenciar ;i In iglesia. Ninptina lucha real contra las siiperíticinner p i i g ~ ~ a s ,  
contra las <lesviaciones. etcétera. E n  realidad entre u n  canipc~ino católico. uno  pro- 
testante y tino urloJoxo no  hay diferencia "religiosa", hay siilo difcrcncia "eclesiás- 
tica". I'ur el cunrt.ario, es dificilísimo ser intelectiial activo "católico" y artisfii 
"calólico" (rrpeciiilntinte novelista asi como poeta), porqiic se exige tal bagaje de 
nociones sobre encicliciis, breves. cartas aposiólicar, etcétera, y las desviaciones his- 
túricas de 1;i orientación eclesiistica han sido tantas y tan sutiles qile "a" en la 
herejía o en l a  media herejía o en u n  ciiarto de herejia cs facilísimt>. El sentimiento 
religioso genuino ha i d o  disec;ido: hay que ser doctrinarios para escribir "ortodoxa- 
mente". I'or el lo cn el arlc la religión nu es ya u n  sentimiento, es s610 u n  motivu, 
iin brote. Y l a  literatura católica solo pilcde tenor padres Rresciani. ya n o  san F r m -  
ciscos o Passavanti o ToiiiWs de Kempis. Puede ser "milicia", propaganda. agila- 
ción, ya no  ingenua efusión de sentimientos. O no  es católica: véase l a  suerte de 
Fopazzaro. 

<'fr. Crrn<liwio 23  ( V I ) .  pp. 25-27, 

\ < 7 3 > .  1.0 li~vi.~iliirri ilrrliriir« nrodrrir<i ilr Cr@n!i<wx. 1.a Fiem J.<,llri.uiiu del 
15 de enero de 1928 reproduce i in  ;irlícrilo de G. Bellonci en el Gioi-rtde d'llolirrl 
h,islanlc idio1;i y disparat;i<l<i. Ci-&nietix sustienc que en 1tali;i falta tina lengua 
nioilei-na. lo cual es justo en un scntiilo muy preciso: l i i . 1  que no  existe una 
clase cii l ta italiana unilarid. qiie hable y escriba una lengua "viva" unitaria; 20.1 
q ~ i e  entre la clase cii l ln y el  pueblo hay iin:i gran distancia: I;i lengua del puebki 
Gguc siciido el ilinlccto i ~ ~ ~ i i l r i c i d o  iriecánicamcntc. Existe i i m  i'rierte influencia de 
lor diverms diiileclos en lii leiigila escrita, porque incluso la clnsc cu1t;i habla la 
Icngila cn cicrlos niomcntos y el dielecto cn I;i ciinvci.vicidn hmil ial.. o ?ea en 1;i 



más viva y más apegada a la realidad inmediala. Así la lengua es siempre un 
poco fosiliiada y solemnc, y cuando / quiere ser familiar, se rompe en tantos 61 bis 
reflejos dialectales. Además del tono del discurso (el cursus del periodo) que 
caracteriza a las regiones, está también el léxico, la iuorfología y especialmente la 
sintaxis. Manzoni "desaguú" en el Arno su tesoro lexicológico, menos la morfo- 
logía, y casi nada la sinlaxis, que es más connatural al estilo y por tanto a la cul- 
tura personal en mcnor medida; en una comparación entre A. h u d e t  y Zola i 
hall6 que Daiidct casi no conoce cl pasado remoto etimológico, sustituido por el 
imperfecto, lo cual no sucede en Zola más que en mínima medida. 

Bellonci escribe: "Hasta el siglo xvr las formas lingüísticas descienden dc lo 
alto, del x?u en adeiante suben de abajo". Disparate descomunal, por superficiali- 
dad. Precisanienle Iiasta el XVI Fiorencia ejerce la hegemonía cultural, porque 
ejerce una hegemonía económica (el papa Bonifacio Vlll decía qua los floreniinos 
eran el quinto clementu de la tierra) y hay un desarrollo desde abajo, del pueblo 
a las personas cultas. Después de la decadencia de Florencia, el italiano es la len- 
gua de una casta cerrada, sin contacto con un habla histórica. LAcaso no es ésta 
la cuestión planteada por Manzoni, de retornar a la hegemonía norentina, y reba- 
tida por Ascoli que, historiador, no cree en las hegemonias lingüísticas por decreto 
ley, sin la estructura econ6mic~cnltural?z 

La pregunta de Bellonci:  acaso Crémieux negaría que exista (que baya exis- 
tido, querrá decir) una lengua griega porque hay de ella variedades iónicas, dón- 
cm, eólicasl" es vcrilnderamente cómica y demuestra hasta qud punto él no com- 
prendió a Crémieux. 
Cfr. Caaderiw 23 (VI), pp. 57-58. 

5 <74>. Straciltd y srmpaese. Elementos tomados dc la Fiera Lerreraria del 
15 de enero de 1928. De Papini: "U ciudad no crea, sino que consume. Conio 
es el emporio a donde afluyen los bienes arrancados a los campos y a las mina.% 
así acuden n ella las almas más frescas de las provincias y las 1 ideas de los grandes 62 
solitarios. La ciudad es como una hoguera que ilumina porque quema todo lo 
que fue creado lejos de ella y a veccrs en contra de ella. Todas las ciudades son 
estbriles. En proporción les nacen pocos hijos y casi nunca de genio. En Vas ciuda- 
des se goza, pero no se cres, se ama pero no se genera, se consume pero no se 
prodnce".i Todo lo demás es aún m6s dieciochesco. 

En el mismo número de la Fiera Lerleraria se encuentran estaa otras notas: "Nues- 
tro carácter superiampesino se presenta con estas características: aversión decidida 
a todas aquellas formas de civilización que no se acomodan a la nuestra o que 
estropeen, no siendo digeribles, las dotes clásicas de los italianos; además: tutela 
del sentido universal del país, que es, para decirlo con pocas palabras, la relación 
naturnl e inmanenle entre el individuo y su tierra; por último, exaltación de las 
características propias, en todo campo y actividad da la vida, a saber: fundamento 
católico, sentimiento religioso, simplicidad y sobriedad fundamentdes, apego a la 





un pequeño círculo, hegemónico, si, pero restringido; el "aparato de go- 
bierno" espiritual se ha roto, y hay crisis, pero ésta cs tambiAn de difusión, 
lo cual conducirá a una nueva "hegemonía" más segura 1 y estable). Debe- 63 
mos salvar al Occidente integral; todo el conocimiento, con toda la acción. 
El hombre ha querido navegar, y lia navegado; ha qucrido volar, y ha 
volado; tantos siglos que lleva pensando a Dios, ¿,no servirá dc nada? Al- 
borea, emerge de la criatura la mentalidad del creador. Si no se puedc 
elegir entre los diversos modos de vida, porque especializarse quem'a 
dccir mutilarse, no resta mis que hacerlo todo. Si la antigua religión pa- 
rece exhausta, no qucda más que rejuvenecerla. Universalidad, interiori- 
dad, magia. Si Dios se oculta, qucda cI demiurgo. Hombre del Occidente 
tiic res tua agitur.' (Observar cómo, desde polos opuestos, B. Croce y F. 
Burzio se oponen :i la oleada de la nueva "religiosidad" antihistoricista.) 

B <77>. Clero e iriteleciuales. Número conmcmorativo de Vira e Pen- 
siero por cl 250. aiiivcrsario dc la muerte de León XIII. Otil artículo del 
padre Gemelli sobre "Leone XIII e il movimento intellettuale". El papa 
[,eón esli vinculado, cn el campo intelectual, a la renovación de la filo- 
soiía cristiiiana, a la orienlacióii en los estudios socialcs, al impulso dado a 
los estudios bíblicos. Tomista, la idea inspiradora de Lc6n XIII fue &a: 
"reconducir el inundo a una doctrina fundamental gracias a la cual la inte- 
ligencia sc vuclva nucvamentc capaz dc in<licni. :il honibrc la verdad quc 
Al debc reconocer y eslo no sólo preparando la vía a la fe, sino dando al 
hombre el medio de orientarse en forma segura en todos los problemas 
de la vida. León Xll l  prescntaba así al pueblo cristiano una filosofía, la 
doctrina escolástica, no como un cuadro del saber, estrecho, inmóvil y 
exclusivo, sino como un organisnio de pcnsarniento vivo, susceptible de 
ennqucccrse con el pcnsamiento de todos los doctores y todos los padrcs, 
capaz de armonizar la especulacióii de la teología racional con los datos 
de la ciencia positiva, condición para estimular y armonizar la razón y la 
fe; la ciencia profana y la sagrada; la filosofía y la teología; lo real y lo 
idcal; cl pasado y los descuhiimientos del futuro, la oración y la acción. 
lo vida interior y la vida social, los deberes del individuo y dc la  sociedad; 
los dehcrcs para con Dios y para con el hombre".' 

León XIII 1 renovó cornp1ct;inicnte la Acciíin Católica. Recordar que 63 bis 
la encíclica Reruin Novarutri es casi simultánea al Congreso de Génova, 
o sea al paso dcl movirnicnto obrero italiano del primitivismo a una fase 
realista y concreta, aunque aún confusa c indistinta. La [neol escolástica 
ha permitido la alianza di1 catolicismo con el posilivismo (Cornte, y de él 
Maurras). En la Acción Catí'dica <se ha> salido del puro ahstencioiiismo 
mechico postcrior al 70 y <sc ha> iniciado <una> actividad real que 
condujo a la disolución del 98. 
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8 <78>. Bergson, el rnaferialisrno yosi~ivisto. el pruginufistno. Bergson 
vinculado al positivismo; se "rebcla" contra su "ingenuo" dogmatismo. 
E l  positivismo tuvo el mérito d e  devolver a 1U cultura europea el sentido 
de l a  realidad que se había agotado en las antiguas ideologías raciona- 
listas, pero luego con~et ió  el error de  enceri-ar la  realidad en la  esfera de  
la naturaleza muerta y con ello también el de  cticerrar l a  investigación 
filosófica en una especie d e  nueva teología materialista. L a  docunienta- 
ci6n de  este "error" es la obra d e  Bergson. L a  crítica dc  Rergson . . . se 
ha adentrado, desconsagrando ídolos del absoluto y resolviéndolos en for- 
mas de  contingencia fugaz, por todos los meandros del dogmatismo posi- 
tivista, ha sometido a un terrible cxamen la  íntima estructura de  las espe- 
cies orgánicas y de  la  personalidad humana, y ha roto todos los esquemas 
de  aquel mecánico estalismo en el quc cl pensamiento encierra el perenne 
fluir de  la  vida y d e  la  conciencia. 

Afirmando o1 principio dcl eterno fluir y el origen práctico dc  todo sis- 
tema conceptual, incluso las verdades supremas ! )  corrían peligro de  
disolverse; y ahí, en esa fatal tendenciu se halla el límite (!) del bergso- 
nismo. (Extractos de  un artículo de Balbino Giuliaiio reproducido en  la 
Fiera Lefferuriu del 25 de noviembre de  1928.)' 

5 <79>.Italo Chitarro. Lo cnpariid di c o , i w i h .  Casa Ed. V e  Alherti, Roma. 
De una resena de V. Varanini en la F'it,ro Lrrrrr<ii-ia del 4 de noviembre de 1928, 
se desprende que este libro cuniiene ideas muy interesanles. Necesidad de los estudios 

64 históricos para la preparalción profcsionul de los oficiales. Para mmdm no basta 
con el simple sentido común: esto, si acaso, es fruto de profundo saber y de largo 
ejercicio. La capacidad de mando es especialmente importanle para la infantería: 
si en otras partes es posible hacerse especialistas en las titrens pnrticulares, en la 
infanterln cs posible hacerse especialislas en el mando, o sea en la tarea de conjunto: 
de ahí la necesidad de que lodos los oficiales destinados a rangos elevados hayan 
tenido mandos en la infantería. Por Último considera la necesidad de la formacián 
de un Estado Mayor numeroso, v.llido, popular para la tropa.' -Libro qr~c  leer. 

C f r .  Cu«<lcriio 13 (XXX). pp. 30-30a. 

8 <SO>.  El pijblico y Ir< lir<waliou ilaliuiiu. "Por una u otrhi razún puede decir- 
se que los escritores italianos ya no tienen público. <. . .> Un público quiere 
decir un conjunto de personas, no sólo que compra libros, sino sobre todo que 
admira a los hombres. Una literatura no puede florecer más que en un clima de 
admiración y la sdmiraciún no es, como podría creerse, la compensación, sino el 
estímulo del trabajo. <. . .> El público que admira, que admira de verdad, de 
corazón, con alegría, el público que tiene la felicidad de admirar (nada es más etéreo 
que la admiración convencional) es el mayor animador de una litcratura. Pero 



drsgracindaiiicnte mochos signos indican que cl público cstá abaiiclonanilo a los 
escritores iialianos." Lco Ferrcro cn el I m o r o  (1;io.n Lcttrr.oi.i<i del 28 de octubre 
de 192X).' 

1.a admiración sería la forma de coiitilcto entre le  nación y s u s  cwitoi-es. Hoy 
falta este contacto, o sea la litcrdtrira no es nacional porque no cs piipnlnr. P m -  
doja de la época aciiial. Y no hay jerurqiiín en la liter;iliir;i, esto es. falta to& 
pcrsonalidad eminente. Ciiesti6n del por q u i  y el chiiiii una litcr.ltul-a es popular. 
La "belleza" no hasia: hace falta un contenido "humano y rnurnl" qiic sea la cr- 
presión elaborada y loerada de kis aspiraciones del público. Esto es, la literatiira 
debe ser al mismo tiempo elemento actu;il de cultura (civilización) y obra de :irle 
(de belleza). De otra manera se prefiere, mejor que la literatiira de ;irle, la 
literatura de fulletín qii~., ;i 'ii nianera, es un clsiiiento 'le ciilturn, degradada 1 si 64 bis 
se quiere, pero actiial. 

Cfr. Cuudcino 21 (XVII),  pp. 13-14. 

5 < X I  >. Nino Daniclo, 7>'Aiiiiun?io polirico, S:in I'aiilo, 1928. I.ihi-o quc leer 
Cfr. Cuod~uto 15 (11). p. 34. 

$ < 82>. Los solirbi1to.s dtd  p<idw Brmiar,;, Mnddnlenn Santoro. l.'riiii<irr ni  fiirti. 
Novela. Benipored, 1928.1 

Cfr. Ci«rdemo 23 (VI) ,  p. 29. 

5 <83> .  Piero Pieri, 11 i.cnnu di Napoli do1 Irrplio 1799 al iiinrro 1806, Ná- 
polcs, Riccitirdi' 1928, pp. 330, 1..  25 (iltil para comprender nicjor la República 
Pürlenopea a travits dc la polilicii de los Borbones en el breve poriodo de la 
rc~tauriición) . i  

Cfr. Cuadrvrio I Y  ( X ) .  p. 120. 

5 <X4>. Giovaiini Miiioli, 11 fuml<iloi<, dclla Socirtd Nrrcio~i<il~~, Soc. Naz. pcr 
la Storia dcl Risorgimento, Roma, 1928 (contiene 22 cuilas dc Giorgio Pallavicinu 
y de Felice Poresti. sobre el periodo 1856-58, cuindo I'allavicino, presidente de la 
Sociedad Nacional de la que er;i w~retai.io 1.a Farins. se ocupaba en crear el 
bloque liberal sobre las dos bases "opinión ilalian;i"-"cjGrcitu sardo". Una exprs- 
sián de Pallavicino: "el revoluciuiiiirio italiano, Iionibre lortísinio en el cninpu de 
la acción, es demaviado a menudo iin iiiño cii el del pensiimiento").' 

Observar que en lii actu;il hisfot.iografía del Kisurginicnlo, que u su niotlti es m u y  
tendenciosa, sc da comc "agudo realismo político" todu uqiicllo que coincide con 
el proyruma pianiontés de los moderados: e i  además iin juicio Imstante ingeniio Y 
poco agudo y correspnnde a la ciincepción dc la "Geqta dri per Allobi'opos" rebnr- 



nizada y espolvoreada de conceptos modernos. 
Cfr. Cuaderno 19 (X), pp. 120-21. 

5 <85>. Giuseppe Solitro, Due fun~igerati gazzertieri dell'Aurlriu (Luigi Mazzol- 
di, Pietro Perego), Padua, Draghi, 1927, L. 15. (En la reseíia publicada por la 
Fiera Letteruria del 16 de diciembre de 1928, Guido Zadei escribe que posee 
material inédito y no aprovechado sobre Mazzoldi y sobre una ciiriosa polémica 
en la que Filippo Ugoni acusa a Mauoldi de propaganda comunista.)' 

Cfr. Culiderno 19 (X), p. 121. 

5 <86>. Giovanni Crocioni. Problerizi fondanirntali del Folklor.e, Bolonia, Za- 
nichelli, 1928. 

Cfr. Cuaderno 27 (XI), p. 1. 

65 5 <87>. tirritiie y la filosofía de ki políiica ilaiianu. Artículo de Gentile pu- 
blicado en el Spectuior del 3 de noviembre de 1928 y reproducido en Educuzione 
Fasci.via. "Filosofia que no se piense, sino que se hace, y por ello se enuncia y 
se afirma no con las fórmulas sino con la acción."' Cads Estado tiene "dos" filo- 
sofías: la que se enuncia mediante fórmulas y es un simple arte de gobernar, y la 
que se afirma mediante la acción y es la filosofía real, o sea la historia. El problema 
es el de ver en qué medida estas dos filosofias coinciden o disienten. En realidad 
la fórmula gentiliana no es más que el camuClaje sofístico de la "filosofía política" 
más conocida con el nombre de oportunismo y empirismo. Si Bouvard y Pécuchet 
hubieran conocido a Gentile, habrían encontrado en su filosofía la justa interpre. 
tación de su actividad renovadora y revolucionaria (en el sentido no corrompido 
de la palabra, como hoy se dice). 

Cfr. Cuaderno 13 (XXX), p. 30a. 

5 <ES>. Cioberti. En el prefacio a las Lrtture del Rirorghiuniu, Carducci es- 
cribe: "Apartándose de la Joven Italia en 1834 volvió a aqriello que Santarosa 
quería y llamaba conspiroci6n literaria y él la hizo con una cierta filosofía bata- 
Iladora, que llevaba muy alta la tradición italiana, hasta que entró en la lid con el 
Prirnato y predicando la liga de los principios reformadores, con el pontificc a la 
cabeza, atrajo a lax almas temerosas y a ioi ingenios temerosos, atrajo y raptó al 
joven clero, que a su vez arrastró tras de sí al pueblo creyente incluso de los cam- 
pos". En otra parte Cardiicci escribe: " . . . e l  abate italiano reformista y medio 
jacobino con Parioi, sobreviviente con Cesarotti y con Barbieri en la Revolilción, 
que con Di Breme se había hecho pregonero e incitador en el carbonnrismo del 21, 
que había participado con Goberti en las conspirxioncs y proclamado ln Primacía 



de Italia y la Renovación, que con Rosmini había señalado las fallas de la Iglesia, 
que con Andreoii y con Tazzoli había subido al patibulo.. ."l 

Cfr. Cuaderno 19 (X),  p. 121. 

<89>. Folklore. [Giovanni] Crocioni [en el libro Problemi fondomcntali del 65 bis 
Folklore, Bolonia, Zmichelli, 19281 critico como confusa e imprecisa la repartición 
del material folklorístico dada por Pitr6 en 1897 en el prefacio a la Bibliografia delle 
Tradirioni papolari y propone una clarificación suya en cuatro secciones: arte, lite- 
ratura, ciencia, moral del pueblo.' También esta división es criticada como im- 
precisa, mal definida y den~ssiado amplia. Ciampini (Raffaele) en la Fiera Lelte- 
raria del 30 de diciembre de 1928, pregunta: <'LES científica? LCómo, por ejemplo, 
introducir en ella las supersticiones? ¿Y que quiere decir una moral del pueblo? 
iCÓmn estudiarla científicamente? (Y por que, entonces, no hablar tarnbitn de una 
religihn del pueblo?" El folklore, me parece, ha sido estudiado hasta ahora (en 
realidad hasta ahora solamente se ha recogido material en bruto) como elemento 
"pintoresco". Habría que estudiarlo como "concepción del mundo" de determina- 
dos estratos de la sociedad, que no han sido tocados par las corrientes de pensa- 
miento modernas. Concepción del mundo no sólo no elaborada y sisiematizada, 
porque el pueblo por definición no puede hacer tal c m ,  sino múltiple. en el 
sentido de que es una yuxtaposicibn mecánica de diversas concepciones del mundo, 
si no es ademiís un niureo de fragmentos de todas las concepciones del mundo y 
de la vida que se han sucedido en la historia. Incluso el pensamiento y la ciencia 
moderna dan elementos al folklore, en cuanto que cierlas afirmaciones cientificas 
y ciertas opiniones, separadas de su entorno. caen en el dominio popular y son 
"arregladas" en el mosaico de la tradición (la Scoperta dell'Amrricn de Pascarella 
muestra cómo las nociones difundidas en los manuales de las escuelas elementales 
sobre Cristóbal Colón v otros riersonaies son asimiladas extrañamente)? El folklore 
sólo puede ser comprendido como reflejo de las condiciones de vida del pueblo, 
aunque a mcnudo se prolonga aun cuando las condiciones sean modificadas en 
combinaciones &ranas. 

Ciertamente que cxiste una "religión del pueblo" especialmente en los países 
católicos y ortodoxos (mucho menos 1 en los protestantes). La nioral del pueblo y 66 
las costumbres estin estrechamente ligadas, como la superstición, a sus creencias 
religiosas reales: existen imperativoq que son mucho más fuertes y tenaces que 
los de la moral karitiana. 

Chmpini encuentra muy justa la necesidad sostenida por Crocioni de quc el 
folklore sea ensríiado en las escuelas donde se preparan los futuros maestros, 
pero luego niega quc pueda plantearse la cuestihn de la utilidad del folklore (que- 
rrá decir del estudio del folklore). Para éí el folklore (el estudio del folklore, 
claro está) es un fin en sí mismo o tiene la única utilidqd. de ofrecer a un pqc- 
blo los elementos para un conocimiento más profundo dd sí mismo. Estudiar las 
supersticiones p;ira dcsurraigirlas, seria para él como si el folklore se matase a 



4 niisnio, rnienlras que la ciencia no er iiibs quc conocirnicnto desintci'csado. f i n  
de sí misma!!! Pero entonces. ;para qué enseñar el Iiilklore en las escuelas que 
preparan rnaeslras? i,l'ara aunicnl;ir la cullrira desinleresida de los maeslrus'! El 
Estado tiene s i  propia concepción de la vida y trala de diliindirla: es su lareti 
y ru deber. Esto. diIusión no ocurre sobre una tabla i-ma: enlra en competen- 
cia y choca, por ejemnlo, con el folklore y "debe" supcr;irlo. Conocer el fol- 
klorc significa para el maestro conoccr cu6les otras concepciones actúan cn la 
formación intelectual y moral 'le las generaciones jdvenes. S6lo que habría qiie 
cambiar el espíritu de las invesligacioiies folklúricas además dc profundizailai: el 
folklorc no debe ser concebido como una curiosidad. una rareza, una cosa ridíciila. 
una cosa a lo stinia pinlorcica: sino qiie debe ser concebido coino iinn cosn miiy 
seria Y que hay que tumar en serio. Sólo así la enseñmza scrá m6s eficaz y mi?  
formativa de la ciiltiira de las grandes masa populares y desaparcccní 1st diviriún 
cntre cultura moderna y ciilliira popular o folklore. Una labor de este tipo corres- 
pondería intelectualmente a lo qrie frie la lleforrna en los paises protestantes. 

Cfr. Cuad<,rrio 27 (Xl ) ,  pp. 1-5. 

66 bis <90>. La Voce y Prezzolini. El articulo cn el que Prczzolini defien- 
d e  a l a  Voce y "reivindica por derecho propio un puesto para ~ I l a  en la 
preparaci6n d e  la Italia contemporáiiea" es citado en la  Fiera Letteraria 
del 2 4  d e  febrero de 1929" y por lo  tanto debe haber sido publicado e11 el 
Lavoro Fasci.~ta de algunos días antcs (en los diez días cntre el 1 4  y el 24  
de febrero).' El  artículo fuc provocado por una seric dc  articulitos de  la  
Tribuna contra Papiiii, en el cuhl, por  su estudio "Su questa letteratura" 
(publicado en el primer número del Pc'gasa) se descubrían rastros del 
viejo "protestantismo" de la Voce.' El escritor de  la "tribuna" ex-naciu- 
iialista de la primera Idea Nazionale no lograba aún olvidar los viejos 
relicores contra la  Voce, mientras quc Prezzolini no  tuvo valor para sos- 
tener su posición dc  entonces. Sobre este tema, Prezzolini public6 también 
una carta en el Davidc que salía irregularmente cii Turíii en el 25-26 
dirigido por Gorgerino.' Hay que recordar además su libro sobre la  Cul- 
fura Italiana, del 23 y su volumen sobre el Fascismo (en franc&s).'' Si 
Prezzolini tuviese valor civil podría recordar que su Voce influy6 cierla- 
mente mucho en algunos elementos socialistas y que fue un elemciito de  
revisionismo. Su colaboracilin y la d e  Papini, así como la  de muchos "vci- 
cianos" en el primer Popolo d'ltalia. 

5 <Yl>. Strnpnesr. Mino Mvccari en la Sloiiipu del 4 de mayo de 1929 escribe: 
"Cuando Slrrrpacsc sc opone a las imporliiciones rnodernistas. su opusición quiere 

En el manuscrito errúneamentc: "24 de febrero de 1928." 
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salvar el derecho a sekccionnrlas a fin de impedir que los contactos nocivos, con- 
fundiéndose con a~luellos qiie pueden ser benéfico?, corrompan la integridad de 
I t i  nsturaleza y del caráctei- propios de la civilizaciún italiana. qiiinlaesrnciada dii- 

rantc siglos, y hoy anhelante de una síntesis rinificadorci."' 
Cii- C,'ander,io 22 (V),  p. 22. 

<92> .  Sobre e l  o i i i r r i~ i t i r im~ ha escrito iin arlíciilo Etigcnio Giov;innetti 
(P&asu, mayo de 1929, "Federico l'aylor e I';inicriciinismo"). Entre otras casas 
escribe (extractos eilados por la lfolirr Lcflcr<iri(t del 19 de niriyo): "Lii energía 
literaria, ahstraet;i, nutrida de retórica genirali~iinle. no 1 estó ya hoy en condicio- 67 
nes de comprender la energía técnica, cada vez m i s  individiial y aguda, tejido 
originalísimo de voluntad singular y de ediicaci6n epccializa<l;t. 1.a lilei.titiira ener- 
gética está todavia en su Prunieteo desencadenado, imagen denmsiado ci>inoda. 
El héroe de la civilizaci6n t h i c a  no es un desencadenado: es iin silencioso qiic 
sabe llevar por los cielos su férrea cadena. N o  es un ignorante que se rl;i hriena 
vida: es iin estudioso en el niejur sentido clásico, pot.que .rlmliron significaba 'piintzi 
viva'. Mieniras la civilización 14cnica o niecanicistu. como quieran Ilaniarl;i, elaborii 
en silencio ecte tipo suyo de hérue incisivo, el culto litcrariu de la encr.gia no crm 
mis  que un bobolicún aéreo, un ;itrapaniibes desesperado." 1 

Es curioso que no se trate de aplicar al amcricanivmo la fot~nnilila de Gentila 
de la "filosofía qiic no se enimcia en fúrmrilas sino que se afirma en la acciiin":* 
es curioso e instructivo, poryiie si la fórnnlla liene un valor es precisamente el ame- 
ricanismo el que piiede reivindicarlo. Cuando se habla de americaniinio, al crin- 
trario, se encuentra que éste es nircanicista, tosco, brutal, es decir "piirii acción". 
y se le contrapone la t radic ih  etcétera. Pero esta tradición elcétera ipor qué no es 
asumida iambién como base iiloscifici. como filorofia enunciada en  Iiirmular patw 
aquellos movimientos para los qiie, por el coniriirio, la "filosofia se afirma en lu 
acción"? Esta conllmdicciún puede ciiplic;ir mnchas coias: diferencia. cntre acción 
real, qite modifica esenci;ilniente la rralidud externa (y por lo tanto también la 
cultura rcal) y es el americanisino, y la haladronada que sc autoproclama acciún 
Y que sólo modifica el vocabiilai-io y no las cmar. el geslo externo y no el honi- 
bre intcriur. La primera cri;i iin fiit~iro que es intrinseco a sri actividad objetiv;i, 
Y que a menudo cs ignorado. 1.a se$iinrla crea fantoches perfeccionadiis, según 
un figurín prefijado. que caci.:iii en la nnda, apenas se corlen los hilos que le? dar 
la apariencia de movimiento y de vida. 

Cfr. C U ~ W K ,  22 ( V I ,  22-23, 

6 < 9 3 > . L o s  sohi-iirimr del ,>di<, 1ri.r.rcimi. Tonimaso Gallarati Scutli, S~<ii-k, (17 bis 
<Icll'Aiiioi. Sacro e d<dI'A»jur Pi-ofuiio.' Kci:nrdar la narración en la que se habla 
del falso cuerpo de la santa llevado al Oriente por los Criiiiidos y las coniideracio- 
nes pasmoya? dt Scotli. Despiiés del heimianu Cipolla de Rocaccio . . . (Recordar 



Lo reliquia de Eqa de Queiroz traducido por l.. Siciliani'J cn una culección de Rocco 
Carabba dirigida por Borgese: en ella hay un reflejo de la narraciiin de Bocaccio). 
Los b o l l o n d i s r i ~ o n  respetables, porque al menos han extirpado algunas raíces 
de supersticiún (si bien sin investigaciones siguen recluidas en un círculo miiy 
restringido y sirven mis  que nada a lo? intelectudes, para hacer ver a los intelec- 
tuales que el catolicismo combiik las supersticiones), pero el esleticismo folklorís- 
tico de Scolti es repugnante. Recordar el diálogo citado por W. Stecd entre un 
protestante y un cardenal a propúsito de san Gennaro" y la nota de Croce sobre 
una conversación suya con un cura napolitano sobre san Gennaro a propósito 
de una carta de Sorel.6 La figura de Scotti entra al final entre los sobrinitos del pa- 
dre Bresciani. Corno apéndice o complemento paralelo. 

Cfr. Cuaderllo 23 (VI), pp. 27-28. 

6 <94>. Prr~udhon. luhier y Kuimoridi. En l a  Iralia Lrfreroiia del 21 de julio 
de 1929 Giuseppe Raimondi escribe: ". . . m e  habla de Proudhon, de su grandeza 
y de sii modestia, de la influencia que siis ideas han ejercido en el mundo moderno. 
de la importancia qiie eslar ideas han adquirido en un mundo dirigido por cl tra- 
bajo socialmente organizado, en un mundo donde la conciencia de los hombres 
se va desarrollando y perfeccionando cada vez más en nombre del trabajo y sus 
intereses. Proudhon ha hecho un mito, humano y viviente, de estos pobres inte- 
reses. En mí la admiración por l'roudhon es más bien sentimental, de instinto, como 
un afecto y un respeto que yo he heredado, que me ha sido transmitido ;iI nacer. 
En Jahier es loda de intelecto, derivada del estudio, por tanto profundísima".' Este 

68 Raimondi es un discreta poxur con 1 su "admiración heredada". M& adelante 
copiar6 otro párrafo de otro artículo suyo, que hace resaltar aún más esta pose;' 

C'fr. Ciiodrriin 23 (VI) ,  pp. 48-49. 

5 <95>.  Adriano Tilgher, Hoiiw fahrr. Historia del concepto del trabajo en 
la civiliLación occidental, Roma, Lihreria de Scicnza e Leltere, 1929, 1.. 15.' 

Cfr. Cf~uderrru 2.5 (XXTTT), p. Ih. 

5 <96>.  Adelchi Bar<irono ha escrito en el 11 fascículo de Glo.~.~a prrrrrie 
iin articiilo sobre el "Novecentismo" que debe ser riquísimo en ocurrencias "de 
m;ila leche". Entre otras: "El arte y la literatura de una épucli no puede y no 
debe ser í!) más que aquellos correspondientes a la vida y el gusto de la época, 
y tod;is laq lamentaciones, así cuma no servirían para cambiar su inspiración y 
m forma, lo mismo serían inclwo contrarias a todo criterio histórico y por lo 
tanto justo de juzgar".l ¿Pero la vida y el gusto de una Bpoca son algo monoiitico? 
Y entonces ¿cómo puede verificarse la "corrcspondencia"'1 ¿El Risorgimento era 
'wrrespondidii" por Berchet o por cl padre Uresciani? La lamentación qucjurnhrosa 



y moralista seria cierlamente estúpida, p r o  es posible Iiaccr crítica sin lamontarse. 
De Sanclis era un decidido partidario de la revolución nacional, y no obstante supo 
criticar a Guerrazzi y no sólo a Bresciani. El agnosticismo de Baratono no es más 
que cobardía moral y civil. (El reconoce imposible, por defecto de objetividad y 
universalidad, el juicio de mérito sobre los contemporáneos.) 

Cfr. Cuodrrw 23 (VI), pp. 28-29. 

5 <97>. Salvadori, V d l i  y rl 1,iriorzisriio. Valli y su interpretación "conrpirnto- 
tia" y masónica dcl Doice Siil nuoiw (con el precedcntc de U. ü. Rosetti y de 
Pascoli): y Giulio Salmdori que en los Proinessi sposi revela el drama de Eii- 
richetta (Lucia) oprimida por Condorcet, Donna Giulia y el propio Manzoni (Don 
Rodrigo, el lnnonimado etcktcra) pertenecen a u m  rama del lorianismo. (De Giii- 
lio Salvadori y de su interpretación ver un  articulo en Arrc, e Vifo de junio de 
1920 y el libro pódiimo E,'iirictipir<i Mcrrizoni-Bloiidel il Nntule d d  33, Trcvcs, 
IY29).* 

Cfr. Cuudwno 28 ( 1 1 1 ) .  p. 13.  

F <98>. Lcllo Gangemi, 11 problema della durata del luvoro, Floreii- 68 bis 
cia, Vatlecchi, 1929, L. 25. (Dc la  brevc reseca dc  Luigi Perla en Ilulia 
Letteraria del 18 dc agosto de: 1929 resulta: el pi-ohleiiia de  la duraci6n 
del trabajo, pasado a segunda línea después del mejoramiento d e  las con- 
diciones económicas posterior al periodo de  deprcsión que se inició cti 
1921, ha  vueho ahora a la discusión por la crisis económica aclual. Exa- 
men de  la legislación vigente en la  materia en los distintos paises, sacando 
a la luz la dificultad de  una reglamentación uniforme. El problema v 
<la coriveiición de> Washingtoti. Desde el punto de vista de  la organi- 
zación científica del trabajo. Las pretensiones teóricas y sociales, que han 
dominado el problema, Iian demostrado ser inaplicables en la  acci61i 
legislativa práctica. Frcnte a las ideologías que quisieran abolir las injus- 
ticias sociales y por  el contrario terminan por multiplicarlas y hacerlas 
más graves. la  prictica ha confirmado cómo la simple reducción de las 
horas laborables no puede, por  sí sola (!), lograr el intento de  una mayor 
produclividad y de  mayores ventajas (!) para el trabajador. Por el coti- 
trario queda demostrada la  utilidad de  determinar im limite del esl'uerzo 
laboral; pero este límite no debe ser impuesto en base a ideologías abstrac- 
tas, sino qiic debe rcsultar dc  la coordinación racional (le conceptos (!) 
fisiol6gicos, económicos y fticos). '  

F < 9 9 > .  Un fn inoso ewredtldor chaila/&~ cs Antonio Bi'iiers, uno dc  
tantos taponcs de corclio quc flotan sobre la siipcrficic cenagosa dc  los 
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bajos fondos agitados. En el Lavoro Fascista dcl 23 de agosto de 1929 
61 da como probable la afirmación en Italia dc una filosolía, "la cual, aun 
sin renunciar a ninguno de los valores concretos del idealismo, está en 
condiciones de comprendcr, en su plenitud filosófica y social, la exigencia 
religiosa. Esta filosofía cs el espiritualisnio, doctrina sintEtica (!), la cual 
no excluye la inmaiiencia, pcro conficrc la primacía lógica (1) a la tras- 
cendencia, rccoiioce prácticamente (!) el dualismo y por lo tanto confiere 
al determinisino, a la iiaturalcza, un valor que se coticilia con las exigen- 

69 cias del experimenlalisnio". Esta doctrina 1 correspondería al "genio pre- 
dominante dc la estirpe ilúlica" del que Bruers, no obstante su nombre 
exótico, sería naturalmente la coronación histórica, espiritual, inmanenle, 
trascendeiite, ideal, determinada, práctica y cxpcriniental así como reli- 
giosa.' 

E < 100>. Cioffredo Belloiici, Pagiiw e idee,  Edizione Sapientia, Roma. 
Parcce ser una cspecie de historia de la literatura italiana originalmente 
subvcrtida del lugar común. Este Hellonci es justamente una caricatura 
del periodismo literario; un Bouvard de las ideas y de la política. una víc- 
tima de Mario Missiroli quien ya fue una víctima de Oriaiii y de Sorel.' 

8 < 101 >. Piedigrotta. En un articulo cn Lavoro (8 de septiembre dc 
1929) Adriano Tilgher escribe que la poesía dialcctal napolitana y, por 111 

tanto, en gran parte cl destino de las canciones dc Picdigrotta está en gravc 
crisis. Se habrían secado las dos grandes fuentes: rcalismo y sentinientalis- 
nio. "El cambio de sentimientos y de gustos ha sido tan rápido y perturba- 
dor, tan vertiginoso y súbito, y esta todavía tan lejos de haberse cristalizado 
en algo estable y duradero, quc los poetas dialechles quc sc aventuran 
en aquellas arenas movedizas para intentar llevarlas a la dureza y a la 
claridad de la forma cslán condenados a desaparecer cn ellas sin remedio."' 

La crisis de Piedigrotta es verdaderamente un signo de los tiempos. La 
teorización de strapaese ha matado a strapnese (en rcalidad se quería es- 
tableccr un figurín tendencioso de slrupacse bastante enmohecido y bobo).  
Y adeiniis la época moderna no es cxpansiva, es represiva. Ya no se ríe 
de corazón: se sonríe maliciosamente y se hace11 argucias mecánicas tipo 
Campanile. La Euente de Picdigrotta no se ha secado, ha sido secada por- 
que se había vuelto "oficial" y los cancionistas se había11 vuclto funcio- 
narios (ver Libero Bovio) (y  cfr. el apólogo francés del chivo funci«- 
nario). 

b < 102>. La Fiera Lxttcraria cor~vrrt ido l~rego cn L'ltalia Lcttcrai.inl 
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foe siempre, pero se cstá convirtiendo calda vez más en u11 saco dc papas. 61, bis 
Ticne dos directores, pero es como si no tuviese ninguno y un sccretario 
examinase la correspondencia que les llega, echando a suertes los artícu- 
los a publicar. Lo curioso cs que los dos directores, Malaparte y Aiigio- 
letti, no escriben eu su periódico sino que prefieren oti-os escaparates. Las 
columnas de la redacción deben ser 'Titta Rosü y Eutico Falqui, y de los 
dos el mis  cómico es este último que compila la "Rassegna della Stdm- 
pa", picoteando a derecha e izquierda, sin brújula y sin ideas. Titta Rosa 
es más pontifical y sc da aires de sumo pontífice dcsencantado incluso 
cuando escribe tonterías. Angiolelti parcce bastantc renuentc a lanzarse 
a alta mar: no tiene la osadía de Malaparte. Es inleresantc observar cómo 
la Italia Letteraria no se arriesga ri dar juicios propios sino que espera que 
hayan hablado primero los perros grandes. Así ha sucedido con Los indi- 
ferentes de Morsvia, pero en forma aún más gravc con el Malagi,pi de 
Nino Sdvarcse, libro verdaderamente sabroso, que sólo fue criticado cuan- 
do entró cn tema para el premio de los treinta, mientras que no había 
sido incluido en las páginas rlc la Nuova A n t o l o g i n . ~ a s  contradicciones 
de estc grupo de chupatintas son verdaderamentc divertidas, pcro no vale 
la pena se?xdlai-las. Recuerdan al Bandar L»g dzl Libro de  la selva: "nos- 
otros harenios, nosotr«s crcarcmos", ctcitera, etcétera." 

b <103>.  Confederación General Fascista de la Industiia ilaliana, Lo 
sviltrppo dell'lndi~stria Italiana, Litografia del Genio Civile, Roma, 1929. 
L. 100 (78 cuadros en policromía, que analizan la industria italiana de+ 
de 1876 hasta 1928).l Indihpenaahle. 

P < 104>. Jean Rarois. Recibe los sacramcntos de la religión antcs de 
morir. La mujer encuentra luego cntre sus papeles el tcstaniento, rcdac- 
tado cn sus años de madurez intclectual. Ahí descubre: "por miedo a 
quc la vejez y las enferrncdadcs me debiliten a tal punto que me h a ~ d n  
temcr / la niucrte y me induzcan a buscar el consuclo de la religión, re- 70 
dacio hoy en la plenitud dc mis faculladcs y dc mi equilibrio intelectual, 
mi testamento. No creo en cl alma sustancial e inmortal. Sé que mi per- 
sonalidad cs u11 conglomcrado de átomos cuya disgregación implica la 
muerte total. Creo en el detcrminismo univei-sal . . .". El testamento es 
arrojado al fucgo.' Iiivcstigar. 

$ < l o s > .  La filosofía urncricana. Estudiar la posición de Josiah Royce 
cn cl cuadro de la conccpción americana de  la vida. iQu6 importancia 
y qué fuiicióii tuvo el hegeliaiiisnio en esta conccpción? ¿,Puede el peiisa- 
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mien to  moderno difuiidirse en Amirica, s u p e r a n d o  el empirismo-prag- 
mat ismo,  s in  una fase l iegcliana?'  

6 < 106>. Lu c<iwrpi.i<jri r-&ima ~ l c  Mor<r.xis. La Rivi~la  d'll«lio del 15 de 
enero de 1927 resume un arlíciilo de J .  Vialatoux publicado en la CIiroiiiqire Sir- 
cide  de Frunce algunas semanas antcs.l Vialatoux rccliaza la tesis sostenida por 
lacqucs Maritain en Unt. opinion sur Charles M<ritri.as ct le dwoir  rlcs calholiqrit~.~ 
(París, Plon, 192h);J de que entre la filosnfía y la mural pagana de Maurras por 
una pal.tc y sii politica por la otra no hay 1119s que una relaciirn conlingenle. de 
mudu qiie si s<: toma la doctrina politica, absti-ayéndola de la filoiofia, se puede 
tropezar c m  algún peligro, como en lodo movimiento humano. pero no hay en cllu 
nada de condenable. Para Vialatoun, justamente, la doctrina politica nace de (o  
pnr lo incnos c~16  indisoluhlenicnte vinculada con) la concepción pagana del mun- 
do (sobre e\te paganisino habría qiie dislingiiir y aclarar, enlre la apariencia lite- 
raria, exlrínseca, en qué consiale este supueato paganismo de Maurras y el núcleo 
csoncial que es i in poailivismo natiiralista, tomado de Comte y mediatamente del 
sansimonisnlo, o sea qlic con el paganisnio súlo tiene que ver por la nomcncialil- 

70 bic ra en jerga de la Iglesia). La ciiidad es el fin Último del hombre: realiza el orden 1 
humano con s6lo las fuerzas de I:i naturiileza. Maurras es definible por sus odios 
aún ni& qiie por siis amores, Odia el cristianismo primitivo (la concepción del mun- 
do de los Evangelios, de los primorus apologistas, etcbtera, el cristianismo hasta el 
edictu de Milán, cn suma, que creía en la venida de Cristo como anuncio del fin 
del miindu y determinaba pur tanto la disolución del orden político romano en una 
;inarqriía moml ci>i.ri>siva de todo valor civil y estatal) que para él es una concep- 
cibn judaicn. 

En este sentido Malirras quiere dcscristianizar la socicdód moderna. Para Mtlurras 
la Iglesia católica ha sido y será siempre el instrumenlo de esta descrislaliz~iciÚn. El 
distingue cnlre criitianismo y catolicismo y cxalta este último como la reacción del 
urden romano frente a la anarquía judaica. El culto calGlico, sus devociones su- 
persticiosas, siis fiestas, sus pompas, sus solemnidades, su liturgia, sus irnigenes, siis 
ISrmulas, sus ritos sacramentales, su jerarquía imponente, sun como un encanta- 
miento salud;tble para domar la anarquia cristiana, para inmunizar el veneno judaico 
del cristianismo auti.nlicu. Según Vialatoux el nacionalismo de la Action Franqaisc 
no es más que un episodio de la hirlorin religioso de nuestro tiempo. (Habría qiic 
a h d i r  que el odio de Maurras contra todo cuanto huele a protcslantc y es de ori- 
gen angloalemhn -romanticismo, Revolución francesa, capitalism- no es más que 
un aspccto de este odio al crisliani%mti prirnilivo; habría t a m b l h  que buscar cn 
Augiisto Comlc los orígenes de su nctitud hacia el catolicismo que no es independien- 
le del renacimicniu libresco del tomismo y el aristotelismo.) 

Cfr. Citrrderiio 1.7 (XXX), pp. 29~-30 .  



! <107>. Filippo Meda, Statisli cattolici, Albcrto Morano, N6poles.' 
Son seis biografías: de Daniel O' Connel, García Moreno, Ludwig Windt- 
horst, Augusto Bernacrt, Giorgio Hertling, Anlonio Maura. Exponentes 
del conservadurismo clerical (clérico-moderados italianos), esto es 1 de la 71 
prehistoria del moderno populismu catdico. Es indispensable para rc- 
construir el desarrollo histórico de la Acción Católica. La biografía de 
García Moreno (Venezuela, me parcce)' es iuteresante también para com- 
prender algunos aspectos de las luchas ideológicas de la ex-Amirica es- 
pañola y portuguesa, doiidc todavía sc atraviesa un pcriodo de Kullur- 
kampf primitivo, esto es, doiidc el Estado moderno debe todavía luchar 
contra cl pasado clerical y feudal. Es interesante obscrvar esta contradic- 
ción que existe cn la América del Sur cntrc el mundo modernc dc las 
grandes ciudades comerciales de la costa y el primitivismo dcl interior, 
contradicción que se prolonga por la existencia de grandes masas aborí- 
genes por uii lado y de iiimigrados europeos del otro más dificilniente asi- 
milable~ que en la América del Norte: el jesuitismo es un progreso en 
comparación con la idolatría, pero es un obstáculo para el desarrollo dc 
la civilización modcrna representada por las grandes ciudadcs costeras: 
sirve como medio de gobierno para mantener en el poder a las pequefias 
oligarquías tradicionales, que por ello no luchan sino blanda y flojameutc. 
La masoneria y la Iglesia positivista son las ideologías y las religiones 
laicas de la pequeña burguesía urbana, a las cuales se adhiere en gran par- 
te el llamado sindicalismo anárquico que hace del cienlilicismo anticlcrjc;il 
su pasto intelectual. (Problema del despertar a la vida política y nacional 
de las masas aborígenes: ¿ha ocurrido en México algo similar por imuul- 
so de Ohregh  y Calles?) 

6 <los> .  Subr-r el Ristwgiriierilo. Publicaciones de Aogusto Sandoni, quien des- 
pu6s del arniisticio ha llevado a cabo inventigaciones en l o  archivos virneics psrn 
estudiar la documentacibn austriaca oficial.' 

Cfr. Cuaderno l Y  (X), pp. 321-22. 

5 <109>. Cun/iú<vires y ageiiles prov<ic<idoi.es dc Auslria. Las confidentes quc 
actuaban en el extranjero y que dependían de la Cancillería de Estado de Viena, no 
debían actuar como agentes provocadores; esto se desprende de las instrucciones preci- 
sas del príncipe Metternich quc, cii 1 un despacho secreto del 8 de febrero de 1x44 di- 71 bis 
rigido al conde Apponyi, embajador de Austria en París, se exprcsaha así en relaciún 
al servicio que prestaba en la capital francesa el c0lebi.c Attilio Partesolti: "El gran 
fin que el Gobierno imperial se propone no es el de encontrar culpables ni el de 
provocar empresas criminales. . . Partesotti debe en consecuencia considerarse como 
Un observador atento y fiel y evitar con cuidado ger agente provocador" (Staatskanz- 



lei). Así escribe Augusto Sandoni en el esliiilio "11 prcliirliii delle cinquc gioriinlc 
di Milano - Nuovi ducumenti", publicado en la Rir1,sIii d'llnliu (he leído sólo el 
prinier capitulo en el número del 1.5 de enero do 1927) a propdsito de la acusación 
lanzada por el doctor Carlo Casati ( N u o v r  Riv~&irimii m i  fotli di Milaiiu iicl 1847- 
48, Milán' Hoepli, 1885) y del Archii,io riimnulr dd l e  cosc d'llol/~i (vol. 1, Capo- 
lago, Tip. Elvetica. 1850), al hardn Carlu l'urresnni, director gcncrnl de Izi policí:~ 
de Milún del 1822 al 48, de haber organizado un servicio <le agentes prnvocadore'. 
que incilaran liimultos.1 Hay qiic observar sin embargo que, no ohstantc las dis- 
posiciones de Mcttei-nich, los agentes provuciidores podian opei.ara igualmente por 
necesidades de la policías locales c incluso por nerejidsdcr perstmiles de los mis- 
mos "ohservadores". 

('fr. Ciradci.rio I Y  (X) ,  p .  192. 

8 <1 10>. Coiiirrrdiccioiwv de los iiiodrdi,.~ nnlrs d d  48. 1.a liga aduanal, pro- 
niovida por Ccssre Balho y pwlada en 'ruriii el 3 de noviembre de 1847 por los 
ii-ei rspicsenliintcs del Piamonte, la Toscana y el Estado romano, debía prelitdiar 
la constitiici6ii de la Confedcl.;ición p d ~ l i c a  que luego fue recusada por el m i w o  
Halbo, haciendo ;iboi-lar así liimbiin la l i g a  adiiannl. 1.a Confederación era desee. 
da por los Eslados mcnores italianos: los piamontc%es [reaccionarios, entre los que 
re contaba Balbol. creyendo asegurada la cxpnnsiiin teiritorial del Piamonte, no 
q~ierinn perjudicarla con alianzas que la habrían obsiaculizado (Ralbo en las Spe- 
rrnizc ültali,r hahia sostenido qiic la Cnnfederación era imposible mienlras una 
parte de I ld ia  cstuviesc en manos de extranjeros) y repudiaron la Confederación 

72 diciendo / qrie las alianzas se firman antes o después de la guerra (la Confedernciún 
fue rechazada en el 48, en los primeros mcses- averiguar). Gioberti y ulros mbs 
v e i m  en la confedereiión política y aduana1 firmada incluso durante lil guerra In 
premisa ncccsal.ia para hacer posible el lema "Yitalia farA 'la sé".i 

Este episodio es de la múxinia iniporlancia, junto con el de los voliintarius Y de 
151 Constituyentr. para mostrar cómo el moviinienlo dcl 48 fracas6 por las intrigas 
de los reacciunurios, que Iiicgo fueron los moderados del periodo síguieiitc. Ellos no 
silpieron dar ni iinn dirección piilitica, ni mucho mcnos tina dirección mililar a la 
rcvoluciún Ivntcs del 481. 

Cfr. Cl<od<~irro 19 ( X ) ,  p. 123. 

5 < 11 1 >. Dc Ai,gu.rlu Smidriuii. IV) Cwrlrihuto alln storia dei prormi  del 21 
c dello Spidberg, Torín. Rocca. 1911; 20) "l,'idea unitaria ed i partiti politici alla vi- 
gilia del 1848", Rivistri d'ltoiio, junio, 1914; 30)  11 R i , ~ i i o  lo~iih<irdo-w~relo.  Lo ro.\- 
lir«zione c I'ariii,iiniirrorir>irr, Milún. Cogliati. 1912.i 

Cfr. Ci«idpriio 19 (X), pp. 121.22. 

'1 En el manilscrito: operasen. 



8 < 112>. El padre Facchinei. En la  Hivislu d'ltuliu del 15 de enero de 
1927 se publica un arliculo de Adolfo Zerboglio titulado "11 ritorno d i  pa- 
dre Facchinei", au tor  d e  un libclo contra  Cesare Beccaria Note ed osser- 
vuzioni su1 lihro intitoluto "Dei delitti e delle pene" publicado hacia 1761.' 
De los I'rdgmcrilos citados p o r  Zerboglio (p. 27 de la revista) resulta que 
Facchinei conocía ya  la palabra "socialistas": "Pregunto a los más acé- 
rrimos socialistas: si u11 hombre,  encontrándose en su primitiva libertad, y 
antes de haber  entrado en  cualquier socicdad, pregunto, digo, ¿tiene un 
hombre  libre derecho d e  maia r  a o t ro  hombre,  que quisiera en cualquier 
manera quitarle l a  vida? Yo cstoy seguro de que todos los  socialistas por 
esta vez mc responderán que  sí". ¿Pero qué significaba cntonces esta 
palabra? En el Dizionurio politico de Maurizio Block la  palabra "socia- 
lisme" v a  asignada a utra épnca muy posterior, hacia 1830, si no recuer- 
do mal.' 

5 < 11 3 ;, . I<<.volrr<i<i?i cn cl ~lcrcrlio pciiol y o i  el prucedinzienro perial y mal<- 72 bis 
riotlsrr>o Iii~l<ir-icu. I.a exptwión iIr Marx en el prefacio a la Críiicu de / u  wonoinío 
polirica (de 1859): "así como no sc juzga lo que un individuo es por lo que él se 
parece a sí niisnion,l puede'J ser vinculada a la lranslormación ocurrido en  el pro- 
cedimicnlo penal y a las discusiones teóricas al respecto, enioncer relativamenlc 
recientes. De hecho, el viejo procedimiento exigía la confesión del acusado (cspc- 
cialmente en los delilos capifalcs) para emitir la sentencia de condenación, y de ahí 
la tortura. En el nuevo procodiiniento el interrogatorio del acusado es Isólol un 
elemento, a veces prescindible, del proceso (no se pide el juramento, se reconoce 
que el acosado puide mentir o ser reticente), mientras que el primer lugar es ocu- 
pado por las prricbns niatzriales y teutimoniales.i Investigar si alguien ha selialado 
esta coincidencia de los dos fenómenos y si ha esludiedo ei movimiento pnra la 
renovación del derecho pruces~l y penal como un elemento Isu~estival de la inno- 
vaciún aportada por Marx al esiudio de la hisloria (Sorel podría hbiber hecho la 
obser~~ición. porque está dentro de su estilo). 

Cfr. Cundrnw I G  (XXII), pp. 28 bis-29 bis. 

< l14>. 1<i.mrpinierrlo. Direccihi polílicn y iwilirar. En el estudio de la direc- 
ción política y niililar impartida al movimiento nacional antes y después del 48 hay 
que hacer algnnas observaciones preventivas de método y de nomenclatura. Por 
dirección militar no debe cntendcne sólo la dirección militar en sentido estricto, 
técnico, csto es, como algu twferente a la es1r;itegia y a la tictica del ejército pia- 

En el manuscrito: "1856". 
"n el manosciito originalmente: "dsbe" Iiiogo corregido por "puede". Tamhi6n 

la cita de Maix sc daba oricinnlnicntc en fnrma distinta. v fue corregida posterior. 
mente: cfr. notu 1 al pirraio. 



montér, o de las tropas garib;ildinas 0 de las ilivcrs;is milicias inipruvisadas en las 
sublevaciones locales (5 jornadas de Mil& defensa de Vcnecia, defensa de la Rc- 
pública Romana, insurrección de Palermo cn el 48, etcétera). Debe entenderse, por el 
contrario, en sentido niucho más amplio y más estrecliamente apegado a la direc- 
ción política propiamente dicha. El problcma consistia en expulsar de Italia a un:* 

73 potencia extranjera, que 1 pos& uno de los mayores ejércitos de la Europa de en- 
tonces y que tenía además no pocos ni débiles partidarios cn la propia Ildlia, incliisu 
en el Piamonte. El prablema militar era por lo tanto éste: "cómo lograr nmvilirar 
una fuerza capaz de expulsar de Italia al ejército austrinco y de impedir que pudiese 
regresar con una contraofensiva, dado que la expulsión violenta habría puesto en 
peligro al Imperio y en  consecuencia habria galvanizado todas las fuerzas vitales 
para una revancha". Las soluciones dadas teóricamente fuerun numerosas, todas 
contradictorias. "L'Italia fará da sé" ("Italia lo ha r i  por si"). esta fue la conqigna 
del 48. Pero significó la derrota. La política ambigua, incirru, timida de los parli- 
dos de derecha piamonteses fue la causa principal de la derrota: fueron de una as- 
tucia mezquina. Ellos fueron la causa de que se retirasen los ejdi'citas de los otro? 
Estados italianos, napolitanos y romanos, por haber mostrado demasiado pronto que 
pretendían la expansión piamantesa y no la confedemción italiana: ellos n o  anima- 
ban a los voluntarios: ellos, en suma, querían que los únicos giicrreros victoriosos 
fuesen los generales piamonteses. La falta de tini política popular fue desastrosa: 
los campesinos lombardos y veneciunos enralado3 por Austria fueron el instrumen- 
to  para sofocar In revolución de Viena. Ellos no veian ningun.1 relación entre In 
revolución de Viena y la de sus países: el movimicnlo lornbardo-vgneto era una cosa 
de los segures y de los estudiunleí como el  movimiento vicnés. A4ientras que el 
partido nacional italiano hubiera debido, con su politicii revolucionaria, provocar o 
ayudar a la disgregación del imperio austi'iacu. con su inercia obt~ivo que los rsgi- 
mientos italianos fuesen uno de los mayores puntales de la reacciiin aiirtriaca. Y sin 
embargo, éste habría debido ser su objetivo estratégico: no destruir al enemigo Y 
ocupar su territorio, lo que huhiera sido un objetivo inalcanzable y uliipico, sino 

73 bis disgregarlo 1 en el interior y ayudar a los lihcrales austrincos n tomar el poder para 
cambiar l a  estructura interna del imperio haciéndola federalista. o al menos para 
crear un estado prolongado de luchas internas entre las diversas nacionalidadei (el 
mismo error fue cometido por Sonnino durantc la guerra mundial, incluso contra 
el parecer de Cadorna: Sonnino no quería la destrucción del iniperio de los Hahc- 
burgo Y se negó a aceptar cualquier política de nacionalidad: inclitso despiik de 
Caporetto, esta politica fue ~.ealizada maltusianiimente y no dio los ikpidos resul- 
tados que hubiera podido dar). Pero tras haber afirmado que "Italia lo harzí por 
si", despucs de la derrota se buscó obtener la ayuda francesa, precisamente cuando 
en Francia el gobierno estaba en poder de los reaccionarios, cnemigos de un Esta- 
do  italiano fuerte. 

la direcciún militar es puel una cuestiún más amplia que la dirección del eiér- 
cito propiamente dicho, que la determinaci6n del plan estratégico quc cste ejército 
debe desarrollar: concierne a la inoviliiaciGn de fuerzas populares que se alcen 



a espalilai del cneniigo y obstaciilicen su niovirniento, tiende a crear masas auxi- 
liares y de reserva, dc las que se pueden extraer nuevos ejércitos y qrie den al ejér- 
cito "técnico" la atmósfera de entusiasmo y ardor. La politica popular no fue rea- 
lizada iampoco después del 48: se buscú la ayuda de Francia y con la alianza fran- 
cesa se cqnilibró la fuerza austriaca. La política de la derecha piarnontesa retrasó 
la unidad de Italiu en 20 años. 

Clr. Cuf~dernu 19 (X) ,  pp. 109-12. 

4 < I l S > .  A prupdsiro <Ir lo amenaza continua que el gobierno vienés hacia a 
los nobles del Lombardo-Véneto de promiilgar una legirlnción agraria favorable 
a los campesinos (cosa que se hizo en Galitzia contra los señores polacos a favor 
de 10% campesinos rutenos),' son interesantes algiinos detalles contenidos en un 
articulo de la Polopie Lill&airc resumido en el 1 M<irzi>wo del lo. de diciembre 74 
de 1929.- El periódico polaco. buscando Ins cauias histúricas del espíritu militar de 
los polacos, por el que se encuentran voluntarios polacos en todas las guerras y lac 
giierrill&, en todas las insiirrecciones y en todas las revoluciones del siglo pasado, 
se remonta a este hecho: el 13 de julio de 1791 "una mciún que contaba 9 millones 
de habitantes. qiie tenia 70 000 soldados en activo. fue conquistada sin haber sido 
vencida". El 3 de mayo de 1791 fue proclamada iinn constitución cuyo espíritil 
anipliamenle democritico podía convertirse en iin pclieru para los vecinos. el rey 
de Prnsia, el emperador de Austria y el zar de Rusia, y que tenia nilnirrusos puntos 
de contacto con la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudailano vo- 
tada por la Constiluyente francesa en  agosto de 1789. Poloni;! fue ci~nqiiislada con 
la plena connivencia de los nobles polacos, los cuales, mis  previsores quc sus her- 
nianos de Francia. no esperaron la aplicación dC la curia conatiluiiunal pnra pro- 
vocar la intervención ex1riinje1.a. B t o s  prefirieron vcnder la naciiiii sl enemiyu m t c í  
que ceder la mús ~iiininia parte de sus 1ierr;is ;I los carnpchos.  Prefirieron caer en 
servidiiiiibrr ellos mismos. en vez de conceder la libertad al pueblo. Segím e1 autor 
del aiticulo. 2. Si. Klingsland, los 70 000 soldadus tomaron el cuniino del exilio y 
se dirigieron hacia Francia, lo cual es por lo nienos exageradi>. Pero el fondo de 
los sucesos es verdaderamente instructivo y e x p h  gran parte ile lo? ;icoiiteciiiiieti- 
tos anteriores al 48 incluso en Italia. 

Es inlereiante el hecho de que un pcriiYico polaco hecho psira el e\ii-:~njerc pre- 
fiera achacar la rcyiai-iición piil;ic;i del Y 2  a la t r a i c ih  de los iioblc.: m5s Iiien que a 
In debilidad militar dc Polonia. no ohstante que la noblezu tiene tudiiviii en Polo- 
nia una función muy importante. [Proh:ibleniente el episodio ile 1;) lucha de PilrudAy 
contra Witos.] Extraño "punto de honor" nacionnl. Ihrwin. creo que en su l i i ! j@ 
dr uti tzutur.rdist« drcdrdor- dcl mutrdo, refiere ali>o parecido con respecto a E~p:iñn: 
los españoles sos1ení;in que un:i ilerrota de la flriia aliada franco-española había sido 
causada par su dcsle;dtarl. parqiic si hubiesen combatido 1 verdadcrnniente. 10s 74 hii 
pañoles no habrían podido ser veiiciilos.~ Mejor desleales y traidores qiie sin "espí- 
ritu militar invencible". 



Cfr. Cuadcriro IY (X), pp. 117-18. 

5 <1 l b > .  Intelectuales itulirinos. Confrontación entre la concentración 
cultural francesa, que se resume en el "Instituto de Francia" y la no coor- 
dinación italiana. llcvistas de cultura francesas e italianas (tipo Nu?va 
Antologia - Revue des Berrx Mondes). Diarios italianos mucho mcjor 
hechos que los franceses: aqu~llos cunipleii dos funciones -la dc infor- 
mación y dirección política general y la función de cultura política, lite- 
raria, artística, ciciitífica q ~ i c  no tienc un órgano de difusión propio (la 
pequeña rcvista para la cultura inedia). Eii Francia incluso la primera 
función sc ha dividido en dos series de diarios: los de información y los 
de opinión que a su vcz son dependientes dc partidos directamente, o bien 
tienen una apariencia de imparcialidad (Action Fran$ai.re - Tenrps - Di-  
hats). En Italia, por falta de partidos organizados y centralizados, no se 
puede prescindir de los diarios: son los diarios, agrupados en serie, los que 
constituyen los verdaderos partidos. Por ejemplo, en la posguerra, Giolitti 
tenía una serie de pcriódicos que rcprcsentahan las diversas corrientes o 
fracciones del partido liberal democrático: la Stampa en Turin, que buscaba 
influir en los obreros y ocasionalmente tenía marcadas tendencias refor- 
mista~ (en la Starripci todas las posiciones cran ocasionales, interniitentes, 
según que Giolitti estuviese o no en el podcr, etcétera); la Tribrina en 
Roma que estaba vinculada a la burocracia y a la industria proteccionista 
(mientras que la Srampa era más librecamhisia -cuando Giolitti no estaba 
en el poder con mayor acentuación); el Mattino en Nipoles ligado a las 
camarillas giolittianas meridionales, coi1 otros órganos menores (la Slampa 
para ciertas cdaboraciones y servicios de información estaba a la cabeza 
de un trust pcriodístico del que formaban parte especialmente cl Mattino, 
la Nazione e incluso el Resto del Carlino). 

75 El Corriere 1 della Sera formaba una corriente por sí solo, que trataba 
de ser en Italia lo quc <es> el Times en Inglaterra, guardián de los valo- 
res nacionales por encima de las corrientes aisladas. De hecho estaba liga- 
do a la industria lombarda de cxportacioncs texiilcs (y  cnuclio), y por 
ello cra más permanentemente libcralista: en la posguerra el Corrierc 
estaba a la dcrccha del nittismo (despues dc liabcr apoyado a Salandra). 
El nittismo también tenía una scric de periódicos: el Corriere en la derc- 
cha, el Carlino en el cciilro dcrecha, [el Mondo cn el centro izquierda], el 
Paesc en la izquierda. El nittismo tenía dos aspectos: plutocrático, ligado 
a la industria protegida y de izquierda. Una posición aparte la ocupaba 
cl Giornale &Italia, vinculado a la industria protegida y a los grandes 
terratenientes de Emilia, del Centro y del Mediodía. Es interesante obscr- 
var que los grandes diarios que represcntaban la tradición del Partido de 
Acción S e c o l o  cn Mil;íii, Gazzelta del Popolo en 'I'urín, Messn,qero en 



Roma, Norna en Nápoles- tuvieroii desde el 21 hasta el 25 uiia posición 
distiiita a la de la Starnpa, el Corrierr, el Giornale d'ltalin-Tribiina, el 
Multirlo e iucluso del Resto r l ~ l  Curlino. 

El Corriere fuc sieiiipre antigiolittiauo, como expliqué en una nota 
anterior.' Iiicluso cu la época de la guerra de Libia, el Corriere se man- 
tuvo neutral hasta pocos días antes de la declaración de guerra, cuando 
piiblic6 un artículo de Aiidrea Torre, escandaloso y lleno dc di~paratcs .~ 

El nittismo era todavía una formación política in fieri: pero Nitti carecía 
de algunas dotes esenciales del hombre de Estado, era demasiado medroso 
físicamcntc y demasiado poco decidido: era sin embargo muy astuto, pcro 
ista es una cualidad subaltertia. La creación de la Guardia Regia es el 
único acto político iniportaiite de Nitti: Nitti quería crear un parlameiita- 
risino de tipo francés (debe observarse c6mo Giolitti buscaba siempre 
las crisis extraparlamentarias: Giolitti con este "truco" quería mantener 
formalmcntc intacto el derecho regio de nombrar a los ministros fucrd o 
al menos a latcre del Parlamento; en cualquier caso impedir que el gobier- 
no estuviese demasiado ligado o exclusivamente ligado al Parlamento), 
pcro se planteaba el problema dc las fuerzas armadas y de un posible 
golpc de Estado. Como los carabiiwos dependían disciplilnaria y politi- 75 bis 
camente del Ministerio de la Guerra, o sea del Estado Mayor (aunquc 
fiiiancieramcnte dcl Ministerio del Interior), Nitti crcó la Guardia Regia, 
como fuerza armada depeiidieute del Parlamento, como contrapeso contra 
cualquicr veleidad de golpe de Estado. Por una extraña paradoja la Guar- 
dia Regia, que era un e j k i t o  profesional completo, o sea de tipo reac- 
cionario, debía tener una función democrhtica, como fuerza armada de la 
represcntacióii iiacional contra los posibles inlentos de las fuerzas irres- 
ponsables y reaccionarias. Hay que observar la oculta lucha que se des- 
arroll6 en 1922 entre tiacionalistas y dcm6cratas en torno a los carabine- 
i-os y a la Guardia Regia. Los liberales bajo la miscara de Pacta querían 
reducir el cuerpo de carabineros o incorporar gran parte dcl mismo (cl 
50%) a la Guardia Regia. Los nacionalistas reaccionan y en el Senado el 
general Giardino habla contra la Guardia Regia, y hace que se disuelva 
su caballería' (recordar la c6mica y miserable defensa quc de esta caba- 
Ilcría Iiizo cl Pue.re: el prestigio del caballo, etcétera, etcétera). 

Las directivas de Nitti eran muy confusas: en 1918, cuando era minis- 
tro del Tesoro, hizo una campaña oratoria sosteniondo la industrialización 
acclerada de Iialia, y soltando enormes patraiias sobre las riquezas mine- 
ras dc hierro y carh6n del país (el hierro era el de Cogue, el carbón era 
la lignita toscana: Nitti llcgh a sostcncr que Italia podía exportar estos 
mincralcs, después de haber satisfecho su industria decuplicada; cfr. a este 
propósito Italia in ri,rsa de F. C i ~ c o t t i ) . ~  Defendió, antes del armisticio, la 
póliza para los combatieutes, dc 1 000 liras, conquistando la simpatía de 
los campesinos. Significado de la amnistía a los desertores (italianos en 
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el extranjero que ya no habrian mandado remesas, dc las que la Banca 
de Descuenlo tenía casi el monopolio). Discurso de Nitti sobre la impo- 
sibilidad técnica de la revolución en Italia, que produjo un efecto fulgu- 
rante en el partido socialista (cfr. el discurso de Nitti con la carta abierta 
dc Serrati de noviembrc o diciembre de 1920).> La Guardia Regia se 
componía en un 90% de meridionales. Programa de Nitti de las cuencas 

76 montañesas en la Italia 1 meridional que produjo tanto entusiasmo. 
La muerte del general Ameglio, que se suicidó después de un altercado 

público con el geneial Tettoni, cncargado de una inspección administrativa 
sobre la gestión de la Cirenaica (Ameglio era el generalísimo de la Guar- 
dia Regia) .Xa  muerte de Ameglio, por su carácter trágico, debe ser vincu- 
lada con el suicidio del general Pollio cn 1914 (Pollio, en 1912, eii el 
monlento de la renovación de la Triple, había firmado la convención mili- 
tar-naval con Alemania que entraba cn vigor el 6 de agosto de 1914: mc 
parece que precisamente en base a esta convención el Emden y el G¿Lschrn 
pudieron refugiarse en el puerto de Messina: cfr. a propósito las publica- 
ciones de Rerum Scriptor en la Rfvista delle Nazioni Laline y cn la llnitii 
del 17-18, que yo reproduje en el Grido del Popolo).' Eii sus memorias, 
Salandra alude a la muerte "repentina" de Pollio (no escribc que fue sui- 
cidio): " e l  famoso "Memorandum" de Cadorna, que Salandra declara 
no haber conocido, debe reflejar los puntos de vista del Estado Mayor 
bajo la gestión de Pollio y dependiendo de la Convención de 1912; la 
declaración de Salandra de no haberlo conocid@ es extraordinariameiitc 
importante y llena de significado sobre la política italiana y sobre la si- 
tuación real del elemento parlamentario en el gobierno. 

En el estudio de los periódicos como órganos que ejercen la función de 
partido político hay que tener en cuenta a los individuos y su actividad. 
Mario Missiroli es uno de éstos. Pero los dos tipos más interesanles son 
Pippo Naldi y Francesco Ciccotti. Naldi comensró como joven liberal bore- 
Iliano -colaborador de pequeñas revistas liberales- director del Resto 
del Carlino y del Tcmpo: ha sido un agente importantísimri de Giolitti 
y de Nitti; vinculado a los hermanos Perrone y sin duda a otros grandes 
negociantes; durante la guerra su actividad es de las más misteriosas. La 
actividad de Ciccotti es de las más complejas y difíciles, por más que su 
valor personal sea mediocre. Durante la guerra tuvo actitudes contrapucs- 
tas: ¿fue siempre un agente de Nitti o durantc algún tiempo también de 

76 bis Giolitti? En Turín, en el 16-17 era absolutamente 1 derrotista; iuvitaba 
a la acción inmediata. Si se puede hablar de responsabilidades individua- 
les por los hechos de agosto del 17, Ciccotti debería considerarse el m i \  
responsable: por el contrario, apenas fuc intcrrogado por el juez instructor 
y no se procedió contra &l. Recuerdo su conferencia del 16 o dcl 17, 
después de la cual fueron arrestados un centenar de jóvenes y adultos 
acusados de haber gritado "iViva Austria!". No creo que el grito haya sido 
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emitido por nadie, pero después de la c«iifereiicia de Ciccotti no habría 
sido extraiici que alguien hubiera lanzado ese grito. Ciccotti comenzó su 
conferencia dicicndo que los socialistas eran responsables de una grave 
culpa: haber afirmado que la guerra era capitalista. Según Ciccotti esto 
significaba ennoblecer la guerra. Entonces él, coti una sutileza notabk en 
la habilidad de suscitar los sentimientos populares elementales, desarro- 
lló una novela folletinesca de cargadas tintas que comenzaba más o menos 
así: -cierta noche se reunieron en el café Faraglino Vincenzo Morello 
(Rastignac), el senador Artom y un tercero que no recuerdo etcétera, et- 
cétera; la guerra se debió a la conjura de estos tres y a los dineros de 
Barrkre. Kccuerdo haber visto a algunos obreros a los que conocía como 
gente sumamcnte calmada y ecuiinime con los cabellos erizados, frenéti- 
cos, salir de la sala, tras la perorata, en un estado dc excitación increíble. 
El día siguiente la Stnrnpn publicaba un artículo sin firma, escrito por 
Ciccotti, en el que sostenía la necesidad del bloquc entre Giolitti y los 
ohreros antes dc que el aparato estatal cayese completamente en manos 
de los puglieses de Salandra. Algunos días despuCs la Giuslizia de Reggio 
Emilia publicaha la reseña de una conferencia de Ciccotti en Reggio, don- 
de había exaltado e1 prampolinismo, etcétera. Recuerdo que mostré este 
periódico a algunos "rígidos" los cuales estaban deslumbrados por Cicco- 
tti y querían quc se sostuviese (ciertamente por instigación del propio 
Ciccotti) una campaiia para 1 dar el Avanti! a Ciccotti. Nadie ha estudiado 77 
a fondo todavía los sucesos de Turín de agosto del 17. Es muy cierto que 
los hechos fueron espont6neos y debidos a la prolongada falta de pan, 
que en los últimos diez días anteriores a los sucesos habían determinado 
la falta absoluta de todos los alimentos populares (arroz, maíz, papas, 
legumbres, etcétera). Pero la cuestión es precisamente ésta: jcómo cxpli- 
car esta carciicia absoluta de víveres? (Absoluta: en la casa donde vivía 
se llegaron a saltar tres comidas seguidas, después de un mes en el quc 
las comidas saltadas habían ido en crescendo, y era una casa del centro.) 
El prefecto Vcrdinois en la autodefensa publicada en 1925,"' no da por- 
menores suficientes; el ministro Orlando reclamó sólo administrativamente 
a Verdinois y en cl discurso ante la Cámara también él so desempeñú 
mal; eiitrc tanto, no se realizó ninguna investigación. Verdinois acusa a 
los obreros, pero su acusación es absurda: él dice que los hechos no tenían 
como causa la falta de pan porque continuaron incluso después de quc se 
puso a la vcnta pan elaborado con harina de los depúsitos militares. Pero 
la Guzzefta del Por>olo, desde 20 días antes, prcvcía graves consecuencias 
por la falta de pan y advertía diariaincntc que sc pusiera remedio a tieni- 
po: naturalmente después cambió de tono y hahló damen te  de dincro 
exiranjcro." jChnio se pcrmitió que faltara el pan a una ciudad, cuya pro- 
vincia apcnas cultiva granos y que se había coiivcrtido en una gran fá- 
brica de guerra, con una población aumentada ti1 m;is de 100 000 traba- 
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jadores para las municiones? 
Yo tuve la convicción de que la falta de pan no fue casual, sino debida 

al sabotaje de la burocracia giolittiana, y cn parte a la incytitud de Cane- 
pa, que ni tenía capacidad para su puesto, ni estaba en condiciones de 
controlar a la burocrccia dependicntc de su comisariado.'- 1.0s giolittia- 
nos eran de un fanatismo gerinanófilo increíble: ellos sabían que Ciolilti 
no podía subir todavía al poder, pero qucrían crear un eslabón interme- 
dio, Nitti u Orlando, y derribar a Boselli; el mecanismo funcionó tarde, 
cuando Orlando estaba ya en el poder, pero el hecho <había sido> pre- 

71 bis parado <para> 1 hacer caer el gobierno Boselli en un cliarco de sangre 
turinc~a. '~ ¿Por qué se eligió a Turín? Porque era casi toda neutralista, 
porque Turín había ido a la huelga en el 15, pero espccialniente porque 
los hechos tenían importancia cspccialmente en Turín. Ciccoiti gue el 
principal agcnte de estc asunto; él iba demasiado a menudo a Turín y no 
siempre para dar conferencias a los obreros, sino también para hablar 
con los de la Stcrmpa. No creo quc los gioliitianos estuviesen vinculados a 
Alemania: esto no era indispensable. Su ira era tal por los hcchns de 
Roma del 15 y porque pensaban que la hegcmonía piarnontcsa podría ser 
fuertemente sacudida o incluso quebrantada, que eran capaccs de todo: 
el proceso de Portogruaro contra Frassati y el caso di1 coronel Gamba" 
solamente demuestran que esta gente había perdido todo control. Es prc- 
ciso haber visto la satisfacción con que los redactores de la Starnpu, des- 
pués de Caporetto, hablaban del pánico que reinaba en Milán entre los 
dirigentes, y de la decisión del Corricie de trasladar todas sus instalacio- 
nes, para comprender de qué podían ser capaces: indudablemente los gio- 
littianos tuvieron miedo de una dictadura militar que los pusiera contra 
el muro; ellos hablaban de una conjura Cadorna-Albertini para dar un 
golpe de Estado: su obsesión por llegar a un acuerdo con los socialistas 
era increíble. 

Durante la guerra Ciccotti sirvió de trámite para publicar en Avanli! 
artículos del Control Democrático inglés (los artículos los recibía la seño- 
ra Chiaraviglio). Rccuerdo el relato de Serrati de su encuentro en Londres 
con una señora que quería agradecerle en nombre del Comité y cl asom- 
bro del pobre hombre, que entre tantas intrigas no sabía qué decisión 
tomar. Otra anEcdota contada por Serrati: cl artículo de Ciccotti contra la 
Comercial dejado pasar, el artículo contra la Sconto censurado; el co- 
mentario de Ciccotti a un discurso de Nitti primero censurado, luego per- 
mitido tras una llamada telefónica de Ciccotti que se apoyaba en <una> 
promesa de Nitti y no publicada por Serrati, etcétera. Pero el cpisodio 
más interesante es el de los jesuitas que a través de Ciccotti trataban de 
hacer ccsar la campaña por los SS. Mártires:'Qqué habrán dado a cam- 

78 bio los jesuitas a Ciccotti? Pero a pesar de ( todo Ciccotti no fue ex- 
pulsado, porque había que darle la indemnización periodística. Otro dc 
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estos tipos fue Cado Bazzi. 

8 <117>. Uiwc<i<ici ~>olíiic<i y irdiirir rli el Riroifii>iie>,lr>. \.a inccrlidumbrc 
política, lar continuas aacilaciones entre despotisniu y crinstitucion;ilisiiio tiivirron 
también sus cfcclos en cl ejériilu piiirnont6s. Pucdc decir.% qur. cuanto n i h  iiririic~ 
ros<) es un ejército, o íca ciiantc mks amplias masas <le población le son incorpora- 
das, tanto n i h  crccc la importancia dc lii direcciim politicii mbre I;i simplcnienle técni- 
cii-i1iilit;ir. L d  conihiitividad del cj6rcito piiirnonlé? era clev;idisiniri ti1 principio dc 
la campana del 48: las derechas creyeron qiic esta combetividnd era expi-esiún de 
un ~iiiru "espíritii mililar" abstracto y se dcdical.on n intrigar para r e h i i g i r  las 
liberlades ~iopiilai-es. La moral dcl ejército decayó. Lo polCniiw s<ibrc la "Iatiil 
Novarri" sc halla toda aqiií. En Novara el ej6rciti) iiu siiiso crmbatii-, por eso fuc 
derrolado. L a s  derechas acusaran a las izquierdax de h;ihei- Ilcva~lu la política al 
cjército, de Iialierlo disgregada. Pero en i-calidad el cjército advirtió un caml>io de 
dirección politica, bin iiccesidad de los disgreg;idores, una multitud dc piquefios 
dctalles, qiic uno por uno parecen desdrñablei pero qiie en coiijliiilu iurinsii una 
nueva itnió\fei-a asfiximle: por lo tanto la caiisa no reside en quibn ha  cambiado 
la dil.ccci(in politic;<, sin prever las consecuencias mililares, o sca en quién Iia siis- 
tituido una política hiiena pur otra mala, conforme al fio perseguido. El problciiia 
cslú vinculado al concepto de oportuno y de conforme al fin pei-scguiilo: si los 
homhi-es Iuescn ináqiiinas, el conccpto de conforme id iin perscpiiiilo sería simple. 
I'ero los hombrcs no stin rin instriimentn material que sc pucde usar dentro dc los 
límites de su cuhesih mecknica y física: por ello en el "coiifoi-me al lin" Iiny que 
incliiir siempre la distinción "según el insti-iiincnlo dado". Si con un mazo <la ma- 
dcra se golpea un clavo con I;i misma energía quc sc golpc;ii-ia con un niui-ti- 
Ilo ] de acero, es el clavo el que prnrlr;i en  la niadcra en vez de enlci-iarse en el 78 bis 
muro. Ciin un ejército de mei.cciiiirius profesionales, la dirccción piilítica es niiniiiia 
(si bien existe incluso en este caso en cici-ti, l u rn~d) :  con un ejército nücioniil dc 
leva el problema cambia; en liis guerras de p<isiciones hechas por grandes maws 
que sólo con g rande  reservas de fiicrzas moralcs pueden resistir el gran dosgasle 
muscular, nervioso, psíquico, sólo <con> una habilisimn dirección polílica, quc 
tenga en cuenta las aspii-acioncn más profundas de 183 niiisas, sc impiden la di.;gi.c- 
gaciún y el exterminio. 

1.a dirección militar dehe estar siempre siiborrlinarla a la dirección politic;i, o 
sea que los mandos del ejército deben ser la cxpresiGn militar de una determinada po- 
litica. N;iliiralmente piicdr dime el caso de que los hombres políticos no valgan 
mida, mi entra^ que cn el ejército haya jefes quo a la capaciilnd militar iinan la 
capacidad política. este es el caso de César y de Napoleón: pero en Napuleón se 
vio cúmo cl cambio de política, m i d o  n la presiincióti de tener un instromcnto 
militiir abstractanienle militar, lo condujo a au ruina: o sea que también en  estus 
ejcrnplos de dirección politica y militar unidas en una misma persona, la política 
era superior a la dirección niilitur. 1.0s lihros de Cesar, pero cspoci;ilmente el 



Dc bello civil¡, son un clásico ejemplo d i  exposición de una sabia combinación de 
piilílica y arte inilitar: los soldados veían en CCvar no sólo un gran jefe militar, sino 
también un gran jefe político. 

Recordar que Bisniarck sostenía lu siipremacia del político sobre el militar. 
mientras que Guillcrnio II. rcgún lo que refiere I,udwig,i apostilló rabianamente un 
periódico en el quz re cileba la opinión de Bisniarck o se cxpreiaha una opinión 
similar. A F ~  los iilrmanrs ganaron brillantenienle casi todas las batallas, pero per- 
dieron la guerra. 

Cfr. C i ~ o < l < w ~ i  19 ( X ) ,  pp. 112.14, 

79 5 <l l X > .  E l  pr.ubletrru dc los i u l u r ~ l u r i u . ~  <m el K¡.~or:qiritetilu. Hay una tcn- 
ilenciu a sobrevalorar la  aportación dc lar clases populares al Risorgimenlo, insiq- 
tiendo esprcicilmenle en el fenómeno del voluntariado (véase el artículo de Rota en 
I;i hZi,oi,a HliW<r Slorir~,i, por ejemplo).' Aparle el hecho de que scgun estos artícu- 
los resulta que los vo l i i n t~ r i o~  eran mal vistos por las autoridades piainontesas, lo  
que precixmiente confirnin 1s mala dirección político-niililar. de lodus modos hay 
qiic sefialar que exisle s«brcvalur;ición. Pero este problema del voluntariado arroja 
tod~vía más luz sobre la deficiencia de la dirección polilico-rnililar. El gohicrno 
piamontés podía enrolar obligatoriamente suldndos en su territorio estatal, en rcla- 
ción a su población, así como Austria podía hacerlo en su territorio y en relaci6n 
;i .;u poblacibn enormemente !mayor: una guerra a fondo en estos tértninos. huhicrsi 
sido siempre desastrosa par* el Piarnonle tras cierto ticnipii. Eslablecido el prin- 
cipio de que "Italia lo har i  por s i  mkma era preciso. o aceptar la Conferencia entre 
iguales con los otros Estados itiilianos, o proponerse la unidad politica territorial 
wbrc i;iI liase políticü pup ih r  qiic las masas se alzaran contra los otros gubirrnos 
y wnlituyerdn ejércitos voluntarios que corrieran a iinii-se a los piamonteses. Pero 
~ii-ccisamente aquí está la ~ucstión: que no se puede pretcndcr entusiasmo. espíritu 
de sacrificio etcétera sobre un prngrama abstrnclo y por pura fe genérica en iin 
gohierno lejano. este fue el draniii del 48, poro no se puede clamar contra el pueblo: 
la responsabilidad es de l o i  moderados y quizá mbs aún del Partido de A~ciún.  0 
rea. en el fundo, de la poqiii~ima eficiencia de la clare dirigente.? 

Cfr. Cri<ui<,riio / Y  (X),  pp. 114-15. 

79 hi4 5 < 119>. 111 dent<,gopiu. 1.;i\ observaciones hechas sobre la deficiencia de la 
dirección politico-niilitar en el Risorginicnto' podrían rebatirse con un argumento 
muy común y muy gastado: "aquellos hombre? no fueron demagogos, no hicieron 
<lctiragogia". Hay que ponerse de acuerdo acerca de esta palabra y sobre el concep- 
to de denisgogia. Aqiiellos hombres efectivamente no supieron guiar al puehlo, no 
supieron despertar su entusiasmo ni su pasión, si se entiende demagogia en so 
significa~lo primtirdial. ¿,Pero alcimzaron el fin que se proponían? Vamos a ver: 
ellos se proponían [crear] el Eitado moderno en Italia Y no lo consiguieron. se pro- 



ponían crear una clasc dirigente d i f i im y enérgica y n o  l o  consiguieron, se propo- 
nian aproximar el  piieblo a l  Estado y no l o  consigiiicron. L a  nizzqiiina vida pol i -  
tica del 70 a l  000, el i-ebcldisnio elcnienial [y endémicol de h a  clases populares. 
l a  creaciún farigoiü y niczqiiina de una cap;) dirigente escéptica y poltrona son la5 
ci>nseciienciaí de aqiiellii deficiencia E n  realidad, pues, los hombres del R i m r -  
:inienir> f i icron grandísimo.; dcinagngos: hicieron del pucblo-nación un instromeniii. 
dcprudjndolii. y e i i  culo coiisisle la iniixirnn detn;igi>gia, en e l  sentido peyorativo quc 
la palabra ha adquirido en boca 'le Ins partidos de derecha, en poléniica con los 
partidos de izquierda. por n i& qiie los parlidos de dcrccha hayan sido siempre 
quienes han  ejercido la peor demagogia. 

('fr. (~~r<rdcr i i r>  / V  (X), pp. 115-16. 

E <120>. "Crcedmc, no tcrniiis ni a los bribones ni a los inalvados. 
'l'enied al hombre honrado quc se engaña; él actúa dc buena 15, cree cii el 
bien y todos se film de él; pero, desgraciadameiitc, se engaña acerca de 
los iiiedios de procurar el bien a los hombres."' Estas ideas del abate Ga- 
liani iban dirigidas contra los "fili>soFos" del siglo xviii, coiilra los fuluros 
jacobinos, pero sim aplicables a todos los malos polilicos que supuesta- 
t n r n t c  actúan de buena fe. 

$ < 121 >. Noiwni 1849. E n  felircro de 1x49 Silvin Spavcnla visitú en Pisa a 
IYAzeglio y recuerda estc culoquio en un escrito político compuesto en l a  circe1 en 
1856: "Un hombrc de Estado pianionlés da los más ilustres me decía lince u n  mes: 
nosot im no  podcnios vencer, pero combatiremos de nuevo: nue i l ia  derrota w á  la 
derrota de aquel partido que Ihoy nos vuelve a empujar a la giicrrn: y entra una 
clei.rot;i y una giteri-a civ i l  nosotros eleginioti 1;i primera: ells nos d a r i  l a  par  intcr- 
nn y la libcriad y la i nd rp idenc ia  del Piamrinic, l o  que no puede ilarnus l a  o t r a  
l.ah previsiones dc aquel snliiu (!) homhrc \e re;i!iz;iion La hatalla de Noviira sc 
pel-ifiii para la utiiin dc la independencia y se pan6 para la lihertiid dcI I'iiiniontc. 
Y Carlos Alberto. a inii juicio, hizo el sacrificio de u coronii m i s  a ésta quc a 
aquélla". (C:fr. Silvio Spavenlti. flol 1848 o/ 1861. Ciirliis. crcrilos. ilociinienlus. 
publicados por B. Crocc. ?a. cdici6n. p. 58 n«l;i.l ' 

CIi-. Ciroder>!r> l Y  (X), p. 116. 

8 < 1?2>. Orirrwiidm y c . r~ í i~u l~ , .s .  M;icarilay alribiiye l a  facilidad de dejarse 
~1esliimhr;ii- por solianiav casi puci-ilcs propia de los griegos, incluso de Ins iih 

cultos. al gran prcdonii i i io del discurs<i vivo y hablado cn 1;) editcaciún y en la vide 
griega. FI h i b i t o  de l a  conversaciiiii genera cierla Iucultad de encontrar con gran 
prunlitud argumentos de cierta apariencia qiie c ie r ra~ i  muine1it8nriimente I;i bocu 
a l  adversario.1 Esta olxervnciún puede hacerse iambi6n para algiin5is c l a m  de Is 



vida moderna, como cunstaliiciúii ilc tina ilebilidnd (obreros) y de causa de dcscon- 
fianra (campesinos, los ciiitlcs ri,minndo lo que han c~ciichsdo dec lam~~r  y que los 
ha inipi-csionado monienláneiiriirntc por sii brillo, y hallando en cllo dcficicncias 

80 bis y upci-ficiulidad, acaban 1 por ser desconfiados por sisleniu). 
Macaiilay cila tina scntencin de Eugenio de Siiboya, cl cual decía qrie los más 

grande\ gciicrales habían sido aqiiellrn qiie se habían hallado dc golpc a la cahc7.zi 
del ejércilu y eii la iiecesid;id de pcnínr en maniobrai grandes y globalcs' (quien 
es demasiado miniicioso por proirsiún, se burocratim: ve el 6rbol y no vc el bos- 
que. cl reglamenlu y no la csiraiegiaj. A propúsito dr. In prinier;~ ohservación puede 
akadirsc: que cl peri6dico se aproxima iiiiicho a I;i cotivcrsuciún, los arlículos de 
peri6dico son en general apresiil-arlos. iniprovisados, semejanles cii gran parle, por 
la rapidez dc In elahoraciún de irlcas, a los discursos de rc~iniún. Sor pocii\ Iris 
~ic~iódicos que licnen rcdnctorcs especiiilifiidos c inclriso In nctividiid dc &los es cn 
gran parte iniprovi~ada: la espccialirnción sitele servir para improvisar niejor y 
ni& i.;ipidanienlc. En los pei-iiidicos iliili;trioc Fzill;in rcscfiar peri5dicas i1 ik  pondc- 
i'ail;is y csludiadas (teatro, por ejemplo, política c c u n h i c a ,  ctcélern; los col;iboi-a- 
dores proveer ;i esto sólo en parte y ademús no siempre son de unti misma oi-icnla. 
cióii). Por cllo la solidez de la ciiltiira puede ser nicdiila cn tres grados: lo.  lectores 
úniciiniente de pci-iódicos: 20., Icc1oi.w de revisias; 30., lectores de libros; sin 
lomar en ciicnta tina cuan ~iiultitud que no lec ni siquicra los periódicos y que se 
forma sus convicciunes a través de la pura conversación esporádica coi1 individuos 
de au misnio nivel general pero que leen periúrlicos, y de aqiiclla que sc Ioriiin 
s u s  crinvicciones asistiendo a reiiniones lirriódicas y, en 103 ~ieriodos eleclorales, a 
sesiones de oriidorcs de niveles siiniamenle divcrsos. Esta dejadez mc inipresionú 
cipeci:ilniciile en Milin, donde en In cárccl eslaba pcrniiiido el S d c ;  sin embarw 
cicrto número, incliiso de políiicas, leía niis bien lii Gaczerlo drllo Sport; enlrc 
2 500 recliisos, se vsnrli;in a lo m5ximo 80 ejiniplares del Sole: los m i s  leídos cran 
la 6 '~ izzef ru  dcllo Sport, la Donwrriirr del Corrkvr, el Corriwe rlei Piccoli. 

Cfr. Citrrdirno 16 (XXII),  pp. 29 his-30. 

9 <123>. Buscar el origen hislórico exacto de a l  uno9 pr incipips  de f: : .  81 l a  pedagogía  moderna: l a  escuela  1 act iva  o s e a  la co aboiación ainrstosa 
cn t re  m a r s t r o  y a lumno;  la escuela  al  a i r e  l ibrc ;  la necesidad de d e j a r  l ibrc,  
bajo cl vigilante pero no aparen te  con t ro l  d e l  maes t ro ,  e l  desa r ro l lo  de l a s  
facul iades  espor i táucas  del escolar .  

Suiza Iia d a d o  u n a  g ran  coritribucióii a la pedagogía m o d e r n a  (Pesta-  
lozzi, etcCtera),  por la t radic ión ginebr ina  de R o u s s e a u ;  e n  rcalidad es ta  
pedagogía  e s  una forma coiifusa de filosofía vinculada < a >  una serie d e  
reglas  empír icas .  No se ha t o m a d o  en c u e n t a  que las ideas  de R o u s s e a u  
son una reacción violenta  a la escuela  y a los métodos pedagógicos dc 10s 
jesuitas y en c u a n t o  tal representan u n  progreso;  pero luego  se h a  f o r m a d o  
una especie  de iglesia que ha paral izado los  es tudios  pedagógicos  y ha  





remes a toda tarea educativa y de control, a menos que no se trate dc 
interferencias de clase, o sca los "jóveiies" ( o  una parte conspicua ,de 
ellos) de la clase dirigente (entendida cii el witido mós amplio, no  solo 
económico, sino político-moral) se rebelan y pasan a la clase progresista 
que se ha vuelto hislóricamcnte capaz de lomar el poder: pero en este 
caso se trata de "jóvenes" quc de la dirección dc los "viejos" de una clasc 
pasan a la dirección dc los "viejos" de otra clase: en todo caso sigue la 

82 subordinación real / de los "jóvciics" a los "viejos" como generación, aun 
con las diferencias de ternpcramento y de vivacidad ya señaladas; 20.1 
Cuando el fenómetio asume un carácter supuestamente "nacional", o sca 
cuando no aparcce abiertamente la interferencia de clase, entonces la 
cuestión se complica y se vuelve caótica. Los "jóvenes" est6n en estado ?c 
rebelión permanente, porque persisten las causas profundas de ésta, sin 
que se permita su anilisis, la crítica y la supcraci6n (no conceptual y abs- 
tracta, sino histórica y 1-eal); los "viejos" dominan de hecho, pero.  . . 
"aprks moi le d61ugen, no consiguen educar a los jóvenes, preparar!os 
para la sucesión. ¿Por quC? Esto significa que existcn todas las condicio- 
nes para que los "viejos" de otra clase deban dirigir a estos jí>venes, sin 
que puedan hacerlo por razones extrínsecas de carlicter político-militar. 
La lucha, cuyas expresiones externas normales se ha11 sofocado, se aferra 
como una gangrena disolvriitc a la estructura dc la vieja clasc, d c b i l i t h  
dola y corrompiéndola: asume formas morbosas, de misticismo, de seti- 
sualismo, de iiidifcrencia moral, de degeueracioties patdógicas psíquicas 
y físicas, etcétera. La vieja estructura no contiene y no logra dar satisiac- 
ción a las exigencias nuevas: la desocupación permanciite o semiperma- 
nenk de los llamados iiitelcctuales es uno de los fenomenos típicos de esta 
insuficieiicia, quc asume caracteres graves para los mbs jóvenes, cii cuanto 
que no deja "horizontes abiertos". Por lo domás esta situación conduce a 
lix "cuadros ccrrados" de carácter feudal-militar, o sea que ella misma 
agtidiza los problemas que no sabe cómo resolver.' 

8 < 128 > . Religi<ín corno prirtcipio y clcrn coino clase-orden feudnl. 
Cuando se exalta la función quc tuvo la Iglesia en el medievo a favor de 
Iris clascs inkriores, se olvida simplemente una cosa: que tal iuiicióri iio 

82 bis esiaha vinculada a la 1 Iglesia como expqnente de un principio religioso- 
iiioral, sino a la lglcsia como organizacion de intereses ecoiiómicos muy 
concretos, que debía luchar contra otros órdenes que hubieran querido 
dismiiiuir su importancia. Así pues, esta función fue subordinada e irici- 
dental: pero el campesino no estaba menos tiranizado por la Iglesia qiic 
por los señores feudales. Seguramente pucde decirse esto: quc la "Iglesia" 
a m o  coniunidad de los fieles conservó y desarrolló determinados princi- 
pios políiico-morales en oposición a la lglesia como organización clcri- 



cal, has ta  la Revolución f rancesa  cuyos  principios son  [propios] d e  la 
c o m u n i d a d  dc los  fieles con t ra  el c lero-orden feuda l  a l i ado  al rey y a los  
nobles: por c s o  muchos catól icos  consideran l a  Revolución francesa  como 
un c i sma  [y una  he~c j í a ] ,  e s to  es, una rup tu ra  en t re  pastores  y grey,  del 
m i s m o  tipo que l a  R e f o r m a ,  pero históricamente m á s  m a d u r a ,  p o r q u c  s c  
p rodu jo  en el terrcno del laicismo: no c u r a s  c o n t r a  curas ,  s ino ficles-infie- 
les c o n t r a  curas .  [El ve rdadero  p u n t o  de rup tu ra  en t re  democrac ia  e Igle- 
sia h a y  q u c  situarlo,  sin cmbargo, e n  l a  Con t ra r re fo rma ,  c u a n d o  la Iglesia 
necesi tó  el b r a z o  secu la r  (en gran estilo) c o n t r a  los  lu t e ranos  y a b d i u í  a 
s u  f u n c i h  democráiical. '  

! <129>. 13 Irin«i coi,irirr mdr <mleri<liúo a pi-opósilo del Risorgimenlo er el dc 
repetir en divcrsas formas que I d  transformación histórica pudo operarse por ml'riiu 
de las clases cultas so1a.r. Dónde estd el mérito es dificil entenderlo. Mhrilo de m i  

clase culta parque su funciún hirt6rica es la de dirigir a las niasas populares: si 
la clase culta no ha sido capaz de cuniplir sii fiinción, ciertainente no debe halilütwc 
de nihi lo  sino de rlundrim. o sea de inmadurez y debilidad intima. 

Cir. Cuad~?i io  19 ( X ) ,  p. 115. 

5 < 130>. lrulin rrnl c Itdirr IcRd. La fórniula elaborarla por los clericales des- 
pués del 70 pira indicar el inalelar político nacional: contradicciún cnlrc 1i;ilia 
legal e llalia real. En Turín se publicaba hasu iilgiinos años antes de la giierrtt 
un diario 1 (luego scni;~n;irio) L,'i~riliu Reuk, dirigido por el ahogado Scala y úrgancr 8 3  
del mis  negro clcricalismo.l iCónio surgiú la fúrmula, por quién fue inventada y 
orié iuslificaciún teórico-nolítico-moral ae le dio? Es iirecisc investieiirlo ( C i d 1 6  . . 
Callolica, primeros números de la misma I rdi« R d r  de Turin. etcétera). En genewl 
es una frase feliz, porque exislki un distancianiicnto claro entre el Esi<ido (Icgalidad) 
y la .soci<dod cii,il (realidad), pero ¿está esta .sociedad civil toda clla y solamenle 
en el "clericalismo"? Entre tanto, esta misma srrir<lod civil era algo inlurnie y 
caótico y tal sigiiiú siendo diii.anle ~iiiichus d6ciidai: por cso al E~r,irlo le fue po\i- 
hle dominarla, superando tina y otra vez las contradicciones que se prescnlahan 
en forma espoi-tídim, localiski, sin nexo tiacional. El clericalismo, pues, no crn 
iampoco la expresiún de esta sociedad civil, porqiie no conrigiiiii organirai-la m -  
cionalnicntc, por más qiie él fuese una fiicrie y compacta (formal&cntcl ol.gani- 
mción nnciunal. Pero esta organización no era políticanientc l i o n l o g h a  y leniii 
miedo de las mismas iii;isns a les que dominaba en cierto seniido. ha fórmula del 
"non expedit" fue la expresiún dc cstc temor c inccrtiiliimbrc: el boictit parlamcnlw- 
rio, que se presentaba como iiii;i ;iclilod duramente intransigcntc, en realidad era 
expreiión del m i s  puro opominismo. La cxpericncia política. cspccialniente france- 

"ñudido en Epoca posterior. 



sa, había demostrado que el sufragio riniversul y el plebiscito de base am~lis ima 
podía ser un aparato sumamente favornhle a las tendencias rearcion;irinh c!cricales 
(véanse a este propbstio las ingenuas observaciones de Jacques tkainvillc cn su 
Historia dc Francia que irnplicitatiicnte reprocha al legitimismo no haber tenido 
confianza en el siifragio iinivcrsal, cuino por el contrnrio hizo Napoleón I l l )  ; z  pero 
cl clericalismo sentía. que no ci.;, la exprcsiún real de la "sociedad civil" italiana y 

83 bis que rin triiiiifo hubiera sido rlimero y Iiuliríu 1 determinado el ataqlie iruntal de las 
Ioerzas nuevas evitado en 1870. Experiencia del sufragio ampliado en 1882 y m e -  
ciún crispina. Sin embarbro, la actitud clerical de mantener estática la diferencia enlre 
Estado y sociedad civil era objetivamente "subversivn" y iina nueva orgmizu i ih  
si~rgida de Iiis I~ieriss que maduraban en esta suciedad podía aprovecharse de ello 
como campo de rnaniohra paw atacar al Eslado; por eso la rcaciibti eslatal del 98 
ahali6 al mismo tiempo al socialisiiiu y ;iI clericalisnlo, juzgkndulc>s jiislsmente igual 
de "siibversivos" y objctivanicnir aliados. ~e esto se percató incluso el Vaticano, y 
en consecuenci;i deade ese nioniciito s i  inicia su nocm política, el abandono real del 
"non cxpedit" incluso en cl caiiipo parlanienvario (la cumuri;t era tredicionaliiiente 
ci~nsidcrail;i s<ii:imld civil y no Eslado). Ello permitió la inlradocciún del suiragio 
riniversttl, el pacto Cientiloni y con ello la fiinilación del Partido Popular en 1919. 
La cuosiiún sigui6 en pie (de Italia r e d  y legal) pero en un  plano más elevado poli- 
tic0 e histúrico, y por ello episodios del 24-26 hasla la suprcsi6n de todoi los par- 
tidos, con la alii-macibn de una identidad ;ilcani;ida enlre rcol y Irgol, porque In "so- 
ciedad civil" estaba dominada por una sola organizacibn est;tlal -de partido. 

Cfr.  Cuodcwno 10 (X) ,  pp, 118-20. 

& < 131 >. tfai,ii,illr y cl .rrr/i-agio i iniversd rn k'r<iitci<i. La alirrriiiciún de Bwin- 
ville sobre el sufragio universal qiic podía (y podría servir) tamhién al legitimismo 
así como sirviú a Napoleón 11I,l es itigcniia, porque está basada en un sociologismri 
ingenuo y absii-actamente cstúlklo. El suiragio univcrsnl es considerado como iin 
esquema sociológico, ahstraido del tiempo y del espacio. En la realidad de la historia 
francesa ha habido diversos "sufragios iinivrrs;ilcs" que cambiaron históricamente 
las relaciones econóniico-políticas. Las crijis del "sufragio universal" en Francia son 

84 determinadas por Ins relaciones entre P;irís y la provinci;i. Yaris 1 quiere el sulrayio 
universal en el 48, pero éste da origen a un parlamento reaccionario-clerical que per- 
mite a Niipoleón I I I  hacer su carrera. En el 710 París da un gran paío adelante 
porque se  rebela contra la Asamblea nwional ioi-iiiada por el aufrayic) universal, CI 

sea implícitamente París "comprende" que cntrc progreso y sufragio universal "pue- 
de" haber conllicto, pero esta cxpcrienci;i hislí~rica, de valor incstiinablc, se picnlc 
inmediiiiamente, porque sus portadores son físicamente stipriinidos: por lo tanto no 
hay dcsarrullo nurmul. El sufi-agio iiniverml y la deniocracia coinciden cada vci mi> 
C m  la alirmnciijn del ~a r t i i lo  radical ftxncés y la Iiicha anticlci-ical: París pierde ari 

" En el manuscrito: " 7 0 .  
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l o i idd  revoiiiciuniiria (el sitidic;ilismo es la expresión de e t e  estado d i  cosos: el abs- 
iencionisniu electoral y el ecnnornisiiio puro son la apariencia "intransigeiifc" de 
cstn abdicación de París ii su papel <le cnbeia rcvnliicionaria de Francia, o sea que 
ianihitn ellos son puro oporliinismo, consecuencias de la saiigria de 1871) y su "de- 
iniocraiia" [revulucionurial se escinde en clases: peqiicños burgueses radicales y obre- 
ros de fábrica formalnicnie intransigentes, en realidad lig;idas al radicalisnio-socia- 
lisnio que i~rzilicii en iin plano interniedio n la riiidad y al campo. Despilés de la giic 
ria se reanuda el proceso, pera Estc <es/ tudavía inciei-ti,. 

Cfr .  <',iod<wio 1.7 (XXX).  pp. 79-29ii. 

8 < 1 3 2 > .  E1 i~/lr.olisi>w ~ i c f u d  y e1 neuo Mci>logi<r-(ilo~ofh. El idcalisnio aciilal 
hace coincidir ideología y filosofin (esto significa en último anilisis la unidad pos- 
tulada [por aquél] entre real e ideal, entre práctica y teoría, et:tc6trra), o sea que e\ 
una degradación rlc la filosofia trarticional respecto n la altiira ;i que I;i habia con- 
diicidu Croce con sus "distinciones". Esta dcgradaciún es sonitimente visible en los 
dessrrollos que muestra el idcnlisnio actilal en los discípulos de Gentile: los Nuoi.! 
Srtidi dirigidns por Ugo Spiritu y A. Volpicelli' son el docuiiicnlo mis notable que 
yo conozco sobre este fenúliirno. La unidad de ideolugía y filosofía. cuando 1 ucllrre X4 
de esia forma, conduce a una nueva forina de saci«logismo, esto es. ni historia ni 
filosolía, sino i in  conjunio de esquemas abstrrictos apoyados cn tina fra~cologia te- 
diosa y pqxagaycsca. 1.a resistencia de C r o u  a esta tendeiicio es vrr<litderuirienle "hc- 
roica": Crocc. a ni¡ parecer, tiene viva la conciencia de que Iodos los ninvirnirnloa 
del pensarnientu moderno condiicen it tina rcvaliiaciún triuiifnl del niatei-ialisnio Iiir- 
tóricn. o sca B la trdnsformación de la pnsicióii tradicional del prohleniii iilosóficii 
Y a la rnueire de la filosofía entendida del niodci tradicional. El se resiste con loda, 
Sils  fllerzils 3 esta prcsiún de la realidad histúrica, con una inteligencia excepcional 
de los peligros y de los medios dialfcticos de abviarlos. Por eso el esludio de sus es- 
critos del 19 hasta hoy es del tnayur valor: h preocupación dc Croce nace con la 
guerra mundial y con sii afiriii;iciiin de que éstn es 1;i "giicrni del miiteriiilismo hi,. 
tórico".: Sii posición "ao dessus", en cierto scntido, cs ya índice dc tal preociiyación 
y de una nlarnin (en la guerra "i<leologin y filosofía" entran en frenético coiiniihio). 
TanihiCn algunas de sus posiciones rrcicnlísiinas (referentes al lihro de Dc Moii. lihru 
Zihorili, clcéteríi):' no pueden rrplic:~rsc dc otra minera porque istán en gran con- 
Irtidicción con sur poaicioiics "ideolúgicas" (pr6cticas) de antes de la guerra. 

CIr. Ctui<lciito 10 (XXXli i ) .  p. 3Xn. 

4 < 133 >. A r i e  rnilitur y a r t e  polit ico. Algo m i s  sobre los (rrdiliri.' Las 
rclacioiics q u e  existieron cii el 17-1 8 e n t r e  l a s  lormaciones de nrditi y el 
ejército cii geiicral pueden l levar  y h a n  l l evado  a los  dirigentes polít icos 
a planteamientos  erróneos d e  los  p lanes  de lucha.  Sc olvida:  10.1 q u e  los  
nrditi  srm siiiiples fo rmac iones  iácticas y presuponen,  sin d u d a ,  wi cjér- 



cito poco eficiente, pero no complctameiite inerte; porque si la discipiiiia y 
el espíritu militar se han rclajado hasta aconsejar una iiueva dispwici6n 

85 táctica, existen todavía en / cierta medida, a 10 que prccisamciitc corrrs- 
pondc la nueva formacih tiictica; de otro modo sc habría dado, si11 niás. 
la derrota y la fuga; 20.1 que no hay que coiisiderar el ardilisnro como 
un signo de la conibatividad generül dc la masa militar, sino viceversa. 
como un signo dc su pasividad y dc su relativa desmornlizaci6ti. 

Ello sea dicho manteniendo implícito el criterio general de que los 
parangones cntre arte militar y política deben establecerse siemprc cun! 
grano salis, o sea sólo como estímulos al pensamiciito y como tériiiiiio~ 
simplificativos ni! ahsurdrim: de hecho en la milicia política falta la saii- 
ción pena'. implacable para quien yerra 0 no obcdcce exactamente, falta 
la corte marcial, adern6s del hecho dc quc el alineainiento político no es 
ni lejanamente comparable al encuadramiento militar. En la lucha polí- 
tica, además dc la guerra de movimientos y la guerra de asedio « dc 
posiciones, existdn otras formas. El verdadero ardilisino, o sea el ardifis~no 
moderno, es propio de la guerra dc posiciones, tal como se reveló en el 
14-18. También la guerra de movimientos y la guerra de asedio dc los 
periodos anteriores tenían sus arditi, en cierto sentido: la caballcría lige- 
ra y pesada, los cazadores, etcétera, las armas ligeras cn general tcniaii 
en parte una función de arditi; así en el arte de orgaiiiz,ar las patriillas 
estaba contenido el germen del urditi,srnu moderno. En la gnerra de ase- 
dio mis que en la guerra dc movimienlos estaba contenido este germen: 
servicio de patrullas y especialmente el arte de organizar salidas impre- 
vistas y súbitos asaltos con clctneiitos escogidos. 

Otro elemento a tener presentc es éste: que en la lucha política no 
hay que imitar los métodos dc lucha de las clases dominantes, como no 
sea a riesgo de caer en fáciles emboscadas. En las luchas actuales este 

85 bis fenómeno se produce a menudo: 1 una organización estatal debilitada es 
como un ejército debilitado: entran cn escena los arditi, o sca las organi- 
zaciones armadas privadas, que tienen dos misiones: usar la ilegalidad. 
micritras el Estado parece permancccr en la legalidad, como medio para 
reorganizar al propio Estado. Creer que a la actividad ilcgal privada p u c h  
contraponerse otra actividad similar, o sea combatir el arditimio coi1 cl 
arditismo, es una tonlería; quiere decir creer que el Estado pcrmanece 
eternamente inerte, lo que no sucede jamás, aparte las otras condicioiies 
diversas. El carácter de clase conduce a una diferencia fuiidaniental: una 
clase quc dcbe trabajar todos los días con horario fijo no puede teiicr 
organizaciones de asalto permanentes y especializadas, como una clasc 
que tiene amplias disponibilidades financieras y que no está atada, cii to- 
dos sus miembros, a un trabajo fijo. En cualquier hora del dia y de la 
noche, cstas organizaciones, que se han vuelto profesionales, pueden ases- 
tar golpes decisivos y atacar de improviso. La  táctica de los ardifi ,  en 
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consecuciicia, iio pucdc tcticr para ciertas clases la nlisnia importancia que 
para otras; a ciertas c!;iscs les es necesaria, porque les es propia, la guerva 
de movimientos y de niaiiiobra, que eii el caso de la lucha política puede 
conibinar un Útil y quizí indispens:lble uso de la táctica de nrdiii. Pero 
fijarse cii cl inodc!o inililar es dc idiotas: la política debc, tambiéti aquí, 
ser superior a la parte militar y sólo la política crea la posibilidad dc la 
maniobra y del moviniieiito. 

De todo lo que se ha dicho resulta quc en el fenómeno del ordi~isrno 
militar hay  que distinguir entre fiiiicióti ttciiica dc arma especial vincu- 
lada a la moderna gucrra de posicioiies y fuiicióii político-militar: como 
función cle arma especial el nrditisrno se ha dado en todos los ejércitos 
de la guerra mundial; como función politic»-militar se ha dado en los 
p:tíscs politicamciitc iio Iiom~igfiicos y dcbilitados, los cuales, por lo tari- x6 
to, tietien como expresión un cjército riaciotial poco combativo y un estado 
mayor burocratizado y fosilizado en la carrera. 

§ < 134>. Luclrn poliricn y zirerro ~i~ilirar.  En la guerra militar, alcaii- 
zad« cl f i n  estratkgico, destrucción del ejercito ciicmigo y ocupacióii dc 
su territorio, se logra la paz. Hay que obscrvar adcmzís quc para que la 
guerra acabe, basta con que el f in  eslralégico sea alcanzado solo poteii- 
cialmeiitc: basta quc iio haya duda dc quc un cjército no puede combatir 
y que cl cjército victorioso "piicde" ocupar el tcrritorio enemigo. La 
lucha política es enormemente mi s  compleja: en cierto sentido pucde ser 
parangoiiada a las guerras coloniales o a las viejas guerras de coiiquista, 
o sea. cuando el ejircito victorioso ocupa o se propone ocupar perma- 
neritemcntc todo o una parte dcl tcrritorio conquistado. Entonces el ejér- 
cito vencido cs desarmado y dispcrsado, pcro la lucha c«iiiinúa en el 
terreno político y dc "preparación" militar. Así la luclia política de la 
India coiitra los inglcscs ( y  en cierta medida la de Aleinaiiia coiitra Francia 
o La de Hungría contra la Peqiieña Entente) conoce tres formas de gue- 
rra: dc moviinieiitos, de posicioncs y subtcrrúnca. La rcsislencia pasiva 
de Gciiidhi cs una guerra de posicioiics, quc sc convierte cn gurrra de mo- 
vimietit(is CII ciertos motiicntos y en otros en gucrra subtcrrdiica: el boicot 
es guerra de posiciones, las huelgas son guerra de niovimieiitos, la pre- 
paración cliindestinn de armas y de elementos combciiivos de asalto es 
guerra subtcrráiica. Hay una fórmula de rrrdilirnro, pero se cmplea con 
mucha poiidcracióii. Si los inglcscs tuvierati 181 coiiviccióii de quc se pre- 
para iiii graii moviiiiiciito iiisurrcccioiial dcstiiiado a iiiiiquilar" su actual 
superioridad estratégica (que en cierto sentido consiste cii su posibilidad 
dc inaiiiobrar por Iíiieas internas y de coiiceiitrar su esfucrzo en el punlo 



86 bis "esporádicamente" más peligrosu) mcdiaiitc su sofocamiento por las ma- 
sas, o sea obligándolas a diluir sus fuerzas en un teatro bélico que simul- 
táneamente se ha  vuelto general, a ellos Ics convciidría provocar la salida 
prematura dc  las fuerzas hindúcs combaticntcs para identificarlas y deca- 
pitar el movimiento general. Igualmente a Francia le convendría que la 
derecha nacionalista alemana evtuviese envuelta en un golpe de  Estado dc 
carácter aventurero, que obligaría a la organización militar ilegal sospe- 
chosa a manifestarse prematuramente, perniitiendo una intcrvcnci(>n, opor- 
tuna dcsde el puuto de  vista francés. Vemos que en estas formas dc  lucha 
mixta, de carácter militar fundamental y de  carácier político prepoiidc- 
rante (auuque toda lucha política tiene siempre un sustrato militar). cl 
empleo de  los arditi exige un desarrollo táctico original, para cuya concep- 
cióu la experiencia de  guerra sólo pucde dar u11 estímulo, no un modelo. 

Debe darse un tratamiento apartc a la  cuestión d c  los "comitagi" bal- 
cánicos, que esl in vinculados a condiciones particularcs del ambiente f í -  
sico-geográfico regional, a la formación de  las clases ruralcs c iiicluso a 
la eficiencia real de  los gobiernos. L o  mismo sucede con las bandas irlan- 
dcsas, cuya [forma de] guerra y de organización estaba vinculada a la 
estructura social irlandesa. Los "comitagi", los irlandeses, y las otras for- 
mas de guerra de  guerrillas deben ser separadas de  la cuestión del ardi- 
rismo, aunque parezcan tener [con aquél] puntos de  contacto. Estas foi- 
mas de  lucha son propias de minorias [dAbiles pero exasperadas] contra 
mayorías bien organizadas: mientras que el arditismo moderno presupone 
una gran reserva, iiimovilizada por diversas razoiics, pero potencialmente 
eficiente, que lo sostiene y alimenta con aportaciones individuales. 

5 < 135> .  Americmisino. El at.ticiilo de Cado I'i~gni "A pruposiio di un tenla- 
tivo di teoria pura del carporativismo" (Rifuimn S < ~ i d e ,  seplieilibre-octiibre de 1929)' 

87 examina el libro de 1 N. Massimo Fovel Ecoitomiu curpor<ilii~ismo (Ferrara, SATE. 
1929) y alude a otra obra del niismo autor, Rmdilo e iilai.io w l l o  Slolu Siirdicalc 
(Roma, 19281, pero no advierte que en estos escritos Fovel hace del "corporativisnio" 
la premisa para la introducción en Italia de los sistemas industriales norte;imeric:inos. 
Seria interesante saber si Fovel cscrihe "sacando de su propia cabeza" o si tiene de- 
trás de si (prácticaniente. no sólo teóricamente) fucrzas econóniicns que lo sostienen 
e impulsan. La figura de Fovel es interesante por varias razoncs: en cierto sentido 
encaja en la galería del tipo Ciccoiti-Naldi-Bazzi-Preziosi, ctcétcra, pero es más 
compleja. Que yo sepa, Fovel empezó como "radical", antes de la guerra: quería 
rejuvenecer el movimiento radical tradicional, coqueteando un poco con los repihli- 
canos, especialmente fedoralistas o regionalistas (Crilicn Politiwi de Oliviero Ziicca- 
rini). Durante la guerra debió de ser eiolittiano. En 1919 entra en el PS dc Ro- 
lonia, pero no escribe nunca en Avuiiti! En el 19 (¡.o aún en el la?)  lo conocí en 
Tiirin muy de pasada. 1.0s indiistriales tiirineses hahían adquirido la vieja y despres- 



i i y i d a  L'azzrllu di Twi,io para hacer de ella su órgano. 'Tuve l a  impresión de que 
Fovcl  ;aspiraba a convei-tirse en director de la niiova combinación; ciert imente csta- 
ha en conlatito con Iris ambicnles induslriales. Por e l  contrario, frie designado direc- 
tor 'l'omusso Borelli, joven liberal. a l  cii;d siicerliú l ta lo Minunni de la Idro N,izio- 
rwk '  ( la  ( ~ ~ z z e l t o  di ' l ' u ~ ~ i ~ t u  Se convirl ib en 11 Priese, pero no Nvo suerte y fue 
s~~pr. i ln ida).  fin 19 19 ~ V C I  lmc cscrihió una u r l u  CUT~OSB, en l a  que decía que "sen- 
1i;i el deber" dc colaborar en el Oi.</i,rr Nirovo sem;inal; le respondí fijando los l im i -  
tes de su poriblc colaborxión, imuy Iría y seciimenle, y no  volví a tener noticias 
suyas:' Fovel  a a l b P.irsigli-(iurdenghi-M;irtelli, que había hecho del 
Lni~oro~or~~ de l'ricstc un centro de negocios haslanle lucrativos y que debia de tener 

contactos con el ambicnlc i i ir luitr ial t~ir inés. Es notable a este 1 respecto el  intento de 87 bis 
I'assigli d i  trasladarme ii Tt.icstc, como redactor dcI Lai~ir.<iiow, de tiiiya adminis- 
tración hubicr.~ encdrgoilo tamhiéii el O. N. conservando yo su dirección (Passigli 
vino a T i i r in  para hablar conniigo y siiscribió 100 liras para el O.  N , ) :  ' yo rechacé 
la proposición y n i  siqiiier;i quise SU colaborador del Lui,i,rulrwr. En el 21 se en- 
contraron cn las oficinas del Lai.omroi.ckCai'l;is pertenecientes a Fuvel  y Gardenyhi, 
según liis CI~RICS ~ c s ~ d t a h n  LILIC i l l os  jugaban u lu b u l s  con valores lextiles y, duran- 
le la hiielga <le los ohreros de la in<liisfriii texli l  verisciana dirigida por  los sindicn- 
listas de Nicola [Vccchil* Jii-igian el periódico según los intereses dc sus jugadas 
Dcspiiés de Livurno no  S(. qué haya hecho Fovel. E n  el  25 vuelve a aparecer en el 
Ai>a,ifi! de Nenni  y Gordenghi y I;inza la campaña para los préstamos nortcameri- 
canos, inmedialiimente explotada por l a  L'<izrrlf<i rlcd Popolo vinculail;t a l  ing. Pon- 
t i  de la SIP." Hoy sostiene cl  "corporativisnio" como premisa pava la ;iiiiericnnizii. 
c i h  y cscrihr en el  Coii.i<,i-c t'mlutiri dc Ferrara. 

Lo que me pnrec i  interesmte en l a  tcsis de Fovel  es su concepción de la curpo- 
raciún crinlo iin bloque industr id prodi i i t ivo autónomo, destinado u resolver en scn- 
t ido moderno el  problcnii i  del ayarato ~ c o n ó m i c o  en sentido acentuadarnentc capi- 
lalisti>. contra lo \  elenicntos piirasiturios de l a  socicdad qiie sacan una tajada dcma- 
riado gmnde de lri pliisvalia, contrs los llamados "prodoclores dc ahorro". 1.a pro- 
ducción dcl ahorro, pues, dcheri:, ser función del mismo bloque productivo, ii través 
de u n  ;iiimcnto de la producción s coito decreciente, a través de l a  creación dc una 
masa mayor de plusvalía, qiie pcrinita  salario^ más elevados y por l o  tanto un mer- 
c;i<lo interno niAs capaz y un ahorro obrero y ganancias más elevadas y pnr tanto 
una mayor capitalizaciún dirccta en c l  scno inismo de las empresas y n o  n trav6s de 
l a  in 1 termediación de I i i 5  "productores de nhorrn" que en realidad son dcvoradores 88 
de plusvalía Pagni tiene rwGn cuando dice qiir no  se trapa dc una nueva economia 
política sino de una nueva política cconbmica: por l o  tanto sus ohjcciones, concre- 
t;iinente, no son ni& que la constatación del atr~s;ido amhiontc italiano para tina 
transforinición económica semejante. E l  error de Fovel consiste en no  tener cn 
cuenta la función ccunóniica del Esiado en Ital ia y el  hecho de que el  régimen cor- 

Añadido pristeriormenle. E n  el nianuici-ito origincil las palabras, I i i rgu  cancela. 
das: "(no rccucrdo el  apellido)". 



powt ivo  t i ivo orígenes de política ccon6mic;i. no de revuliiciún ccunóii>ic;i. 1 .u~ o b w  
ros italianos no  se han opuesto nuncn. n i  siquiera pisivamenie. a las innoviiciune\ 
industriales tendientes a una disniiiiuciún de I m  cnstos. u la riiciunaliznciúri dcl  t io-  
hajo. a la inlroilucciún de iiiccsnisnius niás prrfcctos y de iniás pci-leclas organiza- 
ciones del complejo enipi.es,~i~i;il: tmlo l o  cunli.ario. EFO ha ocurrido en América y 
lia condiicido a l a  liqoidaciún de los h d i c a t o r  l i b r r i  y ;i si i  uisti l i ición pol. iin sis- 
tema de orgmizaciones de empresa ;tisisilas (entre s i ) .  Un ;inálisis cuids<loso de l a  
historia ilalianu anterior a l  22; quc ino se dejase desliimbriir por el  c;trnsviil exfcrnu. 
sino que wpiesc cspt:rr lo; motivos profondui  del nioviniienlo, dehei'ia Ilcgsr a 1;i 
conclusión dc qiic fueron prccisnmcnte los ohl.clos los portadores de las nLIeVhS exi. 
acncias iniliisti'iiilcs y qiiienes ti SLI !minera l a i  i i l i r m a r ~ n  valcrosanienle: p u d e  dc- 
c ine  tarnhi&i que ;ilgnn«s inilrirli-ialrs se peic;~lsi-on dr ello y trataron de sacarle 
provecho (intentos dc Agiiel l i  rlc absorber en el coniplrjr i  Fial ;il O. N .  y a su ci -  
cuela).: I k r u  aparte de estas considci-acioncc. se plssenta la cuealiún: las corpora. 
cioncb y;, existen, ellas crean I;c condiciones cn qiie las innovaciones indiis1ri;ilea 
pueden ser introdiicidas en gran exala.  porqiic I«s obreros n i  pueden oponerse a 
cllu. n i  piieden Iiichnr para ser ellnr misinaa los portadores dc ci ta transformación. 

88 h i ~  LA westión e i  csenci;il. es el Iiic I t l rodr,~ de I:i sitit;iciún 1 i1;iliana: dc inodo qiic las 
corpciracionc, se converlirán en la forma de icsta l rmsformaciún por  iinn de aquellas 

"astucias dc lo providencia" qiic hacen rliic los homlires, siún sin quererlo, obedezcan 
los inipcraliv<ic de la histoi-iii. E l  pi into rsrncii i l  es k t c :  ipuede ocurrir Lodo eslo? 
Necesarianicnie nrir vemos cmpcij;ha a negarlo. 1.a condición antes dicha es una 
de h a  condiciones. no  la única condición y ni aiqilier;! la m i s  importiintc: cs sólu 
10 rii,;.~ iiripririririlv de Ir,., roridiciu,in iiriiirdi~rr~ir. l.;! ;iliiericanización exige u n  ani. 
biente detci.rninailo. iiiia dctcrniinada conformación social y un cierto tipo de Esliidu. 

E l  Eslado es el F.\~;NIo liberal. no  en el sentido del liheralisnio adrianal. sino en el 
rentidu ni& ei incial  de la librc iniciiiliva y del individualismo económico, llegado 
por niedioi  esponlineuv. por el mihmo desiirrullo hislúrico, a l  r8gi i~ ien de los mono- 
polios. 1.a dcsap;icici0n de los r e i i i i w i  en I1ali;i cs tina cundiciún de l a  Irsnslorma- 
ci6n iniliistrinl, nu  una consecuencia: la ~ a l i t i c a  cconómicu-financien del Evtado es 
la médula d i  esla dosapwiciiiii: anioi-tizaci61i dc l a  deuda pública, nominatividad de 
los t i t i i lor, fr ihi i tsciún rlircc1;i y no  indircc1;i. N o  parece que Csla sca l a  dirccciún actual 
de l a  pulítica o que a t é  por serlo. A l  contr:irio. E l  Estado va i i i inientando el  núinc- 
i o  <le los rcnlisl;is y crcando civadl.oi sociale, ccri'ados. E n  realidad hasta ahora cl 
régimen corporativo ha funcionado pnni Fosfcnci. posiciones lanihale;intes de clases 
rnciliss. no p i r a  eliininai- ;i 6sl;is y se e i l i  convirtiendo. por lo? intcrescs eslalilccidus 
que crea. en tina mkquina de wnhci-vaciún del sistema ial como es y no  en u n  i-r- 
sorle de pt~opulsiún. i.Por qtié? Porcqiic c l  rCginicn corpol'ativo es dependiente d i  la 
dcsocup;ición y ni> dc la ~ ic i ip~ ic ibn :  les rlelicndc $1 los ocripados u n  cierto ,~ i in i ino  
ilc vida. que si la compctenci:, iuesc l ibre 5s derriinibería tambikn. pc.ovucando jira- 

89 ves trastot~iiu, suci;ilrs. 1'rrfecl;irrienle: pcru el r(.ginien corporativo, nacido depen- 
diente de esta silil;icií,n dclicadisimn. cuyo equil ibrio esencial necesita niantenet. ;i 

!<ida cosla par3 cvi la~. una inniincnfe c;it:istt.ofe. podría proceder por etapas pcqiic. 



íiisimis. in~cnsiblcs, qiic ~iiudilic;ii;in I;i cstiiicii!rn social sin siic~idiniientos repcniiL 
nos: iiicliiso el behé rncjor y mbs s6lidnmentc fajado se deiarroll i i  nurriialiiicntc. Y 
he crqiii por qiiC I ia l i rh  que wbct. s i  h v ~ l  es la VOL dc i in  individuo aislado o es el 
iiaponintc de f t w m s  e c o n h i c i l  qiie buscan su csniinu. En todo caso el proceso 
sería Inrgi~ísi ino y niicvas dificiiltadcs, niicvas intereses que se eslablccerán entre 
tkinto, prescntarin tctiaz uposiciáli a s u  dcsnrrolln regiilur. 

Cfr. Círder-rio 22 ( V I ,  pp. 24-29. 

9 < 136>. A1oi.<c,,rrri.\i,iri <Ir Lki,ileiiipc/li. El r n n n i l i c w  del "900" de Honteiripelli 
21 el srtíci i lo de I'reczulini "Viva I'artificio!" priblic;tilo en 1915 y reproducido en 
la  1,. 51 de la i-ecopi1;kciÚn dc ;irtículos dc Prezzolini Mi p n r e . .  . (Fitiine, Edizioni 
I lelta. 1925).1 Gran cantidad dc ideas continidtts en cstc artícrilii han sido desarro- 
Il;tilas y dehilitadris ~poi Honternpclli. porqilc I;i< ha viiclto nieciniciis. So comedia 
.Atorli.o I)ro <Ic 1925: es una exteniibn mrchi ica d i  la& pslkibras dc Pi-ezznlini rcpro- 
iluciilaa en I t i  p ig i i ia  5 6 .  Ec obvio qiie el art ici i lo de I'rczzolini c i  muy desmañado y 
pci lmlc:  se rcsicntc del csfucrzo Iieclio por el uuior despii& de l;i experiencia dc 
L u c ~ r h o  pnr volverse más ligero y brioso: lu  qiic podría ser expres;i<lo cn un epigrii- 
nia es masticado y remahcado con iniichas niiiccas icdiosus. I lonlempell i  i i i i i la la 
pcindez ini i lr ipl icini lola. En Prezzolini. i ~ n  epigrama ';e convicrtc en rin articulo, en 

Hontcnipclli en rin l ibro.  
Cfr. Ciio<l<wrir, 13 ( V I ) .  p. 15. 

$ <13X>. Ki.~oi.~r,ito~iri. Si ea verdad qiic I;i vid;% cuncrelu Jc los Esiidos es i i in-  
diimentulniente vida inlernacionnl. también c.; verdad que l a  vida de los .Esladas ita. 
lianos Iiusta 1870. csto cs. 1 I;i "historia italiiinii", es m i s  "hi~toi-i;i internacional" que 89 bis 
Ihiitol.ia " n i ~ i < ~ n i ~ l " .  

$ < 13Y> Awi< i i i  < '<<r i i l i i . i i .  i,l ' i icdi Ihiicerse i i lgi i i i i i  cunip;ir;ición en1l.c l a  A c G n  
C'aiólicki c instilricionc.: como Iris t r rc iar io i  rranciscsno.'? Crco que no, pur m i s  qiic 
\ C ~ L  conveniente u t i l i ~u r l a  io l~~o<luct ivat~,c~~te,  paro mejor definir las t i a r~ i c l c r í s l i ~ i : ~  de 
la A.C. Es verdad gric 1st ct.cacii,n dc lus 1erci;ii-iiis es muy iiltcrcsante y tiene IIn 
caricter deniocri l ico: ella i luminii iticjot. el ciiibcter del friinciccanismo, cuma regre- 
so a la iglesia pi-imiliv;t. comunidad de licles y no siilo del c lc io conlo se había ido 
volviendo cada vcz mia.  I'ur eso valdría la p i n a  estudiar la riierte de esta iniciafiva. 
que no ha sido yranrlc. porqiie el f i-nnci?~nnismu no se ha cnnvertido cn toda l a  re- 



ligión. como erw la intenciún de Francisco, sino que se redujo a ser una de tantm 
iirdciics existentes. La 4.C. seriala el  coniienzo de una Cpoca nueva en la historia de 
l a  rcl igi i in cal6lic;i: cuando ésta, de wncepción totalitaria del mundo, pasa a ser 
s6lo tina parte y necesilv tener un partidi>. Las diversas úrdenes religiosas represen- 
t;in la treacciún de la Iglesia (comunidad de ficlcs o comunida<l del clei-o). dc ahajo 
u de avribii. cuntra la disgregación de 1;t conccpciiin (herejías, cismas, elcéleral: la 
A.C. rcprcsenia la reacción contri? la apostnsia dc mnsss entcras. o sea contra l a  sil- 
pernciún de misas de la cuncepciiin t.eligioja del mundo. Ya no es I;i Irlesia la que 
f i ja c l  tcirenci y lo\  nicilios de l a  Iitclin: dohc ;iccptar c l  terreno quc se Ic iniponc 
dede  iuera y dcbc servirse de armas tomadas del arseniil de s u s  i idversiiriui (In or- 
snniziición de mlisas). La Iglesia e 4  a la defeniiva. esto es, ha pcrditlo la ; i i l tononii~i 
de movimiento y dc iniciii1iv;i. yn nu  es iinn polencia ideolúgicu mundial. sino s61o 
iins Frier7.a siibalternu. 

Cfr. C'riii<I~vii<i 20  ( X X V ) .  pp. 16-17. 

j í 140>. Lo <o,i.$lilirci<iii r,sptHr>ii~ dcl 12 eii r l  R6or~ in ie i i ro .  bPor qi1C fiir tan 
popular? Hahria qilr cumpilr i lr lu con las o m a  coristitiicionea pru~nil lgadas en el  48. 

90 Cicriaiiienle era (muy 1 liberal. espccialrnente al  eslablecer prerrogativas del parla- 
mento y de lo& par lamentar io.  

Cfr. Cimdcirio 19  ( X ) .  p. 123. 

8 < 141>. Anicrk<r>ii.riiio. Del T r m ~ i r l l o  di .S~i.~ip<i,,\<, de M i n o  M a ~ c a r i  (I:lorcii- 
cia. Vallecchi, 1928): 

Por u n  culgnjo hl-illanre / No rewlcs t i i  puf\: / E l  I'orshtero ea l i-dicanle / I'icstar- 
le «id« no cs negocio / Si tú  Fueses experto y asluto / I'odn mixtura tendrías apar- 

tada: / Quien saca provecho es siempre el  otro / Qiic ti15 wsas valen i i n  inundo / 
Vale m:i; un eructo de ti i  párroco / Vuc AmCric;i y i i i  jactancia: / D i t ~ á s  del ú l t imu 
ilalinno / Hay cien siglos de historia / <. . .=, Tabarín y churlestbn / Te hacen 
caer en tonterias / Oh italiano vuelve a l  rigodún / Vuelve curner tripus / Ttslianu 
vuelve al terruño / No te fícs de I n  moda de Francia / Dedícate a comer pan y ce- 
tiolla / Y tendrás en buen estado l a  p a n m  

Maccari, sin embargo, se ha ido a trahajxi dc rednctor a la Slnrrip,i dc Turín. a 
comcr cebollas en cl  cenlro más ,vIrocilt~~dirro e industrial de I lal in. 

('ft.. C,i<id<wrio 22 ( V ) .  pp. 29-30. 

E <142>.  Giuseppc I'rrezuliiri J lo., iiilclecludrs. El C<idicu <Irll,i i.iro iiti l iom 

(Edi tora la S.A. Lo Voce de Florenci;~, 1921 1 '  cuncluye el  periodo p r r u ~ l i r i a n n  ori- 
ginario. de escritor tmoralists sicinpre cn campaña para renovar y modernizar l a  ci i l- 
cura ilaliana. Desputs entra en crisis. con altihajas curiosisimns. haspw embarc;mr 
en I:i cori'ientc tradicional y ensalzar l o  que antes vitiiperaba. 



Una fase de c s l ~  c r i i s  c s l i  rcpresent:i<ls por 1;i carta de 1923 a P. Ciobelli "Pcr 
mia societi dcgli Apoti". ~.cprodiicida cn el pequeño volumen Mi p o i c . .  . (Firinie. 
L:dirioni Ue l l i .  1925 l.' Siente quc sii posición de "cspcct;idor" es "un poco, un pu- 
quito. cobarde". ¡,No wr ía  nuestro deber tomar parte'! i .No Ixiy algo de niulrsto, dc 
iintipútico, de triste, en el  especticiilu rlc estos jóvenes c.. .> que est.in (casi i o -  
dos) fucra de 1;1 lucha. observando a los 1 cornhnticnles y pregrint~iidose solamente 911 Ih  
cúmo se dan los ~ o l p c s  y por qué y vara quC?" Encuentra la solitci6n. cúmoda: 
"Niicstra twea. niicsirii iililidiid, pura el  inioincnto pi-rsentc y ttimhién c.. .> par& 
la\ ni isma:~ conticii<las qiic ah<ir;i dividcn y ticlúnn, para el t~.nb;ijo mismo cn el 
cual se prcparii c l  ~ r i i lndu de mafiana. no  piiede sci- "15s q i ~ c  aqui.llii a qlie iios Iicrnoh 
cnli-egsdo. n uiber. aclarar las idcas, hacei- resaltal. los v;ilui-es, s;ilvar. por encim;i 
de las Iiichas. Lin patrimonio ide;il, pa1.a qiie pi i i i la vulvrr  a dar frutos en lo \  t icni- 
pns filliiros". Sil imoilu de ver la sitiinci6n es soi-prenilcntc: "El niumentu que sc ati-n- 
viesa es a tal punto ci-Cdiilo, l;inálico. par.tidisto, rliie un lerrncnto dc critica, u n  clc- 
iiicntu dc pensnniicnto, im n<icleo de cciite que mire mks al16 de los intereses, no 
piiede sino hacer bien. ¿.No vcnius ccgiidos a tantos cnti-e los nicjorrs? Hoy lndo cr 
i i cep tah  por las rnul t i tude: el  dociimento falso. lii leyenda grosera. I:i supcrstici6n 
pr in i i f iw  son rccihidas sin exmien. a ojos cerrados, y propuestas coino rciiiediu ma.. 
tel.ial y espiritual. Y c i i h l o s  de los dirigentes tieneil como programa declai.ndi> lu  
c~c lav i l i id  del espiritu como i.ciiiodio para los fatigados, como relupio pare los des- 
esperados. cuino i i i tn lu ludo para los políticos, cuino calirianle para Iris exasperados. 
Nosotros podi.íamo\ Il;iiii;irii<is la congrcgaciún de los Ápotos. de 'aquello? qiic i io  
,e la tragan'. hasin tiil punto no s ó h  el  hábito r ino  14 general voliintiid de tragarlo 
l u l o  es cvidcnlc y manifiesta ilundequirra". 

Una afirmación de jesiiitisnio sufistico singuliii-: "Quien qiiici.;i que u n a  i i l i n i~ r i~ i .  
apta para ello, se s;iciifiqiie si es preciso y ~rcnuncic a miichos tri i i i i los externos. que 
acr i l iq i ie  también el deseo de sacrificio y (le heroisnio, no diré qric p iwi  ir pi -cc iw 
mente cuntra l a  corriente, sino estableciendo un punto sólido, ilesdc el cual sc i e a -  

niidará el  movimiento Ihncia ndclanlc". etcétera. etcétcrn. 
Uiíei-cocias entre I'rezzolini y Gobetti: ver ~i esla car1;i tuvi> respriesia y c h i i  f1le.l 
Cfr.  Ciindcriio ?3 ( V I ) .  pp. 35-17. 

\ < 143>. Culiilud g ~onridrid. En el mundo de la p iuducc i ih  signilica ni mis  ni 91 
menos que h,ri.<rlr> y mro, o sea salisíacción o no  de las necesidades clemcntales dc 
las cl;ises popiilarrs, y elevaciún o depresión de s u  nivcl dc viila. Tod« el ~.cstu cs Tu- 
l letin ideol6gico. En iin;i eniprcsa~nacii>ii. d<inrlc existe mriclia niano de ohi-a Y l>oi-as 
matcrias primas. el  grito: "Calidad" significa sGlo qucrer cmplcni. niucho trahnjo 
!para poca iii;ileri;i, o sea querer cspeciali~ai-se p;w+ iin meruido de lujo. Pero ¿,es 

esto posible'! 10.1 Donde existe miich:i rii,ileriii prima son posibles los dos sistemas. 
c~~a l i f a l i vo  y cuantitativo. mas no ;!si en los paises puhies: 20.1 1.ti (ii-orlilcción cuan- 
titativa puede ser lanibién ciialitativa, es decir, pucdc compctir con la indiictria piir i i- 
nientc ci ial i t i i~iva. en iqiltllii parte de la clase concumidnrn dc objetos "cspcciale~" 



que no es tritdicionalista por ser de ri1icv;i foririaci6n: 30.1 iUi16 industria prucllriirá 
los objetos de consumo de las claies pobres'! iSe lortnnr5 una sit~iación de divisiii~i 
internacional del trabajo'! 

Se trata. en siiiiia. de iin;i fiii-niiila dc litcrnros hnlgiizanis. y dc  prrliticos demago- 
guh qiic ociilian la cabeza para no ver la realidad. Ls <-<rli<lr«l deboria atrihuirsr 
:L los hombrcc y no ii 1;is cosas. Y 1s calidad Ihi~niana sc eleva en 1;i medida en que 
cl hombre saiisfacc iin nxiyur núnicro de necesidades y de Val mudo se hace inde- 
pendiente. El elevado precio del pan, dcbido al hecho de querer mantener ligada a 
delerminxlas ;tctividailei a tina mayor cantidad de hombres, condiice n la dcsnuiri- 
c i h .  La polilrca dc la calidad determinn siempre \o optseslo: c;tnridnd dzmlilii'ada. 

Cfr. Círrtdri'>i<i 22 ( V I .  pp. 30-31. 

B < 144>.  Augustc Ruullier. I.'ile de  Snrdrrigiie. Desrripliun, Hi.iloire, 
Stutistique, Moet~rs,  grat socio/, París, E. Dentu, 1865.l Boullier estuvo 
En Cerdeña cuando se hablaba de su posible ccsióii a F ~ a i i c i a . ~  Escribió 
otro libro, 1 . ~ 3  Diole<ite e! les C'l~~rnts Populoircs d e  lu Surduiyne:' El libro 
ya 110 ticiic valor. Es interesante cti cicrios aspectos. Roullier trata de  ex- 

'11 lhis plicttr las causas de las dificultades que se presrniaroii en Cerdeña contra 
la desaparición de los restos felidales (bienes colectivos, etcétera), lo q1ic 
daba fuerza a los defenscircs del viejo régimen.' Naluralnietitc Boollici-. 
que se sitúa eii un puiilo de vista icleológico, no compreiide nada de  la 
ci.iestióti. Cita ademis algunos elementos refeientes a las relaciories iiiter- 
iiacioiialcs de  Cercleña y a su importancia cn el Meditcrr6iieo: por ejem- 
plo, la iiisistcticia de Nelsoti para que e! gobierno inglés c«mprase Cerdcña 
al rey (del Piarnonle) rriediaiite una crmtribucióii anual de 500 000 libras 
esterlinas. Scgúii Nclsrm, Cei-deña es superior a Malta estraiCgicatiieiitei 
a d e m h  podria sei- ecoiióinicaincntc rrntahle bajo una ~csii611 iiiglcsü. mieii- 
tras q ~ i c  Malta ser6 siempre ccoiiómicameiite pasiva.' 

b ; 145>.  1:l rrrlciiro. Ilolniniinsthal clirigió a Strauss estas palabras. LI 

propósito dc los detr~ictorcs del tnúsico: "Tciicnios hueria voluiittid. sc- 
ricdad, c~~tiereticia, lo cual vale m8s qiic cl liinesto lolento, del cual cstú 
prwisto cualquier graiilija". (Citado por L. Beltrntni en un artíciilo wbrc 
-1 escultor Ooiidrelli en el Morzocm del 2 de m;ir7« dc 1930). '  



ihles: I;i priiiiei-s es IR dc inlcrprclar c;imiiii>s. qiic ion kiiiiplc y ~rncillanirnle sigimr 
de 1s decadencia y la ruinti 'le viifiis y siiniis inilitiicioncs. c o m ~  sinioiii;is de pro- 
sresii: la segtlnrlii. debida a l i i  ju4l'ic;ida IiCrdida de cuniianrii en la clase gohcrnan- 

le. es de dar a cada cual. tcng~i u no las ci~;iliil;~dcs requeridas. 13i / scguridsd de bel. q?, 
C I  indicado para Iiacer un eil i i rrro ;i f i n  de arreglar Ir\ cows".l El autor lhace del 
feniinisrno una cxprciiún de C\IA hcsund:i 1ciidcnci;i ( l o  cridl es ci.r~írieo. poiqiie 1;i 
iifirinación de ser iina coha n o  es Iti priichii de que se sea: el feniinismii tiene caiisas 
más vastas y profundas). El uiitor pide 1111 i-enwimienlo del "riiachisrno". 

Cfr .  C,,,,,l~i'>i<> 22 ( V ) .  p. 31. 

b < 147>. "El1 iiiil circuiistaiici;is de nii vida he dado a coiioccr qiic 
w y  verdadcrameiitc el prior de  1;i confratcriiidacl de San Siiiipliciaiio." 
V.  Monti.'  

4 <149>. Norte g Sirr. La hegemonía del Nortc habría sido "ii~iriii;il" 
c Iiistóricamentc benéfica, si el iiiduiirialismn Iiiibiese lenidi, I;I c:ipacidad 
de  ampliar coi1 1111 cierto ritiii<i sus cuadi-os para iiicorporar c~msiaiitcnieii- 
te iiuevau zonas ccoiióiiiicas  asimilad:^^. Eiitorices esta lirgciiio~iia Iii~bicrs 
sido la cxpresidn de una luchii ciitrc lo viejo y lo iiucvo, Ciitre lo progre- 
sista y lo atrasado, ciitrc lo inús produclivo y lo menos productivo: se 
hubiera dado una revolucidn cc1>n6mica de  carácter iiacioiial ( y  de arii- 
pliiud n:icioiial). auiiquc su m o t w  Iiiihiera sido terriporal y fiiiicioiialnieii- 
te regioiial. Toclas las iiiemas ecoii6iiiicas halirinii sidc csliiiiiilatlas y n la 
diferencia hubicr:~ sucedido iiiia imidad s~ipcrinr. Pcro rio IIIC así. IA I i c p  
iiioiiia sc prcsciit6 coino perniancntc; cl contraste se prisenti, como iina 
coridicidii Iiistorica necesaria p~ii- t i11 ticiiipo iiidctcriiiiiiado y por lo i ; i i i t i~  

apareiiteinenic "perpctiia" por In existencia dc  tina iiicl~islria scptcritriorial. 
Eiwiyrrwidt~. Se hace una c~imp:iraci<jn ciitic Italiii y Alemmin. Es cicr- 

lo que cl desarrollo iiidustrial pr11voc6. en 1 uri ~irirrier ricnipo, iitia fuerte $)2 lbir 

emigración hacia Alemania, pero cii ii i i  scpiiiidci liciiipii IIO sólo la bizn 
cesar, sino que reahsorhii, ~ i i i ; i  parte y cleteririiiiG iiii;i iiotablc iiiiiiigr~- 
ción. Ello sea dicho por oiia pura coiiiparaci6ii iiicciiiiicii de los dos fenó- 
menos inigratorioi it:iliann y alciiiiii: que si la ciiriipardcii,ii se prtil'iin- 
diza. ciitoticcs aparecen olras dif'ereiicias eseiiciales. i Alciiiaiiia cl 
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industrialismo produjo en un primer tiempo exuberancia de  "cuadrcis tn- 
dustriales", y fueron éstos los que ciiiigraron, cii ci~ndiciones económicas 
bien determinadas: emigró i in  cierto capital Iiuiiiano ya calificado y do- 
tado, junto con uiia cicrta escolta de capital fitiaiicicro. La emigración 
alcinatia era el reflejo de  uiia cieria exuberancia de cncrgia activa capi- 
talista que fecundaba economías de  otros países más atrasados, o del mis- 
mo nivel, pero faltos de  hombres y de cuadros clircctivos. Eii llalia el 
fciiómeno fue más elemenial y pasivo y, lo que es fii~idamciital, n o  tuvo 
uii punto de  rrsolución. sino qiic cuntiiiúa incluso hoy. Aunque practica- 
mcntc la emigracióii Iia disminuido y ha caiiihiado de  calidad, lo qnc iiii- 
porta seiialar cs clue ese heclio no cs f u n c i h  de  una absorción de  las 
i'uerzas que han p~rina~iccicio eii cuadros industriales ampliados, con u11 
nivel de vida cauiixirable al de  los naíses "iiortnales". Es un resultado de . . 
la crisis mnncli;il, esto es, de  la existencia en todos 10s países industria- 
les dc  ejércitos de  reserva uacioiiales superiores a lo noimal econbmico. 
La I'uiicióii italiana de  productora de  reserva obrera para todo cl inundo 
Iia teriiiinado no porque Italia haya iioriiializado su equilibrio dcmopri- 
fico, sino porque todo el mundo ha desequilibrado el suyo. 

Irrte[~/rrnle.s y ohreros. Otra diferencia f~indaine~ital  es fsta: la emigra- 
ción humana fuc orgríiiica, es decir, junto con la niasa crab:ijadora emi- 

9 5  hiq graron elementos organizativos iridustriales. En Italia emigró sólo1 1 masa 
triabajadora, cii su mayor parte todavía iiiforiiic tanto industrial como 
iiitel~ctualmcnte. Los elementris intelecluales corrcspoiidientes pertiiaiie- 
cieron tanibién ellos iiilormes, o sea no modificados cii nada por el iii- 
duslrialismo y su civilización; sc produjri una fortnidahlc dcsocupaciirti de 
iiitelectualcs, quc provocó toda una scrie de  feiiómciios de corrupción y 
de descomposición puliiica y moral, con reflejos ecciiiómicos no dcsdc- 
iablcs. El inismc aparato estatal. en todas sus tnaiiifestaciones, fue afec- 
tado y asumió un carácter particular. Así los contrastes se ciiveneiiabaii 
en vez de clcsaparecer y cada una cle estas manifestaciones contriliuía a 
profuiidizar los contrastes. 

< ISO>. ¡.o cwwrpcidri d d  IC,smri<i .rcg,iri iii pi.odrrrlivirl<rd [fur~iiún] de 10s i l w  
st..s ,s<,cide,s. El libro de R. Ciascn sobre los Origiiii </el progi.aiwnirr ,~uriunulr' 
puede diir amplio\ rnaleriiilcs para desarrullar esle tcrnii. Para las clascs productivas 
(but.g~icsia capitaliita y prriletariado moderno) el Estado no es concebible más que 
como forma concret;i de un  determinado iiiiinrlo econúrnicu, de un determinado sis- 
lema de ~rudocci6n. Conqiiistii del poder y afirmaciiin de un nuevo inundo ni-odiic- 
tivo son inseparahlcs: I;i propaganda de la i~na cr también propagiinda para la otra: 
en I-caliilad sSlo cn esta c<iincirlcncin reside el origcn iinil;iriu de la chse dominanle 
que es cconóniica y política al inisrnu licmpci. Por e1 contrario. ciiando cl inipiilro 
IiaciR el progreso no va estrcchaincnlc ligado ;i un desarrullo cconómicu local, sino 



que cs reflejo del dosai.i~ollo intei-nscionil que miinda a la periferia sus corrientes 
ideológicas Inacidns sohrc Lii bwe del dcsnrrollo productivo de los paises máx avaun- 
zadoil, entonces l a  clase porladora dc las n u e v a  ideas es la clase de los inlelcctuales 
y I;i conccpciún del Eslado cambi;i de aspecto. E l  Eslado es concebido como tina 
cosa en sí, como un absolrilo raciunal. I'iledc decirse calo: siendo el  Estarlu e1 inarcri 
de u i i  i i i i indo productivo, y sicndo los iiitclicliiales el  elerncnto / social que se iden- Y6 
tifica mejor con el personal giiberniilivo, es piol>io de la i i inciún de lui inleleci~iulcs 
poner a l  Estado corno un absoluto: ai es concebida como absulola su l i inc ión his. 
Iívic;,, es racionalizada su existenci;i. Este niol ivo es bhsico en el idealismo fi loróiico 
y va ligado a la formación d i  los Elledos modernos en Europn como "resccibn- 
superaciún nucional" de la Revolución francasii y del napoleoni~mo Ii.cvulncióii ps- 
riva'l." Puede obscrwrse: que algunos criterios dc veluraciún Ihistóricn y cult i iral 
dchcn ser transiorihadus. 10.1 [.as corricnlcs i la l ia i i t i~  q u e  mn "eliquetodas" comc 
racionalismo francés y como "iluminirnio" son por el  contrario pi.ocisaiiictilr las mhs 
apcgarl;is a la rcalidad empírica italiana, en crianlo qiic conciben a1 Estado como 
forma concrcra iIc un desarrollo econbmico italiano. A iguid cmtcnido cunviene 
igual fornia politica. 20.1 Por 81 coolrario, run realmeiitc "jncobiiiss" las coi-l-icnlcs 
que parecen mis imtócionas, en cuanto que p.arecon dcaai-rdlai- i ina corriente triidi- 
ciunal itiiliana. Esta coii-ientc es "italiana" porcliie, habiendo sido dur;inte riinclios 
siglos l a  "cnllrira" la <inicii manifestación italiaiia nacional, l o  que es desarrollo de 
e s h  manifesiación tt.adiciun;il m i s  aritigua pvrecc "15s autúcluno. Pero es unii i lusión 
histbrica. Pcru, (,dónde es1;iba la basc imatcriiil de esla ~ ~ i l t i i r a  italiana? No cslnba 
en Ital ia. Ealu "cultura" ithliana es la con l i n i i ac ih  del "cnsmopolitisnio" medieval 
vincularlo a l a  Iglesia y a l  Irnprrio, concel>idos como iiiiivirs;ilrs. l l s l ia  tienc una cun- 
cenlración intelectual "interiiacioiid", acoge y elabora tcúr icamrnl i  los reflejos de la 
más sólida y aiitóctona vida del mimdo no  italiano. 1.0s inlelrcluales iialiaiios son 
"cosniopolitas", no nacionales: incluso Maqtiiavclo en El pi.iirci/w reflcja a Francia. 
a España, eIccXera. con sus trahojos para I;i un i f i cac ih  ~ixcionii l .  m &  que a Italia.:' 
H c  aquí por q116 1 yo Il;iinaría vcrdadcros "jacobino?" ti los rcpiescntnntes dc csla 96 bis 
corriente: verdaderamente ellos quieren aplic;ir en I1;ilia un chqiieina inlelrctoii l  ra- 
cional, elaborado sobre l a  experiencia de otros y no wlm la erpericnciti nacinnal. J.;, 
cuestión es muy compleja y erizada dc aparcnlcs con1r:idicciones. y por ello ci: pre- 
ciso examinarla in6s profundamente robr.c iina base hialórica. De  Iodos modos los 
intrlectuales meridionales en c l  Risurbi~l icnlo parecen clai-anicnlc scr estus esiniliosos 
del "piiro" Estado. dcl Estado en \i. Y cada vcz que los intelectuales parecen "dii-i- 
Sir", In concepción dcl Estado en sí reaparece con todu el ror le jc "ie:iccionarii>" que 
de coslunihre l a  t icuinpah. 

Cfr .  Cíiorlri-no 10 ( X X X I I I ) .  pp. 39a-40a. 

a Añadido al margcn en &poca posterior. 



iwli<ci<i,t y iru ii1i.o.~ E.mdor i>i<idci.,,it.\ ~~ro-opc<ir. Lii ciiesiibn ca de s i~ t i io  iniel-&a, c m  
?el iIc que no sea resiiella scgfin esqiirm'is i<iciolbgicos abstractos. Históricamente re- 
wlva d~ los siguicntci ~ I ~ i i i ~ n t ~ s :  10.1 Explosión rcvolucionaiia en Francia: 20.1 
Oposición europea a la revtilriciún I'rance~a y t i  F I I  cxpansiiin por los conductos de 
cl;ise: 30.1 Ciici-ras revnliicionariaa dc Francia con I;, Reptíhlicn y con Nupoleón y 
constitiicióii de iina hegcniuni;i frtinccia con tendencia ;i i iri Estadu rinivers;il; 40.1 
Ins~irrecciunes nacionales conlra I i  hegemonía francesa y iincimienlo de Estados n i o ~  
rlrtnua erirupcns por ole:idas siicccivas. pero no por cxplosioncs i-evolricion;~rias como 
la original frmcesu. Las "nlcailas siicesiva" s i  prodiicen por una comliinaciún de 

luchas sociales de clase\ y de giicrr;is iiaciunaler. crin preduniinio do estas últimna. 
L a  "Restaiiración" es el periodo m i s  interesnnle desde este punto de v i s l ~ :  c \  la 
forma política en la qiic la Iiichn de c l a w  cnciicritr;i cuadros elksticos que pernii. 

97 ten 1 ii 11 hui-guesís llegar al  poder pin i.ikp1iii.a~ nu1;ibles. sin el aparato terrorista 
francés. 1.m vicjas clases son iIcgrailada\ de "dirigentes" a "g~ibernalivas". pero no 
eliminadas y i i i i icho menos siipl-iniidm físicamente: de cli3sci se convierten en "cns. 
las" con carecterísticas picolópicns dctci-minadas. ya no  con fimcioncs prcdarninun- 
tes. i,l'uedc rcpetirsc esle "modelo" de l a  formación de Inr Esiadus modernos? Eh 
de excluirse. poi- l o  nienoi  en cuanto a la amplitud y por l o  qrie respecis a los gran- 
des Estados. Pero la ciicsliún es de sumi, importancia. porque c l  modelo francés-euru~ 
peo creó una rncnt;ilidail. 

Otra coestión importante vinculada a la antes dicha es la del papel que han creidii 
lener los intelectuales en eslti fcrmentnción política inciibada por 1;) Restaiiracióii. 
1.a filosofía clAsica aleiiinn;i e i  la filosufi,i iIc cst;i 6puc;t y es la qtic vivif ica los 
niuvimicnlo, liberalcr n;icionales desde el  48 hiista el 70. A este prupósilo v h e  1;) ~. 
transcripciún que hace Marx  de Iki Cocmiila francesa "liberté. fratwnii6. égalit? con 
los conccrilos filosóficos i<lernenes (Sn.ci.o<la f<iiiiilinl.l Esta trmscri i ición me mrec -  
lcóricaniente impot~taiitísinia: debe ponerse junto a l o  q i i i  yo esci-ihi sobre l a  "Con- 
cezione dello Slato sicundo la produtl ivith (funzione) dcllc classi sociuli" (p. 95 bis).' 
1.0 que EF "politica" Para l i k  clase productiva sc eonviertc en "racionalidad" para la.: 
chses intelcctiiiiles. 

1.0 cxlraíio cs que haya inai.xistas que consideran siiperioi. lii  "racionalidad" a 1;i 
política. la abstracción ideológica a la  ct>~icrccibii econimica. Sobre =,la base 'Ir. 
rclacionea históricos es que debi  crplicai..c c l  idealismo fi losiif ico modci-no. 

Cfr .  Cwrdrirw 10 ( X X X I I I ) .  pp. 39-39a. 



Hegel y de las iliscurionrr :ip;iionaila\. con ieferenciii a la historia conci-el:,, qlw liil 
cnreñnriza ciertamente suscitó. en las criales l a  concrrciún hi,lÚricii del pcnsamienii> 
de Hegel debía r is i i l l i i r  mlrcho m i s  cvidcntc 'lile l o  quc i-csulta de sus escritos sistcniR~ 
iicos. Algimas afirmaciones de Marx creo que dchcn considerarse como especialmente 
ligadas a eslü vivacirlad "convcrwcional": prir ejemplo l a  afirni;iciÓii de qiie Hcgel 
"li;icc cam imr  a los Ihomhrcs cabeza abaju". Hegcl se sirvc verd;ider;imrnte de esta 
imagen hablando de I n  Revoliiciún francesa: 61 escribe qtic cn cierto momento de la 
Rcvoliici*n lrancesa (cuando se orp;inizú la nueva estructura estatal). "patccía" <pie 

el nirindo caminase dc cabe~n  o algo semejante (Cfr . ) .  Me parece que <:roce se 
pregunta Ihuscai. e l  p;ia;tje] de d h l e  toniiitíii Ma rx  esta imagen: sin diida está 
en itn l ib ro  de Hepel (quiz8 1;) Filo,sofín dri D ~ ~ W C I ~ O ,  no ~ c c I I ~ ~ . ~ o ) ,  pero me parece 
qiie por la insistencia con que Marx  vriclve a ella (me parece que Marx repite l a  

imagen: ver) me Farece que ct i  c icr io momento ha sido objeto <le conversaciún: 
verdaderamente parece salida de una convcrsaciún, a ia l  pi inlo cr  frcsca. e~punl5nca. 
poco L'l ibrc~ca".L 

Cf r .  C'r~o~lrixo 1 0  ( X X X I I I ) ,  p. 39. 

<153>. Lo>ivrr.wciriu y wll,<r.<i ("&se en I n  p. 81) l a  nota: Or. r , r i rw i~ is  y r. i-  

lini,ilu.r).l L a  observación de Macaiilay está contenida en so ensiyo sobre "Orad<i- 
res &os" (verlo, para cit;irlo con exactitud, cn h i t  caso).:( La observación piicdc 
ser des;irrolladri a h i  tnús. Es cierto que la ciiltura, d i l ranlr  un gran periodo, \C dc\- 
arrullú especialinrnte en la forma oratoria u reiúrica, esto es. con riillu o escasu 
suxil io dc cscrilos y o l ro i  medios didáclicus o de estudio eii gcricml. Una nueva 
tradición comienza en la Edad Media. con los cnnvctitos y las ercriel;ba rrgiil;~re.;. 
l a  escolristir.~ reprcicntn el  punto m8s ( inipo~.tantc de e s h  lrildición. S i  sc obscrva Y8 

bien, e l  estudio Iiccho por la escolástica iIc la Iúgicii rormi i l  es tani l i i i i i  iin;i rcac- 
ciún contl-s el  "fiicilismo" demoslrativo de los viejo5 mét<idos dc ciiIIiii.;i. Los r i r u r r r  

Iú8icas son especialmenle comunes en la ~irgiimentación habladii. E l  arte de I:i 
imprent;i ~~evulricionú dcspiiés todo el mondo cultural. Eii est;i invesligaciún, pucr. 
es t i  iniplícita la olrn de las modificaciones cuu l i t i t i v :~~  ;idcinár de cii;iniitativai (ex- 

tensibn de niasas) aportndtia al  modo dc pcnaar por el ilcsarriillo t6cnico de la 0i.a. 

nizaciún cultural. 

Tumhién hoy, ideulÚgic;iiiicnle, el Icat iu y el cinematógrafo tienen iin;i velocidad 
Y área de acción enoi-meniente niús vasiii que el  l ibro (c l  lcntro y el cinenis1ógr;ii~i 
pueden cunipai-arse al  periódico y las rrvislas) pero cn si i~icrf icie. ino en pi-ot'tindi<lsd 
1.8s academias y las uiiiversi<larlcs conio medios [y orgwnizacionesl de coltui-a. 131 
las i inivcr~idades las lecciones ot.aler y el  scniinario. E l  profesor y c l  ncislcnlc: r l  
asislentc profcsioiial y los "aricienos de Santa Tila" de Iti cscriela del Piiol i  JC lu\ 

qiis hablu De Satictir.:' u \ea la furmiici<in c i i  1;) rn iwi i i  cl;i\c dc cirio "vtinguardin" 
dc ilnu selección espon1;inca de a l i i i i inuh  qi i r  ;iyoil:i :iI p r o f e m  y pi,iiieiic \i& i c c -  
ciones. cnseñnn<lo prkt ic i imente ;% cs1uiii:~i. 



Esras observaciones me han sido supr idns por e l  Molri.i<disiii<~ iiirl<ii.ico de Xii-  
jarinr que se resiente de tudas las deficicnciw de la convsrsiición.' Serie c~ l r ios i i  
hacer una cjeniplificación de tudos los pasajes que ~urrespoi iden a los errores lógico. 
indicados por los escolásticos, recordandu IR jiia1ísini;i obscvvación de Engels de que 
inclriso los "modo:<" de pcnsar snn elementos adquiridos y no  innalos. criy;i posesi611 
corresponde a una calificaci6n pi .o lesionaI.No ~ioseerlos. no  advertir que nu se 
poseen, no  plantearse el problcni:i de ;idqiiit.il-los a través de un apicndi7.aje. equivale 
a querer construir u n  automóvil sabiendo eniplcor y tcniendn a la disposición de uno 

Y8 bis el  taller y los instriinicntos de u n  1 herrero de pueblo. E l  e i l i ~ d i o  de la "vicjn Idcica 
formal" ha caído ya en descri-dilo y e n  pw le  con rnzlin. Pero el piublenia dc obligai 
ii hacer el  aprendizaje de la 16gica viicl\w a presentarse si sc planlea el probleiiui de 
crear una niieva cii l t i i~.n sobre una  Ihase social nueva. qiie i io tiene Iradiciones. 
cuma l a  vieja clase de los inlelecliiales. Un "hloqiic intclccliial" ti.a<licional. con 1.1 
coniplcji<l;~d de aiis articulaciones, Iogl-n asimilar en el desarrollo orgánico de iinn 
ciencia el  elemento "iipl-cndist:i" a i i i i q i ~  sin neccsiilad de someterlo e l  aprcndimjc 
formal. Pero tampoco esto ocurre sin dif iculiad y sin pérdidas. E l  desarrollo dc la\  
esciielas ticnicas profcsioniilcs en todos los grados post-clcnicntales, 11% vuello ii 

plantcat. c l  problema. Kcc«i'<l;ii. 1st ;ilirminción del p r d i s u r  Pcnnu de que inclrisii 
ci i  e l  Politécnico y cn Icis i i~alsniáticas rcsliliahan mejor preparados los alumno\ 
provenientes del gininasio-liccu en comparación con los provenienles de las c r ~ x e l a s ~  
inítitlitos ti.~nicos.'; Esla rncjor preper;ición era debida a I;i coniplcja cnqcñan7a 
"humanista" (historia, litcl-atura. f i losulía). ¿,Por qué las mairiii.iticaa n o  pticdcii 
<lar I r x  niirmcis rcsinltados? 1.a mi i tenl i i ica ha ~i<h CO~I I~B I .H~~  con la Idgica. Per-o 
hay i i n i i  enorme dilcrcncia. 1.a nia1em:itic;i re basa csencinlmente en l a  serie nun i t -  
rica. o sca cn una inf in i t i i  serie de igiialdadcs ( I = l ) que pilcdcti ser combinadas 
en ioi-mas teóricamente i n f i n i l a .  1.a lógica formal "tiende" a hacer l o  !mismo. 
pero Iiasta cierto pimto. Su c;tAclcr íibstracto tic manlieiic sólo al inicio dcl :qi-cn- 
d ia je ,  en 611 formulaci6n inmediata criida y dcsniida, pcro se atenúa concrelamenlr 
en el discurso misniu en  qiie esta iniisiiia foi-mril;icibn ;~bslcacta <e c~ implc .  1.0s cjclr 
cicins de lenguaje qiic se tiaccn en cl  gimnasia liceo hacen ver eslo: en las ti-aililc- 

99 ciones latín-italiano, griego-italiano, no  Iiny nunca identidad cntrc las dos lengiia,. 
o al menos esta identidad quc parccc existir en los comictizos del estudio (rosa ro- 
sa) va complicándose cada vez más con el avance dcl aprendizaje. o sca va alc- 
jándose dcl eiqocma moteinútico para llegar ;tI histórico y psicológicii cn cl  qiic Iiir 
niiiticrs, la expresivirlad "Únicn r individual" es l o  que predoniin;~. Y no  s61o ocurre 
esto en Iu cunfrontaci6n enlre dos idionias, sino que succdc en cl  estiidiii de 1%) 
his1ori;i de la iiiisnia "lei i~us", o sea en las viiriaciones "scmánlicas" del ni isnw 
ionido-palabra I través del tiempn y de sus cambiadas lilnciones eti cl  pci-iodo 
(Cambios de sonido, de iiioi-folo~&~. de siniaxis, de semántica.) (Eskr  w r i p  IIP <tlw+ 
t,<r<.ionci ,/?lrb<, .rm cmit;,worlo ,Y irlmio,,nr/li con nnlris p~'r .rei l~~i imr.)  

Cfr.  Cu<i<l<.i.tio 16 ( X X I I ) .  pp. 30-31 bis. 



B <154>. Cleru c intelectuales. ¿,Existe un estudio orgánico sobre la 
Iiistoria del clcro como "clase-castu"? Me parece que sería itidispensable, 
corno principio y condición de todo el restanle estudio sobre la función 
de la religión en el desarrollo histórico e intelectual de la humanidad. La 
situación precisa jurídica y de hecho, de la Iglesia y del clero cii los di- 
versos periodos y países, sus condiciones y funciones económicas, sus re- 
laciones cxztctas con las clases dirigentes y con el Estado, etcétera, etcétera. 

b < l 5 5 >  M o r x  y H e p l  (Cfr. 1,. 97).1 Anlunio labriola cn CI escrito Do uii 

.r<~culu oli'nlrro: "Allí eilá precisamente aquel mfr0gmdo de Hegcl que dijo cómo 
aqiiellos hombres (de la Convcnciún) frieron los priinerui. después de Anauigoras, 
en pretender poncr de cabeza la iioción del mundo,, apoyando csto en la raziin" 
(LYr.  A. Labriola. Da uii sccolo ali'allw, d. Del Pane, p.  45). 

Cfr. Cttirnrlcriio 10 (XXXTIT), p. 39. 

b < l 5 6 ) .  Pasado y presente. Cómo el presente es una crítica del pa- 
sado, adcmás de [porque es] su "superacibn". ¿Pero hay por ello que hacer 
a un lado el pasado? Lo que hay que descartar es lo que el presente ha 
criticado "intrínsecamente" y aqiiclla parte de nosotros mismos que a 
cllo corresponde. &Qué signi/fica csto? Que nosotros debernos tener con- 99 bis 
ciencia cxacta de esta crítica real y darle una expresión no sólo tehica, 
sino política. O sea quc dcbcrnos estar más apegados al prcsetite, que nos- 
otros mismos hemos cotitribuido a crear, teniendo conciencia del pasado 
y dc su coiitiiiuarse ( y  revivir). 

8 < 157>. Crow y los ii,lrlrctu<rln. i,Qué iniport"ncia ha tenido sil libro sobre 
la Storiri d'lldi<i r l d  7/11 al 19157 Es interesante observar el cambio de <:roce de la 
posición "crítica" a la posici6n "activa". El libro de Banomi sobre Iiissolati. El libro 
de Zibordi sohl-c Prampolini. l a  traduccirin de Schiavi del libro de De M:in.' El 
libro de Dan Man sirve de puenleiillo. 

Es inleresanle sin embargo la carta dc (hiizio Rairnondo citada por Casiellanu en 
sil libm Introduzioii<! allo .sliidh> rl,~ll<, op<.w di B~ii<&liri Crow.' Demuestra que 
ya dcsdr antes, la influencia de Cruce se había hecho rmtir por conductos quc pcr- 
rnanccían incontrnlados: precismncnte Rainiondo, niasón y verdadero masún, o sea 
emyapado de la ideología inasiinica hasia los huesos, y demúcruts: cn su defensa 
de I;i (i,'iXpolo?) cit& iodo el leísnio masúnico en fornia clara y evidente.:' 

Cfr. Cuo<lrr.,io 10 (XXXIII), pp. 3%-39.  



5 < I S X > .  "Aiiiinulida#' c iiirlu,$lririlis»!ri. El industrialismo es iina cunliniia vic- 
toria sobre la animalidad del hombre, iin proceso ininterrunipido y doloruso de 
sojuzgamiento de los instintos a nuevas y rígidas costumbres de urdcn, de exaclitud. 
de precisión. Hay iina mecanización o el aspecto de una niccaiiizaci~n. Pero toda 
forma nueva de vivir, en el periodo en que sc impone y lucha contra lo viejo, ¿nu 
parece acaso una mecanización'! Eso sucede porque hasta entonces Ins canihios han 
ocurrido por coacción brrird. o sea por impasiciún de una clase sohi-e otra. 1.a sclec- 
cián de las hombres aplos para el nuevo tipo de civilización, o sea para el nuevo 
tipo de trabajo, se ha hecho con imioditu Lirutalidad. arrojando al infierno de las 
subclases a los débiles. a los refraciarios. Ha  habido crisis. I'rro. ¿quiénes estahan 

10" enviieltos en estas 1 crisis? No liis niasas tri<biij;idonis, sino las clases medias que 
sintieron lanibién la presiún pero indircctiiinenlr. por aii iiiisino sislema de vida y 
de trabajo. La crisis de lihorini,si,io han sido numerosas: ciirl;~ época histiirica tiene 
una. Para obtener una niirva iidiiplación al nuevo Irtibajo, se ejerce i ini i  presiiin 
sobre toda el área auci;il, se dcsarroll;~ una ideología ~irriUww que da la lorm;i ex- 
terna de pcrsii;~siún y de cunscnw a lii coacciirn brutal intrínseca. Ohtcnidu en 
cierta medida el resuliddo. ¡a presión se quiebra (histúriciimenle esta ruplliru se 
verifica de formis muy divorsaa, coniu es inatiirail, porqiic la presión h;i asumido 
formas originale>, ;i menido personales, se ha identificedo con ~noviniirnlos de 
religiosidad, ha croado im ;iparnlo propio que se I i a  encarnado en ilrtorminailus es- 
tratos o castas, ha loniadu rl nombre de iin rey, etchtcra) y se produce 1;1 crisis de 
liberliiiisi>ir> (crisis francesa tras lii  iniierte de Luis XIV por ejemplo), que sin rni- 
bargo no afecta I I I ~ S  q u i  siiperficialmente a 1;is masas irnliajüdurai o las afecta sen- 
timentalmente porque pervierte a sus mujeres: de hecho estas masas han adquirido 
ya los nuevos sistema de vida y peinianecen sometidas ;i 1;) presión por las necei- 
dades elemenlales de la vida. La posgiierra tiwo una crisis similar. scgiiramentc I;i 

m á s  vasta que nunca se haya vislo en la historia: pero la presiún frie ejercida no 
para imponer una nueva forma dc trabajo. sino por las necesidades bélicas. La vida 
dc trincherhi frw el objeto principal de la prcsián. Se deaencadenuron especialmente 
los instintos ~ex~iales .  reprimidos durante tantos anos en grandes masas de jóvenes 
de ambos senos y se hicieron Iorniidablea por la desaparición de tantos varones y 
por el desequilibrio de los sexos. Ltts institwiones vinculadas a la reprodiicción 
fueron sacudidas: matrimonio, fiimilia. etcétera, y nació una nueva forma de "ilumi- 
nimo" en estas cuestioncs. 1.a crisis ae hizo más fiierle por el cantraste inlrc este 
contragolpe de la guerra y las necesidades del nuevo método ile trabajo que se va 

I(K) bis imponiendo (laylorisrno. racionalizaciún). El trabajo exigc una rígida disciplina / (le 
los instintos sexuales, o scd iin fortalecimiento de la "lamilid" cn senlidu amplio 
(no de esta o aqiiell;i fcirma histiirica), de la rcglamentaciiin [y estahilid;id] de las 
relaciones sexuales. 

En esta ciiestiún el hicior ideológico mis  pervertidor es el iliriiiiiiis»~<i, la concip. 
ciún "libertaria" lissdii a las clases no nianrisilmenle pioductivns. Pactoi. qiie se 
viiclve grave si en iin Estado las clavx trabajadoras no sufren ya la presión violent;i 
de otra clase. 4 el nuevo háhilo de trahojo debe ser adqoiridu sólo por víti de 
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persi~isibn y dc cunvicciún. Se forniit una silriacih dc doble fondo, entre la ideolo- 
gis "verbdl" qiic rcconoce I;is niicvas necesidades y la práctica "anirnaleica" que 
impide a los cuerpos fisicus adquirir rc;iliiienlc los nilevos hibitas. O sea, se forma 
una situuci6n de gran hipocresia *oci;il toliilifiiriu. ;,Por qiié tolalitaria? En olras 
~illiacii~nei. la 1nias;i triihajadora e< <ib l ip i< i i i  si observar lil virtud: quien la prcdica. 
no la observa. aunque Ic i-inilc homenaje verbid: la hipocresi;i es de clase. no lotnl. 
es una forma lransituriu, poiquc cctall;w:i en una crisis de libertinaje. pero cuando 
las masas hayan asimilado ya 1s "virliid" en hihilos ;idqiiiriilus. En este scpiindo 
wiii, poi- el contriirio, no existiendo ol du;ili\mi> de clase, la "virtud es afirmada. pci-o 
no observada ni por c<invicción ni por coerción: no 1inbi.á por lo Lanto adqiiisicih 
de nuevos húbitua. necesarias p a ~ i  el nuevo \isteiiiii dc triibiijo. Es una crisir cn 
"permanencia" que siilri la cocrciún puede truncar, una coerción de nuevo tipo. 
porque. hahirndu una sola cl;isc. wi ;iritodis~.iplina (iAlfieri que se hace atar a 
la silla!). En todo caso, el enemigo que Ihay que combatir er el iluminisnio. Y si no 
<e crea In ;iolodisciplina. nacc1.i uria forma ciialqiliera de bonapartisnio. n Iinhrú 
tina invasiSn extranjeni. o .;en qiie se crenr i  In conilicibn de tina coerciSn cutcl'ni . . 
que haga cesar autoi-itai-iunicnte la c r i s i i .  

Cfr. Cli<i<lcitio ? I  ( V I .  (>o. 32-35. 





Cuaderno 2 (XXIV) 
1929-1933 

Miscelánea 1 





b <1>. Viltono Giglio, Milizie ed eserciti d'lfalia, en 80., 404 pp., 1 
ilustrado, L. 80, C. E. Ceschina (Desde la época romana hasta las milicias 
comunales, al ejército piamontés, a la M.V.S.N.).' Investigar cómo pudo 
ser que en el 48 no existiese en el Piamonte ningún jefe militar y que 
fueic necesario recurrir a un general polaco. En el xv-XVI e incluso des- 
pués, buenísimos capitanes ("condottieri", etcétera), desarrollo notable 
de la táctica y estrategia, y no obstante imposibilidad de crear ejército 
nacional, por la separación entre el pueblo y las clases altas. 

5 <2>. Ilalo Raulich, Sioria del Risorginte~iio poliiicu d'I/ulia, Za- 
nicheili, cinco volúmenes, vol. IV, mam-noviembre de 1848, L. 32; vol. 
V, 1849, L. 36.l 

6 < 3 >. Giorgio Macaulay Trevelyaii, Daniele Manin e la rivol~rzione 
verzeziann del 48. Con prefacio de P. Orsi, Zanichelli, L. 35.' 

5 <4>. Del informe leido por el ingeniero Giacinto Motta ante la 
Asamblea ordinaria del 27 de marzo de 1927 de la " E d i s ~ n " : ~  -La in- 
dustria de la producción y distribución de energía eléctrica a fines de 1926 
se ha puesto decididamente a la cabeza en la actividad industrial italiana. 
Según las estadísticas de la Confederación Bancaria, el capital de las 
sociedades anónimas en la industria eléctrica ascendía a fines del 26 a 
6 260 millones, mientras que el de las industrias mecánicas, metalórgi- 
cas y afines, que en la estadística siguen inmediatamente, ascendía a 
4 757 000 000. Una estadística más completa de la Unión Nacional 111- 
dustrias Eléctricas (Uniel), considera los datos de 1 785 empresas privadas 
y 340 entidades públicas, y tomando en cuenta tambi6n las obligaciones 2 
propiamente dichas, 1 indica la suma de las inversiones en septiembre de 
1926 en 7 857 millones de liras, correspondientes a cerca de 2 650 millo- 
nes de liras oro. 

Faltan las estadísticas de las deudas, sin embargo, y s610 se puede 
considerar que mientrai en 23-24-25, las socicdadei eléctricai preferían 



los aumeritos de capital, desde fines del 25 en adelante recurrieron n los 
préstamos, especialmente en dólares, por una cifra que gira en torno a 
mil millones de liras papel; por ello, no obstante el menor incremento 
del capital, se mantuvo el mismo ritmo de crecimiento en las instalacio- 
nes. 

Producción y consumo de energía: cifras no confiables. Estadísticas 
oficiales para los ejercicios 23-24-25, para el consumo: de 6 488 a 7 049 
y 7 355 millones Kwh; pero repeticiones en las declaraciones, por lo 
tanto inferior en cerca del 25%. Estadística de Uniel sobre datos referen- 
tes en su mayor parte al 25 y en pequeña parte al 26: 6 212 millones 
Kwh. El gmpo Edison representa el 30% de la actividad global. 

Utilidades: inversiones ingentes, con volumen de negocios modesto. 
Utilidades anuales menores de 1/5 y 1/6 de las sumas que es necesario 
invertir anualmente. Industria siempre hambrienta de dinero, contrain- 
dicada para los organlimos públicos los cuales sufren penuria de medios 
cuanto mayor el ritmo de desarrollo. (Condiciones de monopolio. Recor- 
dar las interpelaciones de Aldo Finzi). 

8 <5>. Angiolo Gambaro, Riforma religiosa nel Carteggio inedilo di 
Raffaello Lamhrrrschini, 2 vol., G. B. Paravia, 1926. Obras recientes de 
estudiosos de la preparación espiritual del Risorgimento: Ruffini, Gentile, 
Anzilotri, Luzio. Reunir bibliografía sobre este particular. Lambmschini 
vinculado por relaciones personales con muchos protagonistas (liberales 
moderados) del Risorgimento, ejerciendo una influencia que Gambaro 

3 sostiene como 1 de primer orden, hasta ahora casi ignorada (pour causel) 
Gambaro pone de relieve el tormento íntimo que la asociación, en el mis- 
mo problema, de los términos políticos y religiosos suscitó en aquella 
generación, en una parte de la cual prevaleció la visión política, en otra 
la religiosa. Lambmschini expresión principal de este segundo grupo. Gam- 
bar0 sostiene que Lambmschini no sansimoniano, no lamennaisiano, no 
jansenista, sino perfectamente ortodoxo; sus acusadores espíritus malévo- 
los o incapaces de comprender. Concepción evangdica de la religión, en 
la que aflora el principio de la libertad interior concorde con la autori- 
dad. Precedió y superó con mayor audacia y extensión ideal el blando 
reformismo de Rosmini y buscó remediar un cuhdmple orden de males 
resumido por él mismo como sigue: (Vol. 1 Gamb. p. CXCIX) : "11 mul- 
tiplicar, desmenuzar, ~naterializnr el culto externo, y dejar de lado el 
sentimiento; 21 falsear el concepto moral y el concepto de nuestras rela- 
ciones con Dios; 31 sojuzgar las conciencias, anular la libertad por abuso 
de la autoridad sacerdotal; 41 sustitutir la fe razonable por una estúpida 
credulidad". (Citas de la Nuovn Antologia del 16 de abril de 1927).l 

(En este resumen no se toma bastante en cuenta, para evaluar la im- 
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portaiicia liistórica y la iiifluciici;~ de estos "hiroes" dcl Risorgirneiiio. 
quc su obra se limitó casi coiiipletaiiieiitc a la correspondencia privada 
y que perniaticci6 claiidcstiria.) 

B < 6 > .  Artíciilo "Proh~lcrni fin(rnziriri" firrnudo Verax (Tirloni) en / u  
Nuova Aiiiologia del lo. de junio de 1927. En la Nuovu Anrologia de 
1925 ( 16 dc mayo), Titioni publicó uii artículo, "1 problcini fiiia~iziari 
dell'ora",' en el cual irataba 1 estos puiitos: equilibrio de la balanza; 4 

econoinías; perecuacióii del sistema trihutario; manía derrochadora e im- 
positiva de los orgaiiisnios locales; circulacióii monetaria y sus problemas: 
defl;iciúii; estdbilizació~i; deudas iiitcraliadas; régiiiieii baiicario; ordena- 
niienki de las sociedades anónimas; deleiisa del ahorn) nacional. 

Equilibrio de 111 buloniu alcanzrido; las confusioncs, injusta reparticióii 
y duplicación del sistema tributario eliiiiiiiadas con la reforma Dc Stcfaiii; 
las deudas interaliadas reguladas por Volpi, cl cual Iia toinado provideri- 
cias para la rúpida liqriiducirjn de la seccidn uu/(jnonia dcl Consorcio rl(5 
valores, para la unificación de la eiiiisióii, para la irarisferencia de las 
operaciones de cambio al Insiiiuto de Cambios bajo el patronato de la 
Banca de Italia, para Iri vigilancia en defensa rlcl ahorro n(icionnl: discur- 
so de Pcsaro sobre la política monetaria. 

Nuevos pobleinas, urcuules: coiisolidacih del cquilibrio dc la balanza; 
freno a los gastos crecientes; sano empleo de los cxcedentes de la balanza; 
condiciones de la tesoreria; necesidad dc una aiiiortizacióri gradual y con- 
tinua de la deuda pública; los préstamos exiranjeros y c1 mcjor;iinicnto 
de los cambios; 1;) dcfcrisa de la reforma tributaria dc dcsviacioties ya i n -  
ciadas; eliminación dc todo fiscalismo iiiiitil. 

El ejercicio 25-26 cerrado con un excedenre de 2 268 niilloiics reducido 
con dos decretos reales a 468 inillones. Pero es preciso exainiiiar el ejer- 
cicio 25-26 considerando 1 1  los mayores gastos sobrevenidos durante el 
ejercicio; 21 los gastos deliberados después de cerrado el ejercicio, pero 
atribuidos a Estc; 31 relaciones ciitrc los resultados del balance y el re- 
cuento de caja; 41 las cuenlas fiiira 1 de balaiice. Durante el ejercicio 5 
25-26 se realizaron mayures gastos, además de 10s privistus en cl biilan- 
ce, por 3 605 millones y, ccrrado el ejercicio, con dos decretos reales 
(meiicioriados) I'ueroii autorizados 1 NO0 inilloncs de nuevos gastos, car- 
gados al ejercicio mismo mediante inscripcióii cii cl balance de las finan- 
zas de un capitulo aríadido. Sin tomar en cuenta el inovimient» de capi- 
tales y de los gastos por las PP. y 'TT. que del balance general iueroii 
transferidos al especial de la enipresa sulón«ma, y deducidos 247 milloiies 
de economías realizadas durante el ejercicio, sc tiene, a pesar de la disminu- 
ción de los gastos rcsiduales dc la guerra, un aiirrierito de 4 158 millones 
de gasto sobre los 17 217 previstos (aumciito del 24% ). Pero también 
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los ingresos, previstos eri 17 394 millones, ascciidieron a 21 043 rnilloiics, 
y de ahí el excedente de 468 millones. 

Es iiccesaria una comprobación más rigurosa y complcta dc los gastos. 
los resultados dcl cjcrcicio deben alejarse lo menos posible de las prcvi- 
sioncs, de otra manera el balance prevciitivo rcsullaría inútil, y por una 
razón psicológica (!), porque cl anuncio de grmdes excedentes incita a 
los gastos. Uri irisigrie economista, R.C. Adains, ha llegado a decir que 
preficre un balance presentado con un levísinio déficit a uno presentado 
con un excedente excesivo porque el primero incita a las economías, el 
segundo empuja a la prodigalidad ("y a imponer nuevas tasas si a con- 
tinuación el cxccdcntc está en pcligro cn cl nuevo plan de gastos"; A.C.). 
Estos exccdcntcs se basan en incrcmentos de ingresos que no son iiccc- 
sariamente continuos. El excedente de un balaiicc dc cmnpetencia puede 
no coincidir con una caja igualmente florida. "Por ello, a sitirricionrs (le 
bulance excelentes pueden correpotider situaciones de caja que exijan 
medidas excepcionales colno las odopiadas por el Gobierno Naciorial en 
el pasado otoño."- Política de economías. Si no reducciún de los gastos. 
dcseablc al menos un freno a los nuevos gastos. 

El balancc italiano no cs una cuenta d t  hecho, de tipo inglés, que regis- 
tra ingresos y gastos efectivanicnte ocurridos, sino una cuenta de derecho, 

6 de tipo francés, que por una parte comprende los ingresos asegurados y 
vencidos, y de otra parte los gastos ordenados, liquidados y empeñados 
en los modos prescritos por la ley. El balance de compctciicia no da, a 
quienes no sabcn leerlo, una visión clara de la situación financiera del 
país. El mayor inconvcnieiite del balance dc competencia está en el hccho 
de que ningún ejercicio se agota en sí mismo; dcja siempre residuos acti- 
vos y pasivos, de modo que a la gestión del balancc propio del ejercicio 
se suma la de los residuos activos y pasivos de los ejcrcicios anleriores 
que la caja va a soportar. De ahí s i  deriva, por lo tanto, que aumcntando 
los gastos de competencia normalmente se tenga un auinciito de resi- 
duos, especialmenre de residuoi pcr.iivos que malamente se conirnpunen 
a los activos, y cuya maduración puede depauperar la caja mú,s allú de lo 
previsible. Los residuos pasivos se contraponen malamente a los activos 
porque éstos, dados nuestros instrumentos de exacción, no pueden ser y 
no son de un monto considerable para la parte efectiva, la única que cons- 
tituye un verdadero iiigrcso, ya que los residuos activos por movimic~itos 
de capital representan préstamos para contraerse 0 para colocarse. Por 
lo tanto constituiría uii grave error al valorar según un mismo patrón los 
residuos activos y pasivos respecto a la posibilidad de transformarse i-es- 
pcctivamente en ingresos y pagos. A esto se añadc una costumbre que ya 
comienza a encoritrar amplia aplicaci6n: el Art. 154 del reglamento para 
la administración del patrimonio y para la contabilidad del Estado esta- 
blece que en ningún caso se puede inscribir entre los residuos dc los años 



traiiscurridos alguna suma en ingreso o cii giisto que no haya sido c m -  
prendida cii la conipetiticia de los ejercicios anteriores; pero Iarnentahle- 
menle /u letra de la 1e.v no prohibe que para cl mismo cjcrcicio se can- 
cele la inscripción de un capítulo para aumentar otro: así sucedc, por 
ejemplo, cuando entre los residuos pasivos se halla inscrita uiia suma que 
presumiblemente no será gastada y que no traducit5idosc por lo taiito 
cn u11 pago habri pasado a economía, y viceversa si viciie a aumeiiiar 
otro capítulo dc gastos, siempre de residuos, y, se entiende, del mismo 7 
ejercicio, gasto que será realmente efectuado y se traduciri en un pago. 
Así la contabilidad queda a salvo, el nicirito de residuos pasivos no cs 
auinentado, pero las condicioiics de la caja sesultaii cmpeoradas. La ges- 
tión de los residuos, y en modo especial los saldos dc los rcsiduos, se tonia 
en seria consideracióri, tanto mis quc csiá cii cr~tilitiuo auniento. y de 
hecho la diferencia pnsivn de lo? residuos era al 30 de junio de 1926 de 
1O 5 13 millones contra 9 442 inillones al 30 de junio de 1925. 

Francia, Bélgicn, Italia. Los tres paíscs, dcspui.s dc habcr asegurado el 
equilibrio de la balanza, tuvieron que haccr frente a uiia crisis de Teso- 
rería; el déficit no habia desaparccido, sino que pasando de la balanza a 
la tcsorería simplemente se había mudado de lugar. Fue necesario preca- 
verse procurando cliniiiiar ante todo CI pcligrci dc la deuda flotante que 
se había hecho enorme después dc la guerra, porque las Tesorerías se 
transformaron de hecho en bancos de depósito. ("fista es uiia compara- 
ción capciosa: no se traiisforinaroii para nada en bancos de depósito, sino 
que cometieron un fraudc en gran estilo, porque las sumas iiigrcsadas fiic- 
ron gastadas como entradas ordinarias dc balaiicc, sin quc los futuros 
balances pudieran prevcrse a tal piiiito incrementables que asegurasen 
la restitución de las sumas en la fecha fijada: se saqueó el ahorro difuso, 
bajo la presión del peligro nacional, para exonerar de gravámenes la ri- 
queza gravable; fue corno diczmar larvadamcntc al capital, pcro al dc las 
clases medias, para no diezmar abierta y realmeiitc cl capital de las clases 
altas dc los mayores posccdorcs de riqueza: la confrontación entre países 
latinos y países anglosajoiies pone más aún dc relicve este fraude colosal. 
que en partc sc ha rcsuclto con la inflación y en partc con golpes de 
Estado"). El primcr proyccto de cstabilizdci6n del franco bclga del mi- 
nistro Jansens fracasó en gran parte por hahci- omitido la ordenación 
prcvcntiva de la deuda I'lolantc. Frrinciu enfrentó la deuda Ilotantc con la 
creación de una caja aulólnoma de consolidación y smortizacih. A esta 8 

caja fuero11 destinadas las recaudaciones de alguti~is impuestos y 10s dc 
la gestión de los tabacos, en total 3 700 inillones de fraiicos al año. 
El pago de cstas tasas puede haccrsc con títulos del Estado, que son 
anulados: con la dismiiiución de los títulos disminuye cl iiitcrb y la dife- 
rencia disponible va a aumentar el fondo de aniortizacióti. Mediante una 
crimicnda al proyecto primitivo del gobicriio la aniortizaci6ii luc cxleii- 





lamente scria un irror considerar solamiiitc esto, porque el Tesoro tiene 
otras disponibilidades liquidas, eri la 'l'esorcría central, y ciitre éstas de- 
berían tener cierta iniportancia aq~iéllas cii divisas antc sus corresyoridien- 
Les extianjcros, pero el fondo de dot;~cióii representa siempre la condi- 
ción lundanieiilal de las dispoiiibilidxies de caja del Tesoro para Iiacei. 
frente a sus iiecesidadcs corrientes. Nada puede ser mis  elocueiitc cii 
cuanto a la difcrciicia eiitre el llamado "f«ndo gciieral de caja" dcl Te- 
soro y la situacióri del "fundo dc dotacih" dcl Eslatlo para cl cjcrcicio 
de la 'Tesorcría provincial ante el Manco de Italia, o x a  dc l a  autintica 
cuenta corriente del Tes»ro ante el Instituto de Eniisih: 

FONDO GENERAL DE CAJA lo 

-- . . .~ 
30 septiembre 1926 421 860 578 1 816 505kX)  + 632 100 000 
31 octubre 1926 61 850 763 1 534 561 000 - 129 700 000 
30 noviembre 1926 109 814 566 875 004 000 687 700 000 
31 dicicnibre 1926 768 467 255 1 974 689 000 + Y5 800 000 
3 1 enero 1927 804 426 967 2 225 661 000 + 51 000 000 
28 febrero 1927 990 835 383 2 407 212 000 + 248 100 000 
3 1 marm 1927 777 283 292 2 31 1 802 000 -1- 3 1 400 000 

. . . .  -- - 

Como se ve, al 31 de octubre y al 30 de ii~ivieinbre, o sea antes de loi 
iiigrcsos obtciiidos coi1 la cinisih del EiiiprCstito de Littorio, la llamada 
cuenta corriente sc presentaba en d&ficit, por lo que CI B;iiico tuvo q ~ i e  
cubrir pagos del Tesoro cori sus propios billetes. En Iii cuenta cle las dcu- 
das de la Tesorcría llama la atenciún cl iiioiito de los pagitrés del 'I'esn- 
io en 1925-1926 cti 71 349 rriilloiics por reoiibolsos y 70498  milloiies 
por iiigrcsos. Estas eriormcs cifras requeriría11 alguiia acla~tcióii a fin de 
que C I  público pudiera darse cuenta de 1:is operaciones quc 1-epresentaban. 
Por el rnoiiiciito solamente uiia cosa rcsu1t;i evidente, y es que la política 
de la Tesorcría ha tomado la del;intcra sobre la del Iialaiice en 13 q ~ ~ c  los 
resultados estiii %~ibordiiiados a los dr la primera 

Así pues, es riecesario piriccdcr a reforrar la caja del Tesoro (Fraii- 
cia y Bélgica lo han Iicclio ya ) .  ¿,Cbm(l? No rccl~rriciido a anliciplis por 
parte del Banco de Italia, quc 110 podría proporcionarlos inis que iiicdiari- 
te rcstriccioncs dcl crétlito al comcrcio o iiicdiaiitc la iiiflacióii. No mr- 
diante emisiorics de Bonos del Tcsoro, porque sería imposible Lras la 
reciente coiisolidacióii. Ni1 niedisiite un iiricvo ernpr6stito consolidado. 



L d  deuda pública se dianiinuye, no se aumenta, y adcinis la recieiite coii- 
solidación y el etnpréstito de Littorio. Por el contrario es preciso refor- 

I i zar la caja medianle Ii~s / excedentes del balaiice, cn las cuales, si no se 
presentan graves perturbaciones de cambios y si hacemos una política de 
economias, podrcnios seguir contando. ("Pero, en realidad, exccdciites rea- 
les de balance no Iia habido nunca, como se dcsprendc dc lo ya expuesto. 
sino sólo traslados coiitablcs y eninascarainientos del dEficit a través de los 
residuos pasivos, la deuda pública aumciitada subrepticiamente y el recur- 
so a partidas iiicoiitrolables, sin contar coi1 la absorción de los balances 
locales, todos deficitarios en grado espantoso. Habría que fijar con cxac- 
titud qué es cl excedente dc balniicc efcctivo, iiicluso despuis de habcr 
fijado una cuota razoiiablc para reforzar el tesoro y para amortizar la 
dcuda pública: eso es 10 qiic, adciiiis de todo aquello, permite disrniiiuir 
efectivaniente los impucstos v mejorar las condiciones del personal; dis- 
minuir especialniciite los impucstos indirectos que pesaii m6s sobrc la 
partc más pobrc dc la población, o sea permitir un nivel de vida niás 
clevado.") Con uii rcal decreto del 3 de diciembre dc 1926 se elevó a 
4/5 la cuota de excedentc de balance destinada a obras inhcrctites a la 
reconstrucción económica y a la defensa militar dc la iiacióri, fijada ya 
cii 3/4 por el decreto i-cal del 5 de junio. Nadie Iia discutido las razones 
apremiantes ( ! )  quc indujeron al gohierno a adoptar estas medidas cxccp- 
cionalísinias, que son coiitrarias a la doctrina financiera de todos los 
economistas sin distinciim ~ l c  cscuclas y que no encueiiiraii apoyo en la 
prBctica finaiicicra de ningún otro país. No debería convcrtirsc eri una 
costumbre: cl Director Cciieral dcl Banco de Italia en cl informe a la 
asamblea de accionistas del 27 la "denuncicí cautainciite coino iina t o i -  
dencirr nueva a hacer pesar sobre 10,s exceílenles pasados gustos corres- 
pondienles al fiuuro":' El relator dc la Junta del Balance de la Cimara 
de Diputados, Olivetti, hablando del proyecto de ley para la coiiversióii 
en Icy del Real Decreto dcl 3 de diciembre dc 1926. hizo la objeción de 
quc, así como a las perdidas registradas en el ejercicio 1911-12 y eii el 
1923-24 se hizo frcnte con medios de tcsoreria y auineiitos del ciideuda- 
miento, así habría que devolver iiit~gralmcnte a la rediiccih de las deu- 

12 das de prcguerra 1 los excedentes registrados del 24-25 e11 adelante; ade- 
más, el cxcedentc podría scr asigiiaclo a dar mayor elasticidad a la TCSO- 
rcría. No obstante, dadas las graves razoiies corr/ingentes, la Junta sc 
decidiú por la aprobación, aiigur;indose una r~itura amortización gradual 
de la dcuda pública. (Dc palabra todos sosticncii csta necesidad. pero de 
todos modos no se hacc nada.) (Dcsdc 1920 el senado pidió siempre: 
prudente reducción del circulaiiic, rigiirosas ecoriomías, freno al erideu- 
damiento y comienzo del pagu dc la deuda, vigilaiik atcncióii a la caja 
del Tesoro, reduccihii de los inipucst<is.) 

Necesidad de claridad en las cuentas fiiiaiicieras. El diiicro debe hallar- 



se no sí>h en las cuentas, sino en las cajas del Estaclo. "Es prcciso estu- 
diar a fondo la cuest ih  de las operaciones fuera de balance, las cualcs 
ct:nstituyeii una amenaza permanente en perjuicio de los resultados acti- 
vos del balance. Y e11 vcrdati ni& que una amenaza nosotros tenemos el 
daño efectivo en el p~ r iodo  de agosto a novicmhre de 1926, como lo 
demiicstra el progi-csivo cinp«bi-cciiniento, durante aquellos mcscs, de la 
caia."" . ~~ . -~  

I.as operacioiics financieras son las que se basan en el crédito ptíblico 
y tienen efecto sobre el patrimonio del Estado: la eniisión de un emprés- 
tito, el reembolso de obligacioiies pertenecen propiamente a éstas. Debe- 
rían formar parte tle las operacioiics dc balaiicc y ser directamente conta- 
bilizadas entre los gastos y los ingresos, eiitrc las eiitradas y los pagos en 
la cueiita dcl balaiicc. Las operaciones de Tcsorcría propiamente dichas 
correspondeii, por el coiitrario, a Ins disposiciones que sirven para las 
necesidades inmediatas de la caja y por ello comprciidcríaii las cmisioiies 
de bonos ordiiiarios del 'I'csoro. Eiitrc estas opcraciones están también las 
operacioiics fuera dc balance, al menos temporalmente, mientras que 110 
deberían ser tales en una situacióii normal. Ahora las operaciones fiierw 
de balance tienden a eliminar los efectos de la gcstión de balance absoi-- 
hieiido sus excedentes activos. La  admiiiistr;icióii dc la Cartera tiene un 
significado tan delicado qlie de las principales opcraciones se levanta 1 3  
iin proceso verbal (Art. 534 del reglaniciito de contabilidad). El Coii- 
tador de la Cartera está obligado a rciidir cada año una cuenta judi- 
cial. La gestión del Coiitador de la Cartera da lugar a gaiiaiicias y pir- 
didas. Desde el lo.  de julio dc 191 7 al 3 0  de junio de 1925 iio se 
presentó cuenta judicial. y con Kcal Decreto-ley del 7 de mayo de 1925 
se concedió poder ejecutar una sola cuciita judicial para los ocho ejcrci- 
cios financicroi precedentes correspoiidientes a la guerra. El Gobierno 
debc atenerse a la prúctica de la cueiita judicial y restringir la gestión dc 
la cartcra a sus propias funciones específicas. 

Aniortizaci(in (le IR d w d n  púhlica. Inglaterra, los Estados Iliiidos, HII- 
landa, realizaii amortizaciones desde hace más de un siglo. Hamilton fue 
el primero en demostrar en 1x14 quc una verdadera am~irtizacióii no 
puede hacersc mis que mediante el cxcedcntc de los ingresos subrc 111s 
gastos y estableció el principio de que la crcación cic una tlcuda dcbc ir 
acompafiada dcl plaii para su extiiicih gradual. Del 19 al 24 Inglaterra 
disminuyó su dcuda de 650 milloncs de libras esterlinas, o sea toda la 
deuda de preguerra. 1.a dcuda puede ser ainortizada: lo., con una caja 
especial; 20., con los exccdetites del balance; 30., con la asignación de una 
suma fija. Se dan las cifras de las :~niortizacii~iics destinadas c ~ i  el balaii- 
ce y de los excedentes del balance del 21 al 26-27. Es iiotable y sigiiifica- 
tivo el hccho de que, si bien es cierto que en el 26-37 h u h ~  un dCficit 
de 36 694 000 libras esterlinas. no obstante en aquel ejercicio iucriiii dci- 



tiriadas en el balance para amortización 60 000 000 de libras eslerliiias, 
cifra superior cii mucho a las dc los aiios prececlentes: 25 000 000 en 
21-22, 24 000 000 en 22-23, 40 000 000 cii 23-24, 45 000 000 en 24- 
25, 50 000 000 en 25-26 (con déficit dc 14 000 000) .  Hay una flexióii 
de balance que coiiiictiza desde el 24-25: en 26-27 el déficit dc 36 
millones es obtenido aumentando la nartida lija para propaganda contra 

14 los mineros, o sea se aumcnta la cuota de 1 balance a favor de los ca- 
pitalistas y en perjuicio de la cliisc obrera. 

Para la Iiistoria de las finanzas inglesas, recordar que a fines dcl siglo 
xviii Pitt adoptó el mccaiiisrno del .sinking fund -fondo dc aniorliza~ciÚii- 
de Price, que luego fue preciso abandonar. Hainiltoii. Hasta 1857 cl cxcc- 
clente del bal;iiicc fue destinado de preferencia a aliviar los impucstos. 
Más tardc la aiiiortizacióri regular de la deuda fue rriniciada y constituyó 
la base fuiidaincntal de las finanzas britSriicas. Suspendida durantc la 
guerra, fue rcaiiudada después del armisticio. Para la marcha del balan- 
ce recordar las cifras dedicadas a la amortización dcl 21 en adelante -t«- 
madas del Financia1 Statenienls. Primera cifra = amortizacioiics dcstiiia- 
das en el balaiicc; scguiida cifra - el excedente ulterior empleado tainbi611 
en la amortización 21-22: 25 010 000 y 45 693 000; 22-23: 24 71 1 000 
y 101 5 16 000; 23-24: 40 000000  y 48 329 000; 24-25: 45 000 000 y 
3 659 (100: 25-26: 50 000 000. déficit de 14 038 000; 26-27: 60 000 000. 
déficit 36694000 .  El c&l« del excedente real da estas cifras: 
70  703 000; 126 227 000; 88 329 000; 48 659 000; 35 962 000; 
23 306 000: hay una tlexión de balance pero no un déficit rcal. 

La Comisión de invcstigncióii para el estudio de las deudas públicas, 
presidida por Lord Colwyii, en una relación reciente coiicluye rccoiiien- 
dando intensificar la amortizaciúii aumentando el fondo de 75 a 100 
millones de libras esterlinas al año. Se comprende perfectamente el signi- 
ficado político de esta propuesta, dada la crisis industrial inglesa: se quie- 
re evitar toda intervención eficaz del Estado, poniendo todas las graiides 
posibilidades del balance en manos de los particulares, los cuales además, 
pi-ohablcinetite, cti vez de invertir en la industria nacional en crisis estos 
enormes capitales, los iiivcrtiníii cii el extranjero, iiiiciitras que el Estado 
podría reorgaiiizar, con cst(ii fondos, las indostrias fundaiiieiitales en bc- 
rieficio dc los ~brcros .  

En los Estados Uriidos el sistema de adinitiistración csti basado en 
la coiiversióii de las deudas consolidadas en deiidas rediniiblcs cori reduc- 
ción de los intereses. 

Eii Francia, la Caja constitucionalmcnle aulóiioma e indcpctidictitc dcl 
Tcsoro, por dcscoiifiaiiza rcspccto al Tesoro, que podría meter las m i -  

1s nos en los fondos de amortizacih, si se quedase sin dinero. 
En BClgica el ministro Francqui alimentó el fondo de amorlinci61i. 



Italia. Con Real Decreto del 3 de marzo de 1926 fue constituida una 
Caja para la amortización de la deuda inglesa y norteamericana. Pero no 
ha sido fijada una suma anual fija e intangible, según el sistema inglés 
(sin perjuicio dc los excedentes de balance, que después de haber satis- 
fecho las exigencias de la caja y de atemperar ciertos fiscalismos exagc- 
rados, deberían ser destinados a la administración). 500 millones anuales 
han sido ya destinados a la reducción gradual de la deuda respecto al 
Banco de Italia para los billetes anticipados al Estado; los 90 millones de 
dólares del empréstito Morgan pasados al Banco de Italia han disminuido 
en 2 mil millones y medio la deuda de la circulación por cuenta del Esta- 
do: con los 500 millones asignados toda la deuda será saldada en 8 años 
(esta deuda fue saldada cuando la reserva de oro del Banco de Italia fue 
evaluada según la estabilización de la lira con el paso al Estado de la 
plusvalía). En la última cuenta del Tesoro la deuda consolidada resulta 
al 31 de marzo de 1927 de cerca de 44 mil millones y medio, a los que 
se suman cerca de 23 mil millones y medio provenientes de la operación 
de los Bonos del Tesoro y cerca de 3 mil millones y medio del emprés- 
tito de Littorio; cerca de 71 mil millones y medio, en los cuales la parte 
relativa al periodo de preguerra concurre por cerca de 10 mil millones; 
y esto sin hablar ni de las deudas redimibles inscritas en el gran libro de 
la Deuda Pública por 3 784 millones, de las cuales la mitad son relativas 
a la guerra, ni de los bonos polianuales que suman 7 mil millones y 1/3; 
ni de las otras deudas, casi todas redimibles, gestionadas por la Deuda 
Pública; ni de la deuda por circulación bancaria, que es todavía de 4 229 
millones (saldada posteriormente como se dice arriba). Dejando de lado 
las deudas redimibles, para las cuales está en curso regular la extiiición 
gradual y dejando de lado los bonos (!) polianuales, queda la deuda 
perpetua. 

Beneficios de la amoríización de la deuda: lo., alivia al balance, aun- 
que en medida modesta; 20., eleva el crédito del Estado; 30., hace posible 
obtener un nuevo empréstito en circunstancias graves e imprevistas; 40., 
hace posibles futuras conversiones; So., pone a disposición de la produc- 
ción las sumas amortizadas, creando nuevos cauces de ingresos; 60., man- 
tiene alta la 1 cotización de los títulos del Estado. 16 

Sir Felix Schuster sostuvo ante la Comisión de investigación de las deu- 
das públicas que también e incluso especialmente en los momentos mis 
difíciles de la finanza pública la amortización de la deuda debe ser man- 
tenida porque constituye el mejor modo de salvar el cr6dito del Estado e 
impedir la quiebra de sus títulos. Reducir la deuda quiere decir revaluar 
el consolidado ("por ello el dedicar de vez en cuando una suma a reducir 
la deuda pública, o sea la falta de partidas fijas e intangibles, se reduce a 
ser un auténtico agio: el Estado compra sus títulos no para extinguirlos 
gradualmente sino como operación de bolsa que haga elevar su cotización, 
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quizá para emitir inmediatamente otros", A. G.). La amortización dehe 
ser necesariamente lenta y moderada para no provocar bnlscos traslados 
de capital. 

Empréstitos americanos. Primero tales empréstitos no eran favorecidos. 
Establecidas las deudas de guerra con América e Inglaterra, la directiva 
del Tesoro cambió, con este nuevo elemento esencial. de que la mayor 
parte de las veces el riesgo de los cambios por reembolsos en vez de ser 
asumido por las entidades contratantes de la deuda es asumido por el 
Estado, lo cual imprime a los ojos de los prestadores un cardcter especial 
a toda la operación. Esta garantía es juzgada en relación a la centraliza- 
ción previa de los cambios en el Tesoro, y ahora, muy oportunamente, 
en el Instituto de Cambios. Deudas para industria, oportunas. Deudas 
con los ayuntamientos peligrosas, porque se gasta y no se sabrá cómo 
restituir. La contracción de deudas en el extranjero está sometida al con- 
senso del gobierno. 

Impuestos. 12 577 millones de impuestos en el ejercicio 1922-1923. 
16 417 millones en el ejercicio 25-26 con un aumento en tres años de 
3 840 millones. Además en 1925 los impuestos locales estaban previstos 
en 4 947 millones, lo que arroja una carga anual de 22 mil millones, o 

17 sea un gravamen superior a los de todos 1 los Estados europeos y ame& 
canos. Estados Unidos, disminuidos los impuestos en cuatro años, en 2 
millones de dólares. Inglaterra disminuye los impuestos. En Italia, al me- 
nos no aumento y cese del terror fiscal. Así en los ayuntamientos, afecta- 
dos de manía derrochadora e impositiva. Mantener las bases fundamenta- 
les de la reforma tributaria unificadora, simplifiadora y equitativa de 
De Stefani. Ya se han producido desviaciones de esta reforma. El nuevo 
impuesto complementario sobre la renta tenía el mdrito de haber repu- 
diado el sistema de verificación indiciaria. Pero el nuevo impuesto sobre 
el celibato, que varía según la renta, da lugar a una nueva verificación 
de base indiciaria, en vez de basarse en la renta asegurada a efectos de la 
complementaria. Así se tienen dos declaraciones de la renta que conducen 
a resultados diversos, y como la diferencia no es admisible, termina por 
prevalecer para ambas el procedimiento indiciario. La finalidad del im- 
puesto complementario sobre la renta con participación de los organis- 
mos locales en la ganancia era la de eliminar todas las formas imperfec- 
tas y no equitativas de impuestos locales sobre la renta, tales como el 
impuesto de familia y el de inquilinato. Un intento para la iwtituci6n de 
un extraño impuesto sobre la renta consumida fue desbaratado (sic) por 
la oportuna intervención del Senado. Como el impuesto complementario 
sobre la renta debía eliminar los impuestos de familia y de inquilinato 
cuando fuesen pagados junto con aqud, para evitar una doble tnbutación 
sobre la misma renta, era justo que siguieran pagándolos aquellos que no 
habían sido inscritos en las listas del complementario porque en este caso 
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no existía duplicación. Por cl contrario, se dcjó a los municipios la fa- 
cultad de seguir aplicando el impuesto Familiar a quienes no estaban ins- 
critos en las listas de la coniplc~nciitaria, o bien de aplicar el iinpucsto 
de inquilinato incluso a quicncs pagaban el complementario. Casi todos 
los municipios han elegido esta última opción y así hcmos vuelto a la 
doble tributación. Ademiis. Los ageutes del fisco han sostenido y la Co- 
misión central de l«$ impuestos directos Iia sancionado que las vicias tasa- 
ciones del impucsto Tamiliar, cuyas faltas de equidad todos habían rcco- 
nocido, 1 pueden ser toniadas como base para la tasación del impuesto 18 
complementario sobrc la renta. Es decir, que ese impuesto, en vez dc ser 
suprimido, ha pasado a ocupar el primer lugar. Ciertamente que el com- 
plementario ha dado un producto inferior al esperado, pero cllo se clebc 
a que el producto de los irupucstos nuevos es siempre en el primer año 
inferior a lo quc debería ser, y porque durante tres anos cl complemeiita- 
rio se rcsicntc de las importaiitísimas reducciones que lian sidci concc- 
didas a quicncs han rescatado el impucstu sobre el patrimonio. Contra cl 
fiscalismo. En la sesión del Seuado del 14 dc junio del 26 cl relator del 
balance, onorevole Mayer, dijo: "Pietiso quc es necesaria una reforma 
completa dc nucstro sisknia tributario que data de 1862, de nuestros 
sistemas de tasación, de nuestros anticuados y deficientes reglaiiiciitos, 
como modo de obtener que los ciudadanos no tcngan que considerar al 
rcpresentaiite del Erario como a u11 implacable enemigo". Al h a 1  del 
artículo se alude adcniás a Necker, que trat6 de liberar a Francia del .' . iiup6t", o sea de la corv?e, de la tnille, etcétera, niodernamente "vejación 
fiscal", y se exhorta al ministro dc Finanzas a que emule a Neckcr. (Estc 
articulo de 'l'ittoni debe ser considerado como la exp»sicióii de los deseos 
de la bui-guesía al gobierno después de los aconteciniicntos de riovicin- 
bre de 1926: el leiiguajc es muy cauto y cnredado, pero la sustancia es 
muy fuerte. La crítica se desprende especialmente de la coniparación entre 
la que se ha hecho en los otros países y en Italia.) 

El1 el fascículo siguiciitc de la Nuovlr Anrolo,qiri del 16 dc junio dc 1927. 
Albcrto De Stefani, al cual l'ittoni atribuyó en una nota prccoiiizar una 
política de niayores iiiipucstos y de régiineii fiscal más riguroso, piihlic;~ 
una carta en la que por el conti-ario se declara de acuerdo con Tittoni y 
adversario de la política que sc le atribuye!' Declara que solamente quierc 
la rígida obediencia a las leyes tributarias, <i sea la lucha contra las eva- 
siones fiscales. Eutre las otras citas qiic hace para cleniostrar su acuerdo 
con Tittrini, es interesante ésta del Corrirre d d a  Serrr del 28 de noviem- 
bre del 26: "Es natural, por ejcmplo, que el aumentc 1 de las tarifas adua- 19 
nales, así como el de los iinpiiestos internos, pueda auular la política 
monetaria. . . Es cicscahle: . . . que uo sc influya a través dc las finanzas 
del Estado y las finanzas locales. o d r  otro modo, para hacer aumentar 
los costos de producción". Para mitigar la alícuota. demanda: lo., una 
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mayor universalidad (!) en la aplicación de los tributos (justicia distri- 
butiva); 20., menor evasión de la existente hoy día, documentada por las 
listas de contribuyentes, cuya puhlicaci6n ha sido inirrrrrmpida; 30., cco- 
nomías en el gasto. Criterio general: disminuir la presih fiiianciera no- 
minal proporcionalmente a la revaluación monetaria, para no hacer más 
onerosa la presiún financiera real. 

! <7>.  Artículos de Luzzatli en la Nunva Antíhgia que podrían scr 
interesantes: "La tutela del lavoro nelle fabbriche" (febrero 1876); "11 
socialismo e le quistione sociali dinanzi ai Parlamenti d9Europa" (eneru 
y febrero 1883); "Schulze-Delitzsch" (mayo 1883); "1 rccenti sciopcri 
del Belgio" (abril 1886); "Le diverse tendenze sociali degli operai ita- 
liani" (octubre 1888); "11 Risorgimento dell'interiiazioiiale" (dicienihre 
1888); "La pace sociale all'Exposizione di Parigi" (dicienibre 1889- 
enero 1890); "Le classi dirigenti e gli operai i n  Ingliilterra. A proposilo 
della lotta di classe" (noviembre 1892) ; "La partecipazione degli operai 
ai profitti dell'azienda industriale" (1 6 mayo i 899) ; "Le reforme sociali" 
( lo .  noviembre 1908); "La cooperazione russa" ( lo .  julio 1919); "Cili 
ordenamenti tecniei delle industrie in  relazione all'obligo internazionale 
delle 8 ore di lavoro" ( lo.  marzo 1922). 

En la Nuova Anlologia del 16 de abril de 1927 se da la  lista coinplela 
de los artículos publicados por Luzzatti en la rcvista: so11 niuchos los que 
tratan de la cooperación, la previsión, etcétera.' Probablemente existe al- 
gún libro sobre esta actividad de Luzzatti que habría que Ieiier en cuenta 
en un cuadro completo del movimiento obrero italiano. 

20 5 <S>.  Un juicio de Manzoni sobre Viclor H u p .  "Manroni nie de- 
cía que Victor Hugo con aquel libro suyo sobre Napoleh se parecia a 
alguien que se cree gran virtuoso del órgano y se pone a tocar, pero le fal- 
ta quien le maneje el fuelle." R. Bonghi, "1 fatti miei i miei pensieri". 
Nuova Antologia, 16 de abril de 1927.' 

6 <9>,  Los fil6.sofos y la Revolucifjn frari<~rsu. En la niisriia iniisccli- 
nea Bonghi escribe que leyó un artículo de Charlcs Louandre en la Nevue 
des Deux Mondes en el que se habla de un diario de Barbier publicado 
entonces, que concierne a la sociedad francesa dcsdc 17 18 hasta 1762. 
Bonghi saca la conclusión dc que la sociedad francesa de Luis XV era 
peor en todos los aspectos que la que siguió a la revoluci6n. Supcrsticih 
religiosa en formas morbosas, mientras que la incredulidad crecía en la 
sombra. Louandre demuestra que los "lilósofos" dieron la teoría de una 



práctica ya Iiccha. no la hicieron.' 

8 < l o > .  Un gondalero verieciano hacia grandes reverencias a un pa- 
tricio y pequeños saludos a las iglesias. Un patricio le preguntó por quk 
l o  hacía, y el goiidolcro: "Porque con los santos no se juega" (Botighi, 
'ibidcm).' 

\' < I I >. Manzotii y Rosniini sr~bre Nnpoleón 111. "Para él (Manzoni) 
este Luis Napoleóii no es iiii niilagio, ni la presente crisis de Francia es 
otra cosa inás que una detención en la Revolución de Francia. Por el 
contrario, Rosmini hace de 61 un brazo de la Providencia, un enviado de 
D:os; lo cual atribuye a su niornlidad v Religión; y espera bastante, bas- 
tante. Yo estoy con Maiizoiii." (Honghi. ihidem.)l 

B < 12>. L a  ffiarina nwrcantc italiana. Extractos del artículo "La iios- 
tra marina tra~isatlaiitica". dc L. Fontana Russo, en la Nuova Anielogio 
del 16 dc abril dc 1927.) 

Las pirdidas glohales de la marina mercante italiana por submarinos 
y sccucstros durante la guerra ascendieron a U72 341 toneladas brutas 
(238 vapores por 769 450 toneladas y 395 veleros por 10 891), o sea 
el 49% de 1 toda la flota, mientras que las pérdidas inglesas fueron del 21 
41% y las francesas del 46% ("esto no obstante la más tardía zntrada 
i n  la guerra, y la postergada declaración de guerra a Alemania"; A. C.: 
¿,cómo explicar este porcentaje tan elevado?). Además otros 9 vapores 
por 57 440 toiicladas se hundieron por desgraciados accidentes debidos al 
régimen especial impuesto a la iiavegacióii (encalladuras por escapar a 
ataques dc submarinos, colisiones en la navegación en convoy, etcCtera) 
("cuál fue cl porcentaje de estos casos en las otras marinas", A. C. ;  la 
respuesta interesa para juzgar nuestra organizacióri y capacidad de los 
mandos; también interesante saber la edad de estos vapores, para ver 
cómo se exponía la vida de nuestros marinos). El perjuicio financiero 
(llaves y carga) iue de 2 202 733 047 liras, repartido de la siguiente 
manera: barcos de pesca, 4 391 706 liras; veleros 59 792 591 liras; va- 
pores de bandera iiiicional, 1 595 467 786 1iras;vapores de bandera extran- 
jera fletados por Italia (216 vapores Iiundidos, 2 dañados: 543 080964 
liras). (Evideiitemente estos vapores extranjeros no son calculados en 
el tonelaje mcncionado, e incluso en este caso sería interesante saber si 
fueron hundidos siendo tripulados por personal italiano: también si las 
otras naciones sufrieron pérdidas del niismo tipo.) 

El total de las cargas perdidas fue de 1 271 252 toneladas. Los sumi- 
nistros italianos durante la guerra fucron: 49 millones de toneladas de 
Gibraltar y 2 millones del Mediterrhxi y Suez. Las pérdidas sufridas 
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duraute la guerra fueron reparadas de inmediato. La marina mundial <per- 
dida> durante la guerra fue dc 12 804 902 toneladas (vapores y vele- 
ros), o sea el 27% del tonelajc total. Eti 1913 la marina mundial era de 
43 079 000 toneladas; en 1919 era dc 48 millones, en e1 21 de 58  841 000, 
en cl 26 de 62 671 000. Los astilleros, desde el 1 3  hasta el 19, después 
de reparar las pérdidas, aumentaron cii 4 millones cl tonelaje. Las naves 
comenmdas fuero11 continuadas desputs dcl armisticio: así se explica 
que, en cl 19. las naves varadas alcaiizaraii los 7 milloncs de toneladas 
("esto explica la crisis de los [letcs de la posguerra, cii la que coincidió 
una flota anormal con una caída dcl comercio"). 

Iralia. El 31 dc diciembre de 1914 nuestra flota (vapores supcriorcs a 
250 toneladas brutas) era de 644 vapores, por D.W.C. 1 958 838 tonc- 

22 ladas; 1 las pérdidas al 31 de dicicmhrc dc 1921 fueron: vaporcs 354. 
por 1 270 3411 toneladas. De la vieja Flota quedaban 290 vapores, por 
688 496 toneladas. Hasta el 31 dc diciernhrc dc 1921 fucron construidos 
122 vapores por 698 979 toneladas D.W.C. y compradris al extrati.iero 
143 por 845 049, fueron recuperados por la Marina Real 60 por 131 725 
e incorporados por la Veriezia Ciulia 210 por 763 945, o sea que el au- 
mento global iuc dc 535 por 2 437 698, aumentando la flota global a 
856 por 3 297 987. A fines de 1926 Italia había construido adeniis 33 
naves por 239 776 toiieladas brutas. Las niotonaves tienden a aumciital- 
con rcspeto a los vapores. Las 763 946 toneladas provenientes de la 
Vcnezia Ciulia fueron el resultado de las iicgociaciones cii e1 Congreso 
de la Paz con Iiiglatcrra, Francia y Yugoslavia. 

Las pérdidas de la marina de línea (vapores para pasajeros) fueron 
menos gravcs que las dc la flota de carga y por ello no fuero11 reparadas 
proiitamentc. Así, en la posguerra se tuvo una flota de carga cxccsiva y de 
líriea escasa. Dcsartne y disminución de los fletes para aquélla, dc~iiaiida 
y aumento de los fletes para ésta. Así lue como se produjo la cspeci a 1' iza- 
cióii de las compañías: algu~ias se dedicaron a la carga, otras a la líriea, 
enajenando su propia flota de carga y especializándose ("teóricriniciite la 
especiali7,acih es un progreso, porque coiiduce a un nienor costo: pero 
en caso de crisis de una u otra rama, la especialización conducc al fra- 
caso, porquc ya no existe la compc1isaci6ri recíproca"; A.G.). A la flota 
de línea sc le planteó u11 problcina fundamental: ¿barcos para emigrantes 
o barcos para pasajeros de clase'? Las mayores cornpañias se dccidieroii 
en el sentido de dar mayor peso a los vapores de lujo. Crisis de la %ni- 
gración por restricciones legislativas. Así se dio un desarrollo de los graii- 
des vaporcs de  lujo, para los cuales no hay limitación de espacio y de 
confort dados los fletes elevados. 

Tend~vmn hacia el gran tonelajc. Por ley económica del rcndimiciito 
crcciente. El aumcnto de la a~ichiira, altura, longitud, conduce a un au- 
mento más que proporcional de la capacidad Útil, o sea del espacio dedi- 
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cado a la carga. Crece tambih,  mis  quc proporcioiialmeiiie a los gastos 
de construcción ( y de ejercicio, el rcridimiento del armador. Por el con- 23 
trario, la velocidad debe ser moderada, para ser ecoiiómica (no puede 
superar los 24 iiudos por hora). La cuestión es otra para la marina de 
guerra, cuyos objetivos son bClicos, iio de carácter económico. Los mo- 
tores inariiios capaces de imprimir grandcs velocidades son insaciables 
devoradorcs de cornbustiblc. La velocidad siguc la ley de los rendimien- 
tos decrcciciites, al cciitrario de la que regula cl arqueo de las naves. 
Hace vcinlr anos: velocidad de 11 iiudos, costo por hora 295 liras, 13 
iiudos 370 liras, 21 nudos 1 800 liras. El criterio de los viajes brevcs fue 
sustituido por el de los viajes cómodos ("hoy la radio, y especialmente 
el aen~plario para quien tiene verdadera prisa, compensan la relativamen- 
te escasa velocidad dc los buques de Iujo: con la radio es posiblc m a n k  
nerse siempre cii comunicación y iici interrumpir los negocios; con el 
aeroplano se obticnen dos efectos: lo.  recorrcr cii pocas horas espacios 
relativamente brcvcs -París-Londrcs, etcétera- con seguridad; -o., los 
trasatláiiticos transportan también airoplaiios y llegados a una distancia 
de la meta quc da seguridad dc navrgaciúii, permiten a los más apre- 
surados abrcviar cl viaje": A.C.).  A la velocidad de 23 nudos se ha llcga- 
do bien sea transformando los mutores, o bien adoptarido nuevo combus- 
tiblc. La turbina sustituyó a los motores altcrnos: el niotor Diesel tiende 
a sustituir a la turbina. El combustible líquidri sustituye al carbón. Nota- 
ble ahorro que permitió una nueva velocidad económica (23 iiudos). 

Nuevus y viejas coris/rucciones. Una nave nueva, que represente un 
fuerte progreso, dcvalúa de inmediato, automiíticaniente, a todas las pre- 
cedentes. El viejo navío debe ser elirniiiado, transformado ü ser posible, 
o dedicado a otros transportcs. Las viejas naves produccii poco o nada 
(aunquc esté11 cn parte amortiaidas), si no es que son totalmeiite pasi- 
vas. Por ello, dados los coiitiiiiios progresos técnicos, los actuales iras- 
atlhnticos deben amortizar el capital eii poco menos de una dkcada. ("Por 
eso es que al cvaluar la eficiciicia real de las diversas flotas nacionales, 
además del núnicro de uiiidadcs y de la suma global de toneladas, hay que 
tomar cii cucnta la d a d  de la flota; esto explica tambiin cómo el rcn- 
dimieiito ( de flotas iiifcriorcs por tonelaje resulta superior al de flotas 24 
que estadísticamcnte son siipcriorcs: además del hecho de los mayorcs 
riesgos -seguros-. y peligros para las vidas humanas representados por 
las naves viejas.") 

8 <13>.  Eugciiio Di Carlo, Un cnrteggio inediro del P.L.  i'upurelli 
D'Azeglio coi frrrtdli Mu.wirno e Rolwlo ,  Anonima Romana Editoriale, 
Roma, 1926, L. 16,50.' 

Libro importante. Prospero Taparelli D'Azcglio, herniaiio de Massimo 



y de Roberto, nacido en Turín el 24 de octubrc de 1793, entró en la 
Compañia de Jesús en 1814 con el nombre de Luigi. Encarnizado opo- 
sitor del liberalismo, defcrisor de los derechos de la  Iglesia y del poder 
católico contra el poder laico en sus libros y en la Civiltu Cu!tolicu. Pro- 
pugnó el tomismo, cuando esta filosofía no gozaba dc muchas simpatías 
entre los jesuitas. Primero giobertiano, adversario después del Geruilrr 
Moderno; defensor de la necesidad de un acercamiento y de un acucrdo 
entre liberales moderados y catolicismo, contra el liberalismo que qucria 
la separación de la Iglesia y el Estado: por el poder temporal. Di Carlo 
lo defiende de la acunacióii de ser partidario de Austria y enemigo de la 
libertad. Además dcl prefacio dc Di Carlo, 44  cartas del 21 al 26. eii las 
que se tratan temas del momento. 

(Me parece que también en este libni se encuentra la teiidencia a i-eha- 
bilitar a los enemigos del Risorgimento, con la excusa dcl "marco de la 
época". ¿Pero cuál era eite "marco", la reacción o el risorgimeiito'?) 

§ <14> Amy A. Bernaidy. 1Corme e colori di vita re~iontrle rluliana. 
Piemonte. Vol. 1 ,  Zanichelli, Boloma, L. 20.' (Hacer bibliografías de 
todas las colecciones que se ocupan de la vida regional y que tengan cicrto 
valor. Bibliografía relacionada con la cuestión del folklore.) 

b <15>. Los u1hane.se.s de Itulia. C~iaiido fue ocupada Sciitnri des- 
pués de las guerras balcánicas, Italia envió un batallón y en él se incorporíi 
un cicrto iiúmero de albaiieses de Italia. Como hablaban albanés, sólo 
que con pronunciación un poco distilitn, fue1011 acogidos cordialmciite. 
(De un artículo muy tonto de Vico Mantegazza en la ~Vuovu .An/ologia 
del 1 o. de mayo dc 1927 "Sulle vie dell'Orienle".)' 

5 < 16>.  Fraiiccsco Tommasini, "Pulitica mondiale e politica euiopca". 
25 Nuova Antologia, 10. de mayo-16 de mayo de 1927.' 

Hcgernoníu política de Europa untes de lu guwru mrrrzdiul. Tommasiiii 
<dice> que la política mundial fue dirigida por Europa hasta la guerra 
mundial, desde la hatalla de M a r a t h  (490 a . c . ) .  (Pero hasta hace poco 
tiempo no existía el "mundo" y tici existía una política mundial; por o(ra 
parte, las civilizaciones china e hindú tambien han significado algo.) A 
principios de siglo existían tres poteucias muridiales europeas, mrrndiales 
por la extensión de sus territorios, por su poderío económico y finan- 
ciero, por la posibilidad de imprimir a su actividad una dirección ahsolu- 
ruinente autónoma, cuya iiifluencia tenían que sufrir todas las demás po- 
tencias, grandes y menores: Inglaterra, Rusia, Alemania. (iTommasiiii no 



considera a Francia corno potencia niundial!) Inglnterru: derrotó a tres 
grandes potencias coloniales (España, Paises Bajos, Francia) y sojuzgó 
a la cuarta (Portugal), venció en las guerras napolcóiiicas y durante un 
siglo fue arbitro del mundo entero. Two powers rtnndurd. Puntos cstra- 
tégicos muiidi;iles en sus manos (Gibraltar, Malta, Suez. Adéii, islas aah- 
reiii. Sitigapur, Ilong-Koiig). Industrias, comercio, linarizas. Rusia: ame- 
nazaba a la India, acechaba a Constaiitinopla. Gran ejército. Alcrrrttnic~: 
actividad intclectual, competencia industrial a Inglaterra, gran ejkrcito, 
flota amenazadora para cl iwo poweri sinndurd. 

Formación de ln potencin de los Esfndos llrridos. Iiiclependciicia en 
1783, reconocida por Inglaterra con el tratado de Versalles: comprcndíu 
entonces 13 estados, de los cualcs 10 de originaria colonización britinica 
y 3 (Nueva York, Nucva Jersev y Delaware) cedidos por los Países Ba- 
jos a Inglaterra cn 1667, con cerca de 2 niilloncs de kni:!, pero la parte 
efectivamente 1 poblada era s6lo la de la costa oriental del AiIJntico. 26 
Según el censo de 1790, la población no llegaba U 4 millones, incluidos 
7 0  000 esclavos. Sobre aquel mismo territorio, cn 1920 existían 20 
estados con 71 rnilloiics de Iiabitantcs. Entonces. los Estados Uiiidos limi- 
taban al norte con Caiiadh, que Francia cedió a Inglaterra en 1763, des- 
pués de la guerra de los 7 años; al oeste con la Luisiaiia, colonia francesa 
que fue comprada en 1805 por 15 milloiies de dólares (territorio de 
1 750 000 km'), así quc toda la cuenca del Mississippi qucdó bajo sii donii- 
nio y el límitc qiiedb en el río Sabinc con la colonia cspañola de México. 
Al sur con la Florida española que fue adquirida en 1819. 

México, que entonces tenía dos veces el tamaño dc ahora, se rebeló cii 
1810 contra España y eii 1821 liizo reconocer su independencia con cl 
tratado de Córdoba. Desde aquel momento los Estados Unidos inicia- 
ron una política tendiente a apoderarse de México: Inglaterra apoyaba 
al emperador Iturbidc, los Estados Unidos favorecicroti iiii  movimiento 
republicano que tri~infó en 1823. Intervención francesa en España. Opo- 
sicicín de Inglaterra y de los Estados Unidos a la política de la Santa 
Alianza de ayudar a España a reconquistar las colonias americanas. Esto 
determinó el mensaje del Presidente Monroe al Congreso ( 2  dc diciembre 
de 1823) en el cual enunció la famosa teoría. Se pide no intervenir contra 
las ex-colonias quc han proclamado su independencia, que la han inarife- 
nido y que han sido reconocidas por los Estados Unidos, los cualcs no 
podrían permanecer como espectadorcs indiferentes de semejante inter- 
vención cualquiera que fuese la forma que ésta adoptase. 

E n  1835 Texas (690 mil km?) se declar6 iiidcpciidiente dc México 
Y tras una clL~ada se unió a los Zstados Unidos. Guerra entre los Estados 
Unidos y México. Con el tratado de Ciondalupe Hidalgo (1848) México 
tuvo que ceder cl territorio que constituye los actuales cstados de Cali- 
fornia, Arizona, Ne 1 vada. Utali y Nuevo México (ccrca de 1 700 000 27 
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km"). Los Estados Unidos Ilegaroii así a la costa del Pacífico, quc fue 
ocupada luego hasta la froiitcra del Canadá, y alcanzaron sus dimesisio- 
nes actuales. 

Desde el 60 al 65 guerra dc scccsión: Francia e Iiiglaterra alentaron 
el movimiento separatista del Sur y Napolcóii 111 trató dc aprovecharse 
de la crisis para fortalecer a México con Maxiiniliano. Los Estados Uni- 
dos, terminada la guerra civil, recuerdan la doctrina de Monroe en París. 
cxigiendo el retiro de las tropas francesas de MLxico. En 1867 compra 
de Alaska. La  expansi611 de los Estados Unidos como gran potencia niuii- 
dia!, comienza a fines de siglo. 

Principales problemas nortcamcricaiios: reglameiitaciún de la emigra- 
ción para asegurar una mayor Iioiiiogeneidrtd de la población (verdadc- 
raincnte este problema sc planteó después de la guerra y está vinculado. 
además de a la cuest ih  nacional, también y cspccialnicntc a la revolución 
industrial); 20., hcgcmoiiía sobre el mar Caribe y las Antillas; 30.. dom-  
nio sobre América Central, especialmente sobre las regiones de los catia- 
les; 40., cxpansióii cii cl Extremo Oriente. 

Guerra mundial. Inipcrios centrales bloqueados: la Entente diieiia dc 
los marcs: los Estados Unidos aprovisionaron a la Entente, aprovechaii- 
do todas las bucrias ocasiones ~ U P  se ofrecían. El costo colosal dc la 
gucrra, los profundos trastornos de la produccih europea (la revolución 
rusa), Iiicieroii dc los Estados IJuidos el irhitro de las finanzas iouii- 
diales. De ahí su afirmación política. 

Irr~luter-ir¡ y los Estados  unido.^ d~sprr¿s de Ir, guerra. Inglaterra salió 
de la guerra como vencedora. Alemania privada de la flota y de las colo- 
iiias. Rusia, que podía convertirse en rival, reducida a factor secundario 
al menos durante algunas décadas (esta opinibn es muy discutible: quizí 
los ingleses habrían preferido como rival a la Rusia zarista, i~icluso victo- 
riosa, en lugar de la Rusia actual, que no sólo influye en la política im- 

28 perial, sino iamhién en la política 1 interna inglesa). Ha adquirido ccrca 
de otros 10 inilloiies de kni' de posesiones con ccrca dc 35 milloiics dc 
Iiabitantes. Sin embargo, Inglaterra Iia tcnido que rccoiiocer tácitaiiicnt~ 
la supremacía de los E~tados  Unidos, tanto por razones económicas corno 
por la transformación del lmpcrio. 1.a riqueza de los E5tados Unitlos, 
quc se calculaba cn 925 mil millones de francos oro cii 1912, asceiidi6 
cn 1922 a 1 600 millares dc millnncs. La marina inercaiite: 7 928 688 
torieladas en 1914, 12 500 000 en 1919. Las exportaciones: 1913, 15 
mil millones de francos oro; eii 1919, 37 500 millo~ies, descendiciido a 
cerca de 24 mil niilloncs en 1924-25. Importaciones: 10 mil inilloiies 
aproximadamente en 1913, 16 mil eii 1919, 19 mil en 1924-25. 

La riqueza de lii Gran Bretaiia en la dicada 1912-22 asccndió sola- 
nicntc de 387 a 445 mil inilloiics dc francos oro. Marina mercante: 1912, 
13 850 000 toneladas: 1022, 1 1  800 000. Exportaciones: 1913. 15 mil 



millones aproxiiiiadanietitc de francos oro: 1919, 17 mil millones; 1924. 
20 mil milloiics. Imp«rtaci«iies: 9 3 19 mil millones; 1919, 28 500 
millones aproximadamctitc; 1924, 27 500 iiiilloncs. Deuda pública: 3 1 
de marzo de 191 5 :  1 162 millones de libras esterlinas; 1919: 7 481 mi- 
llones; 1929: X 482 millones; en el activo hahía, después de la guerra. 
créditos por préslamos a potencias aliadas, colonias y dominios, iiucvos 
Estados dc la Europa oriental ctcftcra, quc cn I Y  19 ascendían a 2 541 
millones de libras esterlinas y cii 1924 a 2 162. Pero no eran de segura 
cobratiza jiitcgral. Por cjeiiiplo, la dcuda italiana era en 1924 de 553 
y en 1925 dc 584 millones de libras esterlinas, pcro c»n el acuerdo dcl 27 
de enero de 1926 llalia pagarií en 62 años sólo 276 750 000 libras cstcr- 
linas incluidos los intereses. En 1922 Inglaterra, por el contrario, conso- 
lidó su deuda coii los Estados Unidos en 4 600 iiiillimes de dólares, rccin- 
bolsables eii 62 años coii interés del 3%) hasta 1932 y del 3'/25X cn lo 
sucesivo. 

Imperio inglkv. De Rciiio Unido de Gran Rrctaña c Irlarida se Iia coii- 
vertido cn la "Unión Britiriicn dc Naciories" (British Coniinonwealth of 
Nalions). 'I'endericias particularistas. Canadá, Australia y Nueva Zelaiidia 
en una posicih iiitcriiicdia eiitrc Inglaterra y los Estados Iliiidos. Rcla- 
ciones entre 10s Estados Unidos y Caii;id;i / cada vez 1115s íiilitnas. Canadá 7.9 
ministro plciiipoteiiciario especial cii Washinglon. Si Iiuhiera uri choque 
serio ciitrc los Estados Unidos e Itiglatcira cl Iiiiperio in~.li.s se derruni- 
baria. 

Wilson. Política mundial de Wilson. Sus divcrgciicias con las I'ucrzas 
políticas prcpoiidcraiiles en los Estados Uiiidos. Fracaso dc su política 
mundial. Warreri G. Herdiiig proclanrado presideiitc el 4 de niarzo de 
1921. Coii su ilota del 4 de abril siguiente Hardirig, n propósito de la 
cuestión dc la isla de Yap, precisa quc los E?.lad«s Unidos iio se propoiicn 
intcrvcnir cii las relaciones entre los Aliados y Alemania, ii i  exigir la re- 
visión dcl tratado de Versalles, sino iii;iriterier todos los tlerechcis que 
se dcrivaii dc su interveiicióii cii la gucrra. Estos principios <foeroii> 
explicitados cii el mensaje del 12 de abril y coiidiijeroii a la conferericia 
de Washington que dur6 desde el 12 de i~~iviciiibre dc 1921 Iiasta el 6 de 
febrero dc 1922 y quc se oc~ipó dc Cliiiia, dcl equilibrio cii los mares del 
Exti-cmo Oriciitc y dc la limilaci6n de los arinamciitos iiavales. 

Pohlaci&~ de los Esrado.~ 1Jizido.v. Su cotiiposicióii iiacioiial dckrmiiiada 
por la eiiiigracióii. Política guberiiamerital. En 1882 prohibido el ;icccso 
a los obreros chinos. Coii cl Japbn se usaron al principio ciertas coiisider;~. 
ciones, pcro cti 1907 con cl llamado Gcn!lr~?icn's ngreemrnl Kotit-l'akahira 
la inmigración jap~iiicsa, sin ser rechazada coino tal, fue nolnbleiiierite 
obstaculizada incdiantc cláusulas acerca de la cultura, las condiciones 
higiénicas y la fortuna dc los inmigraiitcs. Pcro cl gran cambio de Iri 

política dc iiiniigr:ici6n se produjo dcsputs de la guerra: la Icy dcl 19 
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de niayo de 1921, que pcrinaiicció en vigor hasta el lo.  dc julio de 1924. 
establecía que la cuota anual de inmigración de cada tiacióii cn particular 
debía liinitarsc al 3% de los ciudadanos de la respectiva nación, scgún 
el censo de 1910. (Modil'icacioncs siiccsivas.) La inmigración amarilla 
ilelinitivameiite excluida. 

Los Estados Unidos en el iirar Carihe. Guerra hispano-americana. Coti 
30 el tratado de 1 paz de París (10 de diciembre de 1898) Espaiia renunció 

a todos sus dcrechos sobre Cuba y ccdió a los Estados Unidos, Puerto 
Rico y sus otras islas menores. La isla de Cuba, que domina la entrada 
al Golfo dc México, debía ser iiidepeiidicnte y se promulgó una consli- 
tución el 12 de febrero dc 190 1 ; pcro los Estados Unidos, para recono- 
cer la iiidcpciidencia y retirar las tropas, se hicicron garantizar el derc- 
clio de ititcrvención. Con el tratado de reciprocidad del 2 de julio de 1903 
los Estados Uiiidos obtuvieron veiitajas comerciales y el arriciido como 
base naviil de la bahía de Ciiiantánaino. 

Los Estados Unidos intervinieron en 1914 en Haití: el 16 de septiein- 
brc de 1915 u11 acuerdo dio a los Estados Unidos el derecho dc tcner en 
Port-aii-PI-iiice titi alto comi.;i«naclo del cual depende la adniinistracih 
de las aduanas. La República Domiiiicaiia fuc colocada bajo el control 
financiero norteamericano cii 1907 y duraiitc la guerra desembarcarni? 
tropas en ella, retirados en 1924. En 19 17 los Estados Unidos comnraroii 
a Dinamarca el archipiClago de las Islas Vírgeiics. Así Ins Eslados Unidos 
dominaron cl Golfo de México y el mar Carihe. 

Los Estados Unidos y la Arnirirn Central. Canal dc Pananiú y otros 
posibles canalcs. La república de Panainá sc comprometió con el tratado 
de Washington del 15 dz diciembrc de 1926 a compartir la suerte de los 
Estados Unidos en caso dc guerra. El tratado todavía no ratificado por 
ser iricompatible con el Estatuto dc la Sociedad de las Nacioiics de la cual 
Paiiainá I'nrma parte, pero la ratificacih no es iiccesaria. Cucstión de Ni- 
caragua. 

China. En 1899 los Estados Unidos proclamaron la política de la inle- 
gridad territorial cliina y dc la pucrta abierta. En 1908, con cl ititercam- 
bin dc notas Koot-'Pakahira, los Estados Unidos y el Japón renovaron 
dcclaracioiics solemnes sobrc la integridad y la independencia política de 
China. Dcspu6s de la aceptación por parte de China de las llamadas "vein- 
tiuna exigencias" del Japón (ultiinituin 1915), los Estados Unidos de- 
clararon (uotas del 13 dc mayo de 1915 en Pekín y Tokio) que no reco- 
iiocian los acuerdos concluidos. En la Conferencia de Washington los 

31 Estados Unidos obtuvicron que las potencias europeas y el 1 Japún renun- 
ciaran a buena piirtc de las ventajas especiales y de los privilegios que 
sc Iiabíaii asegurado. El Japón se comprometió a desocupar el Kiau-Cheu. 
Sólo en Manchiiria el Japóti inaiitiivo su posición. Desde 1908 los Esta- 
dos Unidos Iiabíaii renunciado a las indemoizaciones que Ics correspon. 



d h n  después de la rebclióii d i  los boxers y habían dedicado las sumas 
relativas a propósitos culturales e11 Cliina. En 191 7 China suspeiidió sus 
pagos. Acuerdos: el Japdii c Iiiglatcrra han renunciado como los Estadoi 
Unidos, Fraricia se ha servido uc 10s fondos para resarcir a los perjudica- 
dos por la quiebra dcl Uunco lndusrrial de Cliina: Italia y Bklgica han 
consentido eri consagrar a fiiies culluralcs cerca de 4/5 partes de las sunias 
indavía adeudadas. 

Extremo Orienlr. Posesiones de los Estados Unidos: las Filipinas y Iri 

isla de Guam (Mariatiiie); Hawai; la isla de l'uluila cn  el grupo de las 
Sanloa. Antes del tratado de Washington la sitiiaci6ii en el Extremo Orien- 
te estaba dominada por la aliaiiza anglo-japonesa, coiicluida con cl tra- 
tado defensivo de Londres del 30  de enero de 1902, basado en la indepcii- 
dencia de Cliiiia y Corea, con predoniinin de intcrcses ingleses en China 
y japoneses eii Corea; después de la derrota rusa, fue sustituido por el 
tratado del 12 de agosto de 1905: la integridad de China recoiifirm:ida 
y la igualdad econ611iica y comercial de todos los extranjeros, los contra- 
yentes se garantizaban recílirocamciite sus derechos territoriales y sus 
intereses especiales en el Asia Oriental y en la India: suprcniacíii japonesa 
en Coren y derecho de Iriglalerra a defender a la India cii las regiones 
chinas vecinas, u sea en el Tihct. Esta aliariza vista con malos ojos por 
los Estados Uiiidos. Friccioiics durante la guerra. En la scsióii del LO de 
diciembre de 1921 de la Conferencia de Washington. Lord Balfour anuii- 
ció el fin de la alianza, sustituida por el tratado del 13 dc diciembre de 
1921 con el que Francia, Inglaterra, los Estados Unidos y el J a p h  se 
compromctíaii durante 10 años: lo., a respetar sus posisiones y dominios 
insulares eri el Pacífico y a remitir a una Confereiici~i de los iiiismos 
Estados las coiitrovcrsias que pudieran surgir entre alguiios de ellos acerca 
del Pacífico y las posesiones y dominios c ~ i  cuestidn; 20., a concertarse 
en el caso de actitud agresiva de otra potciicia. El 1 tratado se limita a 32 
las poscsioiies iiisulares y por lo que respecta al J a p h  sc aplica a Karaluto 
(Sajalín meridional) a Formosa y a las Pescadores, pcro iio a Corca ni a 
Puerto Arturo. Una declaracióii separada especifica quc el tratado se apli- 
ca tambiin a las islas bajo inandato en cl Pacífico, pcro que ello ii« iin- 
plica el consentimiento a los maridalos por parte de los Estados Unidos. 
La garantía recíproca del .rtntu quo ticnc especial iiiiportanci:i para las 
Filipi~ias, porque impide al J a p h  fomentar en ellas cl descoiitciito de 10.; 
indígenas. 

En el tratado paro la limitación de los armamentos navales hay uiia 
disposicidn iiiiportaiití~ima (Art. 19) con la que Francia, Iriglaterra. Es- 
Lados Uiiidos y C I  Japón, se comproriicteii hasta el 31 de dicieiiihrc dc 
1916 a mantener cl statu quo por lo que respecta a las lortificaci«iics y 
las bases navales en las posesioiies y dominios situados al orientc (Icl 
meridiano 1 10 de Cheenwich. que pasa por la isla de Haiiiari. Japdn cs 



sacrificado, porque tiene las manos atadas incluso por lo que toca a los 
pequeños archipiélagos vecinos a las grandes islas metropolitanas. Ingla- 
terra puede fortificar a Singapur y los Estados Unidos a Hawai, dominando 
así ambos accesos al Pacífico. Limitacih de los buques de línea. Ohten- 
ción de la paridad naval entre los Estados Unidos e Inglaterra. 

Hegemonía de los E5tados Unidos. Tominasini prevé la alianza eiitrc 
los Estados Unidos c Iiiglaterra y que de Asia partirá la revancha contra 
ésta por una coalición que puede comprender a China, cl Japón y Kusi:~ 
con la ayuda técnico-industrial de Alemania. El sc basa aún en la pri- 
mera fase del movimiento nacionalista chino. 

s\ < 17> .  Guido Bustico, "Gioachirio Murat nelle memorie inedite del 
generale Kossetti", Nuovn Anlologia, fascículos del 16 dc mayo y el lo .  
de junio de 1927.' 

El general Giuscppe Kossetti, piainoiités dc tiaciiiiieuto, francés dc elcc- 
ción, fue primer oficial superior del ejército fraiicks y luego del ejército 

33 napolitano dc Murat. Escribió cuatro gruesos / volúmrnes de recuerdos, 
que permanecieron inéditos, cn francés, desde el 20 de diciembre de 
1796 hasta el 6 de noviembre de 1836, Ilciios dc noticias polilicas refe- 
rentes a Italia y Francia. Bustico asegura su serenidad e imparcialidad y 
extrac noticias sobre la "nueva política" de Murat dcspués de la hatalki 
de Lripzig (acercamiento a Austria), sobrc la niisiiiii dada a un tal G .  
Grassi c ~ i  marzo de IR15 dc dirigirse a la alta Italia y vcr quk apoyo 
había tenido tina iniciativa de Murat para la indcpciidcncia italiana, y 
sobre la fuga de Mural dc Núpolcs Iiasta sil fusilamiento. 

B <18>.  "Una politica di pace europea", de Argus, Nuovu Antologia. 
1 0 .  de junio de 1927.' Habla dc las frecuentes visitas a hglatcrra dc 
hombres políticos c iiitclcctualcs alemanes. Estos iiitclectuales alemanes. 
interrogados, dcclarari que cada vez que logran hacer contacto con influ- 
yentes personalidades anglosajonas sc Ics plantea este problema: "i,Cu;il 
es la posición de Alemania i-cspccto a Rwia?" y añaden con desespera- 
c i h  ( ! ) :  "iPero nosotros no podemos tomar parte e11 las controversias 
entre Loiidrcs y Moscú!" En el fondo dc la coticepcióii británica de la políti- 
ca exterior csti  la convicción de quc cl ~(inflicto con Rusia no sólo es inevi- 
blc sino que ya ha comc~izado, solo quc bajo tormas extrañas e insólitas 
~ U C  lo hacen invisiblc a los ojos dc la gran masa nacional. Artículo ultra- 
anglófilo (en cl mismo periodo recuerdo un artículo de Manfredi Grovitia 
en el Corrierc delh Sern- de una aiiglofilia tan escandalosa que asombra: 
se predicaba la subordinación declarada de Italia a Inglaterra): los i i i~le-  
ses qiiieren la paz, pero Iiari demostrado que saben hacer la guerra. Son 



sentimentales y altruistas: picnsan en los intereses europeos; si Cliainber- 
lain no ha roto con Rusia cs porque esto podría perjudicar a otros Esta- 
dos en condiciones menos favorables que Inglaterra, etcétcra. 

Política iiiglesa de entendimieiito con Francia es la basc, pero el gobier- 
no inglés puede favorecer también a 1 otros Estados: Inglaterra quiere 34 
ser amiga de todos. Eii consecuencia, acercamiento a Italia y a Poloiiia. 
En liiglatcrra cierto número de personas iio favorables al rCgimeii italia- 
no. Pero la política inglcsa lealmente amiga y seguiri siéiidolo aunque 
ciimbic el rhgimen, incluso porque la política italiana cs valerosa, etcé- 
tera, etcétcra. 

3 < 19>. Artículo tic Roger Lahonne en el Corre.~poridan/ del 10 dc 
enero de 1927 sobre "Italia e Asia Minrire". Italia se interesa por primera 
vez en este siglo en el Asia Menor: envía una serie de misiones quc 
estudian la Anatolia meridional, establccc en Adalia un vicccóiisul, es- 
cuelas, un hospital, subvenciona las líneas de navegaci0ii que llevan su 
bandera a lo largo del litoral. Sc iiitcresa sobre todo cii Esmirna, cuyo 
puerto convierte cn centro dc su iiifluencia en el Lcvantc. L.os artículos 
8 y 9 del Pacto de Londres, dicen: "Italia recibirá toda la soberanía del 
Dodecaneso. En caso de división total o parcial dc Turquía, obtendrá la 
región mcditerrAriea que limita con la provincia de Atlalia y que ya ha 
hecho (!) un tratado con lnglatcrra". En San Giovaiiiii di Mo~iana Italia 
plantea iiucvamente su exigciicia (21 de abril de 1917).  Veiiizclos, a y o -  
vcchando la partida de Orlando y Sonnino de París, convence a los alia- 
dos de que aaigne~i Esniirna a Grecia. El lo .  de enero dc 1926, en cl 
discurso dc Milán, Mussoliiii dice: "Hay que tener fe en la Rcvoluci61i. 
que tendrá en el 26 sil año napoleónico". Eii el 26 no se produce nada 
de verdaderamente notable, pero por dos veces se estuvo en vísperas de 
acontecimientos serios. Cesión de Mosul a Irak ( o  sea a los ingleses). 
Turquía cedih aiitc la inmiiieiicia de una intervencih italiana, despufs 
dc haber solicitado en vano la ayuda militar de Moscú en caso dc coii. 
flicto en el Mcaiidro y el 'Tigris. Los periódicos Ioiidinenses conficsaii 
ingeiiualmente que el triunfo de Mosul s i  debe a la prcsióti italiana, pero 35 
el gobierno iiiglCs iio se pi-cocupa demasiado de Italia. En el juego iina- 
tólico Italia perdió en 1026 sus dos mejores cartas: con el acuerdo dc 
Mosul y con la caída de Pangalos.' 

i <20>.  IJrirn Iris r-elriciones en/rr r l  Cenlro rilernári y el Vulicano y,  
en conscciiencia, para cstudiar concretatnente la política tradicional de! 
Vaticano en los difcrcntes países y las formas quc aquélla asume, es iti- 
tercsantisinio un artículo de Aiidré Lnvedan en la Revue Hehdomuduire 



rcproducido en la Rivrutri d' l~olia del 15 de iiiario de 1927.' León Xll l  
pedid al Centro que votara a favor de la ley sobre los sietc años de Bis- 
marck, habiendo recibido garantías de que ello habría cotiducido a una 
satisfactoria modificación de las leyes político-eclesiásticas. Frankesteiii 
y Windthorst no quisieron plegarse a la invitación del Vaticano. Del Ccii- 
tro sólo 7 volaron la Icy: 83 sc ahstuvierori. 

< 2  1 >. "L'Etiopia d'oggi" (artículo dc la Rivisrn d'ltaliri firmado 
tres estrellas).' Etiopía cs el único Estado indígena indepciidiente en un 
Africa que ya cs totalmente ruropea (apiirtc de Liberia). Menelik fue 
el fundador de 151 nicidcrna unidad ctiope: los iiacionalislas abisiiiios i'eco- 
iiocen a Menelik, "el emperador graiidc y bueno". De los elcineiltos que 
han contribuido a asegurar la indcpcndencia de Etiopía dos son cvideiites: 
la estructura geográfica del país y los celos cnlre las potencias. La cstruc- 
tura geográfica hace de Etiopía un irnnenso campo atrincherado tiatiiral. 
s61o expugnablc con luerzas desmesuradas y sacrilicios desproporcioiiii- 
dos a los escasos recursos económicos que el país puede ofrecer al cveii- 
tual conquistador. El Scioa, que ha creado la unidad abisinia, es a su ve7 
una fortaleza en el campo atrincherado y todo lo guarda y lo domina. 
Eii 10s últimos treinta anos se ha creado un ejército imperial, distiiitu 
de los pcqucños ejércitos de los ras y superior a ellos técnicaineiite; la 

36 creacibn del ejército nacional se debe a Merielik. 1 Ya antes de I:i miicrte 
de Menelik (1913) la Corte, dada la decadencia intelectual del viejo 
emperador, había proclamado (14 dc abril dc 1910) emperador a Ligg 
Jasu, hijo de una hija de Menelik y del ras Mikael. A la mucrtc dc Mcnc- 
lik (1  1 de diciembre dc 191 3 )  las luchas se desencadenaron: Zeoditu. 
otra hija de Menelik, y cl rav Tafari, hijo dcl ra,s Mako~inen, se coaliga- 
ron y lograron tencr un impoiiciite número de partidarios. Tafari tenía 
consigo a los jóvenes. E1 rau Mikael, tutor dc Ligg Jasu que era memr  
de edad, fue incapaz de imponerse a las fdccioncs y de asegurar el ordin 
público, como se demostró en ocasió~i del asalto dcl 17 de niayo de 
1916 a la Legación de Italia. La guerra europea salvó a Abisiiiia de una 
intervención extranjera y dio la posibilidad a Ahisinia de superar !a crisis 
por sí misma. Zeoditú y Tafari se unieron para dcrrocar a Ligg Jasu y 
rcpartirse el poder, Zcoditú como cnipcratriz iioiniiial, el otro como hcrc- 
dero al trono y rcgcii;r (27 de scpticmbre de 1916). Tafari, apoyado por 
los jefes militares, ha sabido reducir al país a la obediencia con encrgía y 
astucia. Pero cl condomiriio con Zeoditú propició a meiiudo intrigas pa- 
laciegas n« siempre inocuas. ( A  fines del 26 o principios del 27) desapa- 
recieron casi siinultiiieamente el ministro de la guerra, fitrrorario M;ipte 
Gheorglies y el jefe dc la Iglcsia, ahirnn Mattheos. 

La mueric del ahirria dcsciicadciió la cuestión de la lglcsia riacioiial. l.;, 
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iglcsia ctiopc reconocía la suprciiis autoridad del patriarca copto dt: Ale- 
jaiidría, que nombraba pard cl alto oficio de abuna a un egjpcio (Mattheos 
era egipcio) El iiacionalismo ctiope quería un ahirna abisinio. El ahuna 
tiene en Abisinia una ciioi-mc importancia (más que el arzobispo-primado 
de las Galias cii Francia) y el hecho de que sea extranjero presenta peli- 
gres, no obstantc que su autoridad sea corregida y en cierto sentido con- 
trolada por el rchrgheh indígena del cual dependen directamente las nu- 
merosas órdenes inoiiásticas. 1 El papel representado por Mattheos en 37 
el golpe de Estado dcl 27 de septiembre de 1912 a favor de Tafari de- 
mostró lo que podría suceder. (Cuando el artículo <fue> publicado, el 
patriarca de Alejandria se resistía aún a la pretensión abisinia: ver la 
continuación del asunto.) (Abisinia ticne una capilal religiosa: Aksum.) 
'Tafari ha tratado de imprimir un nuevo ritmo a la política exterior abi- 
h i a .  Meiielik había tratado de limitar la esclavitud y de introducir la 
instrucción obligatoria, encaminando al Estado hacia formas modernas, 
pero se mantenía en una actitud de disidente aislamiento. Por el contra- 
rio, Tafari ha buscado participar en la vida europea y se ha hecho admitir 
en la Liga de las Naciones, comprometiéndose formalmente a extirpar 
eii el más breve tiempo posible la esclavitud. Y, en efecto, promulgó un 
bando que imponía la gradual liberación de los esclavos, pero hasta ahora 
sin resultados. Los esclavistas muy luertes. (Por lo demás, Etiopía aún 
feudal.) 

Co~iveiicióii dc Londres del 13 de diciembre de 1906 entre Italia, Fraii- 
cia, Inglaterra, con la que los tres limítrofes se ~ompronietieron: a respe- 
lar el slalir quo político y territorial de Etiopía; a mantener, en caso de 
litigios o cambios internos, la más estricta neutralidad, absteniéndose de 
cualquier intervención en los asuntos internos del país; en caso de que el 
statu quo fuese perturbado, a tratar de mantener la integridad de Etio- 
pía, protegiendo en todo caso sus respectivos intereses: pard Inglaterra 
la cuenca del Nilo y la rcgularización de las aguas de este río de sus 
afluentes; para Italia el hinferland de sus posesiones de Eritrea y & Soma- 
lia y la unión territorial entre Estas al oeste de Addis Abeba; para Fran- 
cia el hinterland de ~ j i b u t i  y la zotie necesaria para la construcción y el 
tráfico del ferrocarril Djibuti-Addis Abeba. Las tres poteiicids se compro- 
metieron a ayudarse recíprocamente para la protección de sus respectivos 
intereses. 

El acuerdo fue concebido en plena "vuelta de vals" de Italia con las 
potencias occidentales, o sea 1 en pleno desarrollo de aquel vasto pro- 38 
grama de intereses mediterráneos (el acuerdo de Londres concluyó en 
sus partes principales cl 6 de julio, tres meses después de Algeciras) que 
fue roto un par dc años más tarde aute las amenazas (!) del estado mayor 
austriaco. Así la política de cooperación fue seguida por una lucha a base 
de alfilerazos: la íInica e11 sacar provecho fuc Francia que pudo proloii- 





Existc todavía ciitrc Etiopia c l i d i a  una pequeña cucsiiciii a propi,$iic 
de los líiiiiles enlre I3iiipiii y S<ini;iliii. Cuoriclo ~1espiií.s de la c(mvenci6n d i  
Addis Ahclia del 16 dc niayo rlc IOOS :;e dcliiiió la I'roritera, la misi611 
Citertio reiilizí) el traz;itl<~ sobre el tcrrcrio por lo que ci~ricerriín a Bem- 
dir. Se dejó sin trazar la frontera dcl siiltaiiato de  Ohbia q ~ i c  rio prcscti- 
taba ~irgericia rlxla la especial sitii;iciím de  iiqiiel protectorado. Pero iic- 
tiialiiiciite Ohbia <cs16> ocupada por el ejCrcito italiano y habr i  quc 
esiahlecer el trliziidr~ de la froiilera con Etiopía 

b <22;>. Stefliiio Jacini, Un ~:on.servulorr rtrmle df~llu wovu  I ! i u  40 
Dos voliliiiciies dc 600 vRriiias en total con íiiclice de tiombrcs. Bari, La- . ., 
teria.' 

Es la biogr~ifia de Siclano Jaciiii srviior 'scrita por su iiicto. Jacini ha 
utilizado el archivo doinéstico, que entre otras cosas posee un cpistolario 
cii gran parte inédito. Acl;ii-a y complcta periodos y episodios de la his- 
toria 1850-1 890. lacitii iio fuc una pcrsonalidad de primera Iíiica, pero 
tuvo iiii caricter propio. Rcprcsctitó u11 papcl no desdcííablc cii la ohra 
de iiriificacióii ccoiióniica de la iiacióii (uniI'icaciOn ferroviariii, paso del 
Gottardo, invesiigacióii agraria). Defensor de iiii partido coiiscrv:idw na- 
cional (clerical) (Jaciiio agricultor e Iiiladoru dc  seda).  No tomó parte en 
cl rriovimicnto del 48. ("'l'erii~ una cultiira iiitcriiaciwid Iicclia cii mii- 
clios viajes, lo quc le dio una. visión curopca dc la rrvoluciúii del 48. 
visión quc le hizo abstciiersc dc  toiiiar partc activa cuando est;illó eii Ilalia": 
asi niús o iiicnos escribe Filippo Meda.)' En suma, Jacino siguió la ac- 
titiid de  su clase que era reaccionaria y partidaria de Austria. 

Bajo el gobierno de  Maxiiiiiliano, colaboró. Se ocupó de ciicstioncs 
tCciiicas y económicas. Partidario de  Cavour, o sea de la indcpciideticia sin 
rcvoiucióii. Fuc atacado, ciiaiido ;era> ministro con Cavour, por su 
pasado antes del 59, y í'uc delendido por Cattaiieo. 

En enero dc  1x70 apareció su libro Sulle condizioni dellu cosa pubbli- 
cu in It~rliu cloncle aparece la tesis dc una Irdiu r ~ u l  distinta y disidente 
de In I/<rliu lepnl (fórmula lucgo usada por los clcricales) : contra el Par- 
lanicnto al qiie qiicría ver redilciclo a las gr;iiiclcs cuestiones de  la defensa 
del Estado, de  la politica exterior, de  las fiiiaiizas centrales; descciitrali- 
a c i ó n  regiorial; sufragio universal iridirecto con el vuto a los analfabetos 
( o  sea el poder a los agricultores). 

Eii 1879 publica 1 crniservntori r la evoluzionr nuirirulr &i pur/i/i poli- 
rici irr Iruliu. Imagina el equilibrio político como sigue: extrema izquier- 41 
da, rclwblicanos; extrcina dcrcclia, clericales intransigentes (él pensaba 
cti <un,' próximo abandorio del abstencionismo); en el centro, dos par- 



tidos de gobierno, uno decididamente conservador nacioiial. el otro lihe- 
ral-monárquico progresista. 

Contra Crispi y la inegalornaiii;~ política. (Emanuele Cireppi, Caitaiio 
Negri, Ciiuseppe Coloinbo accptabaii su pensamiento: moderados Iom- 
bardos.) Jacitii ofrece un ejemplo lograd« dc una clasc, los agricultores 
septentrioiiales: su actividad polítictt y liici-aria es iiiteresaiite porque de 
ella sacaron ideas y motivos inovimicritos posteriores (Partido Popular. 
etcétera). (Contrario en el 71 a I;i traiisfcscncia dc la capital a Roiiia.) 

6 < 2 3 > .  Eurasiatisnio, El niovimicnto se desarrolla en tornu al diario 
Nakanune, quc tiende a la revisión de la actitud adopiada por los intc- 
lcctuales emigrados: comenzó en 1921. L.a primcra tesis del eurasiatisiiio 
es que Rusia es más asiiticn que occidental. Rusiai dchc poiierse a la 
cabeza de Asia en la lucha conira cl predominio europeo. La segurida 
tesis es que el bolchevismo fue un aconiecitniento decisivo para la liis- 
tosia de Rusia: "aclivó" al puiblo ruso y benefició a la autoridad y 1i la 
influencia mundial de Rusia con la nueva ideología que ha diluiidido. 
Los eurasiáticos no son bolchcviqucs pcro soii enemigos de 1;i democra- 
cia y del parlamenlarismo occidciital. A nienudo adopian la actiiud de 
iascistas rusos, como amigos de un Estado fuerie en el que la disciplina, 
la autoridad, Iii jerarquía deben domiiiar sobre la inasa. Son partidarios 
dc utia dictadura y saludan el orden estatal vigciitc cii la Rusia de los 
Sovicts, aun cuando anliclari sustituir la ideología piwletaria por la iia- 
cioiial. La ortodoxia cs para ellos la expresión típic;~ dcl carictrr p<i!~i- 
lar ruso: aquélla es el cristianismo dcl alma ciirasi;itica.' 

12 6 <24>. Política r~i~indiol y política ~irropen. No soti la misma cosa. 
Un diicl« entre Berlín y Pai.í~ o ciitre París y Rotiia iiii  Iiacc del veiiccdoi 
el amo dcl n~uiido. Europa ha pcrdido su importancia y la política iiiuii- 
dial depende de Londres, Washiii~toii, Moscú. Tokio. iii;is que del coii- 
tiiiente.' 

E < 2 5 > .  El riorionalisiiio ituliai~r~. Primer congreso del Partido Na- 
cionalista (Asociación Nacionalista) cn Florciicia eii diciembre de 1910. 
con la presidencia dc Scipio Sighele: Cualtiero Castcllitii, Federzoni. 
('orradiiii. I'atilo Arcasi, Bevioiie, Rodriro, Cjray, Rocco, Del Vecchio. 
<;rup« todavía indifcrtnciado, que trataba de cristalizar. eii tortio :i los 
problemas de la política exterior y de la emigración, las corrientes menos 
groseras del patriotismo tradicional (es una ~ihservación poco fi-ecueiitc 
la de qu i  en Italia. iurito al corniopolitisrrio y cl apatriotismo más super- 



ficial, ha existido sienqirc un chauvinisnio frenftico, que se vinculaba a las 
glorias romanas y de las repiiblicas marineras y a los triunfos individuales 
de artistas, litcratos. cieiitíficos d i  Fama mundial. El chauvinismo ita- 
liano cs caractcrisiico y tiene tipos ahsoliitaincnte propios: iba acompa- 
nado por unaxenofobia popular igualmente característica). El primer 
naciotialismo comprendía a muchos demócratas y liberales e incluso ma- 
sones. Luego el movimiento fue distinguiéndose y precisándose por la 
lahor de un pequeíio grupo de intelectuales quc saquearon las idcologías 
y los modos de razonar secos, inipcriosos, Ilcnos de seriedad y de sufi- 
ciencia de Charles Maurras: Coppola, Forgcs Davanzati, Fedenoni. (Im- 
portación sindicalista e11 el nacionalismo.) En realidad los nacionalistas 
eran aiitirredcntistas: su posición lun<lamctital era antifranccsa. Toleraron 
cl irredentismo porquc no qucríaii que éste fuera un n~o~iopolio dc los 
republicanos y dc los radicales masones, o sea un arma dc la influencia 
fraiiccsa cn Italia. 1 Teóricamentc la política exterior de los nacionalistas 43 
no tcnia objetivos precisos: se planteaba como una reivindicación impc- 
rial abstracta contr;i todos; cii realidad qncría supriiiiir la francofilia dc- 
mocrAtica y haccr popular la alianza alemana.' 

8 < 2 6 > .  Lus peri<jdicos rilonui~es. Trcs grandcs concciitraciones pe- 
riodísticas: Ullstein, Mosse, Schcrl. Las dos primeras democráticas, la 
tercera de derecha (prensa de Hugcnherg).' 

La casa Ullstein publica: cl Vo.r.~isclit~ Zeitung, para el publico culto, 
de escasa tirada ( i40  000 cjernplarcs?) pero de importancia europea, di- 
rigido por Gcorg Bcriiliard (pasa por ser demasiado francófilo); el Mnr- 
genposl, el diario mis  leido dc Berlín y quizá de Aleniania (unos 500 000 
ejemplares), para la pcquciia hurgucsía y los obreros; la Uerliner Ailge- 
meine Zeitirng, que sc ocupa de cuestiones citadinas; el Berlinrr Illus- 
trierte (como LU Dorwenica 1 f i 1  Cr~rriwe),  muy difundido: el Berliner 
Zeitung nirr Miliag. sensacionalista y que cada día cncueritra 100 000 
lectores; cl Uhu, el Querschnitf [La Traiihvcrsall y Die Koralle, tipo Let. 
lura; y otras p~iblicaciories tlc niodas. de comercio, de técnica, ctcktera. 
La Ullstein csti  vincnlada al Telcgrnf de Anistcrdam, al Az  Est dc Hutia- 
pest, a la Nme Freie Presse' (cii [Jllstein se apoya. para las iriformacio- 
nes de Bcrlíii, el Cor r i~re  del10 Sera). 

La casa editorial Riidc~lpti Mose publica el gran diario demócrata Ber- 
liner iájiehlatt (300 000 ejemplares), dirigido por Theodor Wolf con 
17 suplementos (Reilagcii) y con ediciones especiales para el extranjero 
en alemán, fraiic&s e inglés, de importancia europca, caro y dificil para 
la gente co~nuii. Ocriincr Mor,yenzcitrrrig~ ,Bwliner Volkszeitung, en estilo 
popular, pero con iguales directrices politicas. En la casa Mosse se apoya 
la Starnpa de 'Turiii. 



Casa editorial Scl~erl: Lokol Ai~zei~er ,  lectula predilccia tic los tril- 
44 dcros y 1 de la pequeña burguesía fiel n la vieja Alemania irnpciial; c! 

Tog, para un público más escogido; la Woche, In  Garte~~lnrtbe [El Eni- 
parrado]. 

Diarios de derecha a izquierda: Deutsclze Zeiturzg, ultranacionalista, 
pero poco difundido; Volkisclrer Bcobii<:lrl<.r de Hitlrr. poco difur1did.i 
(20 000). Poca difusión tiene tmbi611 el Ncue Privs.~isc/le Z<!iiirng 
(10 000) que sigue siendo llamado Kreuzzeitung: es el órgano clásico de 
los Junkers (latifundistas prusianos), ex-oficiales nobles, monlírquicos J' 
absolutistas, que han seguido siendo ricos y sólidos porque se apoyan 
en la propiedad agrícola; pero, ~1 contrario, tira 100000 ejemplares el 
Deutsche Tagcszeitung, órgano del Diind der Landwirte (federacibn de 
agriculLorcs) que va a manos de los pequcños propietarios y de los cain- 
pesinos y contribuye a niantcner fiel al antigiio régimen la opinión públic:~ 
dc las zonas rurales. 

Nacionalistas alemanes: el Tag ( 100 000) ; Lokd Anzciger ( 180 000) ; 
Srhlesisclie Zeiturtg; Berliner B6weii Zcitr~ng (periódico financiero dc de- 
recha); Tüglichte Rundschau (30000) pero importante porque era cl 
órzano oficioso de Streseman; Deutsche Allgerrreine Zcitrrn~, 6rgano dc 
la industria pesada, tambien él alcmán-popular. Otros periódicos aleiua- 
nes-populares, o sea derecha moderada y con adhesión condicionada al 
régimen actual y difundidos entre los induWiales son: cl Mi!!:dehurgisrlre 
Zeitung, d K6lniache Zeitung (52 000). dc fama ciiropea poi- su auto- 
ridad en política exterior, el Hannoverschej Kurier, el Mürzclr~ier Neriesti 
Nachrict~ten (135 000) y el Lcipziger Neuesfe Nachrichten (170 000). 

Periódicos de centro: la Germa:iia (10000),  pero muy difiindidci~ 
están los pci-iódicos católicos de provincia como el Kolriischc Volksrei- 
lung. 

Los pcri6dicos democráticos son los mejor hcchos: Vos.~ixche Zei!rq, 
45 Berliner Tupehlaft, ( Berlincr B6rscn Couricr, Frcinkf!rriei Zcifraip. Lo: 

socialdemócratas ticnen un pcriódico huniorístico: Locheri 1iirX.s [Risa a 
la Izquierd:~]. 

B <27>. El Correspondani del 25 de julio dc 1927 (vci. Risis:n r l ' l ~ n -  
lio del 15 de julio de 1927: seguramente htiy un error en las fechas, a 
nienos quc la Rivi.vta d'd'lfalia no saliera mucho m& tarde de su fecha) 
en un artículo, "La pression italieiine", escribe: "El Duce, nos informa 
una fuente excelente, ya por dos veces habría querido la guerra despuis 
de su acceso al poder: por dos veces el mariscal Dadoglio se Iiebría ne- 
gado a aceptar la responsabilidad y habría pedido y obtenido esperar Iiacta 
1935 para estar seguro".' El discurso sobre el año crucial es dc junio 
de 1927: cl Correspnndant trataría pues de dar una explicación de esta 



detcriniiiacióii fiiiiir;~. El Cr>rrp.s~ir>,r~/ri,~r e\ revistc coiiservadora-católica 
de r m  iiiitori<lscl. 

b < ? X , .  Ariiculi, tlr Fraiih Siiiioiids. "Viejr~s coriflictos eii los nuevos 
I3alcaiics". cii la ,41rirricnn Rei,iew of Rci,imu. Siiiioiids establece un 
paraldo ciitrc Muswlini y Strcseniaiiii. como los hombres políiicos inks 
activos de Eiir~ipa. Iltio y otro ceden nl espíritu del oportuiiisiiio (scgu- 
raiiiciitc quiere dccir "del niotiieiito", pcso quizá sc reliere también a la 
falia de perspectivas amplia5 y a largo plazo y eii coiisecueiicia de priii- 
cipios). Los tratados de  Mussnlirii, como los de Strcsemaiiii. no repre- 
sentan uria política pcrnianeiite. Soii cosiis hectuh al inommto para las 
caiidicioncs contemporUiicas. Y coino pueden ititervciiir ~contt'ciiiiieiitos 
capaces dc  precipitar cl coiillicto, tanto cl uno como el otro estiii ipA- 
mente aiisiosos dc  evitar las Iiostilidadcs adquiricndc paca sus respectivos 
paíseh y para ellm niisinos cl iieccsario pi-ectigio c m  victorias diplomriti- 
cas iiicidciitalei.' 

$ < 2 9 > .  "Quintino Sclla." (Artículo de  Cesare Spellaiizoii cii la Ri- 
v;sm d'lmlin del 15 dc julio de 1927.) '  

Quintino Sella cs uii~i de  los poms hurguehes, t6ciiicanieiitc indusiria- 
les, que 1 participan cn primera fila cii la Iormacióii dcl Estado moderno 46 
en Italia. Él se diferencia en forma iiiiiy iioiahle del rcstante personal 
político dc  su tiempo y de su gencrwibii: por su cultura especializada 
(es u11 gran ingeniero y lanibiéii Iioiiibrc dc ciencia); conoce el  iiigl& 
y el ;ilem:iii adcinás dcl fraiicis; ha viajado niucho por el extranjero y ha 
profuiidizado cii la vida de otros países para conocer sus h8hitos de  tra- 
bajo y de  vida ( o  sea que iio ha viaj:~do conio turista, visitando hoteles 
y salones); poscc una vasta cultura huinanística adcmas dc  técnica; cs 
un hwnhre de  fucrtcs convicciones miirales, iiicluso de  uii cicrto puritii- 
nismo, y trata de  mantenerse iiidcprndiente de  la corte, que cjerce uiia 
influencia degradantc srihre los hoinbrcs cii el gobierno (inuchos hombres 
de Estado eran utios rufianes coino D ' A i q l i o ) ,  hasta cdocarsc abierta.- 
mentc coiiira el rey poi- su vida privada y llegar a exigirlc reducciones de  
la lista civil (cs sabido hasta que  punto tenía impoitancia la cuestión 
dc la lista civil y de  las prcbentlas oc:isioiialcs cii la selección de  los hoin- 
bres d c  gohierno) y a alcjarsc de  la llamada dcrecha que era más una cd- 
marilla dc burócratas, gcncrales. propieisrios, que uii partido político (ver 
mejor cstc problema), para aproxiiiiarx a otras corrietitcs más progre- 
sistas (Sclla participó cii cl transformismo que significaba un iiiteiito de  
crear un luertr partido burgues fuera de  las tr¿idiciories persoiialistas y 
sectarias de las forinaci(iiics del Riwrgiineiito). 



Quintino Sella recaudador deipiadadn: cl impuesto de molienda; ¿,por 
qué se eligió este impuesto? ¿Por la Facilidad de recaudación o porque 
entre el odio popular y el sabotaje de las clases propietarias sc temía más 
a este último? 

Poca participmiOn en el 47 (él habia visto cii París la caída de la mo- 
narquía de julio). En Milán se ciicontr6 en inia asarnblca donde sc 
qucría votar una censura a Brescia que se mostraba favorable al Piamon- 
te: Sella defendió a Brescia y fue abucheado. Pcrteiiecía a la Derecha p-ri~ 

47 fue ministro la primcra vez con Rattazzi, dirigente del 1 centro izquierda 
(1 K62), fue adversario del primer ministro Minghetti (63-64) y con Lnii- 
za combatió al ministerio Mcnabrea (68-69). Decidido a la conquista 
de Roma. Lamannora escribió en 1x71 que Sella "corre siempre. ora para 
arriba y ora para abajo, un poco a la derecha, un poco a la izquierda: 
nunca se sabe de qu8 partc está y a metiiido no lo sabe ni siquiera él 
mismo".' 

En 1865 se dirigc al palacio i-cal a pedirle al rey el sacrificio de 3 
millones anuales de la lista civil para haccr frentc a las dificultades inmc- 
diatas de la tesorcría. Coma industrial, una vez en el gobicrno, interrum- 
pe las relaciones de surniiiistro al Estado. En cl Parlamento "osa dirigirse 
con clara alusión al rey, del cual dcplora ciertas irregularidades en su vida 
íntima, para advertirle que el pueblo no da crédito a sus gobernantes si 
éstos no dan ejemplo constante dc moralidad".:' Se opone a la aprobación 
del proyecto de ley para la Administración de los tabacos, presentado por 
un ministerio de Derecha porque había olor a corrupció~i y a sucios ma- 
nejos en aquel gran negocio que el niinisierio Menabrea se aprestaba s 
convalidar. Sella se opuso enérgicamente a la alianza con Francia en el 
70. El rey intrigaba para sustituir a Lanza por Cialdini; Sella respondi6 
ásperamentc en 21 Senado al ataquc de Cialdini. (Nacido en 1827, muer- 
to en 1884.) 

E <30>. "Italia e Yemen nella nuova política arabiga." Artículo de 
"tres estrellas" en la Hivisra d'ltalia del 15 de julio de 1927.' Tratado de 
Sana del 2 de septiembre de 1926 enirc Italia y Yemen. El Yemcii es 
la parte más fértil de Arabia (Arabia feliz). Ha  sido sienipre autónomo 
de hecho, bajo una dinastía de imam que desciende de el-Usein, segundo 
hijo del califa Alí y de Fátima, hija de Mahoma. Sólo en 1872 los turcos 
establecieron su dominio en el Yemcn. En 1903 insurrección, ue cn 
1904 encontró a su jefe en el nuevo imnm Yahyá ibn-Mohammed &niid. 

48 de 28 años. 1 Vencido en 1905, Yahyá reanudó la lucha en 191 1 ayudado 
por Italia que estaba en guerra con Turquía y consolidó su indepcndencia. 
En la guerra europea Yahyá tomó partido por Turquía para oponerse a 
la política inglesa basada en el engrandecimiento del jerife Husein (quc 



sc proclamó rcy de Arabia cl 6 de noviembre de 1916) y en la iiidcpcii- 
dencia de Asir. Drspués dc la paz, desaparecido el programa unitario 
de Huscin que abdicó en el 24 y cn el 25 fue relegado a Chipre, quedó 
en pie la cuestión del Asir. Asir cs un emirato creado durante la guerra 
italo-turca. En el Asir se hallaba establecido el famoso santón marroquí 
Ahmed ibn-ldris el-Hasani el-Idrisi, cuyo dcsccndiente Mohanimpd Alí, 
conocido como el jerife Idris durante la guerra de Libia, apoyado por 
Italia, levantó a las tribus del Asir. Reconocido como emir independiciitc 
por los ingleses en 1914, Mohammed colaboró con Huseiii y recibió de 
los ii~glcscs la Tihamah con Hodcidah; hizo la coiicesióii a una compa- 
ñia inglcsa de yacimientos petrnlíferos en las islas Farsan. Acorralado 
entre Husein al norte y Yahyá al sur, el emir se unió en 1920 al sultán 
del Negged (Ibii Saud) cediéndole, para recibir su protección, Ablia, 
Muhail y Beni Shahr, o sea la parte extrema del Asir septentrional y asc- 
gur6ndole una salida al Mar Rojo. Los Wahhabiti ocuparon aquellas tic- 
rras y se sirvicroii de ellas para combatir mcjor al Heggias (Huscin). Eti 
1926 (8  de enero) los Wahhabiti victoriosos proclamaron a Ibn Saud rcy 
del Heggias. Los Wahhabiti se mostraban como los más capaccs de uni- 
ficar ;i Arabia; Yahyá Con una proclama del 18 de junio de 1923 lanzó su 
candidatura para califa y campcóii de la nación árabc. Con empresas 
afortunadas consiguió asegurarse el control eiectivo de los numerosos 
sultaoatos y tribus del llamado Hadramaut y a rcstrinyir iiotableinente el 
hinterland de Adén, sin ocultar sus pretensiones a la misma 1 Adén. Se 49 
lanzó luego contra el emir de Asir (que para C.1 era un usurpador) y 
conquistó toda la parte meridioiial hasta Loheyyali incluyendo a Hodeidah, 
entrando en contacto con los Wahhabiti que, a solicitud del emir, habkiii 
prolongado su ocupación del Asir. El cmir del Asir se dció empujar nor 
el ex senusso a actos de hostilidad contra Jtalia (el cx scnuiso era huéspcd 
en la Meca de Ibn Saud despuis dc su expiilsióii d i  Damasco -dicieni- 
bre de l 9 Z L ) .  

Coh el tratado italo-yemeriita, sc le reconoció a Yahyá el título regio y 
la plcna y absoluta independencia. El Yemcn importará sus ministros dc 
Italia, etcétera. (Ibn Saud filmó un tratado con Inglaterra el 26 dc 
diciembre dc 1 91 5 y recibió la posesión no sólo del Ncgged, siiio vam- 
bién de el-Hasa, el-Qatif y Giubcil, a cambio de abandonar su intcrEs 
por Kuwait. el-Bahrein y Omin que, como es sabido, estin bajo cl pro- 
tectorado inglis. En una discusión cii los Comunes dcl 28 de noviembre 
de 1922 se rcveló oficialmente que Ibti Saud percibía del gobierno inglCs 
un estipendio regular. Con los iralados del lo.  y del 2 de novicnibrc de 
1925, después de la conquista del Heggias, lbn SUud aceptó u~ios  limites 
muy desafortunados con Irak y Transjordania, que Huseiri no habia qnc- 
rido aceptar, lo cual demostró su estrccho entendimiento con Inglaterra.) 
El tratado italo-yemenita Iiizo mucho mido: se habló de una alianza po- 



Iítica y militar secreta; de todos modos los Waliliabiti iio atacaron al Yemen 
(se habló de discrepancias italo-inglesas etcétera). Rivalidad entrc Ibii Saud 
y Yahyá; ambos aspiran a promover y dominar la unidad úrabe. 

Wahhuhiti: secta ~nusiilmaua fundada por Abd-cl-Wahhab que trató 
de extenderse mediante las armas; obtuvo muchas victorias pero fue pcr- 
seguida en el desierto por el famoso Mehemet Ali y su hijo Ibrahim 
pachá. El sultán Abdallah, capturado, fue ajusticiado en Constaiitinopla 

50 (diciembre de 1918) y su 1 hijo 'Turki a duras penas consiguió maiitciicr 
un pequeño estado en el Neggcd. Los Wahhabiti quieren regresar a la 
primitiva pureza dcl Corán, dcsmtiiitando todas las superestructuras tra- 
dicionales (culto dc los santos, ricas dccoracioiics de las mezquitas, pom- 
pas religiosm). Apenas conquistada la Meca, abatieron cúpulas y niina- 
retes, dcstruycroii los maiisolcos de santones célebres, ciitrc los que se 
contaba el de Khadigia, la primera mujer de Mahoma, ctcftera. Ibn Saud 
emitió ordcnanzas coiitra el vino y la costumbre de fumar, para la supre- 
sión del beso a la "piedra negra" y de la invocación a Malioina cn la 
fórmula de la profesión de fe y en las plegarias. 

Las iniciativas puritanas dc los Wahhabiti Icvaiitaron protestas en cl 
mundo tnusulmán; los gobicrtios dc Persia y de Egipto manifestaron su 
descontento. Ibn Saud se moderó. Yahyá trató de especular coi1 esta reac- 
ci6n religiosa. Yahyf~ y la mayoría de los yeinenitas siguen cl rito zeidita, 
o sea que son herétiais para la mayoría sunita dc los árabes. La religión 
está contra 61, por lo tanto él trata de apoyarse eii la nacioiialidad y en el 
hecho dc su descendencia del pi-ofeta que le hace reivindicar la dignidad 
de califa. (En la moneda acuiiada por 61 se lec la inscripción "acuíiado cn 
la sedc dcl califato en Sana".) Su región, siendo de las m i s  fkrtiles dc 
Arabia, y su posición geogrifica, Ic dan cicrta posibilidad económica. 

Parece que el Yemen tiene 170 000 km2 de superficie, con una pobla- 
ción entre uno y dos inillo~ies. Eti el altiplano la pohlncióii cs árabe pura, 
blanca, cn la costa es predominantemciitc iicgra. Hay ~ i r i  cicrto a 
administra ti vi^, escuelas embrionarias, ejército con conscripcióii o b E z h r  
ria. Yahyá es emprendedor y dc tcndcticias modernas auiiquc celoso de 
su independencia. Para Italia cl Ycmcn es la llave para el mundo irabr.  

5 1  5 <31>.  Nimlr j  hl<rqr,ioi.clo. 1.a Ri i . im d'llulni del 15 de junio de 1927 e i l i  
cntcramentc dcdic;i<la ;i Maqiiinvclo por el cuarto centenario de sil muerte. He uqui 
el índice: I ]  Charles Uenoist. "Le Macchinvdime perpéliacl": 21 Pilippo Mcd:~. 
"11 niachiavelisnio"; 31 Cuido Mazzoni. "II Machiavclli dranmatiirgo": 41 Micliclc 
Scherillo. "Le prime esperienre politiclic del Macliisvilli": 51 Villurio <'i:in. "Ma- 
chiavelli e Pelrarca"; 61 Alfredo Calletli. "Niccnlii MachiRvelli iiinaiiista"; 71 Pran- 
ccsco Ercole. "11 Principe": X I  Anlonio I'mrlla, "Mucliavelli siurico": Y I  I>linio 
Cnr l i .  "Niccolo Machiavclli scrilti>re"; 101 Roniulo Caggcse. "Ciii che 6 v i v i i  nel 



pensiel-o polilicc di M;icliiiivclli".' 
III arriciilo de Manoni c*  mediocre y prolijo: eiiidiIi>-retórico-divagiinlc. Me pu- 

rece adctnis que. como siicedc ;i menudo a e\ir tipo de cicritores. Muzoni iio h:i 
coniprendirl<i Ihicn la leira de la curncdia y fdrifica el caricicr de maeío Nicia qiic 
no .;e cspenihii un  I~ijo dcl aciiplaniicntu rlr si miijer con ('aliniaco disiriizado, sino 
qiie espcriiha solarnentc !enel. iiiia rnnjei. hcclia fcciindii por la Mandvúgora Y libc- 
rada por el ;~copl;iniienio de Ins consecuencias niortífcr;ia de la pociún E1 género 
,le necedad de Maese Nicia cstA bien delimiiado y rcprwenladri: él cric que el no 
tciicr hijos no depende dc tl, viejo, sino de I;i mujer joven pero Iria, y a csla prs. 
simia infcciindidiid de la rnujcr qiiierc poner remedio no haciéndola cml3arazar por 
otro. >¡no IiaciCndiiscla iransformar de infecundn cii fcciiiida. Onc se deje Convencer 
iIc h x e r  acoplar a la mujer con iiiio qiie dclx morir pw;i liberarla dc lili pre>ilnlo 
ninl que de otra suerte seria causa de su alejamisnto de la nwjer o de iniiieilr para 
J. cs un elcnicnlo cbniico que se cncrientril en ulru fornx cn inovclislas popiilarcs donde 
he quiere pintar 1 la maldad dc liis mujeres. quc, para dar scgiiri<lail a los anlnnles. 5 2  
ie hacen ~iosccr en presencia del marido lcslc inioiivo, en ciiriii fornias. cqti t;tiilbi&i 
en  lioccaccio). En el caso dc Maqui,ivelo e i  la estupiilcz del imirido la quc uc re- 
presenta y se pone en ridículo y ino I;i pervei-sidacl dc lii riiojer. 

El articiilo de Vittorio Cian es pwi. u í ~ n  q i i e  el de Menoni: la ieliii-ica ieheca dc 
Civn ocupn lodo el catnpu. Mnquiavilo no dcbe tiada. cvid~nlcmrnle. n Petrni-cn, 
ciiyo penianiienfo político cr enihriiinario y w y a a  alo.;iniics ;I Il;ili;i :>on piiraniente 
lilerliria~. Pcro <!ian. qiic ve preciirioics [ pu l  doqriiel-l y ailivinacinnes milagrosas 
en cada frnaecilla hanal. sc cxiienilc d i c ~  pú~inas rnliie el tema para no decir 1115s 
que los acostiirnhi-ados iiigiircs ci>niiinc\ dc los Iihio, p;ir;i liis csruelas nicdiar y 
elementalcs. 

Cfr. Cí<odrr-riu 18 IXXXll [IV bisl). p. I 

b <32>.  "Augur." Colaborador  d e  la  Nuovo Anfolo#io sobre ~ u r i t i o -  
nes de pol í i ic~i  iiiuridiel, cspecialrnciite sobre la fuiicií>ii del  Imperio inglés 
y sobre las relaciones eiilre lnglatcrra y Rusia. Augur debe  d e  scr u11 exps- 
t r iado ruso. Su colaboración eii la Nuovn Arilologia dcbe  de sc r  iiidircc- 
ta: artículos publicados eii revistas inglcsas y t raducido para  l a  N u o i u  
Anmlogi(r. S u  actividad d c  periodista tiene por  objeto predicar el aisla- 
mienlo moral  d e  Rusia  ( r u p i i r a  d c  relaciones diplomit icas)  y la creación 
de un frente  úiiico antirruso conic~ p r c p a r a c i h  d c  u n a  gucrra. Vinculado 
al ala derecha d c  los coiiscrv;idores ingleses e n  la  polilica rusa, sc aleja 
de ellos eii la política mlericaria: predice la estrecha unión aiigloameri- 
cana e itisistc cii que  Inglaterra ceda a los  Estados Unidos o a1 inciios 
desarme las islas que  todavía posec cii cl Caribe (Bal iamas,  etcétera). Sus  
artículos esthii Ilcnos de gran prosiipopcya (derivada seguramente de la  
presunta gran autoridad d c  la fuente inspiradora) ;  t ra ta  d e  lransrnilir la 
certeza d e  q u c  ! uiia guerra  d e  rxtermiiiio es iiicvitablc entre  Inglaterra 53 



y Rusia, guerra en la que Rusia no pucdc sino sucumbir. Las rclaciones 
oficiales entre los dos países son como el oleaje superficial del ocCano, 
que va y viene caprichosamente: pero en lo profundo está la corriente 
histórica poderosa que coiiduce a la giierra.' 

D <33>.  Documeritos diplrnndims. Un articulo de A. De Bosdari en 
la Nuova Anlologia del lo.  de julio de 1927: "1 docnmenti ufficiali 
brilannici sull'origine della guerra (1  898-1 91 4) ." 

De Bosdari plantea la cuestión de si los documentos, iaiito alemanes 
como ingleses, son efectivamente reproducidos en toda su integridad y sin 
omisión de nada que tenga verdadera importancia para cl desarrollo histó- 
rico de los hcchos. "Por 10 que respecta a las publicaciones alemanas, 
puedo asegurar, como un recuerdo personal, que habiétidome quejado un 
día ante el Miiiistcrio de Asuntos Exteriores alemáii de que entre los 
documentos publicados se habían incluido algunos estúpidamente inju- 
riosos para Italia, especialmente las relaciones del embajador Monts, se 
nic respondió que ésta era una circunstancia muy dolorosa, pero quc aque- 
llos documeiitos no se habrían podido suprimir si11 quitar a la publicacih 
el carhcter de imparcial documentacióii histórica." Después de estc re- 
cuerdo personal, De Bosdari estaba dispuesto a jurar acerca de la integri- 
dad de la documentacióii alemana. 

Para los documentos ingleses, después de recordar la buena fe del go- 
bierno inglés, del cual no hay motivos para dudar, dice que constituyen 
una prueba bastante segura de autciiticidad y de totalidad las numerosas 
iiitegracioaes que ahí ocurren de documentos que, por motivos políticos 
bastante plausibles, fiicron mutilados en 10s libros azules ( p r o  los libros 
inglcses soii blancos. creo yo!) aiitcriormente publicados. (Vcrdadera- 
mente otros "motivos políticos bastaiitc plausibles" pueden haber induci- 

54 do a no publicar 1 otros documentos y a iio integrar alguno: por ejem- 
plo, los documentos debidos a espionaje, ¿serán publicados alguna vez?) 

De Bosdari tiene una buciia observación: señala la escasez, tanto eii 
Los documentos ingleses como en los alemanes, de aquellos documentos 
que conciernen a las dclibcraci«iics del gobierno, las discusiones y las de- 
cisiones de los consejos de ministros (que no son "diplomáticas" en sentido 
técnico, pero quc cvidentemerite son las decisivas). Señala por el con- 
trario la gran abundancia de telegramas e informes de funcionarios diplo- 
máticos y coiisulares, cuya imporlancia es relativa, porque estos fuiicio- 
iiarios, en los momentos de crisis, telegrafían constantemente (para no se1 
acusados de negligencia y de distracción) sin tener tiempo de controlar 
sus propias noticias y sus propias impresiones. (Esta observacióii nace 
de la experiencia personal de De Bosdari y puede ser una prueba de cómo 
trabajan los funcionarios diplomúticos ilalianos: quizá para los ingleses 



las cosas marchcii dc ntra manera.)' 

E <34>.  "Pcr una politica aniioiiaria razioiialc e nazionale" dc Guido 
Borghesani, en la Nuovu Antologiu del lo.  de julio de 1927, cc uii al.- 
tículo mediocre, con datos poco seguros y elaborados primitivamente.' 
Sostiene la tesis general de que eii Italia se consume demasiado trigo y 
que por esto, además de la lucha para tener una mejor cosccha de trigo 
doiidc es ticnicainentc más productiva la siembra de este cereal, debería 
tenderse a sustituir el trigo por otros alimentos. Siri embargo la iuestióri 
es Csta, que por ejemplo Francia, cuyos hábitos son en el comer muy 
similares a los de Italia, iio sólo consume por habitante taiito trigo como 
Italia, sino que consumc mucho más de otros aliincntos fuiidameritales 
(azúcar: Fraricia, 24.5 kg; Italia, X kg), ( (qucso y mnritcquilla calclr- 55 
lados en leche: Francia, 3 hl; Italia 0.8 hl). El problema del trigo cii 
ltalia cs de miseria, no de excesivo consumo, aunque la tesis gciieral es 
justa, cn el sentido del gran desequilibrio: en Italia cl mayor consumo de 
trigo con respecto al maíz, etcétera. es el único índice dc cicrto mejo- 
ramiento dietético. 

b <35>. Fraiicesco Orestano, "La Chiesa Cattolica iiello Stato Italiaiio 
e iiel mondo", Nuova Antologia, 16 de julio de 1927.' Artículo iiiipm- 
tante en el periodo de las ncgociacioiies para el Coiicordato. (Coiil'roiitar 
con pol&micas entre Popolo d'llalia, Geiitile, Osservutore Roruai~o, repro- 
ducidas eii opúsculo de la Civilth Cut/olica).V(l.a Icy de las garantías, eii 
cuaiito poseedora dc valor esiatutario, i,abolió cl artículo lo.  dcl Estalii- 
to?):' 

El artículo de Orcstano parece escrito por un jcsuita. Es favorable a la 
coiicesih de un territorio al Papa y e11 los límites del plebiscito dcl 2 de 
octubrc dc 1870 ( o  sca toda la ciudad Leonina, quc me parcce iuc pre- 
risainciite cxcluida del plcbiscito oficial). (Orestano escribió en 1924 un 
estudio, Lo Sluto e la Clriesu in Italia, Konia, Casa Editrice Optiina, y cii 
1915 una Qiiistione Rotnarru i-eeditadn cii Verso la nuovu Europa. Ciss 
Editricc Optima, 191 7 . ) '  

p < 3 6 > .  Moyuir<i,clri. I'iisqiinlc Villari, Niccrili> M<ic l i i t~wl l i  e i suoi wiripi, n 
cargo de Michele Scherillu, Ed. Hnepli, Milún, 1917. viil. 2, 1.. 61). 

(Es la reedición de 1;i célebre obra d i  Villari, con exclusión de los doc~imenlus 
que cn la ed ic ih  Le Monnier ocupahan lodo el lercer volumen y parle Jcl segunilo. 
En la cdición Scherillo cstos doconicntos son cilados. con aliisiones siimarias ii s i i  

contenido. de iiiwlo qiic resull~ ficil buscarlos en la cdiciún Le Moniiicr) 1 



Cfr. (',<rii/cri,o 18 (XXXI I  I IV bis]). pp.  1-2 

5 6  t <37>. L a  lJni<i~i lnternnrioilal de Socorro. Iniciativa de origeii iie- 
liano. Creada en 1927 cn una coiifcrcricia iiitcrnacional a la que fueron 
iiivitados incluso los Estatlos que rio f«rm:in parte de la Sociedad de Na- 
cioiics (Estados Unidos, IJKSS, etcétera). La Unión coordina la acti- 
vidad dc las orgaiiizacioim de socorro rxisteiitcs, añadiendo la participe- 
ciún dc los gobiernos. Las calaiiii<liides corisit1er;idas son los demhtres ). 
trastornos debidos a casos de fuerza niayoi- cuando afectan a poblacimies 
eiitcras, cuando supcrari los ciilculos de uiia administraciím por previsora 
que sea ésta, cuando ticiicn un carácter cxcepcioiial. t a  ayuda no implica 
reparacioiies ni rccoristriicciones. Estricta neutralidad iixi«nal, política. 
religiosa. etcétera.I 

i\ < 3 8 > .  Gioviutw I'onrrrno. Su actividad política afín a la de Maquis.. 
vclo. (Cfr.  M .  Scherillo, O~.i,qini c .svolpirne~~ro della letreraturu italianfi. 
11, doiidc <sc> reproducen dos iiicniorialcs de Poiiraiio sobre la situa- 
cióii italiatia en el periodo de 1;i caída dc Carlos VIII; y Gothcin, 11 
Kinuscirnenf« nell'lfalia M r r i d i o i d e .  traducido en IS  Bihliotcca S t~ r i ca  
del Kinascimcnto, Floreixia, I Y  15.) Poiitano era inietiibro iiapolitaiiiza- 
do. (La religión conii, instruiiiciiio de gobicriio. Coima cl podcr tcinpoi-al 
dcl Papa: dehen "los Estados teiiiporales" gobernarse con "rcycs y prin- 
cipios sccularcs".)' 

k .:30;:.. 1,rr Geu~>ol í f i ru.  Y a  snim de la gucrra Rudolf Kjelliii, sci- 
ciólogo sueco, trató de coiistruir sobre iiiievas bases uiia ciencia del Fstado 
o la Política, partiendo dcl estudio dcl territorio orgaiiizado políticsnicii- 
te (dcsarmllo de las ciciici;is gcogrAficas: geografía I'ísica antrop»li,gica. 
geopolitica) y de la masa de Iionibrcs que viven en sociedad en aqucl 
terriiorio (gcopolítics y clemopolítica). Sus libros, cspccialnieiite los dos: 

S7 E l  Estado coino forma de vida 1 y 1.a.r gru~ides pu/enciu.~ nclrrule.~ (»ir 
C;ro.v.sm¿icl~/e úcr <;cpcnwarr, de 19 12, reelaborado por cl autor, sc coii- 
virtió cii D i e  Gro.s,snrüclrrc unú die Wel~krise,  publicado en 1921; Kjc- 
ili.11 <ha> muerto en 1922) tuvieron gran dilusión en Alcmaiiia (laiido 
lugar a una ccirricnte de estudios. Existe una Zeitscl~rifi fiir (ieopolirik; 
y aparccen obras voluminosas dc gcogr:ifia política (uiia de éstas, Welr- 
polirisches Hundbuch, prcteiidc scr un manual para hombrcs de Estado) 
y de geografía econbmica. En Ingl:iterra y en América y en Francia.' 





sr control y se le une temitonalmente): cn donde la 1 tradicioual supremacía 
del mar (inglesa) sobre cl continente veiidria a perder su eficacia dada 
la grandeza territorial dcl bloque germauo-ruso. Inglaterra en posición de 
defensa, porque est6 saturada de territorios dominados y su flota dismi- 
nuida como factor hegemónico. El bloque germano-ruso represciitaría Ic 
rebelión anii-inglesa. Vendría a formarse una continuidad iriintcrrumpida 
desde el Océauo Artico hasta el Mediterráneo y desde el Reno hasta e! 
Pacífico: ?'urquía sería el segundo factor en ese ordcii; la adhesión de 
Rulgaria y Hungría no sería improbable en caso de conflicto. (Lituaiiia 
ya unida a Rusia y Alemania.) 

La amenaza de Inglaterra de forzar los estrechos daneses (aparte la 
función germánica dcl canal de Kiel) neutralizada por posibles canipos 
de minas que Alemania puedc disponer en los conlines meridionales dc 
Dinamarca y Suecia. La influencia francesa en el norte es irrelevante. Sue- 
cia y Finlandia procuran no enemistarse coi1 lnglaterra, pcrc sietnprc 
tieiideii hacia Alemania. 

Resurgir del germanismo. Alemania "potc~iciahncnte" sigue siendo la 
nación continental más fuerte. 1.a unidad nacional ha sido fortalecida; la 
unidad estatal está intacta. Esta se las ingenia hoy cntrc Occidente y 
Oriente en espcra de recuperar su libertad política frente a Inglaterra, que 
intenta cii vano separarla dc Rusia, para dar cuenta dc ambas. 

Rusia: los coiiccptos del autor sobre Rusia son muy superficialcs y vii. 
gos. "El amorfismo ruso es incapaz de organizar el Estado y ni siquicra 
dc concebirlo. Todos los fundadores del Estado ruso fueron cxtranjercis 
o de origen extranjero (Rurik, los Romanofi). La potencia organizadorr 
no pucdc scr más que Alemania, por razones históricas y geográficas y 
polílicas. No conquista militar sino sólo subordinaci6n económica, po'i- 
tica, cultural. Sería antihistórico fraccionar a Rusia y someterla a expe- 
rimentos coloniales, 1 como habrían querido ciertos teóricos de la política. 
El pueblo ruso es místico, pero no religioso, por excelencia feminoide y 
disolvente",:! etcbtera, etcétera. (La cuestión es mucho mcnos complcja 
vcrbalmenle: Rusia es demasiado campesina y de una agricultura primi- 
tiva, para poder organizar "cou facilidad" un Estado moderno: su iiidiis- 
trialií.ación es el proceso de su inodernización.) 

<41 >. Nk.olcís Al<rqui<iwlo. Arlíciilo dc Luigi Cavina en lii iV,roii<r Aiirolu,~i<i 

del 16 de agosto de 1927: "11 sogiiu naziondle di Niccolb Machiavelli i n  Kornagnv 
r il governo di Francesco (iiiicciardini."r El episodio al que se refiere el articiila 
es interesante. pero Cavina no sabe extraer todas las cunsecuenciws necesaria:; (el 
artículo es de carácter descriplivo-reliirico). Después de la batalla de Pavh y I n  
delinitiva derrota de 10s irancescs que aseguraba la hegemonia esp;iñols, los scñor~s 
iliilianos entraron en iin esledo de p8nico: Mnquiavelo. haliiénduse dirigido a Roma 



para entregar personalmente a Clemente VI1 las Nisloriar florentLtas que babfa 
terminado, pro&o al Papa crear una milicia nacional y lo c&enció de hacer un 
axperimento. El Paoa mandó a Maauiavelo a Romaña ante Francesco Guicciardini 
que era Presidente de la Romañs, con una nota de fecha 6 de junio de 1525. Ma- 
wiavelo debía exponer a Guiccinrdini su proyecto y Guicciardini debía dar su pa- 
recer. (La nota del Papa debe de ser muy interesante: expone la confusa situación 
cn que se encontraba Italia, tan grande como para inducir a buscar incluso remedios 
nuevos y poco usuales y concluía: "Res magna est, nt iudicamus, el salus est in ea 
cum status ecclesiastici, tum totius ltaliae ac prope universac christianitatis reposi- 
la"). LPor qué la experiencia en Romaiia? Los romañolos buenos soldados; habían 
combatido con valor y fidelidad por los venecianos en Agnadello, 1 aunque como 61 
mercenarios. Ademis en Romaña habia habido el precedente de Valentino que ba- 
bín reclutado buenos soldados entre el pueblo. 

Guicciardini hasta 1512 habia escrito quc dar armas a los ciudadanas "no es cosa 
ajona a una vida de república y popular, porque cuando se da una justicia buena y 
ordenadas leyes, aquellas armas no se utilizan en perjuicio sino en utilidad de la 
patria". Y babfa elogiado también la institución de la ordenanza ideada por Ma- 
&avelo-(intento d e ~ a ~ i i i a v e l o  de crear en Florencia la milicia ciudadana). Pero 
Guicciardini no creía iiosihle hacer c1 intento en Romafia rior las feroces divisiones 
de partidos que ahí predominaban (interesantes los juicios de Gnicciardini sobre la 
Romaña): los sibelinos después de la victoria de Pavia están preparados para cual- 
quier novedad; aun cuando no se den las armas habrá algún alboroto; no es posibk 
dar las armas para oponerse a los imperiales precisamente a los partidarios de los 
imperiales. Por otra parte la dificultad se ve aumcntnda por el hecho de que el Esta- 
do es eclesiástico, o sea sin directrices a largo plazo, o con f6ciles gracia e impuni- 
dad, todo lo más a cada nueva elección de Papa. En otro Estado las facciones se 
podrían domar, no en el Estado de la Iglesia. Puesto que Clemenle V11, cn su breve, 
habia dicho que para el buen resultado de la empresa se necesitaban no s61o órdwisa 
Y diligencias, sino tanibién el et~tpsiío Y el amor del pueblo, Guicciardini dice que cao 
no puede ser porque "en realidad la Iglesia no tiene amigos ahí, ni aquellos que 
desearían vivir bien, ni por diversas razones loa facciosos y tristes". 

Pero la cosa no tuvo otra consecuencia, porque el Papa abandonó el proyecto. 
(Sigue siendo interesante el episodio, porque demuestra la voluntad de Maquiavelo, 
por los juicios prácticos de Guicciardini, y también del Papa.) No se conocen laa 
razones que Maquiavelo debe de haber opuesto a las observaoiones de Guicciardini, 
porque éste no habla de la cuestión en sus cartas, y las cartas de Maquiavelo no ae 
conocen cn Roma. 

Cfr. Ciradrrrro 18 (XXXII [IV bis]), pp. 2-3. 

i <42>. Quirttino Sella. A Theodor Mommsen, cuando preguntó con 62 
qué. idea universal Italia iba a Roma,  Quintino Sella le respondió: con 
la de la ciencia.' (Mommsen decía que  en Roma no se puede estar  s in  



una idea universal. Este motivo ha sido retomado por el jcfe dcl gobierno 
en su discurso sobre el concordato ante la cámara de  diputado^.^ La 
respuesta de Sella es interesante y apropiada: eu aquel periodo histórico 
la ciencia era la nueva "idea universal", la base de la nueva cultura que 
se estaba elaborando. Pero Roma no se convirtió en la ciudad de la 
ciencia; habría sido necesario un gran programa industrial, lo cual no 
hubo. La consigna de Sella, sin embargo, sigue siendo importante para 
describir al hombre). No obstante, Sella no era un ateo ni un positivista 
que quisiera sustituir la religión por la ciencia. (Ver los documentos, 
escritos o citados por otros, del mismo Sella.)" 

5 <43>. El impuesto de rnolicndu. En el discurso pronunciado por 
Alberto De Stefani en Biella para conmemorar cl centenario del naci- 
miento de Sella (citado en la Nuova iintologia del 16 de septiembre de 
1927),' se alude al impuesto de molienda vinculándolo con el impuesto 
aduana1 sobre el trigo (se abolió el tributo sobre las harinas, pero poco 
después el aduanero dejó el molino y se fue a la frontera a recaudar el 
impuesto sobre el t r i g ~ ) . ~  

La cuestión no está bien planteada (es un epigrama, no una crítica o un 
juicio). El impuesto de molienda era insoportable para los pequeños cam- 
pesinos que consumían el poco trigo producido por ellos mismos; era 
causa de ventas ruinosas para procurarse el dinero y ocasión de prácticas 
usurarias gravoslsimas; es preciso situar el impuesto en su época, con una 
economía familiar mucho más difusa que la de ahora: para el mercado 
producían los grandes y medianos propietarios: el pequeno campesino (pe- 
queño propietario o colono aparcero) producía para su propio consumo 

63 y nunca tenía numerario; todos los impuestos 1 eran para él un drama 
catastrófico; cn lo tocante al impucsto de molienda se sumaba la odiosidad 
inmediata. Las rebeliones contra el impuesto de molienda, las muertes y 
malos tratos a los exactores ciertamente no estaban inspiradas por las 
agitaciones políticas: eran espontáneas. 

§ <44>.  Sobre Quintino Sclla, cfr. en la Nuova Anloiogiu del 16 dc 
septiembre de 1927: P. Boselli, "Roma e Quintino Sclla"; Alberto De 
Stefani, "Quintino Sella (1827-1884)"; Bruno Minoletti, "Quintino Sella 
storico, archeologo e paleografo".l 

5 <45>. América y Europa. Madison Grant (cicntífico y escritor de 
gran fama), presidente de la Sociedad Biológica de Nueva York, ha escri- 
to un libro: Una gran estirpe en peligro, en el que "denuncia" el peligro 



de una invasión "lisica y moral" de América por parte de los europeos. 
pero limita este pcligro a la invasión dc los "meditcrráncos", o sea de 
los pucblos que habitan en los países mcditerrános. Madison Grant sos- 
ticnc que, desdc los tiempos de Atenas y Roina, la aristocracia griega y 
romana estaba compuesta dc hombres vciiidos del nortc y solamente las 
clases plcbcyas estaban compuestas de mediterráneos. El progreso mo- 
ral c intelectual de la humanidad, por lo tanto, se debió a los "nórdicos". 
Para Grant, los mediterrineos son una raza inferior y su inmigración es 
un peligro; cs peor que una conquista armada y va transformando a Nue- 
va York y a gran parte de los Estados Unidos e11 uiia "cloaca gentium". 
Este modo de pensar no es individual: refleja una notable y predominante 
corriente de opinión pública en los Estados Unidos. la cual piensa que cl 
influjo ejercido por cl nuevo ambiente sobre las masas de emigrantes es 
cada vez menos importante que el influjo que las masas de emigrantes ejer- 
cen sobrc cl nuevo ambiente, y que el caráctcr esencial de la "mezcla 
de razas" es en las primeras generaciones una falta de armonía (unidad) 
física y moral en los pucblos, y 1 en las generaciones siguientes un lento 64 
pero fatal retorno al tipo de los diversos progenitores.' 

Sobre esta cuesti<iii de las "razas" y de las "estirpes" y dc su orgullo, 
algunos pucblos europeos son servidos según la mcdida de su misma pre- 
tensión. Si fuese cierto que existcii razas biológicamente superiores, el ra- 
zonamiento de Madison Granl. sería bastante verosímil. Históricamente, 
dada la separación de clase-casta, ¿,cuántos romanos-arios sobrcvivieron 
a las guerras y a las invasiones? Recordar la carta de Sorel a Michels, 
Nirovi Slirrii di Diritto, Economia e Politica, septiembre-octubre de 1929: 
"He recibido su artículo sobrc la 'esfcra histórica de Roma' cuyas tesis 
son casi todas ellas contrarias a lo quc largos cstudios mc Iian mostrado 
como la vcrdad más probable. No hay país menos romano que Italia; Ita- 
lia fue conquistada por los romanos porque era tan anárquica como los 
países bcreberes; siguió siendo anhrquica durante toda la Edad Media, 
Y su propia civilización murió cuando los es~añolcs  le imnusieron su ré- 

cia somana es ~ r a n c h ,  donde lamonarquía sc ha esforzado por mantener 
el podcr imperial. En cuanto a la facultad de asimilación de los romanos, 
se trata de una burla. L«s romanos destruyeron la nacionalidad supri- 
miendo las aristocracias".' Todas estas cuestiones son absurdas si quiere 
haccrse de cllas elementos de una ciencia y de una sociología política. So- 
lamente qucda el niatcrial para alguna observación de carácter secundario 
que explica algún fenómeno de scgundo plano. 

k <46>. Instiluciones internacionales, La Cámara de Comercio In- 



ternacional. (Un artículo sobre el IV Congreso de la Cimara de Comercio 
Internacional celebrado en Estocolmo en junio-julio de 1927 aparece en 
la Nuova Antologia del 16 de septiembre dc 1927.)l 

65 § <47>.  Ada Negri. Artículo de Michele Scherillo en la N~rvv(i An- 
tologia del 16  de septicmbrc de 1927.' Sobre Ada Negri habría que hacer 
un estudio histórico-crítico. ¿Puede llamarse, en un periodo dc su vida, 
"poetisa proletaria" o simplemente "popular"? En el campo de la cul- 
tura me parece que representa el ala extrema del romanticismo del 48; 
el pueblo se vuelve cada vez más proletariado, pero es visto todavía 
bajo la apariencia de pueblo, no por Iris gérmenes de reconstrucción ori- 
ginal que contiene en sí (¿sino más bien por la caída que representa de 
"pueblo" a "proletariado"?) (En Stellu mattutina, Treves, 1921, la Ne- 
gri narra los hechos de su vida de niña y adolescente.)' 

P <48>.  Cons/itucidn del Imperio 1ngl:s. Artículo de "Junius" cn la 
Nuova Antologia del 16 de septiembre de 1927, "Le prospettivc dcll'Im- 
pero Britannico dopo I'ultima conferenza imperiale".' 

Búsqueda de equilibrio entre exigencias de autonomía dc los Domi- 
nios y exigencias de unidad imperial. (En la Coiiimowealth Inglaterra 
lleva el peso político de su potencia industrial y financiera, de su flota, 
de sus colonias o dominios de la Corona o establecimientos dc otros m m -  
hres -India, Gibraltar, Suez, Malta, Singapur. Hong Koiig, etcétera-, 
de su experiencia política, etc6tera. Elementos de disgregación después de 
la guerra han sido: la potencia de los Estados Unidos, anglosajones tam- 
bién ellos y que ejercen una influencia en ciertos Dominios, y los mo- 
vimientos nacionales y nacionalistas que son en parte una reacción al 
movimiento obrero - e n  los países de capitalisnio desarrollado- y en 
parte un movimiento contra el capitalismo estimulado por el movimiento 
obrero: India, negros, chinos, etcétera. Los inglescs hallan una solución al 
problema nacional para los Dominios de capitalismo desarrollados, y 
este aspecto <es> muy interesante: recordar que Ilich sostenía precisa- 
mente que no es imposible que las cuestiones nacionales tengan una solu- 
ción pacifica incluso en un régimen burgués: ejemplo clásico la separación 
pacífica de Noruega de Suecia.l Pero los ingleses son especialmente afecia- 

h6 dos por 10s 1 movimientos nacionales en los países coloniales y semicolo- 
niales: India, negros de Africa, etcétera.) 

La  mayor dificultad del equilibrio entre uutonomia y unidad se pre- 
senta naturalmente en la política exterior. Puesto que los Dominios no 
reconocen Ya al gobierno de Londres como reprcscntante de su voluntad 
en el campo de la política internacional, se discute crear una nueva en- 
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tidad jurídico-política destinada a indicar y actuar la unidad del Imperio: 
se habló de constituir un órgano de política exterior imperial. Pero, ~ex is -  
te una verdadera unidad "internacional"? Los Dominios a través del Im- 
perio participan en la política mundial, son potencias mundiales; pero 
la política exterior de Inglaterra, europea y mundial, es a tal punto coni- 
plicada que los Dominios son reacios a dejarse arrastrar a cuestiones quc 
no les interesan directamente; por lo demás, a través de la política extc- 
rior Inglaterra podría quitar o limitar a los Dominios algunos de aquellos 
derechos de independencia que han conquistado. Para la misma Inglate- 
rra este órgano de política imperial podría ser motivo de dificultades, es- 
pecialmente en la política exterior, en la que se exige proutitud y unidad 
de mando, difíciles de realizar en un órgano colectivo representante de 
países esparcidos por todo el mundo. 

Incidente con Canadá a propósito del tratado de Lausana: Canadá se 
negó a ratificarlo por no estar firmado por sus propios representantes. 
Raldwin dejó de lado la cuestión del "órgano imperial" y contemporizó. 
El gobierno coiiscrvador reconoció al Canadá y a Irlanda el derecho de 
tener sus propios representantes en Washington (primer paso hacia el 
derecho activo y pasivo de Legación a los Dominios); a Australia el 
derecho de tener en Londres, adeiii8s dcl Alto Comisionado (con funcio- 
nes especialinenti iconómicas), un funcionario para la viuculación olí ! - tica directa; favoreció y alcntó la formacih de flotas autónomas ( lota 
australiana, canadiense, hiudú); base naval de Singapur para la defensa 
del Pacílico; exposición 1 de Wembley para valorizar la economía de los 67 
Dominios en Europa; Comité Económico Imperial para asociar los Domi- 
nios a lnelaterra frente a las dificultades comerciales e industriales, y 
aplicación parcial del principio preferencial. 

En la política exterior: el Pacto de Locar110 fue firmado por Inglaterra 
con la declaración de asumir por sí sola los compromisos contemplados 
en aquél. (Primero diversos métodos: para el Tratado de Lausana In- 
glaterra firmó en nombre de todo el Imperio, lo cual provocó el inciden- 
te coii CanadU; en la Conferencia de Londres para las reparaciones ale- 
manas, en julio de 1924, intervinieron los Dominios individualmente, con 
delegaciones especiales, lo cual exigió un mecanismo molesto y compli- 
cado, no siempre aplicable prácticamente; en el Pacto de Seguridad de 
Ginebra de 1928, Inglaterra se abstuvo de firmar hasta después de haber 
consultado a los Dominios y haber obtenido de éstos la aprobación previa.) 

La Conferencia Imperial (de noviembre de 1926) quiso dar una defi- 
nición precisa de los miembros del Imperio: éstos son "comunidades au- 
tónomas, iguales en derecho, en ningún modo subordinadas unas a otras 
cii lo concerniente a sus asuntos internos y exteriores, aunque unidas por 
un dcber común de obediencia a la Corona y libremente asociadas como 
miembros del Imperio britinico". Igualdad de status no significa igualdad 
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de funciones, y se declara expresamente que la función dc la política 
exterior, y de la defciisa militar y naval incumbe principulmcntc a la 
Gran Bretaña. Esto no excluye que detcriiiinadas Eu~icioncs de estas &los 
ramas de la actividad estatal sean asumidas en parte por alguno de los 
Dominios: flota australiana e hindú (auiique la India no es un Doniinio): 
represenración en Washington de Irlanda y Canadá, etcétera. Por último 
se establece el principio general dc que ningún compromiso iiitcriiaciond 
incumbe a u110 cualquiera de los socios del Imperio si este conipromiso iio 
ha sido voluritariamenle reconocido y asumido. 

Se fijó la relación de los Dominios con la Corona, que se coiivierte en 
el verdadero órgano supremo imperial. Los gobernadores geiieralcs cii 

68 los Dominios, siendo simples representantes del rey, no pueden teiicr 1 con 
respecto a los Dominios más que la exacta posición que tiene cl rcy de 
Inglaterra; por tanto no son reprcsentantes agentes del gobierno inglts, 
cuyas comuiiicaniones con los gobiernos de los Dominios se 1levar;íii a 
cabo por otros trimites. 

La política cxtcrior iiiglesa no puede dcjar de sufrir la influencia de 
los Dominioti. 

5 <49>. Alcssandro Mariuni. De este tipo estupciido la Nuova Aii- 

tologk del lo. de octubre de 1927 publica una selecció~i dc iinpresiones 
y pensamientos ("Iiiterpretaiioiii") de una antología que debería publi- 
carse próximame~ite.~ Son párrafos muy presuntuosos y coiifusos, de es- 
caso valor teórico y artístico, pcro curiosos en ocasiones por la decidido 
aversión al lugar común y al prejuicio banal (sustituidos por otros lugares 
comunes y otras trivialidades). En la sección "Arte politica", la Nuova 
Antolugia reproduce tres párrafos sobre las "Tres potencias": lo .  La 
Iglesia de Roma; 20. La  Internacional Roja; 30. La Internacional judía. 

La  Iglesia Católica es "la más poderosa fuerza conservadora que go- 
bierna bajo la apariencia de lo divino, salvación última donde la decaderi- 
cia de los valores pone en peligro la estructura social". La  lntcrnacional 
roja es "desviación de la ideología cristiana", "es activa dondequiera, pero 
especialmente dotide una sociedad económica haya adquirido desarrollo 
según la norma de Occidente. Subvertidora dc valorcs, es fuerza revolu- 
cionaria y cxpansiva. Niega el orden, la autoridad, la jerarquía en cuanto 
que constituidas, pero obedece a su orden propio, más férreo e imperioso 
que el antiguo por necesidad de conquista. Niega lo divino, desconoce el 
Espíritu, pero le obedece inconsciente e iiieluctablementc afirmando una 
inagotable sed de justicia aunque bajo el falaz espejismo de la Utopía. 
Quiere reconocer solamente los valores materiales y los intereses, pero 

69 obedece inconscientemente a los más profundos impulsos / espirituales 
y a los instintos que tienen las iiiás profundas raíces en cl alma Iiuinaiia. 



Es mística. Es absoluta. Es despiadada. Es religión, es dogma. Es tan dúc- 
til en el trato de los negocios como intransigente en la ideología. Relación 
de medio a fin. Es política". "Como la Iglesia, está subsidiada por los cre- 
yentes y alimentada por un servicio de información mundial. La inteligen- 
cia de todas las naciones esti a su servicio; todos los recursos de los 
innunierables insatisfechos que aguzan el ingenio hacia la posibilidad de 
un mañana mejor. Como todas las sociedades humanas tiene sus aristo- 
cracia~." "Como la Iglesia, dice a todos los pueblos la misma palabra, tra- 
ducida a todos los idiomas. Su poder destructivo es subterráneo. Mina la 
construcción social desde sus cimientos. Su política carece de tradición; 
no de inteligencia, de habilidad, de ductilidad, sostenidas por una firme 
determinación. Tratar con ella o combatirla puede ser perspicacia o error, 
según las coiitiiigencias de la política. No considerarla o negarse a con- 
siderarla es c s t u p i d ~ . " ~  

F <50>. Roberto Cantalupo, "La Nuova Eritrea", Nuova Antologia. 
lo .  de octubre de 1927. (Fuiiciones dc Ei-itrea: 1 1  económica: iiitensi- 
I'icar su capacidad productiva y comercial de exportación e importación, 
tratando dc hacer de ella un complemento de la Madre Patria y de hacer- 
la activa financieramente; 21 política: dar a Eritrea una posición y una 
función tales que hagan posible un mayor contacto con los Estados árabes 
de la ribera asirítica del Mar Rojo, para restablecer las relaciones econó- 
micas critrc Asmara y cl limítrofe oeste etiope, de modo que Eritrea se 
convierta cii la dcseinbocadura natural al mar de las regiones de la Abi- 
siiiia septentrional y puerto de trknsito natural de las zonas centrales y 
nieridionales de la Peliínsula arAbiga, ( después de que Puerto Sudán ha 70 
venido a scr la salida de todo el ocste sudan& y entrepot de la Arabia 
septeiitrional.)' 

Datos dc Caiitaliipo ya obsolctos. Problemas de Etiopía: además de 
la lucha de influencia entre Inglaterra, Italia, Francia, potencias limítro- 
fes, qué iiifluencias ejercen o puedcn ejercer en Addis Abeba los Estados 
Unidos y Rusia. Como único Estado iudígena libre dc Africa, Etiopía pne- 
de convertirse en la clave de toda la política mundial africana, o sea en 
el punto de colisión de las tres potencias mundiales (Inglaterra, Estados 
Unidos, Rusia). Etiopía podría ponerse a la cabeza de un movimiento 
dc Africa para los airicanos. 

Sobre la situación social etiope, en la que la Igiesia <tiene> gran im- 
portancia como estructura feudal, cfr. Alberto Pollera, Lo stato etiopico 
e la suu Chir.ta, publicado por la Real Sociedad Geográfica (Pollera es 
un funcionario colonial italiano).? 



O <51>.  Giovanni Pascoli. Sobre las tendencias políticas de Ciiovatiiii 
Pascoli (de joven Pascoli fue encarcelado como rnienibro de la Interna- 
cional), que tuvieron públicaniente la máxima repercusión en la época de 
la guerra de Libia con el discurso "La grande proletaria si & mossa" y que 
deben ser vinculadas con las doctrinas de Enrico Corradini,' en el cua: 
el concepto de "proletario" es transportado de las clases a las naciones 
(cuestión de la "propiedad nacional" vinculada a la emigración; pcro se 
observa que la pobreza de un país es relativa y aue es la "iiidustria" dcl 
hombre - c l a s e  dirigente- la que logra dar a una nación una posici61i 
en el mundo y en la división internacional del trabajo; la emigración es 
una consecuencia de la incapacidad dc la clase dirigente para dar trabajo 
a la población y no de la pobreza nacioiial: ejemplo clc Holanda, de 

71 Dinamarca, etcétera; cuestiones relativas, se entiende). son / intercsantcs 
las "Lettere inedite di Giovanni Pascoli a Luigi Mcrcatclli", publicadas por 
G .  Zuppone-Strarii en la Nuova Aritologia del 16 de octubre de 1927.' 
(Mercatelli era corresponsal de la Trihuna de Eritrea; regresó al pcrió- 
dico en 1896; en el 97  fue a Africa con F. Martini, en el 99 fue director 
de la Tribuna con Fcderico Fabbri; en 1903 fue c6nsul ~eiieral en Zan- 
zíbar, en 1904 gobernador de Benadir.):' 

En una carta escrita en Barga cl 30 de octubre de 1899 Pascoli escri- 
be: "Yo me siento socialista, profundamente socialista, pero socialista 
de la humanidad, no de una clasc. Y con mi socialismo, por cuanto abraza 
a todos los pueblos, siento quc no contrasta el deseo y la aspiración de la 
expansión colonial. iOh! yo hubiera querido que a la cabeza de la colo- 
nización italiana se hubiesc puesto el valeroso y joven partido social; pcro 
desgraciadamente sus teóricos lo volvieron decrépito."' (Ver en la obra 
de Pascoli el reflejo de esta coiicepciiin suya y cti las Antologías esco- 
lásticas.) 

En una carta desde Mcsitia, del 8 de junio de 1900, alude a su colaho- 
ración en la Tribuna: "iOh, si yo pudiera semanal o biniensualinente pu- 
blicar mis 'Conversaciones con los jóvenes'! En el discurso que hice ante- 
ayer y que te mando purgado de muchos idiotas errores de impresión, hay 
una alusión a lo que vo considero mi mis ih :  introducir cl pensamiento 
de la patria y de la nación y de la raza cii el ciego y gklido socialismo dc 
Marx"." 

En una carta desde Barga del 2 de julio de 1900 anuncia uiiü secciiiti 
que querría escribir en la 7'ribuiq titulada "nell'avvenire", de la que 
pronto maiidari la introducción: "La sccción contendría articulas de todo 
tipo, dirigidos a aquellos quc hoy son entre niños y adolescentes, que 
conlemplarían las cuestiones actuales a la luz del futuro. El primer artícu- 
lo introductorio, tras una brevc dcclardcióii mía, de renuncia formal y 

72 solemne a la 'vida activa' -es decir a hacerme diputado- 1 tralaria csie 
tcma. 'Los jóvenes, al menos aquellos que son verdaderamente jóvencs, 





Méline a los loreneses. Para Pascoli, Francia y Rusia habrían hecho la 
guerra a Alemania (por lo tanto a la Triple, por lo tanto a Italia) "dentro 
de poco o dentro de mucho, pero segurameritc". Pascoli se dirige a las 
madres. Hay un "profeta": uri "dulce y fiero profcta cubierto por una 
túnica roja vaga. por el muiido, entre los pueblos elegidos y las gentes, pre- 
dicando su evangelio de paz. En su nombre caminan y hablan miles de 
apóstoles, de los cuales todos se asombran y admiran, porque cada uno 
los oye hablar en su jiropia len8un. Ellos han convertido el corazón estir- 
pidamente feroz de los hombres". Estos hombres "diceii a los siniestros 
trompeteros de la dcstrucción: '¡No: no queremos: no podréis!'", ,pero 
"de ahora en adelaiitc habri en la propiedad y en general eii la convrveri- 

74 cia social / algunas modiEicacioncs". j@S dirían las madrcs? etcétera. 
"Este profeta quería ser el Marxismo. Quería y ciertamente sigue que- 

riendo; pero no puede. No lo ha logrado. La atroz guerra que nos ame- 
naza, que es el delito más enorme..  . no puede ser apartada por el 
Marxisno. Aquitlla, junto con tantas vidas y tantos tcsoros y tantos idea- 
lismo~, destruirá también esta escuela, este sisteiiia, que se most1.6 ini- 
potente. ¿P«i- su culpa? A mí no me mueve la aversión a tal escuela y 
sistema; pero no puedo menos que reconocer que lc Iia faltado el aliento, 
el ímpetu, las lengltas dc fuegu. Ha  querido ser uiia escuela y debía ser 
una religión. Debía hablar más de amor y menos de plirsvalia, más de 
sacrificio que de lucha, más de humanidad que de clases. Debía difun- 
dirse equitativanicnte por doquier; debía tener coi110 objetivo a todos los 
pueblos iiicluso a los mis guardados por las horcas y los principios del 
89 .  . . Me explico." 

Según Pascoli, "Alemania, y por lo tanto la Triple, tiene respectc a 
Francia y a Rusia, un clemento de debilidad: cl socialismo". I'ascoli "tc- 
me" que "se consiga" eii cl corazón dc los obreros alemanes e italiatios, 
"hacer germiriar.. . el amor universal en lugar del atavismo bélico y bc- 
licoso". Los ivalianos y los a!cmaties se convertirían en corderos, micn- 
tras quc los frarrccses y los rusos seguiría11 siendo leones y tigres, etcC- 
tcra. 

"Pero el Marxismo hablará aiitcs de que toquc la campana. ¿,Qué dirá? 
Lo escucharemos. Scrhri, creo, palabras dignas del gran momento. Ser- 
virán, espero, para remediar los danos que iiivol~~iitariamerite h:i acarrea- 
do o estrí por acarrcar a las naciones quc lo han acogiclo. Serviriti, incluso, 
como dc nucvo fermento idcal. que valga para compensar el iinpctu bes- 
tial, en nucstros ánimos. iOIi, especialmente Italia lo merece! ¿No es ella 
la nación pobre, el proletariado entre los pueblos? Diga para Italia una 

75 palabra animosa. ¿Dóiidü iio se ericuentra el rastro ciclópeo del 1 trabajo 
italiano? jQué ferrocarriles no fueron construidos y cuáles nioiites no 
fueron perforados y cuáles istmos rio fueron abiertos, en su máxima parte, 
por brazos italianos'? Y su trabajo no los enriqueció ni a ellos ni a su 



nación, porque estaba al scrvicio dcl capital extranjero. Nosotros hcrnub 
exportado y exportamus irabajadorcs: hemos importado e importamos ca- 
pitalistas. Fuera y dentro enriquecemos a los otros, pcrrnaiieciendo pohres 
iiosotros. Y aquellos a quienes enriqi~cccmoc nos desprecian y nos llaman 
pordioseros. Yo no sE cxplicar rsie hecho, pero así cs. Pero sí sf que cn 
este hecho no hay culpa nuestra de iiidolciicia u otra falta. iC6mo se 
puede llamar itidolciitc al pueblo m:is I;ihoricisu c industrioso y parco del 
mundo? Yo digo quc es una injrrsticia." Ataca a Francia, "la hermati;i 
purronu", y concluye: "joli patria graiidc de trabajadores y de hkroes! 
puesto que así lo quieren, puesto que iticluso tu pobreza hace sombra y 
tu humildad provoca despecho, accpta, cuando se presente, cl desafío, y 
combatc desesperudnmente". 

Pascoli aspiraba a coiivertirsc cii líder del pueblo iialiano; pero como 
dice él mismo en una carta a Mcrcatelli, citada en una nota precede~itc,~ 
el caráctcr "heroico" de las iiuevas generaciones se orienta hacia el "so- 
cialismo", así como el de las gciieracioiies anleriores se dirigió Iiacia la 
cuestión nacional; por ello su tcmperamenlo lo inclina a hacerse prego- 
nero de un socialismo iiacioiial que le parece a la altura de los ticmpos. 
Él cs el creador del concepto de nacióti pn~lctaria, y de otros conceptos 
luego desarrollados por E. Corradiiii y 111s nacionalistas de origen sindi- 
calista: eii 61 este concepto era muy antiguo. El sc imaginaba que esta 
ideología suya habría sido favorecida por las clases dirigenies: pero I;i 

Tribuno, no obstanie la estrecha amistad de Pascnli con Mercatelli, no le 
da sus coluiniias y su autoridad. Es iiitcresantc csta 1 divergencia en el 76 

espíritu dc Pascoli: querer ser poeta épico y acda popular mientras que su 
teinpcramciito era más bicii "intimista". De ahí se deriva también tina 
disensión artística, que se manifiesta cii CI  esfuerzo, en el discurso desva- 
riado, en la retórica, eii la fealdad dc muchas composiciones, en una falsa 
itigetiuidad que llega a ser verdadera puerilidad. Que Pascoli daba gran 
importancia a csta lunción suya se vc en un fragmento de una carta 21 
Mcrcatclli, cii donde dice que estaría contciilo si fuese eiicargado dc las 
cscuelas cii cl extranjero o de las escuelas colotiialcs, 1116s quc con su tra- 
bajo de profesor de letra:; en la Uiiivci-sidad, para tciici- la posibilidad 
de ser cl prdcla  de la misión de Italia cn cl rnurido:' (Por lo demás algo 
parecido pcns6 de sí misnio D'An~iiiiiiio: véabe el voluiiicii Pei. i'linliri 
d q l i  Ifdinni.) ' 

D <53>. Giovrinni Crnn. La I'igura de Cciia debe seysl@ada.desde 
dos puntos de vista: como cscriinr y poct;i "pop~lar"~,(&t~ Ada Neyli)l 
y como hombre activo en el iriteiiio dc crear iiistituciones para la edu- 
cación de los campesiiios (esciiclas dcl Agro Konipno y de las Paludi 
Ponline, fundadas coii Aiigch y Aiiiia Celli). Cena/ nqci6 cir Montaiiarh 



Canavese el 12 de enero de 1870, murió en Roma el 7 de diciembre de 
19 17. En 1900-1901 fue correspoiisal de la Nuovn Antolofia el1 París 
y Londres. En 1902 redactor-jefe de la revista hasta su muerte. Discípulo 
de Arturo Graf. (En los Cundidafi nll'Inmortaiitir de Giulio De Frenzi 
se publica una carta autobiográfica de Cena.)"ecordar el artículo dc 
Cena "Che fare?" publicacln por la Voce en 19 12  (me parece)." 

! <54>.  "Olii, pelrolii e henzine", de Manfrcdi Gravilla eii la Nuovu 
Antologiu del 16 de diciembre de 1927 (el artículo continúa [en la Niro- 
va Antologiu dcl lo .  de ciiero de 1928 y es inieresantc para tener una 
visión general del problema del petróleo]).' El artículo es un resumen de 

77 las publicaciones recientes sobre el problenia 1 del petróleo. Extraigo al- 
gunas notas bibliográficas y algunas observacioiies: Karl Holfmanii, Ocl- 
polilik und ungelsücl~sisclier Irnperialisrnus (Ring-Verlag, Berlín, 1927) 
que Gravina juzga una obva magistral, un compendio excelente de 
los grandes problemas petroleros del mundo c iudispeiisahle para quicti 
quiera, hasfindose en datos precisos, profutidizar el estudio (con la re- 
serva dc que ve dcniasiado "pctróleo" en cualquier suceso iiitcriiaciotiiil). 
El Fedcral Oil Coiiservation Board creado en América en 1924 con la 
misión de cstudiar todo medio apto para racionalizar la excesiva explo- 
tación dcl patrimonio petrolílero iiorteamericatio y para asegurarle el máxi- 
mo y mejor rendimiento (Hoffmaiin define este organismo como "graii- 
diosa organizacióii de preparación industrial para la eventual guerra del 
Pacífico"). En este Board el senador Hughes, antes sccrctario de Estado, 
representa los intereses directos de dos sociedades del grupo Standard (la 
Standard de Nueva York y la Vacuum Oil). El Standard Oil Trust coiis- 
tituido cn 1882 por Johii D. Rockefeller tuvo que adaptarse a las Icyrs 
contra los trusts. La  Standard de Nueva Jersey sigue siendo considerada 
como una auténtica ceiitral de la actividad peirolera de la Casa Rocke- 
feller: controla cl 20-25% de la producción mundial, el 40-45% de las re- 
I'iiierías, el 50-60% de los conductos desde los pozos a las estacioiies de 
cinbarque. Juiilo a la Standard y sociedades afiliadas han surgido otras 
empresas, entre las que hay que recordar a los conocidos como Big Iii- 
depeiideiits. 

La Standard está vinculada al Consorcio Harriman (transportes ferro- 
viarios y marítimos, ocho sociedades de navegación) y con cl grupo baii- 
caria Kuhii Loeb & CO. de Nueva York. del cual es jefe Otto Kahn. En el 
campu inglés los dos grupos iniportantes son la  Shell Royal-Dutch y la 

7s Aiiglu-Persian Burmali. Director gciicral de la Shell cs el holandés 1 sir 
Heiiry Deterding. La  Shell está sometida al Imperio inglés no obstante 
los grandes intereses financieros y políticos de Holanda. La Aiiglo-Persiaii 
Uurniah pucde considcrarsc guberiiamental británica y más cspccialmen- 
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tc del Almiraiitazgo quc se halla representado en ella por tres fiduciarios. 
Presidente de la Anglo-Pcrsiaii es sir Charles Greenway, ayudado por uii 
consultor técnico, sir Jolin Cadman, quien durante la guerra estuvo a la 
cabeza del servicio gubcrnaniciital del petróleo. Greenway, Cadman, Deter- 
diiig y los hermanos Samuel (fundadores de la Shell inglesa que luego se 
l'iisionó con la Royal-Dutch) son considerados de hecho como dirigentes 
de la política petrolera inglesa. 

6 <55>. La enfiteusis. El propietario se llama direllurio, el poseedor 
ulilisra. Prácticamente la enfiteusis es un alquilerr que tiene el carácter 
especial de ser pcrpctuo, con la cesión de todos los derechos inherentes a 
la vcrdadera propiedad, pero con el derecho de haccr readquirir el domi- 
nio del fuiido, en caso de falta de pago del canon (o censo o tiivel-pres- 
taciones perpetuas). (Teóricamente la figura del propietario se desdo- 
bla.) El contrato de enfiteusis es nlis frecueiitc entre los mcridionalcs 
y los ferrareses: en las otras regioiics rara vez se aplica. Está vinculado, 
me parece, al bracerismo elemental, o mejor aún al campesino sin tierra, 
que toma en enfiteusis pcqucñas parcelas para cmplcar las jornadas e11 que 
no tiene trabajo o por hallarse cn la cstacibii muerta o por causa del mo- 
iiocultivo: el cnl'iteuta, así, introduce grandes mejoras y rotura tcrrenos 
incultos o ei~ormementc pedregosos; como estií dcsocupado, no calcula 
su trabajo presente en la cspcranza dc uii futuro útil, dada la escasez de 
los ~Anones para las tierras casi estériles. El trabajo del campesino sucle 
ser tal que el capital-trabajo empleado 1 pagaría dos o trcs veces la pai-- 7' 
cela. Sin embargo, si por cualquier razón cl iitilista no paga el canon, lo 
pierde todo. 

Dado el carácter de prestación perpetua, el contrato deberia ser cscru- 
pulosamente observado y el Estado no debería intervenir iiuiica. Por el 
contrario, en 1925 se concedió a los propietarios el aumento de un quinto 
de lo correspondieiite de los cáuoiies. En junio de 1929 los senadores 
Garofalo, Libertini, Marcello, Amero d'Astc tuvicrou la cara dura de prc- 
seutar uii proyecto de ley en el que se aumentaban aún más los cáiioncs, 
no obstante la revaluacih de la lira: el proyecto no fue tomado en con- 
sideración, pero quedó como signo de los tiempos, como prueba de la okn -  
siva general de los propietarios contra los campesinos. 

6 <56>. Mncri~~ia  D'Azeglio. En estos años muchas publicacioiies apo- 
logéticas de Massimo D'Azeglio, especialmente del llamado Marcus De 
Rubris' (ver cuáiitos Lítulos ha inventado Dc Rubris para D'Azeglio: el 

" En el manuscrito originalmente: "se parece a un alquiler" 



caballero de la nación, el heraldo de la vigilia, ctcétcra, ctcétcra). Rcco- 
ger materiales para un capitulo dc "famas usurpadas". 

En 1860, D'Azeglio, gobernador de Miláii, inipidió clue se eriviaseii 
armas y municiones a Garibaldi para la empresa de Marsala, "pareciéndo- 
le poco leal (!) ayudar a una insurreccióii contra el reino de Nápolci. 
coi1 el que se mantenían rclaciories diplorniíticas", como escribe el sena- 
dor Mozziotti (Nuova Anto10,~in. lo. dc marzo de 1928, "La spcdizioiic 
garibaldina del 'Utile' ". Cfr. Luzio, "II milione di fucili e la spedizione 
dei Mille" en Leitum dc abril de 1910 y la literatura sobre Garibaldi cii 
general: jcómo juzgó Garibaldi a D'Azeglio? Cfr. las Metnorie).' Puesto 
que D'Azcglio, en otras ocasiones, no estuvo tan apegado a la "lealtaci", 
su actitud dcbe cxplicnrsc por la aversih ciega y sectaria al partido dc 
acción y a Garibaldi. L;i actitud de D'Azeglio explica la política timida y 

U0 voluble de Cavour en cl 60: D'Azeglio cra un Cavoor menos intcligontc 
y menos hombre de Estado, pero políticamente se parecían: para ellos 
no se trataba tanto de unificar a Italia cuanto de impedir que actuasen los 
demócratas. 

9 <57>. i'rndenciu.r contra las ciirdad<,s. Recordar cn cl libro de Gerbi 
sobre la Políticadel 700 la a lus ih~  ü las opiniones de Engcls sobre la nuew 
disposición que dcbe darse a los aglomerados citadinos industriales, iti- 
terpretadas erróneamente por Gcrbi (y las opiniones de Ford que Gerbi 
también interprela mal).' Estos puntos dc vista no deben ser ~onluiididos 
con las tendencias "ilumiiiistas" contra la ciudad. Ver las opiniones dc 
Speiigler sobre Vas grandes ciudades, definidas como "monstruosos cre- 
matorios de la iucrza del pueblo, del que ahsorben y destruycii las m- 
jores energías".:: Ruralismo, ctcftera. 

9 < 5 8 > .  Sohw In tiroda. IJn artículo muy iiitcrcsante e inteligente cn 
la Nuovri Anidogiri del Ih de marzo de 1928: "Forniazione c organizzazio- 
ne dcll;i moda" de Bruiio De Pol.' (Crco que Pul es un industrial milaiiés 
del cuero.) Muchas idcas, explicacioiies de la moda desde el desarrollo 
ec»ni,niico (el lujo no es la moda. la moda nace con el gran dcsarroll~i 
industrial); explicación de la hegemonía francesa en cuanto a la moda 
femcniiiii e inglesa en cuanto a la masculina; situación actual de lucha 
para reducir cstas hegemonias a un "coiidomiiiio": actividad de Amirica 
y Alemania en este sentido. Consecuencias económicas especialniente paw 
Francia, ctcttera. 

\ <S')>. Titimi.  Ciertaniente siempre tuvo mucha importancia la opi- 
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nióii dc Tittoni para establecer los programas de política exterior del go- 
biernci desde el 23 cn adelante: 1 seguir la actividad prdctica y literaria 8i 

de Tittoni en estos años. A su recopilación dc artículos de política extcrior 
de 1928, (?rristi<~ni del gif~rno, hizo precedcr un interesante prefacio poli- 
tico el Jefe del Gobierno.' Pasado de Tittoni. Su actividad. Juicios sobre 
Tittoni de diplomáticos extranjeros (vcr los CurneLs de Gcorges Louis, 
etc&era).> Sus relaciones con Isvolsky.:l (Libro negro de Marchatid.)' 

Titioni como literato y su fijación de lingüista pedante, curiosa porque 
la Nuova Antalogia publica cosas erróneas s c g h  la lengua, cspccialinen- 
te tradiicciones, etcétera. Ver el artículo "Pcr la veriti storica", firmado 
"Verscissimus", en la Nuova Arlto¡ogia del 16 de marzo-lo. de abril dc 
1928:" el autor (Titioiii) habla ahí de su rclacibn con Isvolsky, de sus 
relaciones con la prensa Fraiice.;a (Isvolsky eii un informc publicado por 
el Lihro negro aludió al mucho diticro que Tittoni distribuyó a la prensa 
en la &poca de la giierra de Libia, ctcCtcra), Iiace alusiones intcresaiitcs 
al acuerdo de Racconigi dc 1909. Recordar el libro de Albcrto Lumbroso 
sobre las causas económicas de IU guerra y sus alusiones ü Tittoiii (en el 
episodio del Cnrthnge y Manorihn mcncioiiado por Lumbroso, t c u h t a  
responsabilidad corrcspoiidc a Tittoiii?)." En el articulo hay iambiEii una 
grosera alusión (de mercachifle rural, diría Georges Louis)' a la actual 
embajada rusa cii París y a sus posibles contactos con el conde Maiizoni." 
(¿Por qué este aniinus particulsrmente agresivo dc 'I'iltorii'! Rccordar el 
esc5ndalo provocado en 1925 .-me parece- por 'i'ittoiii como Prcti- 
dente del Senado y por el cual el gobieriio tuvo quc pedir disculpas." El 
episodio más ititercsante de la vida de Tittoni es su pcrmaneiicia en Nh- 
polcs como prefecto en un tiempo de graiidcs escándalos: 'O eii la prensa 
de la época se podrá encontrar el material; seguramente cii la Propaganrlrr, 
etcétera.) 

! <60>.  Sol~re Enianrrele Filiherto, cs interesante, escrito con seriedad 82 
(no hagiogrifico) el artículo de Pietro Egidi en la Nuova Anrologia del 
16  de abril de 1928, "Enianuelc Filiberto di Savoia".' Las capacidadcs 
militares de Ernanuele Filiberto son delineadas con perspicacia: Einaniielc 
Filiberto señala el poso de la estrategia de los ejércitos dc fortuna a la 
nueva estrategia quc hallará lucgo a sus representantes eri Federico 11 y 
en Napoleóii: la gran giicrra dc movimientos por objetivos capitalcs y deci- 
sivos. En Catcau Camhrésis logra obtenei., mediante la ayuda dc España, 
su Estado, pero en cl tratado se cstablice la "neutralidad" del Piarnoiitc, 
o sea se establece la independencia tanto de Francia como de España 
(Egidi sostiene que Ernanuele Filibcrto fue quien siigirió a los fraticescs 
que exigieran esta ~icutralidad, para estar en condiciones de escapar a la 
sujeción española, pcro se trata de hipótesis: en estc caso los intereses dc 



Francia y los del Piamonle coincidían perfectamente) : así se inicia la polí- 
tica exterior moderna de los Saboya de equilibrio entre las dos principa- 
Ics potcncias de Europa. Pero dcspués de esta paz el Piamoiite pierde ya 
desde entonces irreparablemente algunas tierras: Ginebra y las tierras 
eii torno al lago de Ginebra. 

En una historia hastaría citar al menos las diversas fases territorialeh 
atravesadas por el Piamonte, dc predominantemente francés a franco-pin- 
montés, luego a italiano. (Emanue!e Filiberto fuc fundamentaliiieiite un 
general de la Contrarreforma.) 

Egidi delínea bastante perspicazmenle también la política exterior de 
Emanuele Filiberto, pero no ofreco más que apuntes insuficientes sobre 
la política intcriia y especialmente niilitar, y esos pocos apuntcs están 
vinculados a aquellos hechos de política interna quc dependían estrecha- 
mente del exterior, o sea de la unificación territorial del Estado por las 
readquisiciones de las tierras aún ocupadas por los franceses y españoles 
después de Cateau Cambrésis o de los acuerdos con los cantones suizos 

8' para readquirir ( algunos elementos de las tierras perdidas. (Para el es- 
tudio sobre Maquiavelo cstudiar especialmente las ordenarizas militares 
de Emanuele Filiberlo y su política interna con respecto al equilibrio dc 
clases sobre el que se fundó el principado absoluto de Saboya.) 

§ <61>. Contrarrejorma. En la Nitovri Antologio del 16 de abril de 
1028 Guido Chialvo publica una Irtrrttt;one de Emanuele Filiberto a Pie- 
rino Belli, su Canciller y Anditor de guerra, sobrc cl "Conscjo de Es- 
tado" dc fecha lo. de diciciiibre de 1559. He aquí el comienzo de esta 
I.rtruttione: "Pucsto que el tcmor de Dios es principio de sabiduría y no 
hay mayor mal ni pesle 1116s capital cn el gobierno de los estados, quc 
cuando los honibrcn que los tienen a su cargo no terncii a Dios, y atribu- 
yen a !;u prudencia lo quc solamente dcbc rccoiiocérsc!e a la Divina Pro- 
videncia e Iiispiracii,n, y que de esta amplia herejía, como de la fuente dc 
todo vicio derivan todas las perversiones y desarreglos del muiido, y los 
hombres se atrcvcri a violar las leyes divinas y Iiumanas".' 

d <62>. Joseph Be Muistre. En 1927 se publicó eii Florencia, a cargo 
dc la Libreriü Edittrice Fioreiitina, el libro de Maistre sobro el papa 
(11 papa, traducción de Tito Casini).' En un artículo de la Nuova An- 
tologia del 16 de abril de 1928 ("Guellismo e nazionalismo de Giuscppe 
DI Mai~t re ' ' )~  Niccolb Rodolico recuerda ciimo De IVlaistre en 1820, en 
una época de antiguas monarquías restauradas y de renovada autoridad 
de la Santa Sedc, vio amargado el último año de su vida por obstáculos 
y dificiiltades que se oponían a la dedicatoria y a la impresión de la se- 



guiida edicióii dc cste libro (qiie fue publicada eri Lyo i i  ci i  1822, póstii- 
ina). Dc  Maislrc deseaha dedicar el l ihri i  a Pío V I I ,  quicn sentía por él 
graridisim;i cstiiii;i, y deseaba p~iblicsr-lo cri Piarnonte, a cuyo rey él había 
hervido i'iclmeiilc diiraiitc la Rcvoliicii,ii. pero iio l o  crinsiguió. Scgfiii ro- 
~ l i i l i co  l a  conducta [le cslos calolicisiiiios l gobcriiantes se explica por las 84 
coiidicioiics dcl cspíi-itu piiblico del 19 al 20 eti Europa, cuando liberales, 
jaiiscnistos y sc~iar ios aiiticlcricalcs sc agitaban, y con e1 temor de provo- 
car nuevas y m6s vivas pol6iiiic;is. "Despuks de m i s  dc un siglo -añade 
Kocldico-- :ipareció cii Italia. y sin ~~rovo(rri. ~iril<;~ir¡rri.~, una buena tra- 
duccióii dcl libi-11 Dir pupr. quc pliede ser ahora serenametite examinado 
bajo u11 iispccto politic«, vi~ic~~I:lniIoIo a otras niaiiifestacioiics del perisa- 
iii iciito político de 1s época." 

Pero la cuertib~i c i  que esla piiblicacióii. como otras de este género, i io  
ha sido 1iecIi:i "screiiameriie", par;% dar a 111s estudiosos un docunieiiio, 
Giio que ha sido Iiccha como "polémica actual". Se trata de un signo dc 
los ticiiipos. 1.a m i m a  Libreria Fdittricc Fioreritiria publica toda uiia 
colecci6ii de tal géiicri,, donde Iia apiirccidu el Si l lu lx~'  y olros fósilcs dc 
csc tipo, prcceditlos por intr«duccioiics "actuale>" escritas por iieocstóli- 
cos dcl tipo Papiiii, M;iiiac«rda, etcétera. 

A l  r r i i ~ ~ i  clima de iiivernadcro se dehe la rciii1p1-csiún dcl  Memorun- 
dlori de Solaii) della Margarita, laiizddo al comercio como "actualidad"." 
( A  cste pr<;phito hay que rccordar 1;) discusi6n en el Senado eiitrc 12uN- 
n i  y el jefe del gobierno a propósito dcl Estatuto y c l  paraiigóti iiigenio- 
sísinio de Rul ini  con Solaro della M a r p i t a . ) "  

Señalar estas publicacioiics quc son tipices, aiinque su iinportaticin tciiga 
0 pueda tener una eficacia desdeñable, distinguii.nd»las de aqiiellas pura- 
meiitc "clericales". Pero sc plaiitca c l  prohleina: ,por qué los niisiiios clc- 
ricales no las Iiaii cditado antes de ahora y preferían ellos mismos quc 
no sc mencioiiascn? Sería inieresante ver cuúiitas rcimpresioiies ha teni- 
do el Sillnho en los últimos tiempos: creo 1 quc el mismo Vaticano pre- 85 
f ie r i  dejarlo caer cn c l  olvido y que despriés de Pío X se "agotase" la  
Ciitcdra del Sillabo creada por  morilirquicos fraoccses en sus escuelas de 
partido. (Esie tema de Maistrc, Solaro, Sillnbo, etcétera, hay que tenerlo 
presccte para iiii prírraio de l a  sección "Pasado y presentc".) 

El articulo dc Rodolico es interesante por 10 que dice sobre las opiiiio- 
ncs aritiaustriacas dc Uc  Maistre, sobrc su convicción de que el Piamoiile 
dcbia liacer 111i;i política nacional y i io  csii-echametile piarnoiitcsa, etc6- 
lcra. De l  texto del al-Liculo resulta que c l  l ibro sobi-e el papa no sc pudo 
imprimir en Piainmte porque eii el gobicriio estaban los "piamontesistas" 
absolutos y cii cl l ibro de D e  Maihtre se cxpoiicn opiniones que luego se- 
rian repetidas por cl Gioberti del I'riinaio, :mhre l a  Cuncióti nacioiial ita- 
liana del Papado. 

Sobre De Maisli-c l ibro dc Maiidoiil, Josepli D e  Muistre el l a  polilique 
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de  la Mrriron de  Savoie, París, Alcan.' (Esta oposicióii a De Maistre, hom- 
bre moderadísimo, hay que cstiidiarla en su contexto político para llegar 
a la comprensión exacta del nexo liistórico 1848-49 y a la explicación 
de Novara: releer estc artículo de Rodolico, si vieiic al caso, y buscar otra 
literatura docuniental.) 

8 <63>.  Italia y Egipto. Artículo de Romo10 Tritonj cii la Nuovcr 
Ailtologia del 16 de abril de 1928, "Lc Capitolazioni e I'Egitto"' (quc 
sería un capitulo de un Manuale di quistioni politichr dell'Oriente riru- 
rrrl~nano de próxima publicacióti pero que no he visto anunciado o co- 
mentado. l'ritonj cs también autor dc un libro, L' girrnto il ~uoir~erito di 
obolire le Copitolazioni in Turchia?, publicado en Roma en 19 16, y co- 

86 labora frecuentemente en la Nuova Antologiu y en la l'olitica dc / Coppo- 
la. ¿Quién es? &Es uno de los viejos nacionalistas? No recuerdo. Me 
parecc serio e informado: es especialista en cnestioncs del Ccrcaiio Orien- 
[c. Ver).  

Es sumamentc favorable a las Capitulacioiics, espccialiiiente cti Egip- 
to. desde un puiito dc vista europeo e italiano: sosticiie la ncccsidad dc 
la unidad entre los Estados europeos en la cuestión, pero prcvé que estzi 
unidad de acción no se maiitendri por el alejamiento de Inglaterra. Con 
los cuatro puntos sobre Egipto, Inglaterra intentó ya apartarse dc Europa 
afirmando que se reservaba la "protección de los intereses extranjeros", 
cláusula no clara porque parecia como si Inglaterra se arrogase la pro- 
tección, cxcluyendo a las otras potencias; pero se explicó que en la próxi- 
ma conferencia sobre las Capitulaciones, Inglaterra participaría en pie de 
igualdad con los otros Estados capitulares. 

Inglaterra tiene en Egipto una colonia muy cxigua (si se quitan los 
funcionarios británicos en la Administración egipcia y los militares) y 
accptaiido la abolición de las Capitulaciones vcndería la piel dc los otros. 
Para congraciarse con los nacionalistas, expondría a una luz desfavorable 
a los otros europeos (éste cs cl punto delicado que prcocupa a los ita- 
lianos: éstos querrían tcncr como amigos a los nacionalistas, pcro haccr la 
política de la colonia italiana dejando el aspecto odioso de la situación 
creada por Europa a Egipto sobre las espaldas de Inglaterra: ver en las 
rcvistas los juicios sobre los acoiitecimicntos egipcios eri 1929-30: son 
contradictorios, confiisos: Italia es favorable a las nacionalidades, pero . . . 
etcétera; la misma situación para la India, pero en Egipto los iiiterescs sor 
muy fuertes y las repercusiones de los juicios más inmediatas). 

87 La colonia ( italiana en Egipto es muy seleccionada, es decir, es de 
aquel tipo cuyos elcrnentos han llegado a la tercera o ciiarta generación 
pasando del emigrado proletario al industrial, comerciante, profcsionista; 
mantenido el carácter nacional, aumentan la clicntcla coiiiercial de Italia, 



etcétera, etcétera (sería interesante ver la composición social de la colonia 
ilaliana: pero es probable que 1111 considerable número de emigrados dcs- 
puks de tres o cuatro generaciones haya asceiidido de clase social: de todos 
modos las Capitulaciones dan unidad a la colonia y permiten a los fun- 
cionarios italianos y a los biirguescs controlar a toda la masa de emigra- 
dos). 

En los países del Mediterráneo doiidc -<han sido> abolidas las Ca- 
pitiilaciories, la emigración italiana ha cesado, o cs gradualmente elimina- 
da (Turquía) o se encuentra cii las condiciones de Túnez, donde se tra- 
ta de dcsnacinnalizarla. AboliciGn de las Capitul;iciones significa desna- 
cioiializacih de la emigración (otra cuestión, derivada del hecho de que 
Italia es una potencia exclusivamente iiicdiierráiica y cualquier cambio 
en este mar le afecta mAs que a cualqnicr otra poteiicia). 

Naturalmente 'Tritonj querría conservar la amistad de los egipcios con 
estas opiniones y reconoce que "es de capital importancia para nosotros 
Fcr amigos de su país". 

D <64>. R. Garofalo, "CriminalilA e ainnistia iii Italia", Nuovu Anto- 
logicr del lo. de mayo de 1928.' Para la figura de Garofalo. 

! <65>. Claudio Faina, "Foreste, combusiihili e carbui-ante tiazioiia- 
Ic". Niiovo Arilolofiia del lo .  dc mayo de 192X.l Interesante. Demuestra 
que la silvicultura italiana, si es cultivada y explotada itidustrialiiicnte, 
puede au1iiciit;ir en rtiuclio su rendiliiiciito y dar nuiiierosos subproductos. 
(En este artículo de Faiiia, que es hijo del senador Eugenio Faina, rela- 
tor de la invcstigaciiiti parlamentaria sobre el Mediodía y que se ocupa 
asiduamente de actividades organizativas 1 y propagandistas de carácter 88 
agrario -escuelas rurales iiistituidas por el padre cn Umbría, etcétera-, 
se alude a una tala intensiva e irracional en la inontaña de la Cerdciia 
meridional para vender carhúil a España. Recordar esta alusi6n a Ccr- 
deña.) 

B <66>. La crreuli6n ogruriu. En la Nuova /intoíogia del 16 de mayo 
de 1928 se publica un articulo de Nello Toscanelli, "11 latifondo", que 
contiene ya en la primera página una perla como ésta: "Desde que el arte 
de escribir permitió a los italianos tener una historia (!), el tema de 1s 
división de las tierras ha estado siempre en la 'orden del día' de los comicios 
populares. En efecto, cii un país en el cual se puede vivir bien la mayor 
parte del año al aire libre, cotivertirse en propietario, aunque sea de una 
pequeña parcela de tierra, representa la aspiración sccrela del ciudada- 



no (!?), convencido de poder hallar las niás Iaciles alegrías y una fuente 
pereiilie de productos en los campos, vislos por él solanicntc en la fron- 
dosidad primaveral de las mieses o en la &poca de la alcgrc vendimia. Y .  
en menor grado (!?), la dulcc visión de 1;i propiedad agrícols estrenircc 
incluso (!) al aldeano, que sin embargo conoce ! las demoras y las 
desilusiones de la agr ic~l lura ."~ (Esle Nello Torcaiiclli cs 1111 exiravagantc 
como Loria.) 

Según Tosc;inelli, la fórmula "La tierra para los canipesinos" fue pre- 
sentada en 1913 en un programa electoral poi- cl onorcvole Aurclio D r a p .  
(Revivida durante la guerra, en 1917, por un prcsicleiite del C'oiiscjo y di- 
vulgada en cl Resto del Curlino por el senador Tanari.) El artículo clc 
Toscaiielli es una verbosa corrcri;~ periodística sin ningún valor (c<intr:i 
la reforma agraria, naturalmente). 

89 Toscaiiclli, en su artículo, aludiii muy ~or16smciitc al hecho dc que en 
1917 el senador Tanari ilu.~trtj la fórmula "la ticrra para los campcsiiios". 
para decir que ésta ya no daba niicdn a nadie si i i n  conocido conserve- 
dar coino l'anari y un Presidente dcl Consejo ( j q u i h  fue? ¿Orlarido? i,i> 

se refiere a Nitti que mi s  tarde fue Presidente y cntoiices cra tiiinislro del 
Tesoro'?) la propugiiaban c ilustraban. Pero en 1928 Tanari se esparitii 
micho y temió que alguien creyese qiie E1 hubiera <ido, cn un moniento 
cualquiera, un Ravaclid (s ic )  de la propiedad. 

En la Nuovn Antulogi<l del lo .  de junio dc 1928 sc publica una "Carta 
al Director de la Nuoi,a Anrologin' en la que Taiiari se juslil'ics, tratatido 
de explicar y atenuar su actitud de 1917: "Quiero tlccl;ii.ar que eii un 
artículo: 'La tcrra ai coritadini?' (con signo interrogativo), y posterior; 
mente en un estudio mío publicado Sulla quistione agrrrria, iio pretentli 
ilrrstrar absolutamente nada. Me aquí, por el c»nirari«, cómo son las co- 
sas. Yo estaba más bien (sic) al corriciite de lo qrie se proniriín en lo,> 
trincherri.~ a los crinipesinus, y coaiido me di cuciita de que la división dc 
la ticrra se convertíu en pro,qrnniu (Ir posgrrerra (e11 cursivas del autor) 
nie pareció llegado el tiempo de reducirla a sus límitcs: por consiguiciiic. 
dcfender en lo posible el principio de propiedad, que yo consideraba. . . 
(etcéiera, ~tc[;tera). ¿De qué manera alcanzar cstc objetivo? Eran tiempo\ 
en los cuales, con cl sufragio cada vez más exieiidido, con los Cornunc\ 
tomados por asalto por el socialisni« ( jen 1917?!!), en Iiis Conscjos Co- 
nlunalcs de cada diez coiisejeros había por lo meiics dos adniitiistradorci 
que pagaban impuestos (iinpuesios directiis, quiere decir, ¿,pero y los 
indirectos, cntre los que se contaba cl impuesto sobre el grano en hene- 
ficio de los muchos 7-aiiaris?) niiciitras que otros ocho, que no posríaii 
liada, los imponian ( o  sea traiahan de impedir que las sdniiiiislraci«iics. 
como habrían querido los i i iuch~s Tanaris, viviesen s6lo de los impuestw 
indirectos). Este 1 exiguo número de propietarios frciitc a los mi pi-11- 
pietarios daba pie a la teoría sociiil-com~inist;~ Ilarrieds dc la 'alcacliola' 
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(le teoría, a decir verdad, es mucho mis  antigua, es precisamente la teo- 
ría de la política piaiiiontesa cn la unificaci6ii italiana y Taiiari comete 
un delito de lcsa majestad al afirmar que se trata de una teoría socialco- 
iiiuiiisla, y cii 1917, para colmo); iinpoiicr cada vez más contribucionec 
21 quicnes poseími y pocc a poco, hoja por hoja. llcgar a la expropiacih. 
En algunos municipios casi se había consegiiido (!?l. ¿,Qué se me ocu- 
rrió eiimiimv? . . . En Francia, pensaba, de una poblacióii de 40 tnillonci 
ilc habit;intcs Iisbía antes de la guerra 4 milloncs de pi'opieiarios: en Ita- 
lia, de 35 iiiilloiics iio Cranios mis  que un riiillóii y nicdio. iEvideiitemcn- 
te pocos. para dcfeiidcriios de los vientos que soplaban cii aquella época! 
(;'en aquella epoca' era también 1917!) Y cntonccs me arriesgué a esta 
idea verdaderameiitc 'rcvoliicioiiaria': 'Si se crease una ley que facilitase 
no coactivanieiite (fíjciisc bien), sino librenicnte cl traspaso de la media- 
na y gran propicdad rrh.seri/is/n (en cursiva por el autor) a 10s cultivadores 
riircctos del suelo, cii;iiido resultasen técnica, nioral y i'iiiaiicieraniciile 
idóiieos, pagcindo lo ti<wci. ~ i r l i ~ h 1 o . s ~  11ie11 (cursiva del autor), con M -  
l,'aci«iics gJr~lliiradas en parte por la renta de la nueva propiedad y en 
partc por cl Estado, yo no hubiera sido contrario (conio, Dios me lo pcr- 
doiie. no lo soy tainpcico ahora) a una Icy sziiiejaiite'. iNuiica lo hubiera 
dicho! Socialistas más cvolucioiiados c inteligentes compreiidicroii perfcc- 
tanieiite dóiide iba a perjudicarlos y nie lo dijeron. Otros iiicnos honestos 
quitaron a tii i  artículo el signo dc intcrrngación: así que de una cuestióii 
plaiiieads dubitativamcnte e intcrrogativa, sc pasó a una afirmativa. En 
el otrci campo dc los propietarios, muchos que no 1 me habían leído, o u i  
que no enieridíati nada. nie cotisidcrar«ii como a un verdadcro cxpropia- 
dor; y así con la mejor iniericióii, en defensa del principio de propiedad, 
acosado eiiire do5 fuegos de opucstos intcrcscs me convencí. . . ;de que 
/<rifa inzdrr! (cursiva del autor)". 

Esta carta dcl seiiador G. Tanari es notable por su hipocresía política 
y p11r sus rcticcncias. Hay que observar: que Tanari sc guarda bien dc 
llar indicscioiics lirccisas de sus escritos, que se remontan a fines del 17 o 
a principios del 18. niiciitras qiic 61, niuy hibilmente, pero también con 
muy burda deslc:iltad, irata clc haccr pciisar cn la posguerra. 1.0 que mo- 
vió a T;iti;iri a ociiparse de la divisi411 dc la tierra y a defenderla explíci- 
tamentc (iiat~iralineiitc él tieiic razón cuando sostiene que quería forta- 
leccr a la clase de los propictarios, pcro no cs Csta la cuestión) fue e1 
terror que invadií, a 12 clase dirigente por las criqis militares del 17 y que 
la impulsó a Iiacer grandes promesas a los soldados campesinos ( o  sea 
a la iniiierisa mayoría del ej&rcit«). Estas promesas no iiieron respetadas 
y hoy el matrlii6s Tanari se "avergiienm" de Iiaber sido dCbil, de hahcr 
lenido miedo. dc haber hecho la deniagogia iiiás infamc. En esto coiisistc 
la hipocresía política de l'anari y de ahí sus reticencias y sus iutentos de 
hacer apareccr su iniciaiiva en la atmósfera de la posguerra y no cii la del 
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1917-18. Boloniu cra entonces zona dc guerra y Taiiari escribiú el articu- 
lo en el Resto del Carlino, o sea cii el periódico quc, dcspués del Corrierf, 
era el m i s  leído en las trincheras. Tanari exagera al descrihir la rcacción 
contra él por parte de los propietarios. En realidad siicediú que su primer 
artículo fuc discutido muy scretiameiitc por el setiador Bassini, gran pro- 
pietario veneciano, el cual opuso a Tanari objeciones de carácter técnico 
( ' t ó ~ n o  pueden dividirse las fincas agrícolas industrializadas"), no de 

92 carkter  politic». El artículo 1 de Tanari, el de l3ossiiii y la rcspucsta de 
Taiiari (me parecc que hubo una rcspucsta "ilustrativa") fucroii repro- 
ducidos por Perseveranza, periódico moderado y vinculado a los propie- 
tarios agrícolas Iombardos, dirigido eiitonces o por cl conde Arrivabene 
o por Attilio Fontana, coiiocido propietario agrícola.:' El reproche que 
los propietarios seguramente Ic habrán hecho a 'l'aiiari debió dc ser el de 
haberlos comprometido públicamente frente a los soldados-campesinos 
por no haber dcjado que sólo los irresponsables hicieran promesas que se 
sabía no serían respetadas. Y Cste es el reproche que incluso hoy siguen 
haciéndole, porque comprenden que no todos han olvidado quc las pro- 
mesas hechas en el momento del peligro iio han sido rcspetadas. El cpiso- 
dio merece scr examinado y estudiado porque es muy iiistructivo. (Sobre 
este cpisodio debo de haber escrito una nota en algún oiro lugiir, siti 
tcner delante la carta de Tanari: vcr y agrupar).' 

E <67>. Nicola Zingarelli, "Le idec politichc del Petrarca", Nuovci 
Anrologia, 16 de junio de 1928.' 

8 <68>. E. DC Cillis, "Gli aspetti e le soluzioni del problema della 
colonizzazioiie agraria in Tripolitnnia" ", Nuova Antohgia, lo.  de julio de 
1928.' Ver la literatura a propósito y seguir las publicaiioiies de W Cillis 
El artículo es interesante por realista. 

8 <69>.  H. Nelson Gay, "Mazzitii e Antonio Gallenga apostoli dell' 
Indipendenza italiam in Inghilterra (con riove lettere incdite di Mazzini)" 
Nitova Arilologia, 16 de julio dc 1928.' Trata especialmente de las vio- 
laciones del secreto epistolar realizadas por el gobierno inglés en perjuicio 
de Muzini  en 1844, antes de la expcdiciún de los hermanos Bandiera 
y dcl servicio prestado por Inglaterra a los Borboiies comuiiic;indolcs 
los datos de la conjura. ¿Los Iiermanos Bardiera fueron arrestados por 
"mérito" del gobierno inglés 0 de u11 mazziiiiano traidor (Bocchecianipe)? 

93 Hay que verlo con mayor exactitud, 1 porque el arresto de los Baiidicra 
exigi6 medidas militares y gastos tan conspicuos, que sólo una gran auto- 



ridad en la fuente de informacióii podía decidir al gobierno a actuar, 
dado que no podían Faltar las itiformaciones infundadas por parte de 
provocadores y especuladorcs sobre conjuras, iniciativas revolucionarias, 
etcélera. Por eso hay que prccisar mejor si la responsabilidad del gobier- 
no inglés (lord Aberdceii) fue sólo moral (en cuanto que realmente 
iiifornió) o también decisiva e inmediata (en cuanto a que sin ella no 
se habría producido la represión tal como se produjo). El diputado radi- 
cal Duncombe, que presentó al Parlamento la petición de Mazntii, afir- 
ni6 en un discurso: "Si hubiera que erigir un monumento en memoria 
de aquellos quc caycron en Cosenza, como espero que se haga, la 16pi- 
da co~imemorativa debería recordar que cayeron por la causa de la jus- 
licia y de la verdad, víctimas de la bajeza y del engaño de un ministro 
británico"." 

$ <70>. Lri Revolirci<iiz froricrsa y el Risorgirnenro. Un tema quc rea- 
parece frecuentemente en la literatura italiana, histórica y no histórica, 
es c1 quc trata Decio Cortesi en un articulo, "Ronia centotrent'anni fa" 
(Nitova Antologia, 16 de julio de 1928): "Hay que deplorar que en la 
pacífica Italia, que se encaniinaba hacia un mejoramieuto gradual y sin 
sacudidas (!!?), las tcorias jacobinas, hijas de un idealismo pedante, que 
en nuestros cerebros nunca ha anidado, dieran ocasión a tantas escenas 
de violencia; y hay que deplorarlo aún más porque si estas violencias, en 
la Francia todavía oprimida por los últimos reslos del feudalismo y por un 
despotismo real, podían, hasta cierto punlo,, justificarse, en Italia, de cos- 
tumbres sencillas y estrictamente democraticas cn la práctica (!!?), rio 
tcnían igual ( rawn) de scr. Los regidores de Italia podían ser llamados 1 94 ' , tiratios' en los sonetos de los literatos, pero quien sin pasióu se pone a 
coiisiderar CI bienestar de que gozó nuestro país en el espléndido siglo 
xviii no podrá dejar de pensar con cierta nostalgia en todo aquel conjun- 
to dc seiitimientos y de tradiciones que la invasi6n extranjera hirió de 
muerte".' 

La observación podría ser cierta si la restauración misma ocurrida des- 
pués del 15 no demostrase que también en Itnlia la situación dcl siglo 
xvm era totalmente distinta de lo que se creía. El error consiste en con- 
siderar la superficie y no las condiciones reales de las grandes masas po- 
pulares. De cualquier modo es cierto que sin la invasión extranjera los 
"patriotas" no  Iiabríaii adquirido aquella importancia y no habrían expe- 
rimentado aquel proccso dc desarrollo relativamente rápido que luego tu- 
vieron. El elemento revolucionario era escaso y pasivo. 

5 < 7 1 >. Sobre los balances del Estado. Ver los discursos en el Senado 
del onoievolr Fcdcrico Kicci, ex alcalde de Génova. Estos discursos deben 



lccrse antcs de iniciar ningún irabajo sobre la historia de estos años. 
En el discurso del 16 de diciembre de 1929 sobre la reiidici6ii dc 

cuentas del ejercicio fiiianciero 1927-28. Ricci ohserv6: 
11 A propósilo de la Caja dc aiiiortizacióii de la deuda cxtcriia ins- 

tituida por de<:reto-ley del 3 de marzo de 1926 dcspii&s dc los acuerdo5 
de Washington (14 dc noviembre de 1925) y de 1.otidres (27 de enero dc 
1926): que los exccdciitcr rcslizados sobre la difcrciicia ciitrc cuota 1x1- 
gada por Alemania y cuota pagada por AmCrica e Iriglatcrra seri  pres- 
tada a la Tesorería que cti cicrto iiiornciito dchcr5 rcitituii-la (si llega :i 

milcs de millones) cuaiido Italia tenga que pagar 1116s dc lo que rccihc. 
El peligro de que la Tesorería no pucda pagar. 1t;ilia ha rccibido de Ale- 
mania pagos en especie y cii diiicro. Ya no sc publica11 cuciilas deta- 
lladas de las ventas hechas por cl Estado dc las mcrcancí;is recibidas dc. 
Alcmaiiia, y de las sumas obtciiidas: iio sc sabe si istas son mayores o 
menores que las consignadas. 

95 21 A propósito de la Caja de amortizaciim de las dcudas internas. 
instituida por decreto-ley dcl 5 de agosto de 1927 para provccr a l a  
extincih del Coiisolidado y de las otras deudas dc Estado. Dcbia cstai~ 
dotada con los cxccdcntcs dcl halaiice, con !o proveniente dc los iiiie- 
m e s  de los capitales, con lo rcciipcrado por capital c iiitcrcscs de los 
préstamos hechos por el Estado a ciertas industri;is privadas, ctc6tci-a 
Despc~&s del primer año, todas las entradas priiicipalcs liaii llcgado a l'al- 
tar, espccialmenlc los exccdeiites de balance. Esta es acreditada solamente 
por tales sumas, ya que cn los rcsiduos pasivos su crédito es dc 1 728 
millones de liras. La i  ofertas de los particulares en el iiltimo reridimiciito 
de cuentas hasta diciembre de 1928 son de 4 800 000 .:liras>, suni:i 
muy inferior a la publicada por los periódicos. 

31 Pólizas de scguro para lo\ comhaticntes, iiisiituidas por decrcto-lcy 
del 10  de diciembre de 1917, a r a x h  de 500 liras para los soldados. 1 OOL: 
liras para los suboficiales y 5 000 liras para los oficiales (),es exacl~i/  
20 no se hablaba de 1 000 liras para los soldados?) Eslas Ilegarúii a su 
término en 1947 o 1948, rcprescntando una carga grandísima para cl 
balance (naturalmente los interesados no ha11 rccibido casi nada y los aca-- 
paradores serán quienes obtengan la ganancia: &te es un arguinciic(~ iii 
teresante). El gobierno, por decreto 10 de ninyo de 1923 proveyó a la 
constitución de uiia reserva en la Caja de depósitos y préstamos dando 
una primera dotacióii de 600 milloiies y más de 50 milloiics anuales 
Pero los 600 milloncs iiuiica fueron descmbolsados: se halla11 inscritos cii- 
tre los residuos del activo como préstamo a contracr al 3.5% (Ilcvadii 
luego al 4.75% por decreto del 10  de mayo dc 1925, ti. 852) y cti c! 
pasivo como crédito de la Caja de depósitos y pr6stamos. En cuanto a lu, 
5 0  millones, Fueron inscritos en el balance duraiitc algunos anos. y Iiic- 
go intervino un decreto ministerial el cual cancel6 para el ano eti cuino 
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11927) y para los sucesivos aquella partida (Decreto ininisterial dcl 6 
de octubre de 1927, 11. 116 635). ("Es curioso [!!?1 que sea posible c an -  
biar r:idicalinciite la fisonomía del balance solemnemente 1!1 aprobado por 
las Ciiinaras, con simples decretos iniiiisleriales, que no apareczii cn 1s 
Go;iellu Ufficiale, / de los que el mismo Jcfe del Gohicrno niuy bien 1x1- ' ~ h  
<Iría iio saber riada; y el mismo ministro cunipelcnte podria haberlos fii-- 
madc iriiitlvertidaiiiente"; estas palabras de Kicci son de un tiiilc oscuro.) 

IJiis uhservacióii de Ricci: la Caja de atnortizaci6ii de la dcuda iiitcr- 
ria, ha hecliu tiiia "deutlila" de 80 iiiilloiics para amortizar la Deuda PÚ- 
blica!!! 1.3 'l'cwrería, no sahierid« a dónde volverse, se hacc prcstar diiie- 
ro del Ailo Comisiiriado de 1;: ciudad de Nápoles, del Coiisorcio del 
Puerlo de Ghova ,  etcftcra. Se hacc prcstar de las Cajas de aiiiortiri<cióii 
dc la deuda cxleriia y de las de la dcuda iiitcrria. dáiidolcs un tratamieiiic 
ciirioso, a saber iiio pagiiid~iles iiitcrcses!, etcéiera.' 

S <72>.  A propósilo dp los holr~nces. Sicmprc es preciso comparar cl 
h l ancc  preventivo normal con 10s añadidos, correcciones y variacioiics 
que de cosiiimhre se realizan despufs dc algunos meses; a niciiudri en eslc 
suplemciito del balance, sc anidan aspectos iriteresanies (por cjcinplo. 
en el prcvu~tivo los gr?stos secr$tcis de Exteriores eran 1 500 000: en el 
soplemcnto liiibo 1111 aiimeiilti dc 10 000 000) .  C'lam esti  quc el suplc- 
rnciiiti iiitcresa iiierios que el 01-evcntivo ordinario, y por eso susciia me- 
1111s curiosidad y ineiios averiguacioiics: parece que esto es prk!ica ad- 
ministi-ativii cuinúii." 

P <73>.  L'Actioii EToti~cri,re y el V(i1icnno. Bibliografía dcl ML'IWII.P <J7 
de Frunce del lo .  dc niayo de 1927.' 

11 F. C;ay,l' "Coniiiicnt j'ai défeiidu Ic Pape", [..u Vie Catlrolique. 
(Reproducción de los artículos aparecidos eii Lo Vie Ckirholiqirc, coii- 

Ira la Actión Fi-aiipise, desde el 6 de iioviembre de 1926 Iiasta el 13 dc 
itgosto dc 1927.) 

21 Mcriiieix, Le Rnllie~~ienl cl I'Arliori I"~~II~( . [ I~.FP,  A. Fayard. 
(Hisloria detalladísiina y documenladísiina, pero muy Lendciici»s;i, dc 

la adhcsióii de los católictis a la renública v de las vicisitudes dc la Aciitiii ~ ~~ ~ ~ ~~~~ ~ 

Francaise. 1871-1 927.) 
31 A .  Lugan, "I,'Aclioii Franpise, de srm origine i nos jours" (/l/rrdrs 

sur les doctrines de I'Action Frnn~nise, n. 4). 
(Ilcprocha a la Actioii Fraiicaise liaber perseguido con su rabia y siis 

" La segiinds p u l e  dc la p. 96 eslk cn Iil;incii. 
1' En cl iiianriscrito: "Gr;iy". 



injurias a Piou y la Actiori Liberalc, a Marc Saiignier y a Sillon, y Iiabcrsc 
as«cia<l» con todos aquellos que en ocasiones con medios nada honwdos. 
como la delación, iban a la caza del modernismo y el radicalismo iticloso 
entre los cardenales y los papas. 1.a política, eiitrc cstos ateos y sus alia- 
dos. contaba mi s  que la preocupación de la integridad doctrinal; pide 
que la religión sca separada dc cicrtas aventiims que la Iiati coiiiprometitli~ 
cxcesivamenk; cs una cxposicih histórica not:iblc.) 

41 L'Equivoque Ju lalcisine e/  les ~;ler.rious (Ir 1928, por un Polytlicciii- 
98 C ~ C I I ;  Librairie du Petit D6mocrate. 1 

(Pide la formaciiin de un gran partido que abarque a los "clericales" y 
a uiia fracciiiii del vicjo partido radical. 1.0s cütólicos Iian repudiado de(i.. 
iiitivamciite todo cspiritu de prcdomiiiio y sólo pide11 el derecho de sa- 
crificarsc como lo hicieron durante la guerra; para ese fin hay que hacer 
cicrtas distinciones eii la\ llamadas " l ips  laic:is"). 

51 Paul Réni«ntl (obispo de C l i m a ) ,  "L'licurc d'ohiir", 1.o Vie Cn1ir11- 
Iiqi~e: 

("La Santa Scde exigía a los catiilicos pcrniaiiecer tleiitro del cuadro 
de la Caiistitucióii, para niejoi- realizar la uiiriiiimidad en el tcrrcno pura- 
iiieiite católico . . . La Actioii Fraricaisc dcclara q ~ i e  cn csc terreno no pue- 
de recibir 61-deties de Roma. . .".)" 

. . . i o i  7 <74>.  Hihlioginfiu iwio: 

I I C. Smogorzinski, 1-c jeu ~ i ~ i i ~ p l e x c  rles IJarri.s en Pologrie. "Gee- 
bethricr et Wolff". 

21 L.ouis Fischer, 1 ' / 1 1 1 i u l i s i e  1 r o l  Kieder. (Exp«sici<iii 
de la Iiistoria de la producción dcl petróleo según los docuriieii- 
tos del Miiiistcrio alemiín y del C«niis:iriado ruso. Contra Sir 
Henri Dcterdiiig y los otros reyes dcl petroleo.) 

31 Charles Bcnoist. Les Iois de 10 Politiqrw frcrnsukr, A. Fayai-d. 
(Entrc otras cvsas: "el francés es giierrcro. pero no militar". iie- 
cesita ser disciplinado, por 111 tanto "el servicio militar de corta 
duracióii no es posible niis que con ~,ir<rrlros solidísiinus".) 

41 Gcorges Valois. Bosile oii lo Poliliqiru de [u L'olomnie, "Valois". 
(C<ititra Maiirras y la Actiori Franpise: autobiográfico. Historia 
del "Cercle Proudliriri" y de sus "Cahicrs". Vcr a propósito dc 
la participacih dc Sorcl el libro sobi-c Sorel de Pierre Lasserre1 
y la correspoiideiicia Sorel-Crece.? Para la siluaci6n existeiite en 
Francia en 1925 y sobrc las esperanzas dc los rcaccioiiarios, "Mau- 
rras casi se Ii:ibia ciiiiiprornctitl~i ir establecer la monarquíii para 

a Estin cii blanco la segunila niilsil de la p. YX y Isis pp. 99-IOll. 103.4 
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Fines de IY25". Para la Iiistoria lamentable dcl iiioviinieiito d r  
Valois cii Francia.):: 

51 Edouard Champioii, "Le livi-c aux Etats Unis"; largo artículo 
en la Revife des Dcux Mondes dcl 15 de mayo y lo .  de junio dc 
1927 ' . 

<6>"  Ottavio Ciiia, /,a Comtncdio Socialirla, Bernardo Lux editor. Ro-  iii2 
ma, 1914, pp. VI11-102, 3er. millar (7) .  
Título tomado del libro cle Yves Guyot /,o Cotniúie socialir~e. 
P;irís, 1897, Cliarpentiei. (pcro rio lo dice). 

Este es un librejo muy baii;il y pedestre, de tipo libclo. Sólo p~icdc ser 
considerado en uria bibliografía dc csta especie dc literatura eii los már- 
genes extrcmos dc la polSmica de aqucll~i &>oca. Muy genérico. Si cit;i 
hechos concrctos 0 nombi-cs, cometc crrores gari.8l'ales (cfr. cn la p. S, a 
propósito dc la oposicióti l'urati-Ferri). Ver a qu6 título lo cita Crocc en 
la bibliografía de Soria d'ltalia da1 1871 al 1915." Cina remitc, en la p .  
34, a sus artículos cii cl Erono~nivta d'ltalia dc 1910. Hace un examen 
de las condiciones económicas en aquellos años, iiiuy superficial y banal- 
iiiente tciidencioso, iiatiiialniciite, y concluye con 1111 llamado a la resis- 
iencia de las clascs burguesas contra los obreros, incluso con la violencirt 
Desde cstc punto de vista es intercsaiite, como un sigilo dc los tiempos. 
Habría quc ver quikii era ( o  es) estc señor Citia. No parccc un "iiacio- 
iialista" cii cl seniido de partido." 

6 <75>. R. Michcls, "Les Partis politiques et la contraiiite socialc", . . , ir15 
Mrrcnre de Franc~,  l o .  de mayo dc 1928, pp. 513-535. "Le parti politi- 
quc iie saiirait 2trc 6tymologiquemciit et logiquemeiit qu'uiie partie dc 
I'ciiseniblc dcs citoyens, orgaiiisée sur Ic terrain dc la politiquc. Le parti 
ii'est doiic qu'uiie fractioii, por$ pro foto" ( Y ) .  

Según Max Weber (Wirtschnfl und Gescllwhrift. Grundriss der So- 
:iulokonornik, 111. 2a. edición, Tobinga 1925, pp. 167, 639) , )  ticiic su 
origeii eii dos especies de causas: seria cspecialiiictite una asociación cs- 
pontáiiea de propaganda y agitaciiin, que tiendc al poder para pi-ocurar 
así a sus adhcrcntes activos (militantes) posibilicladei niorales y rnatc- 
risles para realizar fiiics objctivos o ventajas persotiales o bien ambas 
cosas juntas. La orientaci6n general de los partidos políticos, por lo taii- 
to, consistiría en el Maclt/slrchen, pei-soiial o impc~.sonal. En cl primer 
caso los partidos pcrsotiales estarían basados eii la protección concedida 
ti inferiores por un l~oiiihrc poderoso. En la historia (7 )  de los partidos 
políticos los casos de tal gCncro son frecuentes. En la vicja Dicta prusiaiia 

" Añadido probablemente en &poca posterior. Sin nliniei.aciún 



de 1855, que abarcaba muclios grupos polilicos, todos teiiían e1 iioiribre 
dc sus dirigentes: el Único grupo que s i  dio un verdadero iionihrc fue u11 
grupo n;icional, cl p«li:co (cfr. Fricdrich Nwm;inn, Die politisclierr Prrr- 
reirtr, 13crlin, 1910. "Die Hilfe", p. 8 ) .  

La historia del movimiento obrero dcinueslr:~ que los socialistas 110 lian 
dcsprcciado esta ~rodiciríti burguesa. A nientido los partidos socialistas 
han tomado cl iionibrt de sus jefes ("oornirle pour faire avcu public de 

106 leur assujeitissement coiiiplet a ceq chefs") (!). Eii Alemania, entre 1 1863 
y 1x75, las fracci«ties socialistas rivales cran los niarxistas y 10s 1;tssallca- 
110s. Eii Francia, en uiia &poca más reciente, las grandes corricntcs socia- 
listas se dividían cii hroussistas, allcinanistas, blaiiquistas, guesdistas y 
jauresistas. Es cierto que los Iiornbres que así dahaii nombre a los diverso> 
iiiovimieiitos personificaban lo más completameute posible las ideas y las 
rendeiwi~is quc inspirahaii al partido y quc lo guiaron durante toda su 
cvolución (Msurice Chüriray. /.es Allertiani.sle.s, París, lZivi&re, 1912, p. 
?S) .  

Scguraiiiciite existe ~iniilogía entre los partidos políticos y las seclx 
religiosas y órdenes inoiilisticas; Yves Guyot ha seiialado quc cl individuo 
perteneciente al pnrtidn moderno actúa como los frailes de la Edad Mc- 
dia, que toniaron los iiombres de Santo Domingo, San Bencdicto, Agustin. 
Francisco (Yves Giiyot. Ln Coim:didic socinliste, París, 1897. Charpenticr. 
p. 11 1 ). Esios soii 10s particlos-tipo, que podrían ser llaniados   par ti,^ dr  
/io/roriuge". Cuando el jcfc ejerce una influencia sobre sus seguidiircs poi 
cualidades tan cniinentcs que pareccn sobrenaturales a cstos ÚItiiiio.;, piie- 
dc ser Ilaniado ][,f.fe caris)ncitico (xwf,wpcv, don de dios, recompensa; cfr. 
M. Weber. op. cit., p. 140). (Esta nota cst6 marcada 4 bis, o sea fue 
insertada cii las pruebas de imprenta: cicrtaiiieii(c no por la traducci611 
clc ",yap~u&'. sino seguramente por la cita de Wcbcr. Miclicls ha hecho 
mucho ruido en Italia por su "liallazgo" del "jefe ~arisuiitico". que pro- 
Ihablcnientc [habría qiie comprobar] existía ya en Wcbcr; Iiahrkt que vei 
también cl lihro de Michels sobre la s«ci<ilogía política del 27:- jni si- 
quiera mcncioiia que una concepción del jefe por gracia de dios existid y;! 
desdc antes y hata qué punto!) 

Sin criibargo, csta especie de partido <sc> presenta a vcces en iorrii;is 
mis geiierales. El mismo Lasalle, sl  jefe <le los lasulleanos, oficialmeiite 

lo' no era 1 ~ 6 s  que presiderzfe ( vitalicio de la Allgerneiner Deut.dze Arlwi- 
rcrverein. El se cornplncía i n  vanagloriarse ante sus partidarios de la ido- 
latría de que gozaba por parte de las masas delirantcs y de las vírgenes 
vestidas de blanco que Ic cantaban eti coro y le ofrecían florcs. Esta Ic 
carismhtica no cra súlo iruto de una psicología cxuberantc y un poco 
ine@ilí>mana, sino que currcspondía iambi611 a una concepci6ti teórica. 
Nosotros debernos -dijo u los obrcros renanos exponi&idolcs sus ideas 
solire 121 organizaci6n del partido- con todas nuestras voluntades disper- 
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has forjar 1111 martillo y poiicrlo eii manos de u11 Iioinbrc cuya iii1cligciici;i. 
c a k t e r  y entrega" sesii para ricisotros una garantía de  que golpear5 eiiCi-- 
picameiiie (cfr. Michels, Les p u r t i ~  pnlitiqcreu, 1914, p. 130; iio rcmite a 
I:i edicióii italiana anipliada y del 24).' Era el martillo del dictador. Más 
tarde las inasas exigieron (11 »ioi»s L I ~ L  ~ i n i i ~ l a ( ~ ~ o  de  deniocracia y de po- 
der colcctivo, se forinaron grupos cada vez m;is numerosos de  jefes qiic 
1111 admitían la dictadura de  uiio solo. Jaurfs y Bebe1 son dos tipo\ dc 
ides  carisni;itic«s. Hebel, huérl'aiio de  uii suboficial de  Pomerdnia, hahl;il->a 
drivomenrc ( 7 )  y era iiiiperativo (Hcrvé le lliini6 rl Kaiser Bebel: cfr. 
Michels, Hederrlewdc Münnei, Lcipzig, 1927, p. 29 ) .  J a u k .  oi-adiir exira- 
ordiii;irio, sin igual, inl'laniado, roiiiántico y al iiiisnio tiempo realista, 
que trataba de  superar las dificultades, "serisrido" lo\ pii~hlemas. ])a!-a 
vencerlos a medida que se presentaban. (Cfr.  Rappoporl, Jeon .lnio.i.,v. 
L.'Izomrne. Lc IJunserrr. Lr Sor.ialistc, 2a. edici6n. París, 1 Y  l h. p. 366 . )  
Los dos grandes jefes, ;iiiiig«s y enemigos, tenían en coiiiuii uiia fc i i i -  

ilúmita tanto eii la eficacia de  su accirin, como en los deslinos de  la\ 
Icgioiies de  las que eran abanderados. Aiiibos fueroii deificados: I3ehcl 
aúii vivo, Jaurcs después dc iiiucrto. 

Mussoliiii es otro ejemplo (le jefe de psriiclo que iieiic del vidente y del 
creyeriie. 1 El. adctiiis, iio sólo es jefe único de u11 gran partido, siiici qiic 108 
cs jcfc tíniw de  uii gran Estado. Con él incluso la noción del axioma: "cl 
partido soy yo", Iia tenido, en el scntido de la respoiisahilidad y del Ira- 
bajo asiduo, el niúxinio desarrollo. (Hisióricamentc inexacto. Eiitrc tanto 
-:esti> proliibida la forinacióti de  grupos y toda discusihii de  asaiiiblca, 
porque demostraroii resultar desastrosas. M u s d i n i "  se sirve del Estado 
pare dominar al partido, y del partido, sólo eii parte. en los nioiiiciit~i.: di. 
fícilcs, para doniinar al Estado. Ademús el I l a inad~~  "carisma", en cl scii- 
iido dc  Micliels, eii el miiiido n~oderiic coiiicidc hieniprc con uiia fase 
primitivii de  los partidos de  iiiasm, con la rase cii la que la d~ictrinii se 
prrsciits a las masas coino algo iiebuloso e iiicolicrctite, que necesita u11 
papa infalible para ser inlerpretatla y adaptada a las circuristaiicias; taii- 
to in6s sucede este fen~merio ,  cuanlo inás el parlido iiace y se fornis no 
sobre la base de  una concepci6n del muntln unitaria y rica de posihilida- 
des por ser exprcsirin de uiia clasc Iiislhicainciitc csciicial y progresista, 
sino sobre la hi~se de  ideologíüs incoherentes y cnibroll;id;is, que se 1111- 
tren dc  sciitiiiiientoc y emociones q u i  aúii ii i i  hati alcaiimdo el puntii 
icrminal dc disolvencia, porqiie las clases [o la clasc] de la cual es rx- 
prcsióri, auiique en disolucióii, histúricamciitc, ticiicii'~ todavía una cierta 
base y se aferraii" a las glorias del pasado para Iiacer de  ellas titi escucli~ 

" En el inanusci'ito una vaii;inic inicrline;il: "rl6voiiciiicni" 
'' En cl iiianoscrita: "M". 
" En el iriiiniiscriio: "iienc". 
" En el iiinniiscriiu: " i c  iifcii:i". 



contra el futuro.) 
El ejemplo que da Micliels como prueba de la resonancia en las masas 

de esta coiicepci6ii es iiifaiitil. para quien conoce la facilidad de las mul- 
titudes italianas para la exageracifin sentimental y el entusiasmo "emoti- 
vo": una voz dc cada dier mil presentes antc el palacio Chigi habría gri- 
tado: "No, tú eres Italia". en una ocasión de emoción objetivamciite real 
de la multitud fascista. Por otra partc, Miissolinia habria manifestado la 
esencia carisiiiiitica de su carUcter cn el telcgraina enviado a Boloiiia 

109 en el que decía estar seguro, absolutamciite seguro 1 (y cicrtamcnte lo 
estaba. ,~oui. c n u . ~ ~ )  de quc liada grave podía ocurrirle antes de haber Ilc- 
vado a cabo su misifin. 

"Noiis n'avoiis par ici i iiidiquer Ics dangcrs que la conceptioii chari7- 
mcitiquc peut cntrairier" (?).  La direccióti carismática lleva cii sí un diria- 
mismo político vigorosísinio. Saiiit-Siinoii, cn su lecho dc mucrtc, dijo a 
sus discípulos que recordiisen que para hacer grandcs cosas, hay que ser 
apüsioii;idos. Ser apasionados significa. tcncr CI don dc apasionar a I«s 
citros. Es un estinililar,te formidable. Esta es la ventaja de 10s partidvs 
carisniAticos sobre los otros que se basaii en un progranla bien dciiiiido ) 

en el interés de clase. Es cierto, siii cinh:irgo, quc la duración de lo.; 
partidos carismáiicos a menudo es regulada por la duración de su etnpujc 
y de su entusiasmo, que a vcccs ofrecen una base niuy frigil. Por eso ve- 
nios a los partidos carisniiticos incliiiados a apoyar sus valores psicoló- 
gicos (!) en las organizaciones inhs duraderas de los intereses humano<. 

E1 jde c;irismáticol p~iede pertenecer ;I cualquier partido, tanto autori- 
tario como antiautoritario (dado que existan partidos antiautoritarios, 
como partidos: ocurre incluso que los "moviniieiilos" aiitiautoritarios, aiiir- 
quicos, siiidicalistas-iiriirquicos. sc c«iivicrtc~i en "partido" porque la agrii- 
paci01i se produce eti torno a pcrson:ilidadcs "irrespoiisables" organiz~- 
tivamentc, en cierto sentido "carism,'iticas"). 

1.8 clasificacióii de los partidos dc Michcls cs niuy superficial y sumaria. 
por caractci-íslices cxtei-mi y gciiéricas: 11 partidos "carismhticos", o sea 
agrupaciones cii torno a ciertas pcrsonalidades, con programas rudime~i- 
tarios; la base de cstos partidw es la fe y la autoridad de uno solo. (T;ile.; 
partidos nunca se han visto; cicrtas cxprcsioiies de intereses son rcprc- 

1 1 0  sentadas en ciertos inonieiiios por ciertas personalidades 1 más o menos 
cxcepcionales: eri ciertos monientos de "anarquía permanentc" dchida al 
equilibrio estático de las fuerzas eii lucha, un hombre representa el "or- 
den", o sea la ruptura con medios cxcepcionales del equilibrio mortal y 
eii torno a éste se agrupan los "aterrados", las "ovejas hidrófobas" dc la 
prqucña burg~iesía: pero hay siempre un programa, aunque sca genérico. 
iiicluso genérico precisamente porque sfilo tiende a rehaccr la cobertura 



pdítira exterior de un coiitciiido ~(icial que no atraviesa una verdadera cri- 
sis constitucional, s i m  sólo una crisis dcbida al excesivo iiúiiiero de des. 
contentos, dil'íciles de domar por su misma cantidad y por la siinultánea. 
pero inecknicamciite simultánea manifest;icióii del desc«titerit« en toda el 
;irea dc la nación): 21 partidos que tienen como base intereses de clase. 
ccoiibrnic«s y sociales, partidos dc obreros. canipesiiios o de "pctites geiits" 
(puesto que) los burgueses no pucdcn por sí solos formar un partido: 31 
partidos políticos ge~ieradcis ( ! )  por ideas políticas o morales, generale\ 
y abstractas: cuando esta concdpcióri se basa cn un dogma más desarro- 
llado y elaborado hasta en sus detalles, podría hablarse dc partidos doc. 
trinarios, cuyas doctrinas ieríaii privilegio dc los jefes: partidos Iibrc- 
cambistas o proteccioiiistas que proclaman derechos de libertad o de jus- 
ticia como: ";a a"d quien el producto de su trahajo! ia cada quien scgüii 
su esfuerzo! ;a cada quien scgúii sus necesidades!" 

Michels opina, nietios mal, que esta distinciúii no pucdc ser clara y 
coinpleta, porque los partidos "coiicretos" representan por lo general nia- 
tices intermedios o combinaciones dc los trcs citados. A cstos tres tipos 
afiadc otros dos: 10s partidos coiifcsi«iiiilcs y los partidos iiacioiiales (ha- 
bría que aiiadir adciiiis los partidos rcpublicaiios en uii régimen moii:ir- 
quico y los partidiis in«iiárquicos cii un régimen republicaiio). Según 
Michels los partidos coiifcsioiiales mis que una Weltunschrruung profesa11 
uiia U c h e r w c l t a r ~ . ~ c h í i r ~ ~ ~ r i ~  (que a fin dc cuentas es lo mismo). Los parti- 
dos iiacionalrs profesan cl principio / general del derecho dc cada puehlo 1 1  I 
y dc cada fracción de pueblo a la completa soberanía sin coiidicioties (teo- 
ri;i de P. S. Manciiii). Pero después del 48 cstos partidos han desapare- 
cido, y Iiaii surgido los partidos riacionalistas. siti priiicipios generalrs 
porque nieganu ü Iiis otros, etcétera (aunquc los panidiis iiacioiialisias 
no siempre niegan "tchicamente" a los otros pueblos lo que afirman para 
el propio: ponen la rrsolucióii del conflicto en las armas, cuando no par- 
ten de concepcioiics vagas de iiiisiories n;icioriales, como dice Micliels). 

El artículo <está> Ileiio dc palabras huccas e imprecisas. "La necc.;i- 
dad de la orgariizacibii <. . .> y las tendencias ineliict:iblcs (!) de la psi- 
cología Iiuinaria, individual y colectiva, caiicelan a la larga la mayor parte 
de las distinciones origiiiarias." (Out: quiere decir todo esto: cl tipo "s<I- 

ciológico" no corresponde al hecho concreto.) "El partido político como 
tal tiene su propia alma (!), iudepeiidiciite de los progrdnias y de los 
reglamentos que sc Iia dado y de los priiicipios eternos dc los que esla 
empapado." Tendencia a la oligarquía. "Dándose jefes, los niisinos obre- 
ros se crean, con sus propias maiios, iiuevos amos, cuya principal arma . . 
de doiiiiiiio consistc en so supcriwtli.d tEciiica e iritelcctiial, y en la im- 
posibilidad de u11 control cI'cctivii por parte dc sus manda~ites." Los iiitc- 



lcctualcs tienen una fiii icióii (en esta iiiaiiiI'estaci<iri). Los partidos s0ci:i- 
listas, gracias a 103 numerosos puestos rc(rihtiidos y Iionorificos de que 
dispr i~ien,~ ofreceti" a los obreros (a un cierto número de obreros, ¡tia- 
tiiralniciite!) uiia posibilidad dc hacer carrera. l o  cual cjerce sobre ellm 
uiia lucrza dc atracción cuii~iderable (esta fuerza se ejcrcc, sin cmbarp.  
i i i i s  sobre los iiitelectiiales). 

Complejidad pnigrcsiva del oficio pdíi ico, por lo  que los dirigeiitcs 
dc los partidos sc vuelven cada vez !iiás profcsioiiales que dcben tcner 
i iwiones cada vez más amplias, ~i i i  tacto, uno práctica biirocritica, y a 
iiieiiudo i i i ia astuciii cada vez niayor. Así los dirigenies se alejan cada ve7 

i 1 2  iiiás de las niasas y se ve la I'lagraiitc contra / dicción que exisle ci i  los par- 
tidos avanzado cnirr las declaraciiiiies y las i i i te~~ciories dei11ocr;iticas y 
la realidad oligiirquica (hay qiic observar sin embargo quc uiia cosa cs la  
dcinocracia dc partido y otra la dcinocracia cn el Estado: para conqiiic- 
i a r  la democracia en el Estado puede ser necesario -incluso casi siciii- 
pre es iicccsari«- iiii partido Fuerteniente ccniralizado; y más aún: les 
cuesiioiies de deniocracia y de oligarquía posccn un significado preciso 
que reciben de la dil'erciicia de clasc entre jefes y afiliados: la  cuestióii 
\e vuelve política, csto es, adquiere un valor rcal y ya no sólo de esqiic- 
maiismo suciológico. cuando en la organización existe escisión de clase: 
rsto ocurrió en los sindicatos y cn los partidos socialdemócraias: si i i o  
existe dil'ereiicia dc clase l a  cucstión se vuelvc puramente técnica -la 
orquesia iio crcc que el dircctor sea uii patróii oligirquico-, dc división 
del trabajo y de educación, o sea l a  centraliracióii debe tomar en cuenla 
que cii los partidos popiilares la educación y el "aprendizaje" político sc 
rcalizaii en grariclisiina parte a través dc Iü participación activa de los 
gregarios en la  vida intelectual -discusiones- y orgaiiizaiiva de los par- 
tidos. L a  solucióii del problema, que se complica prccisanientc por el 
Iieclio de que eii los pariidos avatizados tienen uiia gran liincióti los i i i ie- 
leciiialcs, pncdc hallarse en la formación entrc los jefes y la masa de un  
estrato iiiedii) l o  m i \  iiunieroso posible que sirva de equilibrio para iinpe- 
dir  a los jcfes que se dcsvíeii ci i  los momentos de crisis radical y para 
clrvar- cada vez miis a la niasa). 

Las idcas de Micliels sobrc los partidos políticos son bastante coii- 
I i i s ~ i s  y esquemáticas, pero son interesantes como recopilación de mzitc- 
1-ial en bruto y de obscrvaci«iie\ empíricas y dispersas. Incluso los crro- 
res acci-ca de hechos no son pocos (el partido bolchcviquc habría iiacidii 
dc: las ideas minoritarias de tllanqiii y dc las coiicepciones, más severus 
y m i s  divcrsil'icadas, del iiiovimieiito sindicalista francés, inspiradas por 

1 1 3  G. Sol-el). L a  bibliografía dc los cscritos de Micliels se pucdc siempre 

En CI iriiiniuci.ifo: "diaponc". 
'' Fn c l  nianriscrilo: "ofrece". 
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reconstruir a travCs de sus propios escritos, porque sc cita abuiidarite- 
mente. 

La irivestigacióii puede comenzar en los libros que ya tengo. Una ob- 
servación interesante sobre el modo de trabajar y pensar de Michels: sus 
icxtos estiii abarrotados de citas bibliográficas, en buena parte ociosas 
y estorbosas. Apoya incluso los más banales lugares comunes con la 
autoridad de los autores mis dispares. A menudo se tiene la impresih 
de que no es el curso del pciisiimiento lo que determina las citas, sino 
que es el c h u l o  de citas ya preparadas lo que determina el curso del 
pcnsainiento, dándole uii no sé qué de saltariri e improvisado. yichels 
debe de haber construido un inmenso fichero, pero de dilcttante, de auto- 
didacto. Puede tener cicrta importancia saber quién hizo por primera 
vez cieim «bscrvaci<iii. tanto más si esta ohscrvación ha dado uri cstíinuio 
:t una invesligacidn o ha hecho progresar cn cualquier forma una cicnci:~. 
Pero :>notar que este o aquel otro dijo que dos y dos soir cwrtro es por 
lo menos estúpido. 

Otras veces las citas son muy domesticadas: cl juicio sectario o, en el 
mejor de los casos, cpigraniiiico, de un polcniista, es tomado como hecho 
histórico o como documento de hecho histórico. Cuaiido en la p. 514 de 
este artículo en el Memire de Frunce, dice qiic cn Francia la corriente 
srtcialista se dividía en brousistas, allemariislas, blanquistas, yesdistas y 
,iauresistas, para de ahí cxlraer la observación de que cn los partidos mo- 
dernos sucede como cii las órdenes monásticas niedievales (benedictinos, 
franciscanos, ctcétcra), con la cita de la Comidie socialisre de Yves Gu- 
yot, de la que dclic dc haber tomado la idea, no dice que aqul!las no 
cran ias deiiuiiiiii:iciones oficiales de los partidos, sino denominacioties 
"de uso coniiin" nacidas de 18s polémicas internas, que incluso casi siem- 
pre conteníaii i.iii;i critica y u11 reproche de desviación personalista, crítica 
y reproche itiiercambiables que se estereotipaban luego en el uso efectivo 
dc la deriominacióii personalista (por la misma razón "corporativa" y 
"sectaria" 1 por la que los "Gueux" se llamaron ellos así). Por esta razón 114 
todas las consideraciones epigrarnáticas de Michels caen en el supeñicia- 
lisiuo de salón reaccionario. 

Ida pura descriptividad y clasificación externa de la vieja sociología po- 
sitivista son otra característica esencial de estos textos de Miclicls: no 
lime ninguna metodología intrínseca a los hechos, ningúu punto de vista 
crítico quc no sca un amable escepticismo de salón o de café reacciona- 
rio que ha venido a sustituir a la desenvoltura igualmente superficial dcl 
sindicalismo revolucionario y del sorclismo. 

Relaciones cntre Michels y Sorel: carta de Sorcl a Croce en la que men- 
ciona la supcriicialidad de Michels y mezquino intento de Michels para 
quitarse de encima el juicio de Sorel. En la carta a Croce del 30 de mayo 
dc 1916 (Critica, 20 de septiembre de 1929, p. 357) Sorel escribe: "Se 
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viens de recevoir une brochure dc R. Michels, t i rk  de Scientia. mai 1916: 
'La débacle de L'Internationale ouvriEre et I'aveuir'. Je vous ,prie d'y 
jeter les yeux: elle mc semble prouvcr que I'auleur n'a jamais rien com- 
pris a ce qui est important dans le marxisme. II nous prksente Garibaldi, 
L. Blanc, Benoit Malon (!!) commc les vrais maitres de la pensée socia- 
liste. . .". (La impresión de Sorel debe de ser exacta -yo no be leído 
este escrito de Michels- porque aquélla resalta en forma más evidente 
en el libro de Michels sobre el movimiento socialista italiano. Ediciones 
de la V o c ~ ) . ~  

En los Nuovi Siudi di Diriifo, Econotizia e Politica dc septiembre-octu- 
hre de 1929, Michels publica cinco cartitas que le envi6 Sorel ( l a .  en 
1905, 2a. en 1912, 3a. en 1917, 4a. en el 17, 5a. en el 17),' de caricter 
nada confidencial, sino más bien de correcta y fría conveniencia, y en una 
nota (v. p. 291) escribe a propósito del juicio antes mericionado: "Sorel 
evidentemente no había comprendido (!) el sentido niis directo del ar- 

'15 tículo iiicriminado, en el que yo acusaba (!) al 1 marxismo de haber per- 
dido dc vista (!) el lado ético del socialismo mazziniano y otro, y de ha- 
ber, exagerando el lado meramente ecoiiómico, llevado el socialismo u. 
la ruina. Por lo demás, como resulta de las cartas ya publicadas  cuáles 
cartas? ¿las publicadas por Michels, estas cinco mencionadas?, &as no 
dicen nada), la salida (en cursiva por Michcls, pero se trata de algo muy 
distinto a una salida impulsiva; para Sorel se trata, parece, de confirina- 
ción de un juicio ya formado hace tiempo) de Sorel no quita nada a las 
buenas relaciones (!) con el autor de estas líneas". En estas notas en los 
Nuovi Studi, me parece que Michels tiende a algunos fines discretameii- 
te interesantes y ambiguos: a arrojar cierto descrédito sobrc Sorel como 
hombre y como "amigo" de Italia y a mostrarse él mismo como patriota 
italiano de vieja cepa. Retorna este tema muy equívoco cn Michels (creo 
haber apuntado en otro lugar su situación al estallar la guerra).? Es inte- 
resante la cartita de Sorel a Michels del 10 de julio de 1912: "Je lis Ic 
núméro de la Vall6e á'Aosle que vous avez bien voulu m'envoyer. J'y 
ai remarqué que vous affirmcz un droit au séparatismc qui est bien de 
nature rendre suspcct aux ltaliens 16 maintien dc la langue francaisc 
&dns la Vallée d 'Ao~te" .~  Michels señala que se trata de un número Uni. 
co: La Vallée d'Aoste pour sa langue francaise, publicado cii mayo de 
1912 en Aosta por la tipografia Margherittaz, bajo los auspicios de un 
Comité local valdostano por la protección de la lengua francesa (colabo- 
radores, Michels, Croce, Prezzolini, Graf, etcétera). "Es inútil decir que 
ninguno de estos autores había hecho suya, como con suprema licencia 
poética se expresa Sorel, semejante tesis ~eparatista."~ Sorel alude sola- 
mente a Michels y yo me inclino a creer que verdaderamente &te por lo 
menos sugiriera el derecho al separatismo (sería preciso comprobar en el 
caso de una presentación de Michels que un día será necesaria). 
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\\ <76>. Los ojiciales etz fa reserva. Tomo la noticia del discurso del 116 
sciiador Libcrtini pronunciado en el Senado cl 10 de junio de 1929.' La 
Unión Nacional de Oficiales con liceiicia limitada (UNUCI) surgida eii 
rclacióii al RDL dcl 9 de diciembre de 1926 (11. 2352) convertido en 
ley el 12 de febrero de 1928, n. 261: dio frutos muy escasos, porque, dice 
Libertini, 'Taltaba en ella el espíritu necesario para darle vida". 

(Esta afirmacibn es interesantc, en cuanto que por "espíritu" se entien- 
de precisaniente la concesi6n de beneficios materiales, los cuales, en este 
caso, son velados cufemísticamente en la expresión "justas aspiraciones 
de la benemérita clasc de los oficiales con licencia, los cuales scntían que 
habían justaniente merecido de la Patria por los servicios prestados en la 
guerra de redención y que por ello prctcnden ser tomados cn la considc- 
ración quc merecen, moral y materialmente". Si se hubiera tratado de 
clases populares, no sc habría tratado de "espíritu" sino de baja avidez 
materialista, provocada por la demagogia, etcétera. Este modo dc preten- 
der "gratuitamente" de las masas populares lo que por el contrario es 
"pagado" a las otras clases es característico de los dirigentes italianos: 
si las masas permanecen pasivas, la culpa no es de la obstii~xión de los 
dirigentes y de su radical egoísino, sino de los demagogos: además es 
notable el modo de razonar por el cual cs "materialista" quicn quiere mc- 
jorar sus condiciones ecoiiómicas, pero no es tal quien no quiere empco- 
rar ni aunque sea un poco las propias: se pide "inaterialistamente", se 
niega "idealistaniente"; el que no tiene es voraz, quicn tiene es altruista 
porque no da, etcétera). 

Nucva ley del 24 do diciembre de 1928, n. 3242, que conccdc benefi- 
cios. En este punto Libertini examina la situación de los oficiales con 
licencia en Yugoslavia y en Francia. En Francia los oficialcs dc reserva, 
si tienen que viajar para dirigirse a las conferencias y ejercicios en las 
escuelas de perfeccionamiento fucra de su lugar de residencia, reciben bo- 
nificaciones dc 12 a 32 francos diarios 1 según la duracibn de la auseiicia; 117 
bonificacioiies kilométricas de primera clase (tarifa militar) de ida y vuel- 
ta, etcétera, etcétcra. A partir del lo. de enero de 1925 el oficial de F- 
serva francés recibe 700 francos a titulo de bonificación de primer uni- 
forme; a quien no ha recibido esta bonificaci6ri. sc le da un unifornle 
gratis." 

En Yugoslavia: están inscritos en el Registro de oficiales con liccncia 
y ex combatientes conslituido en 1922, IR 000 oficiales de rescrva y 
35 000 cx combaticntes, es decir la casi totalidad de los oficiales con 
licencia. En caso de "servicio" por instrucción, etcétera <son> avitua- 
llados, alojados y reembolsados por los gastos del viaje. 

Todavía a propósito del "espíritu". en el discurso en la Camara el ge- 

@ En el manuscrito una variantc interlineal: "uniforme completo". 



iicral Gazzera, subsecretario de la guerra, admitió qiie la práctica dc in- 
vitar a los oficiales col1 licencia a prestar voluntariaineiite servicio durante 
el periodo cstival de ejercicios lid tenido este resultado: en 1926 se pre- 
sentaron 1 007 oficiales; en cl 27. 206; y en el 28, ii165!!' 

(El Estado debe ocuprrse de los oficiales con licencia por dos tipos 
dc razones fuiidaiiieiitalcs: la primera de carhcter técnico, para que estos 
oiicialcs, que serán llamados como tales en caso de movilización, no 
pierdan la calificación profesional adquirida y la desarrollen mis  aun con 
el aprciidiztije teórico-prictico dc las innovaciones que van siendo intro- 
di~cidas en los sistemas tácticos y estratégicos; la seguridn de carúcter 
ideológico fácilmente comprensible. 

A propósito del "espíritu" y de la "materia" las obscrvacioiics no coii- 
ciernen, naturalmeiitc, a los oficiales, sino a los dirigentes. Las cifras de 
Gazzera son muy interesantcs, más aún si se considera que muchos son 
los oficiales pertenecientes a las organizaciones oficiales políticas: hay que 
colocarlas junto a las cifras sobre pertenencia a las asociaciones de pro- 
paganda colonial citadas por Carlo Curcio en la Critica 17ascistri de julio 
dc 1930:" hay quc tenerlo en cuenta para la sección "Pasado y Prc- 
sente".) 

1 1 8  É <77>. L a  política militar. Leer atentamente las discusiones, espc- 
cialmentc del Senado, sobre los presupuestos militares. Pueden cniontrar- 
se muchas observaciones interesautes sobre la eficiencia real de las fuerzas 
armadas y para la confrontación ciitre el viejo y el nuevo régimen. 

8 <78>. Atlántico-Pacífico. Función del Atlántico en la civilizaciún 
y en la economía moderna. ¿Se trasladará este eje al Pacífico? Las masas 
de población más grandes del mundo cstán cii c1 Pacífico: si China y la 
India se convirtieran cii naciones modernas con grandes masas dc produc- 
ción industrial, su alejamiento de la dependencia europea rompería cl 
equilibrio actual: transformaciún de1 continente americano, traslado des- 
de la orilla atlántica a la orilla dcl Pacifico del eje dc la vida americtnia, 
etcétera. Ver todas estas cuestiones eu tCrminos económicos y políticos 
(tráficos, etcétera). 

É <79 >. Los campesinos italianos. Problemas campesinos: malaria, 
bandolerismo, tierras incultas, pelagra, analfabetismo, cinigración. (;,Fue- 
ron tratados estos problemas en el Risorgimento? ¿,cómo? ¿por quién'!). 
En el periodo del Risorgimento algunos de estos problemas alcanzaron 
su máximo grado de gravedad: el Risorgimento coincidió con un periodo 
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de &san depresi6n econúmica cti vastas regiones italianas. que sc vio 
aumciitado por la coiim(1ci6ti politica. La pelagra apareci6 en Italia eii 
el curso del siglo xvitr, y fue agraváiidosc cada vez mis  en el curso del 
siglo siguienle: iiivestigaciones de midicos y ecoiiomistas sobre la pela- 
grii. (i,Cuiles son las causas de la pclagra y de la mala iiutriciún de los 
campesiiios que cs su origen?). Rcvisar el libro de Luigi Messedaglia: 
11 Mais e ln vita ruralc il«lirriia (I'iacciiza, Ed. Federazioiie dei coiisnrzi 
agi-ari, 1927).  Este libro dc Messedaglia <es> necesario para el estudio 
de la cuest ih  agrari:~ italiana, así como cl libro de laciiii y los de Cclso 
Ulpiani.' 

b 7<XO>. Sohre la errrigrncirjn iiulianu. Artículo dc Luigi Villari en la 
Nirova Antolo~i<r del 16 de febrcro 1 de 1928: "L'emigrazionc italiana vis- 119 
ta dagli straiiieri".' Sobre 1s emigración Villari ha escrito muclio: rcvi- 
sarlo. (En este artículo repasa algunos libros aniericaiios, ingleses y fi-an- 
ceses que hab1;iii de la emigraci6n italiaiia.) 

b < X I  1. Los volrrrzrorios en el Kisorgiirlerilo. P;iulo Fiiiillvi escribií) 
u11 articuli~ sobrc los voliiiitarios cn la Nuova A~r~ologia ( o  Anrolo,~in) 
de 1867 (? ) .  En 1;i Nuova Anloloriu del l o .  de agosto de 1928, "L'Ar- 
chivio iiicdito di Psiilo Fambri" (de A. F. Guidi), se reproduce una caria 
dirigida a Faiiibri por el general C .  de Robilant que era dircctor dc la 
Escuela Superior de Guerra de Turín (la carta es del 31 de enero de 
186X), eii la que se aprueba la primera partc del articulo dc Fambri. De 
Robilant aííade quc de los 21 000 vduritarios de 1859 sólo la mitad o 
poco m i s  cstaba presente en las filas combiitientes" (cfr. los juicios de 
Plo~i-PIoii contra los voluiitarios cii csa misma guerra dcl 59).' 

b <H2>. Giolitri. Articulo cii la Nuova Arirologia dcl lo. de agosto 
de 1028 sobre G. Giolitti de "Spcctator" (que debe ser Mari« Missiro- 
l i ) . '  131 artículo es intcrcsarite y habri que utilizarlo cn caso de tratar di- 
cho tcma. Giolitti y cl movimiciilo obrero y socialista, Giolitti y la pos- 
guerra, ctcitcra. Muchos aspcctos de la politica de Giolitti son apenas 
rozatlw: en realidad el iiúclco de su acciún no sc toca, aunque hay al- 
gunas alusiones que podrian hacer pcnsar que Missiroli hiihicse podido 
decir mis. 

$ <X3>. Fraiiccscu Tommasiiii. "L;i Coiifereiiza Panamericana tlell' 
Avaiia", N~iovo Anrologiu dcl 16 de agosto y 1 o. de septictiihre de 1928:' 



Articulo muy analítico y miiiucioso. 

5 <84>. G. E. di Palma Castiglioiie, "L'organizzazione iiitcrnazi«na- 
le del lavoro e la XI sessione della Conferenza intcrnazioriale del lavoro". 
Nuova Anlologia del 16 de agosto.' 

120 §<R5>. Daniele Varé, "Pagipe di un diario in Estremo Oriente", 
Nuova Antolopia del 16 de septiembre, la .  y 16 de octubre de 1928.' 
Varé es un diplomático italiano [ministro en China], no sé de qut'. grado: 
firmó el acuerdo entre el gobierno italiano y el de Cliiarig-Kai-chek en el 
28 o el 29. Estas págirias de diario son desastrosas tanto literariamciite 
como desde cualquier otro punto de vista. A los diplomáticos se les dc- 
bería prohibir toda publicación (no sólo por lo que concierne a la po!i- 
tica) sin el placet de una oficina especial de revisión constituida por 
personas inteligentes, porque sus tonterías extradiplomáticas erjudicaii 
al gobierno tanto como las diplomáticas y dañan el prestigio 81 Estado 
quc les dio sus cargos de representación. 

5 <86>. Giuseppe Tucci, "La rcligiositi dell'liidia", Nuovn Anlolo- 
gia del 16 de septiembre de 1928.' Artículo interesante. Critica todos los 
lugares comunes que suelen repetirse sobre la India y sobre el "alma" 
hiudú, sobre el misticismo, etcétera. La lndia atraviesa tina crisis espiri- 
tual; el nuevo (espíritu crítico) no está aún tan difundido como para for- 
mar una "opinión pública" que se oponga al viejo: superstición en las 
clases populares, hipocresías, falta de carácter en las clases superiores 
llamadas cultas. En realidad también en la India las cuestiones y los in- 
tereses prácticos absorben la atención pública. (Es evidente que en la 
India, dado el secular entorpecimiento social, y las cstraliiicaciones osi- 
ficadas de la sociedad, y dada también, como sucede en los grandes pai- 
ses agrícolas, la gran cantidad de intelectuales medios, especialmerite 
eclesiásticos, la crisis durará largo ticmpo y será necesaria una gran revo- 
lución para quc se llegue al comienzo de una solución.) Muchas obser- 
vaciones que hace Tucci a propdsito de la lndia podrían hacerse para 
muchos otros paises y otras religiones. A tener presciite. 

121 8 <N7>. Oscar di Giamberardino, "Linee gciicrali della politica ms- 
ritima dell'Impcrio britannico", Nuova .4ntolo~ia,  16 de septiembre dc 
1928.' Útil. 



b <M>. Ettore Fabietti, "11 primo vciiticinquennio dclle Bibliolcchc 
popolari milanesi", Nuovo Antologia, l o .  dc octubre de 1928.' Artículo 
muy útil por las informaciones que da accrca del origen y desarrollo de 
esta institución que ha sido la más conspicua iniciativa para la cultura 
popular de la época moderna. El artículo cs bastante serio, aunque Fa- 
bietti ha demostrado no ser muy serio él mismo: habrá quc reconocerle, 
sin embargo, muchos méritos y una indiscutible capacidad organizativa 
en el campo dc la cultura obrera cn sentido democrático. Fabietti rcvela 
que los obreros craii los niejorcs "clientes" de las bibliotecas populares: 
cuidaba11 los libros, no los pcrdian (a  diferencia dc las otras categorías 
de lectores: estudiaiitcs, empleados, amas dc casa, acomodados (?), etcÉ- 
tcra); las lccturas de "bellas letras" representaban un porcentaje relati- 
vamente bajo, inferior al de otros paises: obreros que proponían pagar 
la mitad de libros costosos con tal de poderlos leer: obrcros que daban 
aportaciones hasta de cien liras a las bibliotecas populares; un obrero 
tiiitorcro que <se> convirtió en "escritor" y traductor del francés con 
las lccturas y estudios licchos en las bibliotecas populares, pero que sigue 
aicndo obrero. 

La  literatura dc las bibliotecas públicas milanesas deberá ser estudia- 
da para tener noticias "reales" sobrc la cultura popular: cuáles son los 
libros m6s leídos como categoría y por autores, etcétera; publicaciones 
de las bibliotecas populares, su carácter, tendencias, etcétera. ¿Cómo es 
que semejaiitc iniciativa sólo en Milán se ha hecho en grande? ¿Por qué 
no en Turín o cii otras grandes ciudades? Carácter e historia del "refor- 
mismo" milaiifs; Universidad Popular, Humanitaria, etcétera. Tema muy 
interesante y csciicial. 

5 <89>. "1 primordi del movimento unitario a Trieste", dc Camilo 
de Franceschi, 1 Nueva Antologia, lo.  de octubre de 1928.' Artículo in- 122 
coherente' dc basc retórica. No obstante, hay alusiones a la intervención 
del "materialismo histórico" en cl tratamiento de la cucstión nacional, 
tema que será iiitcresante estudiar concretamente.? 

De Aiigclu Vivaiite: Socidi.smo, Nazionalismo, Irredentismo nelle pro- 
vincie adriatiche orientali, Tricstc, 1905; lrredenlismo adriatico, Floren- 
cia, 1912 (¿opúsculos dc la Vuce?).:' De Vivante, quien fue hombre muy 
serio y dc mucho carácter, sc publicaron opúsculos por la editora Avan- 
ti! por cucnta dc Mussoliiii, qiiicn delendió a Vivarite de los ataques fc- 
roces dc los irredentistas y ii;icionalistas." A la bibliografía sobre estc 
tema hay quc aiiadir los artículos de Mussolini en Avanli! a propósito de 
Tricstc y sil opúsculo sobre el Treiitiiio publicado por la Vocc.Vucron 

" En el cnianiisciiki i in añadido inierlineal: "(es un dis~urso)". 
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publicados artículos por el Viandrinie de Monicelli, debidos a Arturo Lü- 
briola, a Fraiiccsco Ciccotti y nic parecc s otros (el problema iiacioii;il 
fue uno de los puntos críticos por cl quc una parte de los intelectuale\ 
siiidicalistas se par6 al nacionalisnio: Monicelli, etccitcra)." Ver en quC 
medida Vivante seguía al austro-marxismo sobrc la cuest ih  nacional !. 
en qué medida se apartaba de él; ver las criticas de los rusos al austro- 
marxismo sobre la cuest ih  naciorial.' Foima especial que asuniia la cuzs- 
ti611 iiacional en Trieste y i n  Dalmacia (para los italiaiios): artículo l e  
Ludo Hartmaiiii en L'Unitd de 1915 rcproducido cii el pequeño vo lun l~ i~  
sobre el Risorgimento (ed. Vallecchi): ' polémicas en la Voce a pro[x- 
sito del irredentismo y de la cuestión iiacioual con muchos artículos (ni? 
parece que uno de Rorgese) favorables a la tesis "austi-iaca" (Hartniiiiin)." 

S <90>.  "La nuova cvoluzionc dcll'lslam". I I  Micliclangclo üuidi. 
21 Sirdar lkbal Ali Shah, Nuova Atitologiu. lo. de octubre dc 1928.' S- 

1 2 3  trata dc i i i i  articulo mediocre , dcl diplomGtico afgario aiigl0filo Ikbal Ali 
Shah y de una breve nota iritroductoria dcl prof. Michclaiigelo Ciuidi. 
La nota de Guidi plantca, sin rcs«lverl«. el problema de si el Islaiii cs 
conciliable, conlo religión. con el progrcso mudernii y si es susceptiblc 
de evolución. Se refiere a un reciente librito del prof. R. Hsrtiiiiinii, "pro- 
fundo y diligente cstudioío alcniiin dc loiguas y civilizaciones oriciitales". 
Die Krisis des Is'iarn.~, publicado tras una estancia en Atigora y que res- 
ponde afirmativamente a la cuestión; y reproduce el juicio expresado por 
el prof. Kampffmeyer en una critica del librito de Hartmaii~i publicada 
en el Oriente Moderno (agosto de 1928). dc que una breve cstancia en 
Anatolia no puede ser suficiente para juzgar sobre cuestiones tan vivas. 
y que demasiadas de las fuentes de Hartmaiiii fon de origen literario y 
las apariencias engañan, eii Oricnte más que en otras partcs, etcétera. 
Ciuidi (al menos ~ 1 1  esta nota) no llega a ninguna concluiih,  recordan- 
do sólo que puede apoyarle la opinión de los misnios (11-ientales ( p r o  
acaso no son ellos "apariencia" que engaña, tomados uno por uno, et- 
cétera?). si bien al principio escribió que sería ut6pico pensar que cl 
Islam pueda mantenei-se cii su espléndido aislamiciito y que en la espc- 
ra maduren en él nuevos y formidables agentes religiosos y la fuerza in- 
nata en la concepción oricntal dc la vida dé cuenta del materialismo iic- 
cidental y recoiiquistc cl niuiido. Me parece que el problema es mucho 
más simplc de lo que se le quicre hacer aparecer, por el hecho de que 
iniplícitamcnte se considera el "cristianismo" como iiihercnte a la civili- 
zación moderna, o al menos no se tiene el valor de plantcar la cuest ih  
de las relaciones entre cristianismo y civilización moderna. ¿,Por qué no 
podría hacer el Islam cuanto ha hecho el cristianismo' Mc parece tam- 
hiin que la falta de una organizacih eclesihstica masiva del tipo cristi~i- 
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no-católico debería haccr mis  ficil 1:i adaptaci6ii. Si se admite que la 
civilizacih nioderna cii su maiiifestaci611 iiidustrial-ecoiií,niico-poli tic;^ 12.4 
terminarh por triuiifer en Oriente (y todo prueba que esto sucede y quc 
inclusc cstas discusiones sobre cl lslam sc producen porque hay un:i 
crisis determitiada precis;imentc por esta dilusi6n de elementos modcr- 
nos), ~ p ~ r  qué IIO cs preciso concluir que necesarianiente el Islam evo- 
lucionara? No: ya no cs cl de antes de la guerra. iPoclrá caer de un 
golpe? Absurdo. ¿Podrá ser sustituido por una rcligi61i cristiana? Absur- 
d o  pensarlo para las grandes masas. El Vaticano ~iiismo advierte cónio 
resulta contradictorio querer introducir el cristianismo en 111s países orien- 
tales en los que se introduce el ctipitalismo: los orieriiales ven el ante- 
_oonismo que en nuestros paíscs 110 se ve porque el cristiariisnio se ha 
adaptado niolecularmeiite y sc ha vuclto jesuitismo, o sea una gran hipo- 
crcsía social: de ahí las dificultades dc la obra de las misiones y el cscasa 
valor de las coiiversioiies, por otra parte muy limitadas. 

En rcalidad la dificultad mis  trigica para el lslam se dcriva del hecho 
de que una sociedad entorpecida durante siglos de aislamiento y de un 
rfgiincii Feudal corrompido (ijrialuralmerite los señwcs fcudales no soti 
inatcrialistas!!) cs puesta demasiado bruscaiiiente en contacto con una 
civilización frenética que está ya en su fase dc disr1luci6n. El cristianis- 
mo ha empleado nueve siglos para evolucionar y adaptarse, lo ha hecho 
cii pcqucñas etapas, etcétera: el lslam es obligado a corrcr vcrtiginosa- 
mentc. Pero en rcalidad reacciona exactamente como el cristianismo: la 
gran Iierejía en la cual se basarán las herejías propiainciitc dichas es el 
"sciitimicnto nacional" contra el co~mopolitismo teocritico. Aparcce des- 
pués el tema del rcioriio a los "orígenes" del mismo modo que cn el cris- 
tianismo; a la purcza dc los primeros texios religiosos cotitrapucsta a la 1 125 
corrupción de la jerarquía oficial; los Wahabiti representan precismerite 
csto y Sirdar Ikbal Ali Shah explica con este principio las reformas de 
Kenial Bajá en Turquía: no se trata de "iiovcdad" sino de iin retorno a 
lo antiguo, a la pureza, etcilera, etcétera. Este Sirdar lkhal Ali Shah me 
parecc que dcmuehtra precisaineiitc cómo cntrc Iris niusulmanes existe 
un jesuitismo y una casuísiica tan cle\;irrollados conlo cii el catolicismo. 

5 <9I >. Giuseppe Gallavrcsi, "lppolito Taiiie slorico della Rivolii- 
zionc francese", Nunvn Aritologi[r, lo .  de noviembre de 1928.l Cabanis 
(Gcorges) 11750-1 8081, sus teorías materialistas cxpuestas en el libro de- 
dicado al cstudio de las relaciones entrc le phg.riquc c! le niorul. Maiizoiii 
admiraba profuiidamc~ite al ungiliqrre Cubiiriis c incluso cuando se con- 
virtió siguió admirando esle libro suyo. Taine discipulo dc Cabaiiis. 

El m h d o  inductivo y las normas de observación tomadas en p r f~ t a -  
mo a las ciencias naturales debían coiidiicir a Taine, segíin Gal!avrcsi, a 



la conclusión de que la Revolución francesa fue una monstruosidad, uiia 
enfermedad. "La democracia igualitaria es una monstruosidad a la luz 
de las leyes dc la naiuraleza; pero el hecho de que haya sido concebida 
por el hombre, e incluso realizada de vez cii cuando en la historia dc al- 
gunos pueblos. debe hacer reflexionar a los espíritus niis reacios a accp- 
tal- un régimcii incluso taii coiivencio~ial."~ (Interesantes estos coiiccptos 
de "convenciorial", de "artil'icial", etcktcra, aplicados a ciertas inaiiifesta- 
ciones históricas: "coiivcncional" y "artificial" se oponen implícitamciile 
a "natural", o sea a un esquema "conservador" verdadcramcntc conveii- 
cional y artificial porquc la rcalidad lo ha destruido: en verdad los peores 
LL~ientil ' ici~ta~" son los reaccionarios quc se proyectan uiia "cvolucii>n" a 
su medida y admiten la importmcia y la eficacia de la intervcnción de la 

126 voluntad bumaiia fuertemeiite ! organizada y concentrada, sólo cuando es 
reaccionaria, cuando tiende a resiaurar lo que ya fue, como si lo que ya 
fuc y ya ha sido desiruido no fuera tan "ideológico", "abstracto", "coti- 
vciicional", etcétera, como lo que aún no ha sido afirmado e incluso cii 
mucha mayor mcdida.) 

Esta cuestión de Taiiie y de la Revolucióii Francesa debe ser estudia- 
da porque Iia tenido cierta importancia en la historia de la cultura del si- 
glo pasado: confronta los libi-os de Aular contra Taiiie y las publicacio- 
iics dc Augustiii Cocliin sobre ambos.' Estc articulc de Gallavresi es niuy 
superficial. (Analiza también el hecho dc que la literatura panfletista que 
preccdió y acompañó a la Rcvolucióii Francesa les parezca repugiiantc o 
los espíritus refinados: , p r o  acaso la literatura jesuitica contra la Rc- 
volucióii fue mejor o no fue peor? La clase revolucionaria es siempre 
d6hil intelectualmente desde este punto de vista: lucha por hacerse una 
cultura y cxpresar una clasc culta conscieiitc y responsable: para colmo, 
todos los dcscoiitcntos y fracasados de las otras clases se lanzan por sil 
parte a haccrsc una posición. No pucde decirse lo mismo de la vieja clase 
coiiscrvadora, sinci todo I I I  contrario: no obstante, su liicratura de pro- 
paganda cs peor y 1115s deiiiagógica, etcétera.) 

4 << )2> .  "1 problemi dell'automobilism~~ al Congresso Mondialr di 
Roma", de Ugo Aiicoiia, en la Nirovo Antologia del lo. de  iioviemhrc 
de 1928.' (Contiene algunas ideas intercsanles sobrc la maiiia de las auio- 
pisttis exageradamente dispendiosas de estos años y sobrc el "puricel1i~- 
nio";' pucdeii scrvir para "Pasado y prcseiitc": habría que averiguar cii 
los gastos estatales y loc;ilcs cuánto ha sido dcstiiiado a carreteras iiidiv 
pensables y cuhnto a carreteras de lujo.) 

127 E <93>. Sol~rr el c i ~ i i ~ ~ ~ i r u i ~ i s i r r i .  Kubcrto Michcls, "Ceiiiii sulla vita 
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uiiiversitari;~ ncgli Stati Uniti", Nlrovrr Aimlo,qia, lo.  de noviembre de 
1928.' Algunas ideas interesantes. 

\ <94>.  "Sulla tiiianza dcllo Sial». Le  riI'oriiic del Tesoro". dc "Ala- 
ccr". en la Nuovcr Antologiu del 16 de novienibre de 1928.1 Integra el 
artículo de Tittoni dc junio del 27:-  convieiie tenerlo presente para seguir 
todas las diferentes lascs de la lucha sorda que los elementos conservado- 
res libran cii torno ;i la i~olític:~ Fiiiaiicicra. 

h <95 >. C'rrt,.s/iones i n ~ e r r o i r ~ c s  de Iu lzisloriu y de la politica itrrlici- 
mr. Revisar "11 mistero dei 'Ricordi diplomatici' dc Costaiitirio Nigra" dc 
Delfino Orsi cii la Niiovrr Aiilolofiiu del Ih dc iiovicmbrc de 1928.l 

Articulo muy importante, aunque lleno de particulares tonlerías -(al- 
gunas dc las cuales demuestran hasta qu i  punto de exasperacibn Iiabíiiii 
llegado muchos burgueses italianos: eii la p. 148 Orsi escribe: "El 19 dc 
octiibre de 1904 el conde Nigra llegó a Turín para dirigirse el día siguicn- 
te a Racconigi, desde donde el Rey lo había llamado para actuar corno 
testigo, junto con Bianchieri, en la redacción del acta de nacimiento del 
Príiicipc Heredero. Desde hacía dos días. coi1 un pretexto de fondo eco- 
n<imico, pero en realidad con la intenci6n [!!¡ de turbar el júbilo dc la 
nacibn por cl I'austo evento de la Casa Real, el pai-tido socialista. conio 
de costumbre vilmentc a remolque de los coniunislas [iicn 1904!!], ha- 
bía proclamado la huclga general en toda Italia". iCónio las I'rases hcchas 
sustituyen cualquier forma responsable de pensaniiento hasta llevar a las 
idioteces más hilarantes! Podrid poncrse en la secci6ii "Pasado y 1%- 
sente")-, porque concierne a uiio de aquellos hcchos que permatieceii 
rnistcriosos: la dcsaparicibn 1 de los Hicordi diploti~ulid dc Nigra quc Orsi 128 
vio concluidos, corregidos, acabados y quc hubicraii sido valiosísimos pa- 
ra la Iiistoria del Risorgiinento. Ileliicimar con el asunio Bollea por el 
cpistolario dc M. D'Azeglio,' con kis Confalonieri iiiterrogados,:' clcilcra. 

b <96;:.. Al/redo Orirriri. Er iiilcrcsaiite una iiota de Picro Zania, "Al- 
i r d o  0ri;iiii cafididato politico", en la Niiovcr A ~ o l o g i u  dcl 16 dc riir- 

viciiihrc de 1928.' 

fi <97:;.. Augur, "11 iiuovo aspctto dci rapporti Ira la Gran Urctagna e 
yli Stati Uiiiii d'America", Nrruvu Antolr~giu del 16 de diciembrc dc 1928.' 
(Expone esta Iiipbtcsis: que los Estados Unidos tratan de coiivertirsc cii 
I'iicrza pcilíticü hcgembnica dcl Imperio inglés, o sea coriq~iisiar cl Impc- 
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rio inglés desde el intcrior y no desdc el exterioi- con una gucrra.) 
En el misnio I'ascículo de la N~roi,u Aritr~logia ver también Oscar di 

<iiamberardino, "1.a ~politica niaritiniii degli Stati Uiiiii d'Amcrica";:' cite 
i~rticiilo cs iiiiiy interesante y hay quc tciicrlo presente. 

"9X>. Nino Cortc\e. L'cuewito nupol~rnrto e le ,yiro-re iiripoleoniclic. 
Nfipoles, Riccai-di. 1928, 199 pp.. en Xo., 1,. 12) . '  

6 <99>. Giiiscppe Ilrindi\i. G'i~rseppe Salvioli, Nipoles, Casella, 1928. 
142 pp., L. 5 (colección "Coiiteniporanei").' 

Brindisi es el cditor y autor del prefacio dc la edición póstuma del Cu- 
pilrrli.rrno nitrico de Salvioli: vcr si en esie librito trata la cuestión de Itis 
rclacioncs entre Salvioli y el materialismo histórico eii la fornia crociaiia. 
etcétera. (El prdacio al Cnpi~olismo unlico, sin embargo, es inediocre y 
balbuceai~ie.)~ Eii una crítica de 'I'ilglier en Itulia <:/tu Scrive (septienibre 
de 1928) veo que estc argunieiiio cs traiado amplimicnte. jiiiito a otro 
también irilerr~ante: las concepciones sociales de Salvidi. que lo Ileviibaii 
a unii cspccic de socialismo jurídico de Estado ( !?)  quc iio carccia de se- 
nicjanzas con la legislacihn social Fascista." 

129 $ <100>.  Pietro Silvn, "Bilanci coiisuiitivi: La stori~~grafia". cn la 
Iroiiri d ie  Scrive de septiembre de 1928.' Interesante iiota Iiibliogrüfica 
sobre las publicaciones Iiisthicas italianas m5s 1-ecientcs. A tcncr prcscii- 
te. Debe de scr inieresaiitc, para mis investigaciones particiilares, el pc- 
que50 v«lumcn de Arrigo Solmi, L'unifd f~~nrlurrirnrtrle dellrr storiri itnlintr~i 
(ed. Zaniclielli). encaminado a rastrear y señalar cn la Iiistoria de la pc- 
nínsula una coritinuida~~ nacional nunca destruida desde los tiempo> de 
Roma cii adelante. Concepción iiitcrcsaiitc. pero ciertamente iiiderno~tr~c- 
hlc y rcflcjo indudable de las actiiales ncccsidades dc propaganda. (Cori- 
trii esla tcsis: Croce y Volpc.)' 

< 1 >, Albario Sorbelli, 0prr.scoli. .strrnil~e olla i i i a d ~ i a  c fogli i w  

Iurlri riflelterrli il pen.siero fiolitico itu/iano (1830--7.51. Saggio (11' hihliqp,ii- 
(icr .sioricir. Florencia. Leo S. Olschki, 1927, LXXXVlll-273 pp., L. 70. 

Sorbelli rcgistra casi uii millar de hojas volantes y opúsculos, agi-11- 
pados en ordcii croiiológico y con u11 resumeri de su contenido. En el 
prcfacio estudia las corrientes dc peiisarnienlo de :iqiicllos años, que sc 
agruparon mis tarde en los p a r i i d ~ s . ~  



5 < l02>.  Giuseppe Fcrrari, Corso s u  gli suittori politici italiuni. Nue- 
va edición completa con prefacio de A. O. Olivctti. 1928, Milhn, Moiiaii- 
ni, 700 pp., L. 25.l 

b < 1033.. Adriano Tilghcr, "Perclié I'artistn scrivc o dipiiige, o \col- 
piscc. ecc.?", en la Iialiu che Scrive de febrero de 1929.' 

Articulo típico de la iiicoiigruencia lógica y de 1;i ligereza moral dc 
Tilgber, el cual después de haber "aplastado" haoalinerile la teoría de 
Croce sobre esta cuestión, al final dcl articulo voelvc a prcsctitarla lal 
cual coiiio si fuese suya, en una fornia fantasiosa e imaginaria. Dice Til- 
ghcr quc según Crocc "la exiriiwecación física <. . .> del fantasma artís- 
iico tiene un objetivo csericialmente miiemímico", etcitera. Hay que ana- 
lizar esta cuestión: ¿qué significa para Croce en estc caso "nienioria"'! 
&Tiene un valor puramente personal, iiidividual. o también de grupo? ¿El 
escritor se preocupa sólo de sí mismo o es Ilcvaclo históricamctite a pen- 
sar lambiéii eii los otros?, etcftera. 

b < 104>. Rescim del libro de  Boiionii sobre Bissolati eii la Itriliii d i r  )?o  
Srrive de mayo de 1929, de Giuseppc A. Andriulli.' (Sería ncccsario po- 
der seguir todas estas rescfias de libros semcjarites, cspecialmciite cuaiido 
se deban a cx-socialistas conio Andriulli.) 

P < 1 0 5 .  Menle et Malleo. Orgaiio oficiril del Iiislituto "M. Fossati", 
publicado por la Asociación Naciorlal de Expei-tos en Ordciiaiiiieiito de la 
Producción, Turin, via Rossini 18, Aiino lo. 11. 1, 10 de abril dc 1929. 
eii 40., pp. 44-XVI. 

Boletiii tfciiico quiiicciial, se propoiie aportar iiiie coiitribucihi ii la or- 
gaiiizaciúii científica del trabajo u orderiamiciito racional de la prodiic- 
ción eii cualquier campo dc la industria, de la agricultura, del coniercio.' 

9 < 106>. Hisorginrento italiano. Los jacohirios itdianos. P«i- lo ge- 
neral son bastante mal tratados en los libros y artículos de divulgacióii 
y tambikn sc sabe muy poco. En las Aiti del XIV Congrcsso nazionnle 
per Iu storia del Risorgiinenlo Italiano (19271, se piiblica un estudio de 
Renato Sbriga, "L'idea iiazioiiale e il ccto dei 'palrioti' ;~variti il maggio 
1796". uue da a conocer aleunos documentos extr;iíclos dc las couias del 
epistoIar~«~dc Filippo ~ u o i i 3 r o t t i . ~  

De cste estudio podrán obtciicrse datos bibliográficos c iiidicacioiies 
para estudiar estc primer periodo del libcralisiiio italiano. 



B < 107>. L/ "es/rrll<í~i rlr I~rrlia". j,Cóiiio riacio esta frasc sohre cl "es- 
trellón" que ha pasado a formar partc dc la idcología patriótica y iiacio~iiil 
italiana? El 27 de noviembrc dc 1871, el día cii quc Vittorio Emaiiuele 
I I  inauguró en Roma el Parlamciito, fiic visto en plciio día el planeta 
Venus, quc de costumbre (pucsto que Venus es u11 plaiicta intcrno a la 

131 órbita dc la Tierra) no se puedc ver m i s  quc muy de mañana 1 antes de 
salir el sol o por la noche despufs de la puesta del mismo. Si bien ciertas 
condiciones atniosféricas favorecen la visibilidad del planeta, no es raro 
el caso de quc pucda verse incluso después de que el sol haya despuntado 
e iiicluso ariics dc que se haya puesto, que fue precisamente lo que ocu- 
rrió cl 27 de noviembrc de 1871. El hecho es relatado en la forma nlis 
detallada por Giuscppc Maiifroni, entonces comisafio de Borgo, que en 
sus Memorie cscribc: "El niayor acontecimiento del mes de noviernbrc 
ha sido la inauguración de la nueva sesiirn del Parlarnerito, ocurrida el 27 
con un discurso pronunciado por el Rey .  . . iio ha faltado el milagro; cn 
pleno día se veía brillar sohre el Quiriiial una estrella luminosísima; Vc- 
nus, dicen los astrónomos; pero el pueblo decía que la estrclla de Italia 
iluminaba el triunfo de las ideas unitarias". La visibilidad de Venus en pleno 
día parece ser un fen6meno raro, no rarísimo, ya observado por ,los anti- 
guos y en la Edad Media. En diciembre de 1797, cuando Napoleon regrc- 
só triuiifalmente a París después de la guerra italiana, se vio el planeta dc 
día y el pucblo dccía que era la estrella de Napolcóii.' 

E < 108 >. Li~eratura pop~rlni. E(lourdo Perino. Sobre la actividad edi- 
torial de Perino, que marcó tina &poca en Roma (Perino editó literatura 
anticlcrical en entregas ilustradas, ~omenzando con la Bentricc Cenci dc 
Guerrazzi). cfr. el Metnnriale de G. de Rossi, que debió de ser publicado 
el 27 o el 28.' 

b < 109,. Los intelc.rtualr.s franceses y srr actual funcirín cosnrol~olifrr. 
La función cosmopolita de los iiitelcctuales franceses desde el siglo xviii 
cii adelante es de carkter  absolutaniente distinto al de la ejercida iintc- 
riormcnte por los italianos. Los intclectuales franceses expresan y repre- '" sentan explícitamente 1 un conipacto bloque nacional, del cual son "em- 
bajadores" culturales, etcétera. 

Para la situación actual dc la hegemonía cultural francesa revisar cl 
libro del editor Bernard Cirasset, La chose liiflraire, París, Gallimard, 
1929, en CI quc sc habla especialmcntc dc la organización librera de la 
producción cultural fraiiccsa cn la posguerra con nuevos fenómenos típicos 
de la época presente.' 



E < 1 lo>.  Culturri popolure. I poeti del ~ w p o l o  siciliuno de Filippo 
Ficliera, Isola del Liri, Soc. Tip. A. Macioce y Pisani, 1929. Creo que en 
este libro pueden hallarse indicacioiies para identificar la importancia en 
Sicilia de los "concursos poéticos" o "cert;imciies" celebrados en público 
como representacioiics teatrales populares. i,Qué carácter tienen? Según 
tina reseña publicada en el Murzocco de 1929 parcce ser piiramenle reli- 
gioso.' 

S < I I 1 >. iiisorgimento. E l  puehlo y el ri.rorgitnento. En el Marzocco 
del 30 de septiembre de 1928 se resume, con el título "La Serenissima 
meritava di morire?". un opúsculo rniscelineo de Anlonio Pilot (Stabil. 
Grafico IJ. Uortoli), en que se extraen de diarios y memorias de venecia- 
nos opinioiies sobre la caída de la República de Venecia. 

La responsabilidad de los palricios cra idea fija de las clases populai.rs. 
El último dogo, Lodovico Maiiin, refiere cn sus Memorias: "La cosa Ileg6 
al grado de que, pasando un día por una callejuela eii Saii Marcuola, una 
mujer, reconociéndome, dijo: "Ojalá viniese la peste, porque así moriría- 
mos nosotros, pero también niorirían estos ricos que nos han vendido y 
que son culpables de que muramos de frío y de hambre". El viejo dcsis- 
ti6 de su paseo y se rctiró. Rertucci Balbi-Valicr en un soncto titulado 
"1 nobili veiieti del 1797 non tradirono la Rcpubblica", escribe: "No, no 
es cierto, los nobles iio traicioiiaron a I,la.patria en el novcntaisiete",l (lo 133 
que revela cuáii profunda era la conviccih y cómo se trataba de coni- 
batirlal. 

5 < 1 12 >. ~ ~ i ~ e r u t l r r u  pol>rt/ur. Vicior I lugo. A propósito de V. Hugo 
rccordar su ianiiliaridad con Luis Fclipe y luego su actitiid nionárquica 
coiistituci«nal en el 48. Es interesanle obscrvar que, mientras escribía Los 
mireruhles, cscribía también las notas de Clwses v u a  (publicadas en for- 
ma póstuma), y que estos dos textos no siernprc van de acuerdo. Vcr estas 
cuestiones, porque de costurnhrc Hugo es considerado hombre de uiiii sola 
picza, ctcétcra. (En la Revue des Deux Mo i t r l~~s  del 28 o del 29, niús pro- 
bablcniente del 29. debe de habcr un artículo sobre este teina).' 

b < 1  13>. Risorgittiento. E l  pueblo y el visorginzento. En la Letfura 
de 1928 Pietro Nurra publica el diario inCdito de u11 conibatiente de las 
cinco jornadas de Milán, el maiituano Giovaiiiii Romani, que se estable- 
ció por primera vez en Milhn eii 1838 como cocinero eri la Croce d'Oro 
en la calle do las Asole, luego, tras haber recorrido casi toda Italia, vol- 
vieiido a Milhn, en vísperas de las ciiico jornadas, en la hostería del Porto 



di Mai-e en Santo Stefaiio. E l  diario sc ciimpone de una cspccie dc culi- 
deriiito de 199 piginas riuiiier;idas, de las cuales 186 escritas con caligrd- 
I'ia grosera y cstilo incorrectísiiiio.' 

Me parece muy interciaiite porquc los hombres del pueblo i io acostuiii- 
broii escribir este tipo de diarios. tanto m i s  hace XO años. Por eso vale la 
pena estudiarlo por su valor psicológico c histórico: sepmmeiite sc cii- 
curntra cii el Museo del Kisorginiento en Miláii. Ver cii la Leltirrri s i  
<hay> alguiim otros dctallcs bibliográficos. 

h < 1 14,. H ico r ia  ~ ~ r r l i r i ~  e I r i .s~or- i~ niiliroi-. €11 el M n r z o ~ ~ ~  del I O 
de marzo de 1929 sc reproduce 1111 articulo de Ezio Lcvi  en la 'Glos;! 
pcreniic' sobre los alniogávarcs. intcresantc por dos aspectos. Por un 

134 ledo, los almog5varcs (tropas ligeras catalanas, 1 adiestradas en las dura, 
Iiiclias de la "recciiiquista" para coiiibatir contra los úrabes con el propio 
cstilo de los Arabes. o sea en ~ i r dc i i  dispcrso, sin tina disciplina de guerra. 
1wro con impulsos. eniboscndas. avciituras individuales) morcai-o11 la  in-  
tn>duccióii en Europa de una tiucva tiictica. que puede ser parangonada 
coi1 la de los rrrdifi, aunque cn condiciones diversas. Por el otro lado, 
cllos, scgúti algunos cruditoh. marcaii el c«mieiizo de las compañías de 
riierceiiarios. Uii cuerpo de iilmogivares fue enviado a Sicilia por los 
irriigciiicses paya las guerras del Vespro: terminó la guerra, pero parte de 
los üIiiioghv;ircs sc dirigc al Oriente al servicio del basilc~rs del Imperio 
bizantino. Andr61iico. L a  otra partc luc erirolada por Roberto d'Angi6 
?ara la guerra contra los gihrlinns loscanos. Como los alniogkvares ves- 
tiaii capas iicgras. miciiiras que l o i  florentiiios, en procesión o "cabalga- 
ta" vestían la túnica blanca cruzada y flordelisada, de ahí habría nacido, 
scgúii Ciiiio Masi, la ~Ieiioiiii i iación de Blancos y Negros. Cierto es que, 
cuando los Angi[iinos dejawn Florencia, muchos almogtvarcs se queda- 
ron a sueldo de la Cmnuiia, renovando de año eii año su "condoltn".' 

La "compañia de merceiiarios" iiació así coiiio un medio para deternii- 
liar uii desequilibrio en la relación de las fuerzas políticas a favor de la 
partc 11 i i s  rica dt. la burguesía, en perjuicio de los gibcliiios y del pueblo 
haio. 

5 < 1 15 >. Sohre el Risor,qinxni« y e1 Mediodía. Los  libros de Msrc 
Moiiiiicr. Noriziu sloridrc .srrl hrigorrtuggio nelle proi~ince nrrpolelone, des- 
de Fra diavolo Iiasta 1862. y L o  Cainorro, myst2i.e.r dc, Noplc.r.' 

P < 1 16;. L a  fiinr.i<in c ~ ~ s m o p o l i ~ a  dr los infrdrctuules iluliunos. De  
i in artículo de Nel lo Tarchiaiii en el Morzowo del 3 de abril de  1927: U11 



olvidado intfrprcte de Miguel Ángel 1 (Emilio Ollivier): "Para él (Mi- 135 
guel Ángel) no existía mis que el arte. Papas, príncipes, repúblicas eran 
la misma cosa, con tal que lc diesen el modo de actuar; con tal de hacer- 
lo, se Iiabría vendido al Gran Turco, como una vez amenazó con hacer; 
y en csto se lc parecía Cellini"' Y no sólo Ccllini, ¿y Leonardo? ¿Pero 
por quC sucedía esto? ¿Y por qué tales caracteres existieron casi solamente 
en Italia? Estc es cl problema. Ver en la vida de estos artistas cómo re- 
salta su anacionalidad. Y en hlaqiiiavelo ¿era acaso tan fuerte el nacio- 
nalismo como para superar el "amor al arte por el arte"? Una investiga- 
ción de estc tipo sería muy intcresante: ¿el problema del Estado italiano 
lo ocupaba más como "elemento nacional" o como problema político 
interesante cii sí y por sí, cspccialmcnte dada su dificultad y la gran historia 
de Italia? 

$ < 1 17>. Funcibn cosnio!~oli/a de los inieleciuales ilalianos. "En 1563, 
durante la gucrra civil contra los hugonotes, en el asedio de Orléans, em- 
prendido por el Duque de Guisa, el ingeniero militar Bartolomeo Campi 
di Pesaro, el cual tenía en el ejército atacante el cargo que ahora se Ilama- 
ría de comandanle dc ingenieros, mandó hacer una gran cantidad de sa- 
quitos que, llenos de tierra, fueron cargados en las espaldas por los sol- 
dados cii la posición y, en un instante, fabricadas con ellos las barricadas, 
allí, en espera del momento de avanzar, se detuvieron los asaltantes a 
cubierto de los ataques de la plaza." (Enrico Roecbi, "Un notevole as- 
petto delle campagne di Cesare iielle Galie", Nuova Antologia, 10.  de 
enero dc 1929.)' 

9 < 118>. Sobre el Anschluss. Tener presente: 11 la posición de la 
socialdemocracia austriaca tal como ha sido definida por Otto Bauer: fa- 
vorables al Anscbluss, pero aguardar, para realizarlo, 1 que la socialdemo- 136 
cracia alemana sea dueña del Estado alemán, o sea, en definitiva, Ansch- 
luss socialdemocrático; 21 posición de Francia: no coincide con la de 
Italia. Francia est5 contra la u n i h  de Auslria a Alemania, pero alienta 
a Austria a clitrar en una Confederación danubiana. Italia está contra el 
Anschluss y conlra la Confederación. Si se plantease el problema como 
una clccción entre las dos soluciones, probablemente Italia prefiriría el 
Atischluss a la Confederación.' 

i < 119>. El inrctilo de reforma religiosa franciscana. Cuán rápida- 
mcnic ha decaído el espíritu de san Francisco lo revela la Cronaca de 
l ~ a y  Salinibene dc Pariua. Cfr. Nuova Antolog~a del 16 de febrero de 
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1929: Vittorio Marvasi, "Frate Salimbenc da Parma e la sua Cionaca".' 
La Cronaca fue traducida en 1928 por F. Bcrniui y editada por un Ca- 
rabba de Lanciano. Ver en qué medida el intento "laico" de Federico 11 
coincide con el franciscanismo: ciertamente las relaciones existieron y el 
mismo Salimbene es admirador de Federico, aunque estuvicic cxcomul- 
gado. 

5 <120>. Sobre Américo. En la Nuova Antologin del 16 de lebrero de 
1929 estos artículos: 11 "11 trattato di Washington per la limitazioue degli 
aimamenti navali e le sue c«nsegucnze" de Ulisse Guadagnini; 21 "11 
patto Kellogg", de Carlo Schaiizer; 3)  "La dottrina di Monroe", de An- 
tonio Borgoni.' 

< 121 >. Grd«rnn. Spectator (M. Missiroli), "Liiigi Cadorna". Nuovo 
Antologiu del lo. de marzo de 1929.' Observaciones brillantes, pero su- 
perficiales, sobre la tradición político-militar de la familia Cadorna y so- 
bre las condiciones de crisis del ejército italiano en el periodo en que Luigi 

j3' inició y realizó su carrera. Importaiicia del general / napolitano Pianell 
en la infusión de un espíritu nuevo en el nuevo ejército nacional, contra 
la tradición burocráticamente francesa del Estado mayor piamontés, com- 
puesto por elementos mediocres: pero Pianell <era> viejo y su hcrencia 
<ha sido> más de critica que de construcción. Importancia de la guc- 
rra del 70 para cambiar las ideas sobre el arte militar, fosilizadas, según 
el molde de la tradición francesa. Cadorna colabora con Pianell. Se "fo- 
siliza" en el aspecto técnico, de organizaciún de la guerra, y descuida el 
aspecto histórico-social. 

(Me parece que ésta es una aciisacióii cxagcrada: la culpa no es de 
Cadorna, sino de los gobiernos que deben educar políticamente a los mi- 
litarcs.) El modelo napoleónico no puede ser culpado: Napoleún repre- 
sentaba la sociedad civil y e1 militarismo de Francia, conjugaba en sí las 
dos funciones de jefe del gobierno y jefe del ejército. La clase dominante 
italiana no supo preparar jefes militares, eso es todo. ¿Por qué habría que 
exigir a Cadorna una gran capacidad política, si no se exige a los jefes 
políticos una correspondiente capacidad militar? C.!iertamente que el jefe 
militar debe tener, por su misma función, una capacidad política, pero la 
actitud política con respecto a las masas niiliiares y la política militar 
deben ser establecidas por el gobierno bajo su propia resp«iisabilidad. Hay 
aquí una serie de cuestiones muy interesantes para estudiar a propósito 
de la guerra hasta Caporetto: ¿había identidad dc puntos de vista entre cl 
gobierno y Cadorna sobre la política militar, sobre los objetivos estratégi- 
cos y sobre los medios generales para alcanzarlos y sobre la administra- 



ción política dc las masas militares? Sobre el primer punto existía des- 
acuerdo entre Cadorna y Somino, y Cadorna era mejor político que Sonni- 
no: Cadorna qucría hacer una política de nacionalidad en Austria, cs 
decir, quería 1 tratar de disgregar el ejército austriaco. Sonnino se opuso; 138 
él no quería la destrucción de Austria. Acerca del segundo punto no se 
lieiieii elementos: es muy probable que el gobierno haya descuidado el 
ocuparse de ello, pensando que entraba en los poderes discrecionales del 
jefe del ejército. No fue esto lo que succdió en Francia, donde los mismos 
diputados se dirigían al frente y controlaban el trato que se daba a los 
soldados: en Italia esto parecía una enormidad, ctcétera, y seguramente 
habrá dado lugar a algunos inconvenientes, pero 10s inconvenientes no 
fueron, ciertamente, de la importancia de Caporetto.) 

"Las deficiencias naturales de scntido histórico y de intuición de los 
seiitiniieiitos de las masas se hicieron más sensibles por una concepción 
dc la vida militar que había absorbido a la escuela de Pianell y que se 
había entretejido con una fe religiosa tendiente al ~nisticismo."~ (Sería 
más exacto hablar de gazmofiería y precisar que bajo la influencia del 
sentimiento religioso Cadorna fundaba su política con respecto a las masas 
militares: cl único coeficiente moral del reglamento estaba confiado a los 
capellancs militares.) Aversión de Cadorna por la vida política parlamen- 
taria, que es incomprensión (pero no es él el único responsable, sino más 
especialmente el gobierno). No participó en las guerras de África. Es nom- 
brado jefe del Estado Mayor el 27 de julio de 1914. Ignorado por el gran 
público, "con una aureo!a de respeto sin efusión en la casta de los mili- 
taresM.VLa alusión a las Memorie de Cadorna publicadas en Alire pagirie 
sullu grande guerra4 es ingenua y jesuítica.) 

El plan estratkgico "contcmplaba dos posibilidades igualrnenle razo- 
nables: jofensiva en el frente Giulia y defensiva en el Trentino, o vice- 
versa? el se atuvo a la primera ~olución".~ (¿Por qué / igualmente razo- 139 
nebles? No era la misma cosa: la ofensiva victoriosa en el Trentino llevaba 
la guerra a pleno campo alemán, o sea habría galvanizado la resistencia 
germánica y determinado "de inmediato" el choque entre italianos y ale- 
manes de Cuillermo; la ofensiva vicloriosa cn el frente Giulia, por cl 
contrario, habría llevado la guerra a los países eslavos y, apoyada por 
una política de nacionalidades, habría permitido disgregar al ejército aus- 
triaco. Pero el gobierno era contrario a la política de las nacionalidades y 
no quería agrcdir a Alemania, a la cual no había declarado la guerra: 
así que la elección de Cadorna -elección relativa, como se ve, por la po- 
sición equívoca con respecto a Alemania- si bien podía ser políticamente 
óptima, resultó pésima; las tropas eslavas vieron en la guerra una guerrra 
nacional de defensa de sus tierras contra u11 invasor extranjero y el ejér- 
cito austriaco se fortaleció.) 

Cadorna <era> un burócrata de la estratcgia; una vez quc había hecho 
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sus hipótesis "lógicas", negaba la realidad y se rehusaba a toinarla en 
consideración. 

Caporetto: según las Memorie de Cadorna resulta que desde hacía al- 
gún tiempo estaba informado, antcs de Caporetto, de quc la moral de las 
tropas se había debilitado. (Y  eii este punto es preciso colocar una par- 
ticular actividad "política" suya, muy peligrosa: no procura darse cuenta 
de si es prcciso cambiar algo en el gobierno político dcl cjircito, esto es, 
si el debilitamiento moral de las tropas se debe al mando militar; no sabe 
ejercer la autocrítica; está convencido de que la cuestión depende del 
gobicrno civil, del modo como es gobernado el pais, y exige medidas reac- 
cionarias, exige represiones, etcétera. En el pais Ilegd a divulgarse algo de 
esta actividad "política" de Cadorna, y los artículos de la Stanipa son la 
expresión de una crisis tanto del país como del e j h i l o .  La Stmnpu tiene 
razón objetivamente: la situación es muy similar a la que preccdio a la 

140 "fatal Novara". Incluso 1 en este caso la responsabilidad es del gobierno, 
que hubiera debido sustituir a Cadorna y ocuparse "políticamente" del 
ejército.) 

El "misterio" militar de Caporetto. El Mando supremo había sido ad- 
vertido dc la ofcnsiva incluso con el día y la hora, la zona, las fuerzas aus- 
trogermarias que participarían e11 ella. (Ver el libro de Aldo Valori sobre 
la guerra italiana.)" ¿Cómo es que hubo "sorpresa"? El articulista sale 
del paso con lugares comuiics: Cadoriia jefe militar de segundo orden, 
critica de los militares italianos que estaban alcjados del país y de su vida 
real (el contraste ejército piamonlés-garibaldinos se prolonga en el con- 
traste entre ejército y pucblo: o sea, sigue actuando la negatividad nacio- 
nal del Risorgimcnto). 

Muchcis lugares comunes: ~ p c r o  es cierto que antes dc la guerra el 
ejército hubiera sido descuid:ido cii Italia? Habría que dcmostrar que la 
proporción italiana de gastos militares en el presupuesto total fue más 
baja que en los otros países. Por el contrario, me parecc que en Italia era 
más elevada que en muchos otros países. (Obstinado más que volunta- 
rioso: energía del testarudo.) 

5 .; 122>. Giiiseppe Paratore, "La ccoiiomia, la finanza, il denaro d'lta- 
lia alla fine del 1928", Nuova Antologia, lo .  de niai-zo de 1929." 

Artículo inleresante pero demasiado rápido y demasiado conformista. 
Hay que tenerlo presente para reconstruir la siluación del 26 hasta las 
leyes excepcionales. Paratore liacc una lista de las principales contradic- 
ciones de la posguerra: 1 ]  las divisiones territoriales han multiplicado las 
barreras aduanales; 21 a una reducción global de la capacidad de consumo 
ha respondido eii (»das partcs un aumento de instalaciones incloslrisles; 
31 a una tendencia a la depresión económica, un accntuado cspíi-itu de 



nacionalisnio económico (cada 1 nación quierc producirlo todo y quiere 141 
vendcr sin comprar); 41 a un empobrecimiento global, una tendencia al 
aumento real de los gastos estatales; S] a una mayor desocupación, una 
menor emigracióii (antcs de la guerra cerca de 1 300 000 trabajadores 
abandonaban Europa anualmente, hoy emigran sólo 600-700 mil hom- 
bres); 61 la riqueza destruida por la gucrra ha sido capitalizada en parte 
y da lugar a intereses que durante mucho tiempo fueron pagados con otra 
dcuda; 71 un endeudamiento con los Estados Unidos de América (por 
deudas políticas y comerciales) que si hubiere de dar lugar a transferen- 
cias reales pondría en peligro cualquier estabilidad monetaria. 

Para Italia, Paratore scñala los siguientes elementos de su situación pos- 
bélica: 11 considerablc disminución de su capital humano; 21 deuda de 
cerca de 100 mil millones de liras; 31 volumen de la dcuda flotante preo- 
cupante; 41 balance estatal desordenado; S] ordenamiento moneta~io tras- 
tornado, cxprcsado por una profunda reducciúii y una peligrosa inestabi- 
lidad del valor intcrno y externo de una unidad de dinero; 61 balance 
comercial singularmente pasivo, agravado por una completa desorienta- 
ciún de sus relaciones comerciales con el exterior; 71 muchos ordcnamien- 
tos financieros concernientes a la economía píiblica y privada deteriorados. 

5 <123>. "La rifornia fondiaria cecoslovacca" del padrc Veriano Ovec- 
ka, en la Civiltd Cattolica del 16 de febrero y 16 de niarzo de 1929,' 
publicada en fascículo separado poco después. Es un estudio muy cuida- 
doso y bien realizado desde el punto de vista de los intereses de la Iglesia. 
La reforma es aceptada, y justificada como debida a fuerza mayor. (En 
una investigación gcncral sobre la cuestiún agraria, este opúsculo sintético 
debe ser estudiado para hacer comparaciones con los otros tipos de re- 
forma agraria; rumana, por ejemplo, y extraer algunas indicaciones gene- 
rales metódicas. Cuestiones de programa.) 

5 < 124>. Giorgio Mortara, "Natalil& c urbanesinio in Italia", Nuova 142 
Antologia, 16 de junio-lo. de julio de 1929.' 

Trata las cuestiones más estrictamente estadísticas, observando gran 
cautela al dar juicios, cspccialmente los de alcance más inmediato. El nú- 
mero anual de los nacidos vivos en Italia ha ido aumentando, a través de 
oscilacioncs, en el primcr cuarto de siglo siguiente a la unidad nacional 
(máximo de 1 152 906 en 1887), ha declinado gradualmente hasta un 
mínimo de 1 042 090 en 1903, ha vuelto a ascender a un máximo secun- 
dario de 1 144 410 cn 1910 y so ha mantenido en los años anteriores a 
la guerra en 1 100 000. En 1920 (muchas bodas despues del armisticio) 
se alcanza el máximo absoluto de 1 158 041, que desciende rkpirlamente 
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a 1 054 082 en 1927, y a cerca de 1 040 000 en 1928 (territorio de pre- 
guerra; en los nuevos límites 1 093 054 en el 27, y 1 077 000 en el 28), 
la cifra más baja en los últimos 48 años. En otros países la disminución 
mucho mayor. Disminución correlativa en las muertes: de un máximo de 
869 992 en 1880 a un mínimo de 635 788 en 1912, disminuci6n que des- 
pués del periodo bélico, con 1 240 425 muertos en el 18, ha vuelto a 
comenzar: en 1927 sólo 611 362 muertos; en 1928, 614 mil (viejos lími- 
tes; en los nuevos límites, 635 996 muertos en el 27 y 639 000 en el 28). 
Así el excedente de los nacidos sobre los muertos en 1928 ha sido de 
aproximadamente 426 000 (nuevos límites 438 OOO), o sea más favorable 
que en 1887, en el que fue sólo de 423 914, por la elevada proporción 
de muertos. El máximo excedente, 448 mil aproximadamente, se tuvo en 
el quinquenio 1910-14. (Puede decirse, aproximaiivamente, que en cierto 
periodo histórico el grado de bienestar de un pueblo no puede deducirse 
del número elevado de nacimientos, sino más bien de la proporción de 
muertos y del excedente de los nacidos sobre los muertos: pero también 
en esta fase histórica inciden variables que deben ser analizadas. En rea- 
lidad, más que de bienestar popular absoluto puede hablarse de mejor 
organización estatal y social de la higiene, lo que impide que una epide- 

143 mia, por ejemplo, se propague entre una 1 población de bajo nivel, diez- 
mándola, pero que no eleva en lo más mínimo este mismo nivel, si no es 
que incluso lo mantiene, evitando la desaparici6n de los más dkbiles e 
improductivos que viven del sacrificio de los otros.) 

Las cifras absolutas de los nacimientos y muertes sólo dan el incremen- 
to absoluto de la población. La intensidad del incremento es dada por la 
relación de este incremento con e1 número de habitantes. De 39.3 por 
1 000 habitantes en 1876 la frecuencia de nacimientos desciende a 26 en 
1928, con una disminución del 33%;  la frecuencia de las muertes del 
34.2% en 1867 desciende a 15.6 en el 28, con una disminución del 54%. 
La mortalidad comienza a descender claramente con el quinquenio 1876- 
80; la natalidad inicia el descenso en el quinquenio 91-95. 

Para los otros países de Europa, de cada 1000  habitantes: Gran Bre- 
taña 17 nacidos-12.5 muertos; Francia 18.2-16.6; Alemania 18.4-12; 
Italia 26.9-15.7; Espaíía 28.6-18.9; Polonia 31.6-17.4; URSS (europea) 
44.9-24.4; Japón 36.2-19.2. (Los datos se refieren, para la URSS, a 1925, 
para Japón a 1926, para los otros países a 1927.) 

Para la disminución de la mortalidad Mortara establece tres causas prin- 
cipales: progreso de la higiene, progreso de la medicina, progreso del 
bienestar, que resumcn en forma esquemática un gran número de factores 
de menor mortalidad (otro factor es también la menor natalidad, en cuan- 
to que la edad infantil está sujeta a elevada mortalidad). El factor pre- 
ponderante de la baja natalidad es la decreciente fecundidad de los ma- 
trimonios, debida a limitación voluntaria, inicialmente por precaución, 
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luego por egoísmo. Si e1 movimiento evolucionase uniformemente en todo 
el n~uiido, no alteraría las condiciones relativas de las distintas naciones, 
aun teniendo efectos graves para el espíritu de iniciativa, y pudiendo ser 
causa de inercia y de regresión moral y económica. Pero el movimiento 
no es uniforme: actualmente hay pueblos que crecen rápidamente mien- 
tras que otros lo hacen lentamente, mañana habrá pueblos que crecerán 
aceleradamente mientras que otros disminuiriín. 

Ya hoy en Francia 1 el equilibrio entre nacimientos y muertos es fati- 144 
gosamente mantenido mediante la inmigración, que causa otros graves 
problemas morales y políticos: en Francia la situación es agravada por la 
tasa relativamciite elevada de mortalidad en comparación con Inglaterra 
y Alemania. 

Cálculo regional para 1926: Piamonte (proporción por 1 000 habitantes, 
nacidos y muertos) 17.7-15.4, Liguria 17.1-13.8, Lombardía 25.1-17.9, 
Venecia Tridentina 25.0-17.5, Venecia Euganea 29.3-15.3, Venecia 
Giulia 22.8-16.1, Emilia 25.0-15.3, Toscana 22.2-14.3, Marche 28.0- 
15.7, Umbría 28.4-16.5, Lazio 28.1-16.3, Abruzos 32.1-18.9, Campa- 
iiia 32.0-18.3, Puglie 34.0-20.8, Basilicata 36.6-23.1, Calabria 32.5-17.3, s.: ' ' ,cilia 26.7-15.7, Cerdefia 31.7-18.9. Predominan los niveles medios, pero 
con tendencia más bien hacia abajo que hacia arriba. 

Para Mortara la causa de la disminución de la natalidad debe buscarse 
en la limitacibn voluntaria. Otros elementos pueden contrihuir ocasional- 
mente, pero son desdeñables (emigración de los hombres). Se ha pro- 
ducido un "contagio" dc Francia en el Piamonte y en Liguria, donde el 
fenúmeno es más grave (la emigración temporal ha servido de vehículo) 
y de origen más lejano, pero no se puede hablar de contagio "francW 
en lo que concierne a Sicilia, que es en el Mediodía un foco de dismi- 
nución de la natalidad. No faltan indicios de limitación voluntaria en 
todo el Mediodía. Campo y ciudad: la ciudad <tiene> menos nacimientos 
que el campo. Turín, Génova, Bolonia, Florencia tienen (en 1926) una 
media de natalidad inferior a París. 

5 < 125>. Lodovico Luciolli, "La politica doganale degli Stati Uniti 
dlAmerica", Nuova Anlologia del 16 de agosto de 1929.' 

Artículo muy interesante y útil como fuente de consulta porque hace 
un resumen de la historia de las tarifas en los Estados Unidos y de la fun- 
ción particular que las tarifas aduanales han tenido siempre en la política 
de los Estados Unidos. Será interesante una reseña histórica de las diver- 
sas formas que ha adoptado y está adoptando la política / aduana1 de los 145 
diferentes países, pero especialmente de los más importantes económica y 
políticamente, lo cual significa, en o1 fondo, diversos intentos de organi- 
zar el mercado mundial y de introducirse en éste del modo más favorable 



desde el punto de vista dc la ecouomía nacional, o de las industrias esen- 
ciales de la actividad económica nacional. Una nueva tendencia del na- 
cionalismo económico contemporAneo que debe obse~a r se  cs esta: algu- 
nos Estados tratan de conseguir que sus importaciones de un determina- 
do país sean "controladas" en bloque con un volumen correspondiente de 
"exportaci6n" igualmente controlado. Que semejante medida beneficia a 
las naciones cuya balanza comercial (visible) cstá en déficit, es algo ma- 
nifiesto. ?.Pero cómo explicar que tal principio se empieza a afirmar por 
parte de Francia, que exporta más mercancías que las que importa? Se 
trata inicialmente de una política comercial dirigida a boicotear las im- 
portaciones de determinado país, pero de este principio pucdc dcsarrollar- 
se una política general que piiedc insertarse en un marco mAs amplio y 
de carácter positivo que puede (desarrollarse) en Europa a consccucn- 
cia de la política aduannl norteamericana y para tratar dc estabilizar 
ciertas economías nacionales. Esto es: cada nación importante puede ten- 
der a dar un sustrato económico organizado a su propia hegemonía polí- 
tica sobre las naciones que le están subordinadas. Los acuerdos políticos 
regionalci podría11 ci~~ivrriircr LX ttcucrdos econóinicos rcyiwialcs, ~ I I  lo\ 
que le imlmrr:~ciim y la cxporracibii "a~.ordaJ:i" iio i< i)roiliiciria y:i \ol;i- 
mente entre dos ~ i tados , '  sitio entre un grupo de Estados, eliminando 
muchos inconvenientes no pequeños y evidentísimos. En esta tendencia 
creo que puede introducirse la política de librc cambio intenmperial y dc 
proteccionismo para el no-Imperio del grupo recientemente formado en 
Inglaterra en torno a lord Beaverbrook ( o  nombre parecido), así como cl 
acuerdo agrícola de Sinaia luego ampliado en Varsovia. 

146 Esta tendencia política podría scr 1 la forma moderna de Zollvereiil 
que condujo al Imperio Germánico Federal, o de los intentos dc liga adua- 
nal entre los Estados italianos antes de 1848, y antes aún del mercan- 
tilismo del siglo XVIII: y podría convertirse en la etapa intermedia de la 
Paneuropa de Briand, en cuanto corresponde a una exigencia de las eco- 
nomías nacionales de salir de los marcos nacionales sin perdcr el carácter 
nacional. 

El mercado mundial, según esta tcndcncia, vendría a estar constituido 
por una serie de mercados ya no nacionales sino internacionales (inter- 
estatales) que habrían organizado en su interior una cierta estabilidad de 
las actividades econbinicas esenciales, y que podrían relacionarse entre 
si sobre la base del misino sistema. Este sistema tomaría más en cuenta la 
política que la economía, en el sentido de que en el campo económico 
daría más importancia a la industria acabada que a la industria pesada. 
Esto en la primera etapa de la organización. Las tentativas de cártelcs 
internacionales basados en las materias primas (hierro, carbón, potasa, 
etcétera) han enfrentado a Estados hegemónicos, como Francia y Ale- 
mania, ninguno de los cuales puede ceder nada de su posición y de su 
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fuiición mundial. Demasiado difícil y demasiados obstáculos. Más scnci- 
110, por el contrario, u11 acuerdo de Francia y sus Estados vasallos para 
un incrcado económico organizado scgúii el tipo del Imperio Iiiglfs, que 
podría debilitar la posición de Alemania y obligarla a entrar en el siste- 
ma, pero bajo la hegemoní~ francesa. 

Todas éstas soti hipótesis todavía niuy vagas, pero que deben tcnersc 
en cuenta para estudiar la evolucibn dc las tendeiicias arriba señaladas. 

8 < 126>. Andrea Torre, "11 principc de Bülow c la politica mondialc 
gernianica", Nuova Aniologia, lo. dc dicicmbre de 1929' (escrito en nca- 
sión de la muerte de Bülow y en base al libro del mismo Bülow, Cerrnuriio 
imperiole: cs interesante y sobrio). 

E <127>. Alfonso dc Pietri-Tonelli, "Wall Street", Nuova Antologia 147 
del lo. dc diciembre dc 1929' (comenta cn ténniiins muy generales la 
crisis de la Bolsa norteaniericana de iiiics del 29: habrá que revisarlo 
para estudiar la organización financiera norteamericana). 

8 < 128>. Accidn Calólicu. Sindiculisrno catdlico. Cfr. en la Civiltd 
Cuttolicu dcl 6 de julio dc 1929 el ariiculo "La dotlrina sociale cristiana 
e l'organiZazioiie internazionale del lavoron (del padrc Brucculeri).' Se 
liahla en 41 de la sccción conccrnieiite al pcnsamienlo social de la Iglesia, 
dcl iiiforme presentado por Albcrt Thomas en la XII sesión de la CoiiCc- 
rcncia Internacional dcl Trabajo y publicado en Ginebra en 1929.2 El 
padre Brucculcri está extraordinariamente satisfecho de Thomas y resume 
sus pasajes más importantes, reexponiendo así el programa social católico. 

P <129>. lnduslrias italianas. Cfr. cl artículo "1 'soffioni' della iiia- 
remma Toscana" en la Civilrd Catlolica del 20 dc julio de 1929.' Como 
artículo de divulgacióii cieiitífica está muy bien hecho. 

E < 130>. Historias regioncrles. La Liguriu y GCnovu. Cfr. Carlo Mio- 
li, La Cnrz,sultu dei Mercanli genovesi. Informe histórico de la Cámara 
de Comercio e Industria. 1805-1927, Chova ,  1928. Es comentado y 
resumido en la Civiltd Cattolica del 17 de agosto de 1929.l Debe ser muy 
interesante e importante para la historia económica de Génova en el pc- 
riodo del Risorgimento y luego en el penodo de la unidad hasta la susti- 
tución de las Cámaras de Comercio por los Consejos de Economía. Mioli 



era secretario de la ultima Cimara de Comercio. El libro tiene un pre- 
facio del abogado Pessagno, adscrito al archivo histórico de Gériova. 

9 < 13 1 >. Acción Cutúlica. El conflicto de Lille. En la Civilti Catro- 
lim del 17 de septiembre de 1929 se publica el texto íntegro del juicio pro- 
nunciado por la Sacra Congregacióii del Concilio sobre el conflicto entrc 
iiidustriales y obreros católicos dc la regihn Roubaix-Tourcoing.' El laudo 
está conteiiido en una carta de fecha 5 de junio de 1929 del cardenal 

148 Sbarretti, Prefecto de la Congregación del Concilio, 1 a monseñor Achille 
Liénart, obispo de Lille. 

El documento es importante, porque en parte integra el Código Social2 
y en parte amplía su cuadro, como por ejemplo ahí donde reconoce a los 
obreros y a los sindicatos católicos el derecho a formar un frente único 
incluso con obreros y sindicatos socialistas en cuestiones económicas. Hay 
que tener en cuenta que si el Código Social es un texto católico, cs no 
obstante privado y solamente oficioso, y en todo o en parte podría ser 
repudiado por el Vaticano. Este documento, por el contrario, es oficial. 

Ciertamente cstc documento está vinculado a los afanes del Vaticano 
en Francia para crear una democracia política católica y la admisión del 
"frente único"; aunque susceptible de una interpretación cavilosa y res- 
trictiva, es un "desafío" a la Actioii Francaise y un signo de détente con 
los radicales socialistas y la CGT. 

En el mismo fascículo de la Cilvilta Cattolicn hay un amplio e intere- 
sante articulo de comentario al laudo vaticano.:' Este laudo está constitui- 
do por dos partes orgánicas: en la primera, compuesta por 7 breves tesis 
acompañada cada una por amplias acotaciones tomadas de documentos 
pontificios, especialmente de León XIII, se da un claro resumen de la 
doctrina sindical católica; en la segunda se trata del conflicto específico 
bajo examen, o sea que las tesis son aplicadas e interpretadas en los hechos 
reales. 

§ < 132>. La Acrion Francaise y el Vaticano. Cfr. "La crisi dell' 
'Action francaise' e gil scritti del suo 'maestro' ", en la Civiltd Caltolica del 
21 de septiembre dc 1929. (Es un artículo del padre Rosa contra Maurrai 
y su "filosofía".)' 

9 < 133>. Leyenda alhanesa de las "Zanas" y las "Zuna~" sardas. En 
el artículo "Antichi monasteri benedittini in Albania - Nella tradizionc e 
nelle legende popolari" del padre jesuita Fulvio Cordignaiio, publicado 
en la Civiltd Cattolica dcl 7 de diciembre de 1929' se lee: "El 'vakuf' 
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-que significa ruina de iglesia o bienes que le pertenezcan- en la idea 
del pueblo posee en sí mismo 1 una fuerza misteriosa, casi mágica. Ay 149 
del que toca aquella planta o introduce el ganado entre aquellas ruinas, 
las cabras devoradoras de toda fronda: será atrapado de improviso por 
una maldición; se quedará lisiado, paralítico, mentecato, como si se hu- 
biera tropezado, en medio de los ardores meridianos o durante la noche 
oscura y llena de peligros, con alguna 'Ora' o 'Zaua', allí donde estos es- 
píritus invisibles y en perfecto silencio se hallan sentados ante una mesa 
redonda al borde del camino o en medio del sendero". Hay algunas otras 
alusiones en el curso del a r t í cu l~ .~  

6 <134>. Católicos, neotnaltrrsianismo, eugenesia. Por lo que parece 
ni siquiera entre los católicos las ideas son ya muy acordes sobre el pro- 
blema del neomaltusianismo y de la eugenesia. Scgún la Civilra Cattoli- 
ca del 21 de diciembre de 1929 ("11 pensiero sociale cristiano. La decima 
sessionc dell'Unione di Malines")' resulta: a fines de septiembre de 1929 
se celebró la asamblea anual de la "Unión Internacional de Esludios 
Sociales" que tiene su sede en Malines, cuyo trabajo se concentró espe- 
cialmente en estos tres temas: el Estado y las familias numerosas; el 
problema de la población; el trabajo forzado. En torno al problema de- 
mográfico se suscitaron fuertes divergencias: el abogado Cretinon, "aun 
siguiendo una política de población que dé crédito a la Providencia, hacc 
resaltar que no hay que representar la eugenesia como simplemente ma- 
terialista, ya que tiene también intenciones intelectuales, estéticas y mora- 
les". Las conclusiones adoptadas fueron concertadas no sin dificultad 
por el padre Dcsbuquois y por el profesor Aznar: los dos compiladores 
estaban profundamente divididos. "Mientras el primero propugnaba el 
progreso demográfico, el otro se inclinaba más bien a acousejar la conti- 
nencia por temor a que las familias católicas se condenasen a la decaden- 
cia económica a causa de la excesiva prole." 

5 < 135 > . Pancristiani~nzo y propaganda del protestantismo en la Amé- 
rica Meridional. Cfr. el artículo 1 "11 protestantesimo negli Stati Uniti e 150 
nell'America Latina", en la Civilfa Cattolica del lo. de marzo-15 de mar- 
20-5 de abril de 1930.' Estudio muy interesante sobre las tendencias 
expansionistas de los protestantes norteamericanos, sobre los métodos de 
organización de esta expansión y sobre la reacción católica. 

Es interesante observar que los católicos encuentran en los protestantes 
americanos los únicos competidores, y a menudo victoriosos, en el cam- 
po de la propaganda mundial y ello no obstante que en los Estados Uni- 
dos la religiosidad sea muy poca (la mayoría de los censados profesa no 



tener rcligi6n) : las lglesias protestantes europeas no tic~icii cxpansividatl 
o ésta es mínima. Otro hecho notable es éste: despuis quc las Iglesias 
protestantes se han id» desmenuzando, se asiste ahora a tciitativas do um- 
ficación en el movimiento pancristiano. (No olvidar, sin embargo, el 
Ejército dc Salvación, de origen y orgaiiización inglesa.) 

8 < 136>. Accidn Calúlica. Cfr. el artículo "La durata del lavoro" 
en la Civiltá Cartolicn del 15 de marzo de 1930' (dcl padre Brucculeri). 
Defiende el principio y la legislación interiiacioiial sobrc las 8 horas con- 
tra I.cllo Cangemi y el libro de éste, 11 problenro del Iovoro, Vallccchi. 
Florencia, 526 pp.? El artículo es intcresantc; cl libro de Cangemi es inux 
bien dcsmcnuzado. Es interesante que 1111 jcsuita sea más "progresista 
que Cangemi, quien es basiantc conocido en la política económica italia- 
na :ictual como discípulo de De Stefani y dc su tendencia particular en 
cl campo dc la política económica. 

B <137>. Ciudad y catnpo. Giuseppe De Michclis, "Preinesse c con- 
tributo allo studio deli'esodo rurale", Nirova Aiitologiu, IG de cnero de 
1930.' Artículo intcrcsante desde muchos puntos dc vista. De Michclis 
plantea el problema bastantc rcalistamerite. Pcro ¿,qué cs el éxodo rural? 
Se habla dc él dcsdc hace 200 :iños y la cuestióii no Iia sido nuiica plan- 
teada cii térininos ccon6micos precisos. 

(Incluso De Michelis olvida dos clcrneiitos fundameiitales dc la cues- 
tión: 11 los laii~cntos por cl éxodo rural tienen una dc sus razones en los 
intereses de los propictdrios quc ven elevarse los salarios por la compc- 

1 5  1 tencia de las industrias urbanas y por la vida m;ís "legal", meuos cx- 
puesta a las arbitrariededcs y abusos que son la trama cotidiana de la 
vida rural; 21 para Italia no menciona la emigración de los campesinos, 
que es la forma internacional del éxodo rural hacia paises iiidustrialcs 
y es una critica real al regimen agrario italiano, eii cuanto que el cani- 
pesino se va a haccr dc campesino a otro lugar, incjorando su nivel de 
vida.) 

Es correcta la obsei.v;ición de De Michelis de que la agricultura no ha 
sufrido por CI éxodo: 1 1  porque la població~i agraria a cscalu inrertro- 
cional no ha disminuido, 21 porque la producción no ha disminuido, siuo 
que incluso hay sobreproducción, como demuestra la crisis de los precios 
de productos agrícolas. (En la pasada crisis, esto cs, cuando aquéllos co- 
rrespondían a fases dc prosperidad industrial, esto era cierto; hoy, sin 
embargo, cuando la crisis agraria acompaña a la crisis industrial, no se 
puede hablar de sobreproducción, sino de subconsumo.) En el artículo 
se cita11 estadísticas que demuestra11 la progresiva extensión de la supcr- 



ficie dcdicada al cultivo clc ccrcalcs y m i s  aún de la dedicada al cultivo 
de productos para la industria (cáiiamo, algodón, etcétera) y del auiiien- 
111 de la producción. El problema es observado desde un punto dc vista 
iiiteriiacioiial (para un grupo de 21 países) o sea de la división interna- 
cional del trabajo. (Desde el ponlo de vista de las naciones individual- 
mente el problenia puede cambiar y en ello coiisistc la crisis actual: ésta 
es una resistencia reaccionaria a las nucvas relaciones mundiales, a la 
intcnsificacióii dc la importancia del mercado mundial.) 

El artículo cita ;ilguiias fuentes bibliográficas: habrh que rcvisarlo. Ter- 
mina con u11 crror colosal: según DE Micliclis: "La formación de las ciu- 
dades en tiempos remotos no fue inhs quc i I  lento y progresivo aleja- 
miento del oficio de la actividad agrícola, con la que primero se había 
confiindido, para ascericler a actividades diferentes. El progreso de los 
aiíos futuros coiisistirá, grxias sobrc todo al incremento de la eiicrgía 
eléctrica, en llevar el oficio al canipo para recoiiclucirlo, con formas 
cambiadas y con proccdimicntos perfeccionados, al trabajo propiaineiitc 
agrícola. En esta obra rodcntora dcl artesanado rural, Italia so aprcsta a 
scr una vcz nibs precursora y m a ~ s l r a . " ~  De Michelis / incurrc cn m -  152 
chas confusiones: 11 la reconducciún de la ciudad al campo no puede 
prmiucirsc sobrc la basc del artesanado, sino sólo sobre la basc de la 
gran industria racionalizada y cslandarizada. La  utopía "artcsancsca" se 
ha basado cn la industria textil: sc pensaba que con la rcalizada posibi- 
lidad de distribuir la ciicrgía cléctrica a distancia, habría sido posible 
dcvolvcr ;i las faniilias campesinas el telar niecánico inodcriio movido 
por la clcctricidad; pcro ya Iioy iin solo obrero hace funcionar (parece) 
hasia 24 teliires, lo cual plantea nuevos problemas de competencia y de 
grandes capitales, además de problenias dc orgaiiizaci61i general irreso- 
lubles par¿ la faiiiilia campesina; 21 la utilizaciún industrial del tiempo 
quc e1 caiiipcsino debe pcriiianecer desocupado (éste es el problema fun- 
damental de la agricultura moderna, que pone al campesitio en coiidicici- 
iies de inferioridad ecoiióiiiica Irente a la ciudad quc "pucde" trabajar 
todo el ano) puede ocurrir sólo en una cconomía planificada, niuy des- 
arrollada, quc esle en condiciones dc ser independiente de las fluctuacio- 
nes temporales de venta que ya ticiieii lugar y coiiducen a las estacioiics 
muertas incluso en 1;i indusiria; 31 la gran concentración de la industria 
y la producciúii en scric de piezas intercambiables pcrniitc transportar 
secciones dc fábrica al campo, desc~iiigcstionaiido la gran ciudad y ha- 
cicndo más higiénica la vida industrial. No será el artesanado el que rc- 
grcsará a1 campo, sino a la inversa, el obrero niás moderno y cstanda- 
rizado. 

B <138>. A,n&ricu. En el 11. del 16 de febrero de 1930 dc la Nl iovn 



Aniologin se publican dos artículos: "Punti di vista sull'America: Spiri- 
to e tradizione americana" del profesor J. P. Rice (el Rice que en 1930 
fue designado por la Italy-America Society de Nueva York para encar- 
garse del ciclo anual de confereiicias establecido por la Fundación West- 
inghouse para intensificar las relaciones entre América e Italia); el ar- 
tículo vale poco; y "La rivoluzione industriale degli Stati Uniti", del 
ingeniero Pietro Lanino,' intcrcsante desde este punto de vista: cómo es 
que un acreditado publicista y teórico de la industria italiana no ha com- 

"3 prendido 1 nada del sistema industrial capitalista norteamericano. (Lanino 
escribió en 1930 una serie de artículos sobre la industria americana en 
la Rivista di Politica Economica de las sociedades por  accione^.)^ Dcsde 
el primer párrafo Lanino afirma que en América se ha producido "u11 
trastocamiento completo de los que hasta entonces habían sido los crite- 
rios económicos fundamentales de la producción industrial. La ley de la 
denianda y la oferta abandonada en las pagas. El costo de producción 
disminuido aun aumentando  ésta^".^ No se ha abandonado nada. Lanino 
no ha comprendido que la nueva técnica basada en la racionalización y 
el taylorismo ha creado una nueva y original calificación psicotécnica 
y que los obreros de tal calificaciím no sólo son pocos, sino que están 
todavía en Formación, por lo cual los "predispuestos" se ven disputados 
mediante salarios elevados; esto confirma la ley de la "oferta y la deman- 
da" en las pagas. Si fuese cierta la afirmación de Lanino no se explica- 
ría el alto grado de turnover en el personal apto, o sea que muchos obre- 
ros renuncian al alto salario de ciertas empresas por salarios menores 
de otras. Es decir, que no sólo los industriales renunciarían a la ley de la 
demanda y la oferta, sino también los obreros, los cuales a veces perma- 
necen desocupados renunciando a los altos salarios. Acertijo que Lanino 
se guarda muy bien de resolver. Todo el artículo está basado en esta in- 
comprensión inicial. Que los industriales norteaniericanos, Ford el pri- 
mero, hayan tratado de sostener que se trata de una nueva forma de rela- 
ciones, no causa asombro: ellos tratan de obtener, además del efecto 
económico de los altos salarios, también efectos sociales de hegemonía 
espiritual, y esto es normal. 

5 < 139>. Mario Gianturco, "La terza sessione maritiina dclla Con- 
ferenza ltiiernazionale del Lavoro", Nuova Anfologia, 16 de marzo de 
1930.' (Resume los puntos de las anteriores reuniones de los marítinios; 
interesante y útil.) 

8 < 140>. Giuseppe Frisella \'ella, Temi e problemi sulla cosí deitcr 
qires~io~~e meridionale, con introducción y bibliografía, eii So., 56 pp., 
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Palermo, La Luce, Casa Edil. Sicula, L. 6.00.' 

§ <141>. Pasado y presenie. El consumo de la sal. (Cfr. Salvatorc 154 
Majorana, "11 monopolio del sale", en Rivisia di Politica Econoinira, enc- 
ro de 1931, p. 38.)' En el ejercicio 1928-29, inmediatamente después 
del aumento del precio de la sal, el consumo de sal ha resultado inferior 
en 1 103 kg en comparación con el ejercicio precedente, o sea se ha re- 
ducido a 7 133 kg por cabeza, mientras que la contribución es de 4.80 
liras superior. Además ha sido interrumpida la donacibn gratuita de sal en 
las comunidades de pelagrosos, con la explicación de que la pelagra casi 
ha desaparecido y que otras actividades generales del Estado luclian con- 
tra la pelagra (en general), (pero los pelagrosos efectivos actuales, i,quC 
suerte han corrido?). 

F <142>. Gaspare Ambrosini, "La situazione della Palcstina e gli iii- 
teressi dell'ltalia", Nuova Anlologia del 16 de junio de 1930.' (Indica- 
ciones bibliográficas sobre la cuestibn.) 

F <143>. Maria Pasoliiii Ponti, "liitorno all'arte industriale", Nuo- 
va Anlologia, lo. de julio de 1930.' 

§ <144>. Pasndo y preseriir. Un artículo interesante para constatar 
un cierto movimiento de rehabilitación de los Borbones de Nápoles es el 
dc Giuseppe Nuzzo, "La politica ertera della monarchia iiapolitana alla 
fine del secolo xiri", en la Nuova Antologia del 16 de julio de 1930.' 
Artículo insulso históricamente, porque habla de veleidades burlescas. 

F <145>. Luigi Villüri, "La agricoltura in Inghilierra", Nirova Ati- 
;elogio, lo .  de septiemhre de 1930.' Interesante. 

5 <146>. Pasado y yresenle. Etnigracirjn. En cl Congo Belga hay 
1 600 inmigrados italianos: solamente en Kataiiga, la zona más rica del 
Congo, hay 942. La mayor parte de estos inmigrados italianos está al ser- 
vicio de compañías privadas cii calidad de ingenieros, contadorcs, capa- 
taces, supervisores. De los 200 médicos que ejercen la profcsión en el 
Congo por cuenta del Estado y de sociedades, dos tercios son italianos 
(Corricrc dclla Srm, 15 de octuhre de 193 1 ).' 
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8 <147>. Risorgitnmio irrilinno. En la Nlrovn Anlologin del lo .  dc 
ISS octubre de 1930, Francesco Moroncini, "Lettcrc 1 inedite di Carlo Poerio 

e di altri a Aiitoriio Raiiicri (1 860-66)".' Tntcrcsante para ese periodo 
histórico y para la cuestión política del Mediodía. 

$ <148>. Risorgimerito iluliuno. Eii el Corriere della Sera dcl 16 de 
octubre de 1931 el articulo dc Gioncchino Volpc,' "Quattro a m i  di go- 
vcrno iicl Diario autografo dcl Re" (basado cn el libro de Francesco 
Salata, Carlo All~rrto inerliro). Volpc cs aiiodirio y prudciite eri exceso, 
tanto cii SUS juicios como cn SU exposición. Un capilulito se titula "Coii- 
tro le ingcrenze stranicre", ¿pero cuáles soii estas injercncias? Carlos 
Alhci-to es sumamente favorable a la intervención de Austria en las Le- 
gacioncs; estú contra la iiijci-cncia (?) en los asuntos iiitcriios del Pia- 
monte del cmhajador fraiicíx y del ministro iiiglcs que querrían una con- 
ferencia en Turín para rcgular los asuntos del Estado y la Iglesia: Carlos 
Alberto prefirió la ititcrvcnción de Austria cn las Legaciones mejor quc 
hacer ititcrvetiir a sus propias tropas como el Papa deseaba, porque no 
quería quc los soldados piamonteses se contagiasen de liberalismo o que 
en los romañolos naciera el deseo dc uiiirsc al Piamoiite. 

8 <149>. Política y rnumlo iiditar. Kcvisar en la Nirova Anrohgiu 
del 16 de octubre y lo .  de noviembre de 1930 el artículo de Saverio 
N. .isdlli .. ' Rocca "La politica tedesca dell'impoteiiza riella guerra mon- 
diale".' 

El artículo, con base en la experiencia alcmaiia (ganar las batallas, 
pcrder la guerra), recoge materiales para corroborar la tesis dc que, iii- 
~Ir iso cn la guerra, es el mando político el que da la victoria, mando 
político que dehe iricorporarsc al mando niilitar, creando un iiucvo tipo 
de mando precisamciitc cn el moiiiento de la guerra. Nasalli Rocca se 
sirve especialmente de las memorias y de los otros escritos de voii Tii-pitz. 
(El titulo del artículo cs tambih el título dc un libro de Tirpitz tratlo- 
cido al italiano.) Escribe Nasdlli Kocca: ". . . una de las mayorcs dili- 
cultades de la guci-ra esti representada por las relacioiics ciitrc el mando 
niilitar y el gobierno: vicjo militar, no titubeó cn reconocer que las I-c- 

156 lacioiics entre cl gobicriio y las fuerzas armadas c»rrcsporideii 1 respc-  
tivametite a las que existcn cntre la estrategia y la tictica. Al gobicrno 
la estratcgia de la gucrra, a las fuerzas armadas la táctica: pero así co- 
ni0 el táctico, para alcanzar los objetivos que le Iian sido fijados, tieiic 
plciia libertad de maniobra en los amplios límites que Ic fija la estrategia, 
así ésta iio tiene la facultad de invurlir cl campo del táctico. El auscntis- 
tilo Y la iiitroinisión soti los dos grandes cscollos dcl naiido, 116mcscle 
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conio se le llame: y el sentido de la medida es cl que fija los límites de 
la intromisión"." 

La fórmula no mc parece muy exacta: ciertamente existe una "estra- 
tegia militar" que no corresponde tkcnicamente al gobierno, pero ésta 
se halla comprendida cn una estrategia política más amplia que encua- 
dra a la militar. La cucstióii puede ampliarse: los conflictos entre mi- 
litares y gobernantes no son conflictos entre técnicos y políticos, sino 
entre políticos y políticos, son los conflictos entre "dos direcciones polí- 
ticas" que entran en competencia al comienzo de toda guerra. Las difi- 
cultades del mando único intcraliado durante la guerra no eran de carác- 
ter t6cnico, sino político: conflicto de hegemonías nacinnales. 

8 <150>. Temas de cultura. El problema  quién es el legislador?' 
en un país, ya mencionado en otras notas,' puede representarse por la 
dcfiiiición "real", no "escolástica", de otras cuestiones. Por ejemplo: 
''¿Qué es la policía?" (a esta pregunta se ha aludido en otras notas, tra- 
tando dc la función rcal de los partidos  político^).^ A menudo se oye 
dccir, como si se tratasc de una crítica demoledora de la policía, que el 
90% de los delitos, hoy perseguidos (un gran número no es perseguido 
porque o no se tiene noticia dc cllos o cs imposible cualquier averigua- 
ción, etcétera) quedarían impuncs si la policía no tuviese a su disposición 
a los coiifidcntes, etcétera. Pero en realidad, esta clase dc crítica es estú- 
pida.   qué es la policía? Cicrtamentc no es sólo aquella organización 
oficial, jurídicamente reconocida y habilitada para la función pública de 
la seguridad que suele pciisarse. Este organismo es el núcleo central y 
formalmente responsable de la "policía", que 1 es una organización mu- 157 
cho más vasta, en la cual, directa o indirectamente, con vínculos más o 
menos precisos y determinados, permanentes u ocasionales, etcétera, par- 
ticipa una gran parte de la población de un Estado. El análisis de estas 
relacioncs sirve para comprender qué es el "Estado", mucho más que 
muclias discrtaciories filosófico-jurídicas: 
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Cuaderno 1 (XVI)  

Ciladerrio escolar a rayas (15 x 20.5 cm.), czda carilla de 22 líneas; cubierta de 
cartoncillo, de color rojo-negro, niarmoleada; lleva la inscripciún: Giils. 1.atcrza e 
figli, Rari. En 1;) primera página dc cubierta tina etiqueta impresa lleva lar si- 
guientes indicaciones: número de matríciila de Cirarnsci (7047), número de las 
páginas numeradas y liinbradao por la dirección de la circe1 (ciiicirriito liujus), firmii 
drl  diiector de la cárcel (E/  director, I?rr,nw~imi). Otra etiqueta, pegada por TatQna 
Schucht dispués de le miierle de Gi-amsci. lleva las sipoientes anotaciones: "Coniplcto 
X V I  lec. ciiaderiio desde p. 1 a 200." 

Puesto que cada hoja csti  dividida en dos páginas. el ciiadci-nn es de 100 1ioju.t. 
cada tina de las cuales crcrits en siis <las cara :  por lo tanto resultan escritas en total 
200 pdginas. Las hojas citán numevadas a pluma del 1 ;iI 100, sobre el texlo, poi- 
manc de Granisci; hasta lii p. S0 cada página llcva sobre el lexlo una nrimeración 
paralela a I i p k  y el sello C<i,s<i peuul c s p ~ i a l  dr, T u r i .  El cuaderno está enteramente 
i~tilirado desde la p. 1 basta la p. 100 bis, ri excepción de los siguientes espacios 
drj;idos en blanco: 17 líneas en la p. I bis: últimas 2 líneas en la p. 94: últimas 4 
lineus en la p. 95. 

El cri;iderno comprende el siguiente material reproducido cn el tcrln: un plan de 
estudio. precedido del liirilo (con doble siihrnyado) Prinir i .  rrtrid<~r,io ( N  dc fehrrrc 
<Ir IYZV), con la lista de los tei1laF que Gramsci se proponía lralar (cfr. p. 1 del 
texto): 158 pari@os. 107 de los cuiilcs son tentus A y 51 textos H.  

Dos parágt.afos .;un ineditos: 5 103 l"Conledcr '~i6n Generiil Fasiista de la In- 
diisiria Ifalinnii"). tcxlo B ,  y 6 138 ("Risorginienlo"), texto A no reprurliicido 
1.0s otros tcxtos A.  también iniditos. e rm conocidor hasta ahora a través de los 
~orrespiindicntei Lextos ( y .  salvo casos scitaladoi oportunamenlc. 

DOS parhgrnfos han sido canccladoi y hechor ilcgibles por Ciramsci mediante 
finns rasgos de pluma. Se tiiit;i del parágrafo inicial del cuaderno, en III p. 2, de 6 
líneas y media cn tulal, y de iin parágrafo de nucvc líneas, en las pp. 79-79 bis, 
insertado entre los acliialcs parigrafos 118 y IIY. Para cl primero de los dos 
p a ~ . : i ~ ~ f ~ s  en cuesliún una relereniia dc Gramsci en este mismo cuaderiio (cfr. 
5 ZR]  Lleniificei. e1 tcmn: el derecho nalriral. Del otro parigrufo es legible. 
por no escai. cincelailir, nnii parte del títiilo y precisamente la3 palabras: "I,o fdrmri- 
10 . ." En ningimo de lor cuadernos hay otros ejcmplos de textos cancelados y 
hcchns ilegihles en esta fnrrna. 
No se han reprodricido en el lexl", por eslir  unotudm fuera del plan de d c -  

:ri-rnllu de loi ~>al.úgrafos, Iris sigliientcs matirinles contenidos en el cuaderno: 
En la p. SI. dos citas. de Cioxol Y de Du%luievski: 



..Cualquieril que 10 hubiese echado un vistazo habría rcconocido inmediatamente 
que en aquella almo estupenda se agitaban grandes cualidades, para las que el único 
premio sobre la tierra era la horca" (Gogol). 

"Pero el genio, aun micntras se aprealaba a cubrirse de gloria, pretendía una 
recompensa inmediata. En general da gusto recibir la paga anticipadamente, pcro 
en este caso sobre todo" (Dosloievski). 

En las pp. 93-94, una lista de libros (63 títulos, cada uno con su número al 
lado) precedida por la inscripción: "Libros enviados desrk Turi  <r Carlo (4 11 <le 
noviembre de 1929." La inscripciún lleva dos correcciones: anteriormente Gramsci 
había escrito: "Libros rxpedidos desde Turi o Cnrlo cl 9 dc jrtiiio <lc 1929': (cfr. 
LC, 283-84): 

1. B. Croce, Teoriu r Slui-ia drllu Storiogrufiu; 
, 2 .  L. Einandi, Curso d i  Scienzu delle Ftianze; 
3. G. Mortara, Prospettive Ecorrorniclie 1927: 
4. G. Mortara, Prospertivr Econn~nichr 1928; 
5.  Rabelais, Goganruo e Ponragrrrrl~~, 5 vol.: 
h. Ognov, Le Journal de Rostia Riabjirv; 
7. Col. Lawence, La rPvolrr danr Ir dés f~ r ;  
8. E.  Lo Gatto, Srorin ddla letterarurn russo, segitndo volumen; 
9. Petrocchi, Dizionario della Lirigua Italiana: 

10. Broccardi, Gentile etcetera, Goffr ido Marneli P i suoi tcmpi; 
11. C. Marchesi, 11 le110 di Pr<misle: 
12. Zeromski, Tutlo e nullo; 
13. S. Aleramo, Amo, drrnqrrc sono: 
14. 1. Bunin, 11 i,iliafifiio: 
15. Delamain, Pourqiroi le.$ oiscuur chan l r~~ l ;  
16. Orlandi. 11 giovanrlto Plologo; 
17. Doatoievski. Lo vocr sotterrnnea: 
18. G. Conrad, [falta el titulol; 
19. Lerrere d i  Mud. dEpinay oll'ob. Cdinni: 
20. L. Tolstoi Resurrezioite, 2 vol.: 
21. R. Kipling, I-PS plus hell<'s histoirm di' rnondr: 
22. L. Tolstoi, tn tempesra di nr i ' r :  
23. Pirandello, L.>e.rclusn: 
24. G. Maupassant, Novelle, 4 vol.: 
25. Dizionario inglese-fronccue: 
26. Chejov, Novelle, dos pcqueños volúmenes: 
27. Giannini, Storia della Polonia: 
28. Panait Istrati, Domnifza de Sna~ov;  
29. Pedrazzi, Lo Sardegno: 
30. Gino Pimtra, F i ~ u r r  e figuri Jell<r Superbo: 
31. Novela sobre F. Villon del film (de Mc Carty); 



32. Albcrl Londres, De P u i i , ~  d Buciws Ayres (18 truire des hlaficb<~s); 
33. Dorgéles, Partir . . .; 
34. Messerel, D i e  Sonnc; 
35. Aln~uriacco Lcrlcr.u~io 1927; 
36. Alri~anoeco Lcrferui-io 1928; 
37. Panvit Istrati. Mes dt!parfs; 
38. Emil Ludwiy, G i ~ g l i d n i o  11; 
39. Gogol, Le vcglic nllo fa l lor in (Slavia); 
40. Licskov, La donno hellicosa (Slavia); 
41. Dosluievski, Le noiri bianche (Slavia); 
42. Perri, G l i  emijiranli (Mondatlnri): 
43. E. Marchese, Quit i l ino Sella i n  Sordegii« (Treves); 
44. J .  J .  Rroiisson, I f in8mirr  d i  Poris d IJuenor A.yres (sohr? A .  Francc); 
45. Pascarella, Soneiri (Sten); 
46. Chrystome, Annrulr Frnncr;  
47. Remarque, Ririi de nouveuu d l'oursr: 
48. R. Boucard, Les de.v,roiis des Archives recr&,s (Les Editions de France); 
49. Boris Pilniak, Olrrc I r  f o r m e  (Slavia): 
50. Beraud, I,e boi,? rlu Teniplicr pcndu: 
51. Capek, Rocconri formoiror i  (Slavia); 
52. Sieroszcvski, 11 dnivolo sfrnniero (Slavia); 
53. Margheriia Kennedy, La ninfa innun~urata (Treves): 
54. lradora Duncan, Ma v i r :  
55. Papini, G l i  operai dellri vigno (Vallecchi); 
56. Dostaievski, 11 i d l a~ ,q io  d i  Stepuncikoiw !Slavia): 
57. Chejov, Ln rniu vifu (Slwia); 
58. Ramnz, La beauré sur la I r r rc :  
59. Maurois. C1imui.r; 
60. Chejav, Eru lci!. . . (Slavia); 
61. Jeromc K. Jerome, Tre uoinini u zonzo (Sonzogno): 
62. Tolstoi, A n m  Korenjnu (falta un volumen que se ha quedado) (mandado 

en marzo de 1Y30), 4 vol. (Slavia); 
63. Turgiteniev, Le memoric di un cucciarore (un vol. se ha quedado) (manda- 

do), 2 vol. !Slavi:i): 

En la p. 94 bis la siguiente lista de 4 libros: 

Maiirice Muret, Le cr<:pusculr des nurions hlanches, Payot, París; 
Petronio, Sa~yricon, Classici del riiere, Formiggini, Roma; 
Salvemini, Tcndenze vecchie e nccemitd nuove del movímento opcruio italiano, 

Licinio Cappelli, Bolonia: 
Krasnof. Dall'aquila impernile alla bandicra roma. Salvani. Flnrencia. 



Sigue en la p. 94 his la siguiente lista de libros ( 8  titulos, con número de orden 
al lado), con esta inscripciún: "Libros Iwchos mi' in i .  'i Tari<rna de.& T w i  r i  20 
d~ febrero de 1930". El segundo y tercer titulo están limitadas por un paréntesis dc 
llave a la derecha con la indicación "no <utviadr>i': los restantes lítillos están 
señalados con una cruz al margen y por la anotación "dice que no enviados". 

1. Cruce, Saggiu sullo tlpgcl, Literza, 1927; 
2. Prezzolini, Codicr <Irll<i Vilrr Irallono. Libreria dclla Voce, 1921; 
3. M.  Maccnri, 11 1i.o.slullri di  S lmpmw, Vallecchi. 1927; 
4. F. Chiesa. Vill<r<lorno. Mondadori. 1928; 
5 .  Chamson, Le r r imr  des j r~s r~s ;  
6. H. Mann, Mlrr  Mur¡<,: 
7. Fiorelti di S. E'runcesco, Vallecchi; 
X. L. Renn. Lo ~ Z I P I . I ~ I ,  Trevc~ .  

En las pp. 94 bis-95 la siguiente lista de libros (16 títulos, con numero de orden 
sl lado) con esta inscripciún: "1.ibror que crivini. a T<itionu: 13 de triovzo <Ir, 1930". 
Están marcados con une cruz a la izquierda los títiilos del I al I S: entre el segundo 
y el tercer título la anotación de otro v»li~iiien. luego cancelade (G .  Prezzolini. 
M i  pure . . . . Florencia, Ed. Dcha) :  

1. Almoir<ici.o lerr<~i.orio 1030; 
2 .  Jules Cambon, T.<, diplorit«rr, Paris. Hachetle (Les Caraclires de ce tcnips): 
3.  G.  Mortnra. Pi-r>,~prrriw cco,>oiiiiclic 1929; 
4. Goncharov. Oblo,iiov, Slavia. 2 vol.; 
5. Dostoievski, 11 sofino drl lo z io,  Slavia; 
6. Alt~ioi,ocro ddl' "Acrion I;rriiigrrise" p r  i1 / a 9 1  
7 .  L' "Acrioti Fiiiiigii,sc" rr Ic Varicnti. Vol. de aflícolos de Maorras y Diiiidet. 

Flamrnerion. 1927; 
8 .  Les C<imrl.r dr Ccorjirr Lorri.~, recopilados por E.  Judrl, Ricder. 2 vol.: 
9. Tolstoi. Diw I1ssri.i. Slavia: 

10. J .  Mai-ihin. 11 P i i n ~ i o  rldlo Spiriruolr, Iriid. de G. P. Dore. ed. la ('aid. 
Ferrari; 

11. R. Raccholli. I I  diui.oli> <r Poiticlriripo. 2 Vol.. Ceschiiia. la. ed.: 
12. M.  Praust. Chrr>,iiqiirs, ed. NRF: 
13. Chostcrton. La N o ~ w c d I ~  JPrirsnlpiii: 
14. D'Nerbigny, I.'rii,wiiii.e rdig1o.w dellu Rlrrrio ( V .  Sulov i< i i ) ,  Irsil. italiana: 
15.  Plimircii, G l i  ci-oi di  Ormi,i r di Romo, cd. Bernporxl (Diez vidas esco- 

gidas): 
16. Aiipslc Hoiillicr. 7,'ilr dr, Sardnicnr. Dcntii. París. 

En la D. Y5 la siguiente lista de libros (8 lifulos. con número de ordeli al larli~) 



l .  Nuovu A,trolosiu, 5 fascículos, del l b  de ahi-il id 16 de junio de 1927; 
2. Fedin, 1 fr<rtelli, 2 vol., Slavia; 
3. Turguciiiev. R i  1.<w <l<dI<i stippa, Slavia; 
4. Chejov. La C'niitcr<i N. 6, Slaviü; 
5. R. Ardigo. Soi l i i  i'iiri, ed. G .  Mat.cherini. Le Moiiiiier; 
6. Almnm~cco di S r r n p m v  pei il 1929; 
7. Trisiiin Rkrny, I ' w w  Clig,imcourt; 

8. Edirori r dn~iipurori ifuli<i>,i J r l  qrrollr-ororlo, Hoepli, Lihreria mtiqudria 

En la iercera p;igin,i de cubierta 14 siguiente listii de libros (el primer títiilo está 
separado de los otros; el segundo, tercero. quinto, sello, séptimo, décimo, undéci- 
mo, esfiln señalados con un:> marca ;i pliinia en el margen): 

Porsi<, scc l l~  (dc Piishkin y Lérniontov). Texto rriio con acentos, introdiiccibn 
y notas de E n r i ~ x ~  Demiani, nolonia, Zmichelli, 1925: 

Maurice Muret. l.<. ci-<'~>r<~ci<lu ilrs i,orioni hliti~chcr, Payol. 1925: 
Petroniu Arbitro. Sai,vri~:on, frarl. 1.iinenlani: 
Heinrich Miinn. Lcz Sujrl, ed. Kra; 
Krasnoif, »dl'oqr<il<, iirrp<wi& alla b<i,tdieia io.i<i, Salani; 
Mino Macciiri, 11 li.<isiullo di Slr.<ip<icst., Vallenchi; 
G .  Prezculini, Mi p o r c . .  . (ed. Marpicati); 
Jack I.ondun. Le ii,einol.ic di iot I><wilorr: 
Osmr Wilde. 11 f w ~ i a w w  d; C ' m l c r ~ i / / ~ ~  c í i  dd i l io  di Lord Suvi//c; 

Tro t~ky ,  La i.ii:oluliui~ di; f i~un'e,  Kicder; 
Trolsky. Vcrs le capii<ilii,,ir oit w r s  le .si~iul i .~nw:' .  I.ibwaiiie dri 'Ir;ivnil. 

La lecha de comienzo del ~i~iidel-iic está anotada poi- CI mismo Griinisci: "8 de 
febrel-ti de 1929". Sin eii'lxirgo, a csfa fecha sóki criri'esponde, probablemente, la 
rediicciún del plan de estiidio con el qiic se abre el cuaderno. Los primeros par&- 
prafos, como se desprende de las fucnles iitilizadas, no iiieron esa'ilos antes dc 
junio-julio de 1929. Una referencia iiitcrcsunle permite fechar el b 43, de la p. 26, 
cntrr fines de 1929 y principios de 1930. En él se &ludr a iin episodio narrado por 
Prezzolini en aii libro Lo r.!,lli,rn í lol i l i~r ,  y 3e espccific;i que la fuenlc es la primera 
cdici6n dc cslc libro. El paráglalu dcbiii de aei- icilaclidii cuando ya había salido 
;iI nienos ya ha1iÍ.a sido iiniinciad:~ la seg~inda cdici6n c',el libro. que lleva la fecha 
de 1930 y que es solicila<ln !por Graxlisci en una carta del 10 de fchrero de ese año 
(cfr .  l.(', 320).  En Ins pai-;igr;ifos centrales del cila<lerno se utilizan, jrinlo a finenle3 
vari;i*. viejos núniei-os dc revistss que Uriimrci había recibido en la cárcel en anos 
;inieriores. En los b 6 145 y 147 be ciliin tirriciilus del M n ~ r o c c o  del 2 de marzo de 
1930. El $ 149, sepanido de las l i s t~s  de libros redactadas por üraiiisci entre la p. 
Y 1  y la p. 95. liie escrito piobahlciiieiilc en una fcchii poslcriui- ;i la indicada cn el 
iitixlo de la última dc tales listas (20 de iiiiiyo de 1930). Naturalmente. lo mismo 
wle  par;) 10s úllirnos p;iriyi;ilus del cii;idrrno qiir sipiicn al 6 149. 



Cuaderno 2 (XXIV) 

Cuaderno escolar a rayas (15 x 20.5 cm.), cada carilla de 22 lineas; cubierta en 
cartoncillo, de color beige-zml, marmoleada; lleva la inscripcibn: üiiis. Laterza c 
figli, Bari. En la primera página de cubierta una etiqueta impresa llevo las siguientes 
indicaciones: número de matriciila (7047). número de las hojas numeradas y 
timbradas por la dirección de la ciircel (cuaremri y oclin Iiojas), firma del director 
de la cárcel (El dirccioi., Purmcgiani). Otra etiqueta, pegada por Tatiana después de 
la muerte de Gramsci. lleva las siguientes anotaciones: "lncoinphlo, dr.~de Ir> P. 1 
a la 100. XXIV." 

Cuaderno de 96 hojas, en talal 192 páginas. Las primeras 48 hojas están 
numeradas sobre el texto en lápiz de copiar y llevan el sello C u a  penul especiul de 
Turi. Esta numeracibn dc las hojas está parcialmente continuada a pluma. con 
toda probabilidad por mano dc Gramsci, con este orden: 49 (cifra que corrige un 
precedente 51), 50, 51, 52, 54, 55, 56. La numeracibn principal es, sin embarso, 
la de las páginas. Las páginas e s t h  numeradas del 1 al 157. Siguen 24 páginas cn 
blanco no niimcrndas. La numeracih sc reanuda con una carilla en blanco que lleva 
el número 158, y prosigue hasta la p. 165. El cuaderno termina con tres carillas en 
blanco n o  numeradas. 

Cuaderno incompleto, con las siguientes carillas en blanco: pp. 99, 100, 103, 104, 
158, veiniicuatro carillas no numeradas después de la p. 157, tres carillas no nrime- 
radas al final del cuaderno. Resultan incompletas las siguientes carillas: p. 96 (8  
lineas blancas a continuación del 5 72); p. 98 (11 lineas en blanco a continuación 
del 5 73); p. 102 (9 lineas en blanco a continuación del 6 74); p. 157 (18 lineas en 
blanco a continuación del 5 150); p. 162 (últimas 14 líneas en blanco). 

Al principio del cuaderno aparece el siguiente titulo puesto por Gramsci: Mis- 
celrinea 1 (con doble subrayado). Comprende 150 parágrufaa: tres textos A, reprodu- 
cidos juntos en el Cuaderno 18 (XXXII-IV bis), y 147 textos R. Palla el aigno de . . 
parágrafo (integrado en la edición del lento) por lo que rcspecls a los 5 & 73, 74, 75. 

Entre los actuales 6 6 5 y 6 son legibles un signo de parágrafo y un titulo 
("Sobre Tánger"), ambos cancelados por Gramaci con gruesos trazos a pluma. 

Son inéditos los siguientes parágmfos: 6 (Articulo "Problemi finanziari . . ."); 7 
(Artículos de Luzzatti . . .); 10 ("Un gondolero veneciano.. ."); 37 ("La Unión 
Internacional de Socorro"); 40 ("11 problema scandinavo e baltico"); 49 ("Alessan- 
dro Mariani"); 65 ("Claudio Faina, 'Foreste, cumbustibili e carburante nszionzle' "1; 
74 ("Bibliografia varia"); 80 ("Sobre la emigracibn itiiliana"); 83 ("Franccsco Tom- 
masini"); 84 (T. E. di Palma Cartiglione"); Y2 ("1 problemi dell'automobilismo al 
Congressu Mondiale di Roma"): 94 ("Sulla finmza dcllo Stato"); 97 ("Augur"): 



98 ("Nino Cortese"); 99 ("Giuseppe Brindisi"); 100 ("Pietro Silva"); 101 ("Albano 
Sorbelli"); 104 ("Reseña"); 105 ("Mmli  er Malleo"); 120 ("Sobre Am&icaX): 124 
("Giorgio Mortara, 'Nataliii e urbanesinio in Italia' "); 129 ("Industria italiana"); 
130 ("Historias regionales. Lil Liguria y Génova"); 143 (Maria Pitaolini Ponti"). 

El cuaderno contiene ;demás los siguientes maleriales no reproducidas en el texto. 
En las pp. 159-62 el siguiente boceto de instancia con la inscripción "Insfoncio o 

S.E.  r l  lefe &l Cobirrno expedida en srptieinbrc ' I r  IY.70": 
"Lo que me sucede es lo butante curioso y extraño como para que me indiizca a 

dirigirme a V. E., habiendo inteniado inútilmente las instancias intermedias. En 
junio de 1928 el capellán de la Cárcel Jiidicial de Roma me confiscú el librito de 
vcrsos de Mino Maccari, conocido escritor f;iscista, 11 tr<isrrrlli di  Siiuparrs (Ed. 
Vallecchi, Holrncia).  Protesté ante el abogado militar del Tribunal Especial para 
h Defensa del Estado, y cl comisario Isgr6, durante una de sus visitas a la cárcel 
no sólo hizo que me entregaran el lihro confiscado, sino que nos advirtió, a mi y a 
otros del mismo proceso que se habían lamentado de similares confiscaciones, qiic 
protestásemos y rccurri6ramos a las autoridades superiores si en las Casas Penales 
donde fuésemos consignados nos negaban libros ceinlíficos o clAsicos, especificando 
que súlo estahan prohibidos los libros de agitación política. En la Casa Penal de 
'l'uri de Bari donde estoy actualmente recluido, me ha sido secuestrado niieviimenle 
el librito de Maccari, junto con estos otros: Giu-eppc Prezzolini, Mi pcirr . .  . (una 
seieccibn de articulitos sobre temas varios editada en 1925 por Arluro Marpicali), 
Oscar Wilde, II Iunl<rsino dei Cnrrtcri~ille 6. d r w  due i t o v 4  umorisiich<,, H. Mann, 
I.? s i i i~~t ,  Ed. Kra (novela de la Alemania de la época de Giiillermo), Petronio Ar- 
bitro, Sulyricori, J .  London, Lc memude di un hivirorc, Krassncff, Doll'nquilu ini- 
l~criole d o  bn,rdiern rorro (es una novela del general de cosacon Krassnofi, emigrado 
zarista en Berlín, editada por Salani de Florencia): Maurice Muret, LI. cripr<:<.iil<, 
11e.r nark>ris bluitches. 1925. Se trata de libros ;inodinm e insignificantes, es verdad, 
pero se trata para mí, que aún debo descontar 15 afios de reclusión, d i  iin;, impor- 
tante cuestión de principio: saher con exactitud qué libros puedo leer. Puesto que, 
según una coniunicdciún del Sciior Dilxctor de la Cárcel, incluso el Ministro dc 
Justicia considera que no se pueden leer ni los versos de Mino Maccai'i ni los 
otros libros arriba mencionadas, me dirijo a V. E. y le ruego qiie se sirva disponer 
que me sea concedido hacerlo. Al mismo licnipo le suplico tener la bondad de 
hacarme concedcr la 1cctiit.a del libro de Fülop Miller, 11 v<illo dcl bol.~cesisrn<i, con 
prefacio de Curzio Malaparte publicado por la Libreria d'ltnlia de Milán y la Aulo- 
hion>r«fni de León Trotsky, publicada por el editor Mundadoi-i. 

Agrsdecimientos y s~ludos." 
La copia original de esta inslanciii no se conserva en el expediente reservado a 

Grnmsci en el Archivo C ~ n t r a l  del Estado. El borrador ya fue publicado por Giu- 
seppe Carbone. Cir. "1 libri del carcere di Antonio Gramsci", en Muvi»icitro OprraiLi 
IV, n. 4 (julio-agosto de 1952), pp. 640-89. Cfr. también LC, 364.65, 

En lai pp. l60-62, el siguiente boceto de instancia, con el encabezado "l>istoiLcia 
S.E. d ]<,Ir dri  Gobirrrio mprdirln o fines de <iclubrr c/c 1931". 



"Las recientes disposiciones ministeriales que reglamentan las pusibilidades con- 
cedidas n los reciiisos de abonarse ;i revistas periódicas me inducen a dirigirme $1 

V. E., que hace cerca de rin año qiiiso acoger favarahlemente una instancia n i í ~  
similar a la actiial. Con las nrievas disposiciones se cstuhlece une lista de las rcvist;is 
concedidas genéricamente, y sólo unri parte de aquellas revistas a las que yo estoy 
abonado desde hace cuatro años y medio. por concesión del Tribunal Especial para 
In Defensa del Estado, está comprendida en esta lista; de las otras rlehcria verme 
privado automáticamente. Lar revislas que lengo en lccttira y que están comprendi- 
das en la lisfa son: 1)  Nuovrr Atilulogi<r. 2 )  í í r ~ r r l i i n ,  3 )  C~. i r iu i  F,wirru,  4 )  PP- 
,caso. 5 )  E~l i t ruzisr i r  Fa,rcislu, 6 )  Polilicri. Las revistas no incluidas en la lista son: 1)  
L'lllilhi <,he Scr iw de Formiggini, 2 )  Roswgita drll<i Slmiipa Esrew, del Ministe- 
rio de Asuntos Exteriores, 3)  1.u N i r o w  I i~ i l i<, ,  Florencia. 4 )  L<i Ri fo r»u  Sociolr,, 
de Turin. 5 )  La Crit ico de B. Croce. 6 )  1.n Civi l tu ('rirroli<:~i, 7)  Lo Citltiii.<i, 8) Lo 
Nuowt R i~ , i r r u  Slo>ica, Y) 11 Marzocco. 10) L'lrrrliu I.<~rro.arin, 11) Nuov i  S i rd i  di 
D i r i l lo ,  Ecot io i i~ lo P Polilicri, 12) Leoiirirrlo, 13) 1 Prohleiiii d r l  Luvoro, 15) Do., 
Deuische Buclt, 15) Niniir i  rrnd l i r i !  (revistas alcmanas de crítica bibliogrifica). 
16) L~iborii. Moitr l i ls ,  publicaciún mensual del Lahour Roscarch Dcpartment, 17)  
Mni ichc~~ler  Gunrd im  Weekly, I X )  Noiti,elles I,il/<íi.nii.er. del Larousse. 19) Nuoi,ellc 
K n u u  Frnucai.re de la editorid Gallirnard, 20) La Cririqrrr Soci<ile del editor Mar- 
cel Rivihre. Recordando c6nm usted me hizo conceder el año pasado tina serie de 
libros del mismo género. le ruego tenga la bondad de hacerme conceder en lectiira 
estas publicaciones: 1) Knickcrbockcr, 11 pioizo quiiqu<!,iiinle sui,ielico, ediciones 
Rompinni, Milán. 2 )  Le proc& du  1'nl.t; indmrl?el de M<,.(coI~, informe abreviado 
con prefacio del abogado Pierre Dominiqiie, 3) Trotski, Lo i-L'volrtrion d<'figurC<~. 
V m  le smialisnre nu Y C ~ S  IZ ~npi ta l i .me?, Ed. RLdcr, 4 )  H. ürinko, Lc ploii qu im 
qucrrnd, 5)  Jakovliev, Les erploirnlio~i,s co l l r~c~ i i ~e r  r l  i'emoi. de I 'opr iculru,~,  6) M. 
N .  Pokrovsky, I'apcs d'Histoire (Costaiitirioplu, Luii,oi.li»e, Cavuigiiuc r l  Nicolas l .  
elcélero). 7)  Panftrof, Lo Coinrniiir<iuré des í iueux.  novela, 8 )  Lns obras complelor 
de M « m  y Erwe1.s. publicadas por el editor Costes de París (una quincena de volil- 
menes de estas abras me han sido ya concedidas en Milin por el Tribunal Espccial 
Y en Roma Por interposición del abogado militar comandanle Isgro), Y )  Marx, Lc i t r i r  
d K~rf i r lm<ir tn (1862-IX74), con prefacio dc N .  Lenin (el prefacio es de 1907)." 

La copia original de esta instancia no se conserva en el expediente reservado a 
Gramsci existente en cl Archivo Central del Estado. El boceto es inédito. Cfr. sin 
embiirgo l.C, 522-23 y nota 1. 

En la p. I h2. la sigiiienls inscripción: "Curra al seiioi. Dircctor dc feclia 23 de 
mayo d? 1932, para prorrstni. coirtm el o6rr.m los escriiirldos iiocluutus'' (no está 
transcrilo el texto de la carta). 

En la p. 163 lisid de libros (8 títulos1 con el encabezado: "Lihros consi~i indos o 
7'alianri PI  1.5 de  junio de lV30":  

1)  Eduardo Scarfoglio, 11 l ibro d i  />,m C~l,irciorrr. Ed. Mondadori, 1925. 
2)  André Gide, Si Ic gruiii iir nieurr, 3 vol. Erl. N .  R. F., 1924. 
3 )  Rivistn d'lmliu. fncícitlos de ninrro. nxiyo, julio. agosto dc 1927. 



4) Antonio Mosconi (Ministro de Pinanzas), Lo Finrritzo srnrole alla v ig i l ;~  dellr 
elezioiii plebi,rcimrie, Discurso pronunciado en Nápoles, Librería del Estado. 
1929. 

5 )  Conriirimione d'iridugiiie prr In .spi,diziont, Poliirr dell'oero,iaic "llalio", Re. 
lación. Roma, Rivijro Moiillimu, 1930. 

6 )  B. Mussolini, Cli uccordi del Lalcrono, Discursos ante el Pulamento, Libre- 
ria del Littorio, Roma. 

7) E. Vercesi y A. Mondini, 1 Porli de1 l.vrrr<tiro. Libreria d'ltiilia, Milán. 
8 )  Nitova A,~tologia. fascículos del lo. de julio al 16 de diciembre de 1927. 

En la p. 163 lisla de libros (6  titnlus) con el encabezado: "Lihio.\ i,rvi<r~los a C < i h  
el 2 dc octuhrc de 1930": 

1) L'lruli<i che Scrivr, año 1928 (falta el n. de marzo y noviembre). 
2) L'lruli<i clie Scrive, año 1929 (falta el n. de noviembre). 
3) N u o w  Anrologirr, año 1928. completa: 24 fasciiulos. 
4) Eugenio D'Ors, Go,y<r, N.K.F., París (Vidas do hombres ilustres). 
51 Siimuel Gompers, Lipue de Nofions ou Lipur dc Finoriclerr, Peyol, París. 

1924. 
6 )  E. Lo Gatto, Spirili r forme dellu poesiu ihrlporrt. Institutii Eliropa Orientale 

editore (opúsculo). 

En las pp. 163-64, lista de libras (20 tílulus) con el encaberado: "Lihi'm rriididur 
u Crrrlo rl 13 c/c* niarro de IY31": 

I)  Cirilrd Corrolica, semestre julio-diciembre de 1928, 12 iuscículos. 
2)  Nuovn Anlologiu, año 1929, completa, 24 fasciciilos. 
3)  Sinclair Lewis, Ilobhirt, Ed. Stock, 1930. 
4) Jan Neruda, Kacconri di Alola Sri'mi<i, Ed. Slavia. Turín, 1930. 
5 )  Civil16 C<itrolica, año 1929, completa, 24 fascículos. 
6) Chesterton, La saaezz<i di pudre Br<iwii, Ed.  Alpes. 1930. 
7) Jack London, Kicordi di l o i  bevilore, Ed. "Delta". 
8 )  Mino Miiccari, 11 Irmlullo d i  Stropncsc, Vallecchi. 
9)  Oscrii. Wilde, 11 f<ii>tnsnrn d i  Con~ervillr, Formiggini. 

10) Civilrd C<rttolica (hasta el 5 de abril de 1930) año 1930. 
11) PPpnso, segundo semestre de 1930: julio, agosto. septiemhrc. octiibrc. nu- 

viembre, diciembre: 6 fascícrilos; completo. 
12) Vincenzo Morello. Daiirr, Fnriiirilu, C<ridcattre. A. Mondadoi-i. Milán. 1927. 
13) C. Prezzolini. M i  p r r w  . . . , Fiume, Edizioni "Delta". 1925. 
14) Ifeinrich M m n ,  L'Empirc. Sujet!. Kra. París. 
1 5 )  Nicola 'l'urchi, Storiri dcllr relipioni, 28. edición, Fraleili Bocca. Turín. 1922. 
16) Nrioiu A,rl<ilor.in, 1930 (1-61, del lo. de enero al 15 de niarzri. 
17) Bus 1)errrsclw n~rcli ,  año 1930. conipleto. 6 fascículo!;. 
18) Altti<iriacco Li,llewri<i. 1931. 



19) 1 libri del gioino, año 1928, 12 fasciculos, completo. 
20) 1 libri del giorrio, año 1929, coinplelo. 

En las pp. 164-65, dos listas de lihros sin cncdbezado: 

1) Andr6 Maurois. La Vic dc Bisrucli, París. Callimard. 
2) Ferdinando Martini, Con{r.ssiriiii e Ricordi (1859-1892), Treves, Milán. 1928. 
3)  L. Tolstoi, Guerra e Pace, 6 vol. Sluvia. 
4 )  Henri BOraud, Mor, riiiri Ri>bespiwn,, I'lon. 
5 )  B. Buonaiuti, Cesú il Crisro, Profilo, Formi6gini. 
9)  P2gas0, año 1931, Y números de enero a septiembre. 

11) Nuova Anrdogia, 1930, del lo.  de abril al 16 de diciembre, 18 fasciculos 
(año completo con 10s seis fascículos expedidos untcriormeiile). 

12) C'ivilli Callolica, 1930, del 19 de abril al 20 de diciembre dc 1910. Año com- 
pleto con los fascículos expedidos antes. Ahora 17 fn~cículos. 

13) Niio1.u Anlologi~i, 1931, del l o .  de enero al 16 de julio de 1931; 14 fasciciilos. 
14) 'Thornton Wilder, 11 ponte di Saii I.ouis Rry ,  Modernissirna, Milán. 
15) Ci. Prezzolini, Codicr dclio vini Ilali<init, Ed. "La Voce". 

1)  Pelice Ramorino, Mifologiu clasrica illrisrratii (Manuali Hocpli), Milfin. 
2 )  ü. D'Annunzio, Pcr I'lli~lio degli Italiaizi, M i l h ,  Bottcga di Pocsia, 1923. 
3) Contessa Anna Potocka, Voyogr d'lmlie (1926-1827). Plon-Nourrit, Parir, 

1899. 
4 )  Doinenico Oliva, 11 learo in Itdia riel 1909, cd. Quinteri, Milán, 191 1 
5 )  Annali dill'l~aliu colrolic<r par;, 1926, ed. "Viva c Pensiero", Milán, 1926. 
7) Vcrcesi e Mondini. 1 p«lli del I.ut<mrio, Librcria d'ltalia. 
8 )  I.'Ai.dibio, 1931. 

En la lista anterior de quince piezas bibliogrhficas la niimeracibn fue modificada 
repetidas veces y quedaron cancelados con trazos a pluma los siguienles tilulos: 

6 )  G. D'Annunzio, Prr Pliulin degli IMli,ii!i, Milán, Bottega di Pocsia, 1923 
(que aparece en e1 n. 2 de IR lista siguiente). 

7 )  C;crnrcki<i, año 1928, 12 fascículos, año completo. 
8) <ierarcliiu, año 1929, 12 fasciciilos, año completo. 

10) Rosx,xn« ddla sl<inip<i rsirru, 1927 (del n. 9 del lo.  de marzo al n. 30 del 26 
de julio de 1927. falta el n. 23 del 7 de mayo); 21 números. 

En la lista de ocho iiúnicros ertin cancelados: 

6 )  Ru.w~pri<r dpll<i slurnpo rs1ri.n (del n. 10 dcl 28 de fehl-cro de 1928 al n. 3 
del 26 de dicicmbre de 1928); 44 ejemplares 1 4  índice8 Ii-inicstralcs: 4X 
ejemplares. 



En la tercwa pigina dc ciibiertai estún anolsdos las siguientes apuntes bibliográ- 
ficos sin encabezado: 

En la Snni,rilung Gü~clicir, cdilade ahora por la Casa U. Walter de Cruyter y C. 
de Berlín: 

la R ~ ~ s s i s c l i ~  Crm>imarik, de Beriickcr (que p~iirce muy buena). 
Ru,ssi.scli-derir.ych<.s Grspriichrhiwh. de Bernekci. (Erich), tercera cdiciiin a cargo 

d e  Max Vnsmer (vd. 6 8 ) .  
Drurschr Wr>rrhfoidc, de Alfred Schirmer (vol. 929). 
F<wdicli tr  der Dcair<lwi Spraclir. de Hans Spcrber (v. 915). 

P. I.ouis Rivikre. i.'<rpr3s gurrre. dir  mis d'lii.~t&rt ( iY19-l929),  en 160. pp. 389. 
Paris, Ch. I.avanzelle et Cie. 

Andrd Siegfried, T<iblrnri des Parlis cii Fronce, Grassel, 1930. 
I'aiil louk, i áb iw i t  poliriqiw dw ir»-io,idc, Librairie Valois, Fr. 15. 
Federico Cliahod. Dril "Principr" d i  Nircold Mucliiov<,lli. Albrighi-Scgali, Milán. 

L 4,OO. 
Andrb Sicgrried, LB rrisr brirnritiiqur <tu X X f '  sieclr, Collection Arniand Culin, 1. 

10,so. 
Corrado Alvaro. Grnrc flArproriroi~lr, 'lkeves, 12 liras. 
Liiigi Ainbrosini, Crrmaclie drl Ri.~or~+itrrcnlri. "LA Ciillurn" editora, 25 liras. 
Sdvador de Madariaga, Andnis, Pminiuis, Espngriois, N .R .F .  
Liidovico Geymunal, 11 prolhrrio ddia  cmmxenro ,te1 pusirivisiiio. Bocca. L. 16. 
1. Giordiini, 1 I'rorerrurili <rllu conyuNrrr d'lrolin, Milán, "Vita e Pensiero" (Qua- 

dcrni del Cattolicesimo contemporaneo). Catálogo de Vita e Pensiero. 
L. Kusso, t'rolrgomriri o Mmhirrivlli. L e  Monnier. L 5. 

El ciuidcrnu se presenta corno iina recopilación de fichas de Icctiii'a, fruto de una 
revisión sistemática de las revistas recibidas por Grainsci en la cárcel desde el comien- 
eo de su reclusiún. En 89 pai'ágrafos se utilizan artículos dc la Nuov<i Anlologio 
de 1927 a 1930. Comenzaba en 1929. la redacción del cuddei-no debib de ser in- 
terrumpida y reanudada en divcrsus momentos, niicnlras Grainsci trabajaba ya en 
los cuadernos que llevan una nunierxión posterioi-. Lis soluciones de continuidad 
parecen evidentes, enti-c otras cosas, por los espacios dejados en blanco y por algunas 
nolables diferencias que se encuentran en la caligrafía. Las discontinuidadcs, donde 
exislin espacios en  blanco. dejan abierta la posibilidad de quz algunos paragrafos 
del cuaderno fiiesen e.;critiis anteriormente a otros parágrafos que los anteceden 
nialct~i;ilrnintc. 

IA primera mitad del cuaderno fue escrita con toda probabilidad en los años 1929- 
30. El 5 76 remite a la segunda milad de 1930; en el se cita de memoria, con algunas 
imprciiaiones, un artículo de Criricu Pasei.~l<i de julio de 1930. Seguramente poste- 
riores a 1930 son los parágrafos escritos después del $ 138, donde hay una rofcrencia 
a 1930 como a un año ya ti-anrci~i-rido. Los 6 B 145 Y 147 son prohablemente con- 



lemporáneos a las fuentes citadas en cllos: aiticulo del Cor.ri<wc d d l u  Srrrr del 15 ). 
16 de octubre de 1931. El último parágrafo del cuaderno parece contener una refe- 
rencia interna al ciioderno 14 (1)  y dche dc h a b a  sido fechado en un periodo sub 
siguiente, no ante5 de 1933. 



11. Notas 





Siglas utilizadas c n  las no tas  

1 NI 
R 
M A C H  

LV N 
PP 
SG 
S M  
ON 
SF 
CPC 
D C  
F G  

Lt,irerr, dc,l r.oi.cw2, Einaudi, Turin, 1965. 
11 »i<irwidisni<i sriwico r lo filosofia di Bciirdrito Ciow, ibid.. 1948 
C l i  in tc l lc~t rd i  c I'orgonizenzionc~ rkllo culiura. ihid., 1948. 
I l  Hi.ior~irri<viro. ihid.. 1949. 
Nole siil M 1 i c l i i ~ ~ ~ ~ c l l i .  srill<r poliriui 6, .sull<i Stafo niu<lri.m>. ibid.. 
1949. 
Lrrter<,lrmi r vira nrrziotinlr, ibid., 1950. 
Pmwro r pi'cseriir, ibid., 1951. 
Scriili pi<iiwiili  (1914-i918).  ibid.. 1958. 
Sorro lo M o l e  ( IYIO-1920).  ibid., 1960. 
L ' O r d i w  N I W W  (IYIY-IYZO), ibid., 1954. 
Sot.idis,no e /o.rcis»,o. L'Ordinc Nuoiio (1921-1922), ihid.. 1966. 
Lo costruzir>iie del ~>orl i io conir~iiistu (1923-1926L ibid.. 1971. 
Descripciún de los Ciiudernos 
1.ihros de (iramsci depositados cn el  "Fondo Granisci", sin contra- 
seña cai-celsrias. 

FG. C. r.<irc.' Libros i lcl "Fondo Gramsci". con conlrascñas carcelarias. 

G. Cihiliirza Lihros de Gramsci deposilsdos en Ghilnrza. sin contraseñu carcc- 
larias. 

G .  Cihilarza C'. W K .  

I.ibi-o\ de <irainsci dcpusitadoh en Ghilarza, con contraseñas car- 
celarias. 

::, La mayor parte de esliis l i h i m  I b a  el aello de l a  cAi-ccl dc 'Turi, e l  número 
de ~nialrici i la de Gnisnici (7047) y la f i rma del direclur. I'iieslo que drii-ante In 
p r i s i h  dc Gramsci en ' lwi  se siicedieron en l a  c i rcc l  ciiatro direciores, I;i firma 
del dircctor permite eslablrcer iI pcl-iodo en que el  l ibro fiic recibido por  Cirarnaci. 
Ln  sigla F G .  C. cow. es comp1el;iil;i. por coiisigiiieiite. con las siguientes indica- 
ciones: 

T i i r i  1: firma del director < i .  i';trnicgiani. Ici l lccido el  6 de mar lo  de 1929: CO- 

rrerponilc al pcriodu conipcen<lirl<i m i r e  el  I'> de jul io de 1928, fecha dc l a  
Ilrg;id;i dc Grnnisci a '1  i ir i .  y í incs de febrero de 1929. 

'l'ui-i 11: iirnia <Icl srisliliilo de Pi i i i iegiani  u del iiucvo director G .  Cnaltieri. en 
scrviciu en 'I'ui-i dcsdc el 31 de iniayo de 1929 hasla el 24 de noviembre de 
1930: cuixrpmde al pzriorlii comprendido entre inial-zo de 192'1 y novicmhre 
de 1930. 



l'uri 111: firma del direclor V. Azmriti, en wrvicio en Turi desde noviembre 
de 1930 hastn el 18 de inai-zo de 1933: correspondicnle a ese periodo. 

Turi IV: firma del director P. Sorrcntino, en servicio cn Turi desde el 18 de 
marzo de 1933: corremonde al oeriodo com~rendidn entre esa fecha v el 19 
de noviembre de 1933,'fecha de ¡a oartida de Gratmci de Turi 

Turi, falla la firma del 'director: coriesponde a aquellos libros, con el sello de 
la cárcel de Turi y el número de matriculn de Gramsci, pero no consignado 
a Gramsci por la oposición del director. Es probable que eslos libros le 
fuesen consignados a Gramsci en el momenlo de su partida dc Turi. 

Milán: libros consignados a Gramsci diirantc el periodo de su delcncih en 
la cárcel de Milin. Algiinos de estos libros llevan también la contraseña 
de la cárcel de Turi, y en este caso la circunstancia se ha serialado. Pero en 
otros casos tales libros resultan consignados a Gramsci, incluso en Turi, sin 
ulleriores indicaciones. 

Son muy raros los libros con la contriseña de cárceles de Irinsito (Palermu, 
Nápoles). 



Cuat l e rno  1 (XVI)  

Noros y ripunrr.r 

Texto B (utilizado en el ~ r e f a c i o  a M.S. XIV) 

1 "Sobre la pobreza, el catolicismo y el papado." 
Texlo A:  retomado en un texto C del Cuaderno 20 (XXV), 5 3: "Sobre la pobreza. 
el catolicismu y lü jervrquia cclcsiistica" (ya en MACH, 230-313. 

' Gramsci se refiere al libro de Arthur Rogiienant, Pdroiir el otivrirrs (obra 
laureada por la Academia de Ciencias Morales y Políticas), J. Gabolde, Pari;, 
1907, XXI-181 pp. (Biblioteca de economía social, publicado bajo la direc- 
ci6n del señor H m r y  loly) .  En la p. 15 de este libro se lee el pasaje relativo 
al episodio recordado por Granisci: "Interroganios sobre eFte tema ('Para ser 
perfccta In justicia debe confundirse con la igualdad') a un  obrero, ardiente 
católico. absolutaniente sincero. No nos ocii116 que consideraba la igualdad 
como cl objcto y el fin de todo esfuerzo consciente de la justicia. Pero -ob- 
jetamos nosotros-. cbmo conciliar esta declaración de principios con la pala- 
bra del Evangelio: habrá siempre pobres entre vosotros. Sonrió y con soltura 
replicó: 'Esti claro y para no hacer mentir a Cristo, que no ha podido men- 
tir, conservaremos dos pobres (dos para el plural) y les adjudicaremos los 
beneficios de la asislhcia pública. -La ocurrencia era graciosa, pero la idea 
no deja de ser falsa". N o  parece, y es improbable, que Gramrci haya tenido es- 
le libro en la cárcel: puede tratarse del recuerdo de una anligua lectura, o incluso 
de una ciia obtenida de una fuente indirecta, no identificada. El trabajo de Ro- 
gueniint obtuvo. en efecto. cl premio Hordin piicsto a concurso en  1906 por la 
Academia de Ciencias Morales y PolÍ1ic;is (sección del Tnstitiito de Francia). 
Gramsci lenía en la cárcel los s i g ~ k n t e s  textos: Pio IX, Ii Siliahv. Encicliche ed 
alfri duotniriifi del sr<o ~>o,irificolo, en  las versiones italianas recopiladas por M. 
Pelroncelli, Librcria Witora Florcnlina, Florencia, 1927 [FG, C. corc.. Turi 11; 
Codicr sui.i<ilr (sch~nlu di ,,»u sirriesi surialr roitoliro), a cargo de la Unión 
Internacional de Estudios Sociales, fundada en Malines en 1920 bajo Iii presiden- 
cia del cardenal Mercier. Istiliito Veneto di Ai-ti Grafiche, Rovigo, 1927 [FG, 
C. corr.. Tiiri 11 (se trata de un documento ideológico elahorado en 1926 por la 
tisi llamada Uniiin de Malines). 

4 2. "Cara a cara con el enenligo." 
Texto A: retomado en un tcxlo C del Cuaderno 16 (XXII),  5 23: "Caballeroc aztile~ 



(o príncipes azules), zánganos y escarabajos estercoleios" (ya en I'P, 63-64), 

Cfr. Mentana, Fnccin n (acci,i col tiernito, Cronoclie piudiziarie deli'aiza>rhismo 
rriilitonte, vol. I [pero únicol, Edizione del C;ruppo Aiitonomo (Tipografia della 
Cronaca Sovvcrsiva), East Boston (Mass.), 1914 [FGI, 560 pp. Mentaiia es scii- 
dónimo del anarquista Luigi Cialleani (1861-1931); en el semanario Crotincíi 
Sovvcrsii~o (dirigido por i.1 en Norteamérica desde 1903 hasta 1919), "Paccia 
a faccia col nciiiico" era originalmente el títiilo de una sccción en la que 
Cialleani evocaba, en gran parte basándose en relalos periodísticos de la 6po- 
ca, los mis  sonados procesos contra los vnarquistas del siglo pasado, so- 
bre todo en Fi-ancia. En 1914 el iniatcrial de esa sección fiie recogido en el 
libro citado. Se trata en total dc quince procesos, entre los que se encuinlran los 
montados contrw Ravachol y Henry, recordados por Gramsci. Francois-August 
Koenigstein, llamado Ravachol. iin ex-tintorcro de 32 anos, sufrió en 1892 dos 
procesos: el primero, en el 'Tribunal de lo Criminal del Sena. por atentados dina- 
mitcros, w e  concluyó con una condena a triihaios forzados de por vida, y el 
segundo, en el 'Tribunal de lo Criminal del I.oira, por el asesinato de iin vicjo 
ernlitnfio con ~ 1 0 ~ 6 s i l o a  de robo: en este último nroceso Ravachul fue cunde- . . 
nado a muerte y poco después guillotinado. Émile Henry, un anarqiiista dc veinte 
anos, fue procesado en 1894 en el 'ltihunal de lo Criniinal del Sena y candenadu 
a la guillotintt, por dos atenlados terroristas, contra la3 oficinas de una sociedad 
ininera y contra el café del Hotel Terniinus. Gramsci escribía basándose en 
lejanos reciierilus de lecturas y no tenía a la mano el libro dc Meniana (que x 
conserva entre sus librus, pero no entre los de la cái-ccl). 

' Pielro Alibo, nacido en 1894 en Lucinasco (Iinperia), ~;mipesino autodidacto. 
propagandista y organizador del PSI en la zona de Oneglia, fue diputado socki- 
lista en dos legislaturas, desde 1919 hasta 1924. En I.ivorno, cn el XVll Con- 
greso del PSL. aun declarándose fuera de las facciones, tomó una posición 
polémica respecto a los comunistas, alineándose con Serrati. Sii discurso en el <'o!?- 
gres" fue comentiido severamente por L'Ordiitc Nrioiw del 19 de enero de 1921. 
Mis  tarde Abbo re aproximó a las cornimistas: frie cornb;ilientc en la guerra de 
Liberaciún, después de la cual se ulilió al I'CI. Murió en 1974. 

La declaración de Eiiev;int, reproducida en apéndice al libro citado por Mcn- 
Pana (1.. Galleani), era un docimiento teórico que se pruporiía dar i in i i  jiislifi- 
cación filosófica a los principios político, del anarquismo. Rícrita por. el tipógrafo 
Claude-Franquis Elieviinl pira ser Icídii en el curso del proceso en el que fiic 
implicado en julio rlc 1892 en el 'Tribunal de lo Criniinal de Versalles, con la 
impiilación de complicidad con Ravachol, lii declaración fiie Iiiego aniplis- 
mente difundida por la prensa anarquista. Al principio de la declaración dr 
Etievant, a propóiito de la diversiilnd de iipliludes ("aptiliides que traemos 

nacer"), se Ice: "Así, por ejemplo, tinos aprenden fácilmente las m;ilemáli- 
cas Y otros ticmn una aptitud mayor para Is lingiiistica" (Cfr. Mcntann, F w r i o  
fl focck col ~ r n ~ i c o  cit., P. 491). A SU vez, en el discurso ptmnuncindo en el 
Congreso de Livorno, Abbo declaraha: "Y yo pianso, conipaiicros. qirc no 



todos podemos ser oradores o cicrilorcs, que cti el g6iietw humano hay quienes 
tienen aptitudes para las imatcniRticas, quienes tienen aptitudes para l a  geogra- 
fía, quienes tienen aptiliides para l a  lengua . . ." (Cfr .  Uirezioiir del Purfido 
Siicirdi.str~ Ilali<i,io, R m m m i o  steiio,qrii/iro drl XVIl Congruso Nazionalr d d  
I W ,  Roma. 1921, p. 187). Una alusiún pol6inica ti Abbn aparece también en 
un ar l ic i i lu rlc Ciramsci publicado cn L'Oirliiir Niroir> del 14 de abri l  de 1921 
(Cfr. SF. 140). Sobre 1ii re:<ponsabilidad dcl pal-tidc soci;tlisla por c l  prirnitivis- 
nio polílico y cuitural de honihrc? corno Abbu, cfr. rn&s adelante, otra nol;i 
en e l  Cuaderno 3 (XX) ,  5 45. 

:i En realidad Jules (iaulhey. Se trala de una carta dirigida a l  peribdicu E d w  
</e P y h ,  y Ircprodrici<la en traducción ita1i;in;i en c l  lilirn Fnccin o f«ccia col 
netiiiw, cit., pp. 441-42. 

En cnei-ri de 1893 ( y  no  1894, como escribe Gramsci), en el  fr ihi inal dc Lyon 
fue incoado un proceso contra Kropotkin y otros cincuenta y dos an~rquistas 
acusados de alili;ición ;I la Internacional. En el corso i lel proceso Kropotkin 
declaró (según el texto rcpi-odiicido cn el  l ibro de Mcntana Furcia rr foccia col 
itriiiico cit., p. 1 7 2 ) :  "Nunca me afilié n l a  Internacional, esto se ha demos- 
trado claramente cn c l  proceso, oliligando al  tr ibunal a nbsolvcrnic sin más 
junto con mis compañeros, si es que u nosotros nos reconoce el  tr ibunal el 
derecho a la justicia qiic concede incluso a sus huéspedes iiiús infcliccr. Por 
lo dern5s ciicontt.C tan cóniodo decir en voz alta l o  que pensaba quc niinca 
tuve necesidad de conspii-ar. Así como nunca l o  iiciillé, no  cello ahora l o  qiis 
es r i i i  pcrlsamiento c i i  torno a la revolución social: Ésla es inminenle, antes 
de diez años se cxtcntlcrá por todo el  mundo, torrenle de sangre y ilnmns. 
lívida, despiadada, nivcladorn. [.a Ihistoria n o  habrá r e g i s l ~ i d o  jan& episodio 
m i s  trágico y m i s  tcrriblc . . . pura atcniiar las conseciienci;is l a  b i~ rg i i e i i ~ i ,  que 
expiar5 particularmcntc sus culpas, dcbcrin apresurarse con solícito, sagaz, amo- 
roso arrepentimiento". A la ~onc l i i s iún  del proceso, Kropotkin y otros quince 
;icrisados fueron conilcnados a cinco ano? dc circel, peras menores fueron i n -  
puestas a los olros, y 5610 cinco fueron ahsiicltos. Sin enihargo, a conseciien,;iii 
de rimi vasta csirnpaiia de o p i n i h  púhlicCt, todos lo condrnadns fueron ari ini i- 
iiiidos poco dcspiits. 

3.  "Rel;irionei cnl ic el  Estnilo y 1;i Iglesia." 
T i x l u  A: rclo~nii i lu, con cl  iiiisnio tíliilo, i i inlo ;i "iras nulas sobi-c el  mismo tema. 
en riii tcxlo C del Cii;i<lerno 16 ( X X I O .  $ 1 1 ,  cfr. en par1iciil;n p. 15 bis (ys cn 
M A C I I .  249). 

$ 4. "Derecho i i i i t l iral y catnlicisnio.' 



Texto A: relomado, junto con una parte del siguiente 28, en un texto C del Cu;i- 
derno 27 (X I ) .  $ 2: "Derecho natural y folklore" (ya en I.VN. 218). 

8 5. "Relaciones entre el Est;iilo y la Iglesia." 
Texto A: retoniado, junio con o l rw notas sobre el misnio tema, en el citado texto 
C del Cuaderno l b  (XXI I ) .  F 11. cfr. en partictilar p. 15 Ihis (ya en MACH. 24<% 
SO). 

1 Tiirnbikn este pasaje de la V"issi,~die Zrirrmfi fue tomadu del niisnio 11únlct.o. 
citado en la n o h  I del 8 3. de la R<i.~,vex,,~i Sellir~romlc ilrllri Sl<i i i i~~<i E,Wro del 
?S de junio de 1929, p. 1430. 

h.  "Para nlaber un l ibro. .  ." 
Texto A: retornado en un texto C' del <'i,aJernu 23 (V I ) .  4: "Una mixima dc 
Rivarol" (ya en PP.  134). 

Ni> ha \id« hallada la fucnte de la que se tomú esta mixi i i ia de Rivaid 

5 7. "Mai-ghcrita Sai-fatti y las 'esciirai~iiiz;is'". 
'Texto A: retornado. junto cun otras nolas sobre el mismo tema, en iin texlo <: del 
Ciiaderno 23 (V I ) ,  5 Y: "1.0s sobrinitos del padre Bi-esciani". cfr. en [>;iriicitliir pp. 
19-20 (yii en LVN. 146-47). 

Cfr. Cioffredo Bcllonci, "11 Palarzone", en I.'ir<il;u I .r lr tw,-ñ~.  23 de jo.iio de 
1929 (año 1, n. 12) (el número del ~cimnai-io lleva aún como siibiitiilo e l  
viejo lit i i lo de Lo Ficra LrlrrrrirMt, i on  In indicación V, n. 2 5 ) .  

6 U. "Ceneriliián vieja y nueva." 
'Texto A: retoinado en un texto (' del Ciinderno 23 (V I  ). i. 10: "Dos gcnci'acioner" 
(ya en I.VN. 150). 

6 Y. "Blandos". 
Texto A:  sin embargo. nu resulta tuniailo en forma literal entre los textos <': poi- 
otra parte el juicio reaparece en lérminos similares cn iin texto R del Ciiaderlio 7 
I V I I ) .  4 I O S  lya en I.VN. 178). 

10. "Sobre Maqiiiavelo." 
'Texto A: retornado, junio con otras noras sobrc el misnio tenia, en un texlo C del 
Ciiaderno 13 (XXX) ,  8 13. cfr. en particular pp. 52-0 (ya en MACN. 13-13). 

1 Cfr. la cai.1~ a Tania del 4 de noviembre de 1927: "Cuando se celebrJ el cen- 
tenario de Maquiavelo leí lodos los arlicitlo\ publicados por los ciiico perii>. 
dicos que entonces leía: m is  (arde recibí el niiinero único del Morzocro subfc 
Maqiiiavelo. Me ha impresionado el hecho de que ninguno de los escritorch 
sobre el centenario haya rclncionado los libros de Maqiiiiwelo con el deiiirrollli 



de los Esladoa cn toda Eiiropa en el mismo pcriorlo histúrico. Desviados poi- 
el problema piirnmenlc morülista del llamado "maquiavelisnio", ,no han visto 
que Maqiii;ivelo fue cl teiirico de los Estados nacionales rcgidos por monarquía 
absoluta, o sea que 61, en Ilalia, teorizaba lo que en  Inglaterra era enérgica- 
mente realizado por Isabcl, en Espafia por Fernando el Católico, en Fi-ancia 
por Luis XI y en Rusia  por Iván el Terrible, aunque él no conoció ni podía 
conocer ninguna dc estas cxpci-icncias nacionales, que en realidad represrnlaban 
el prohlenin histórico de la Cpoca que Maquiavclo tuvo la genialidad de inluir y 
de exponer sisternáticamcnte" (1.C. 145-46). 
El término "parangón eliptico" fue usado por Cruce para definir el significado 
ilc la teoría del valor en Marx. Cfr. Bencdetto Croce, Mrireri<ilis,iio slorico rd 
rconomia nrarrisfa, 4a. cd. revisada. Lalcrza, Bari, 1921 [FG, C. cwc.. I'riri 11, 
p. 32: "¿Qué es, piies, In concepción del valor en El C'npiml de Marx'! Es I i  
deterininaci6n de aquella particular formación de valor, que tiene lugar en una 
determinada sociedad (capitalisla) rri crra,ilo dii,ri.gc de la que tendría lugar 
en una sociedad hipotética y típico. Es, en suma. r l  pnraiipdn c.ri1i-e dos i,ulorrs 
porrirularcs. Este ~>ar<inn<ji! elíptico forma tina de las principales dificiillades 
para la cornprensiún de la ohra dc Marx". Esta inlerpretación de <:roce de 1.1 
teoría marxista del valor os criticada por Granisci en el Cuaderno 7 (VII).  
8 42. 
El inismo punto es retornado más adelante. en el subsiguiente g 44, p. 32 bis. 

8 1 l .  "De la originalidad en la ciencia." 
'Texto A:  retornado en un texto C del Ciiaderno 10 (XXX),  parte 11. 5 18: "l'unius 
de referencia para iin ensayo sobrc R. Croce" (ya en MS. 107 nota). 

In frase citada de Luiyi Eimudi esta en la reseña al libro de Pmquale Jannaccone. 

mayo-junio de 1929, pp. 276-77. 1.8s cursivas y los espacios son de Gramsci. 
El título completo de la obra de Croce es M<ileriolismo srorico i 4  r,conomio 
marxi.sra, ya cit.; so trat;i, corno es sabido, de una recopilación de ensayos. 
escritos y publicados en su mayor parte durante los ÚIiimus años del siglo 
pasado: la cita este tomarla del ensayo, aparecido por primera vez en noviem- 
bre de IXYh, "1.e teorie loriche del prof. Loria". 

8 12. "Giovanni Papini." 
Texto A:  retornada, con el niisnio lílrilo. cn un  lexto C del Cuaderno 23 (VI) .  
8 11 (ya en LVN, 161). 

1 La definición de Papini conio "pío autor" de Lo C'ii,ilrd Corlolicti, csiá in>piradn 
probablemente en tina i-esefia aparecida en I.<r C i d l d  Catlolic<i del 20 de julio 
de 1929 (año LXXX. vol. 111, cuad. 18981, PP. 143-50, donde a propósito del 
libro de Giovanni Ptipini C l i  ol>o.oi rlrllr, i , i~i lr i .  Vallechi. Florencia. 1928). 



coleccibn de ensayo, rubrc l igi iras de santos y ;irlistas, 81 cri l icu jrsi i iki (piidrc 
Rosa) escribe que tal obra "iniliicirá u los lectores píos a conocer cosas pro- 
fanas, y a los profanos a conocer los perfiles de los santos". El l ib ro  G l i  opri-oi 
M / n  eigui es mencionadu en otra nota de estc iniisnio Ciindcrno, 5 60. 

6 13.  "Alfredo Panzini." 
Texto A: retornado, con el  mismo titulo, en un texto C del Ciiadernu 23 ( V I ) ,  
6 12 (parciulrneiite ya en LVN, 153 nota). 

S.: train de una rmeña rlel l ibro de A l l rcdo I'anzini / gioriii r ld .solr, < I d  Qi.<iw 
(Mondadori, Milin, 1929), c n  L'li<iii<i r l i r  Si:riw d e  junio de 1929 (ario XI I .  
n. 61, pp. 180-81. Sobre estc l ihro dc Panzini y sobre el  j i i icio dc F c r n a n h  
I';ilai7.i, vuelve Grainsci niis adilarite en cste imisrno Ciladerno, 5 24, p. 11 
bis, y en cl  Cii i idrrno 3 ( X X ) ,  8 138. 

E 14. "Forl i inalo Rirzi. o sea. sobre i I  itali;in<i niczqriina." 
Texto ii (yn c n  INT, 53-54). 

' LIL indicaci6n hibl iogr i f ica del lihi-o de I.oiiis Raynniid eslá tomada del i irtfci l- 
l o  dc Fortim;ito R i íz i  del c i d  Grurnsci sc ocupa en esle misriio parigr.lio. Nu 
psii-ccc que (iriimsci hay;) visto directameiitc cste l ibro (Loois Reynaiid, 1.c 

r-Olii~ir!iimir: scs oripitms uriqlo-gei.»in,iiq~~cs, influirtces @frmrp2r<~.~ et trl«/it ioM 
ti<iiiuiirrics. 1.c r<:ivil  dir xgriic frrr,ic<iis. Colin, París, 1926, VI l l -288 pp.), peri, 
ciertamente había Ici i lu sobre él algiinas otras reseñas y opiniones, cnlre 1;i\ 
qile se contaba una rle I'aolo N a l l i  en I<ivistn d'/r<ilio del 15 de junio de 1727 
(año X X X ,  vol. V I ) ,  p. 385. 

Allloi' del wl ículo "11 Roiiiunticisnio friincrse e I'ltidia", en 1 i.ibi.i <l<d Gio i - iw  
j i lniu de 1920 (;iñii 12, n. 6 ) .  pp. 346.49, es Foi-luiiatc Rizzi (y no  Giovanni 
cuino escribe Cr i imsci i .  l a s  crirsivas en las ~ i f ~ s  de este artículo son de 
Gramici .  Tiimbién dc Flirtunaco Rizzi es e l  l ibro que sc inencionu en e l  texto: 
L'frtibriu del Cl~iyi iweri to <, ki liriur viiisar.,,, Trevrs, Mi lán,  1928. Sob1.c crla 
obra que, corno se dcsprindc del texto, nu hiibfii leído, Ciranisci hall6 jriicios srve- 
ros en 13s ~wvisliis que Iría en la cii-cel: por ejemplu. en IIIU reseña de L'lt~zlio r l i r  
.%i.iir. i lc agoslo de 1928 (añ« X I ,  n. 8). p p  107-8, y lnmhién cii iiiin rcscki 
en 1-1, Criiicii. 20 de i i i~ir ia de 1929 (año X X V I I ,  fiisc. I I ) ,  pp. 141-44. Dc 
otra rcscña a cslr mismo l i l i io.  ;ip;ii-ecida en la Niwvir Aiilol<igirr del l o .  de 
rgo'la de 192'J. < i ~ . i ~ m ~ c i  sc UCLIP;~ en el Cundernu 5 ( I X ) ,  5 91. 



1 Bruno Burilli, "Sulla saglia d'un ergaslolo". en N i r r m ~  Aiirologin, 16 de junio 
de 1929 (año LXIV, fasc. 13741, pp. 436-41. 

17. "Ricardo ilalsumo-Crivclli." 
'Texto H (ya cn L V N ,  181). 

1 Domcnico Ciaps, "Gustavo tlslsamu-Crivclli". en I.'ll<iliri drr S c r i w ,  junio de 
1929, cit., pp. 173-74, en la sección 'Pi-ofili'. Se lrala en realidad, como ob- 
serva Ciramsci, ,no de Gustavo sino de Ricinrdo Rnl~arno-Ciivclli en cuyo 
libro C<iinini>w . . . <:riiririiiii<i. ndop1;irlo como tcxto dc lengua ilaliann en la Uni- 
versidad de Frankfoi-t. fue puhlicvdo en 1926 pul. el editor <:eschina de Mil611 

5 18. "El error de Maurras. Notas sobre el psrtido iiion6rqiiico francés." 
, . lexl<i A: retomado, jnnto con otras notas sobre el rtiisrtio tema, en un texto C del 
C:uuderno 13 (XXX), P 37: "Notas sobre la vidsi nacional francesa". cfr. en par- 
liciilai. p. 25 (ya en M A C I I ,  101-2). 

1 Cfr. más adelante el 5 48: "13 jacobinisma al revés de Charles Maui-ras". So- 
bre el mismo tenia cfr. Lanibién la carta a Rel-ti del 30 de enero de 1928 ( L C ,  
168.69) y 1.1 carta a 'l'aniu del 7 de abril dc 1930 (IK, 336-37), a propósito 
del libro "I.'A<.rioii Fr~itynise' '  el Ic V<iiicwi, prefacio de Charles Mnurrns y 
Lton D;iudct, I'lammurion, París. 1927 [FG, C.  c<rrc., MilRnl. tinli-e los libros 
recibidos en la rkrml por Gr;i~iisci se cnciicnti-;m tamhi6n: Aliriaitoch dr I'Aciiori 
fra,ií.uisc, XXI¿l"? ;miée, 1929, Lihrairie de I'AC., I'aris [FG, C. cure., Tui-i 111. 
y NicolRs Fontainr, Soirir-Silge, "Aclion frunpiisr," PI "Clioioliqucu inlcrroi~r",  
Libr;iirie Uiiivcrsitairc J .  Gambcr, París, 1928 [FG. C. carc., Turi II]. Dcl niovi- 
iiiietito de la Action Vranpisr Grmxci  ya sc Iialiia ocupado varias veces en so 
actividad pcriodistica: cfr. en parlicolitr, adeii,ks de alusiones incidentales dis- 
persas, dos artículos de 1918 en C I  Gridr, del Pop<ilr>, "llepuhblica e proleta. 
i-iato in Francia" y "Misteri della ciilliira e della pocsia" (S(;, 205-11, 325-29). 

$ 19. "Noticias sobre las relaciones erillr jirdios y crisliitnus en i I  Risoi.ginienti>." 
Texto A:  rctomado, en sri primera parte. en un  texto C del Ci~aderno Ih (XXII),  
5 22: "Sentimiento religioso e intelectuales del siglo XIX (hasta la giierr;i mundi;il)". 
cfr. en piirticillal' p. 32 (ya en LVN, 192). y, en sil segunda parte. en un texto 
C'  rlcl Ciinilernn 19 (X) ,  5 25: "Antisemitismo en el Kisorgimenlo" (ya en H. 
168). 

1 1.n encuesta de Coriiohium sobre el senlimicnto religioso tiivu un  carácter inter- 
nacioiinl. El cuestionario (diez preguntas, en francér) iue publicado en el niirnc- 
1-0 de jiilio de 191 1 (aíio V, iasc. Vil). [.as rcspiicslas se recogieron mis  tarde 
en los tres Aliiianuques del Cocitobirri!~ para 1912, 1913 y 1914, bajo el titulo 
"Coiiícssioni e professioni di Fedc". El Almanaque de 1914 llevaba uii  prefacio 
(en  friincés) de Uriminiqile Pnrudi. pasteriorrnente reproducirlo en la nueva cdi- 



ción d a d a  por  Gramsci: Cuiifr.wio,~i pwfersioni di leflci.ari. filosofi, imniiid 
yolirici, rrcérerri, 3 vol. Boccii, Turín, 1921. La inlervención de Raffacle Ottu. 
lenghi está en las pp. 48-61 del primer volumen de esta últ ima edición. 
Angelo Rrofferio. Storin dcl i'ienrorm~ do1 1814 ni fiiorni iioswi, parte 111, vol. 
1: Keg>~ir~ di <'rrr.lo Alhwl<i, Tiirín, 1850, p. 76: "El obispo de Acqui, en 1847. 
hizo secuestrar del scno de iitiw f i in i i l ia isrnclita a ciei ia Gi i id i l ta Moval, dcsgra. 
ciada nitia afectada de demencia, con e l  pretexlu de que habia insnife?tado 
cierta inclinación hacia el  cristianismo. Y n i n w n a  autoridad i i idicial o adminis- . 
irativa fue caoaz do l lamar al  orden al  inonseñur, e l  cual consigiiió que golpea. 
rdn a l a  mddre y u dos hermanos de la raptada porque se lamentaban del b 3 -  
bnro acto. Oira joven de 13 años de nombre Colombii Levi fue iirrancada con 
cri lelei zirtificioi dc la c;tr;t paterna y en casa del mismo obispo de Acqii i  se 
ocultaba junto ;i i imi  sanla mujer que. separada del niarido, vivía en avdngéliia 
intiniidnd con u n  canúnigo. Ni las lagrimas dc la niíia, ni el  desesperado dolor 
del padre y de 11, madre, n i  las inslancias de l a  Congregación Israelita anle lo. 
rlo, los Magisiradoi  de la capitiil sirvieron para obtener media hora de c o l o q u i ~  
con la prisimera. Monseñor no respondía im6s que esto: 'María Virgen quiere 
llamar a sí  a aquella pobre criatura: nadie ose oponerse a María Virgen'". 

"a famil ia de Raffaclc Ottolcnghi ci.;~ cfectivamentc originaria de Acqui: el Iic. 
cho de qiic Gramsci h a y  rectificado exactamente el  nombre de la localiilad i n -  
dicado cn u n  primer momcnlo (Alba), hace pensar que tuvo manera de con- 
iront;ir e l  texto, que efectivamente debiú de tener en sus manos, a juzgar por 
los apuntes siicesivos <le los 5 5 21. 22. 23. Sin embnrgu. no  parece que estos li. 
hi-o\ pertenecieran II Gramsci. así como tampoco se coniervan entre los l ibros 
de In di-col. 
Se trata de un caso de "oblaciún" que tuvo amplio eco cn l a  segunda mitad del 
siglo XIX ("ublatos" eran Ilamüdos los niños de familias "infieles". "afrrcidos" 
a l a  Iglesia en eslado de inconsciencia contra l a  voluntad de los pulres):  e l  24 
dc j i lnio de 1858, en Bolonia, Edgvrdo Mortara, u n  niño judío de siete uñas. 
bautizado a escondidas por una sirvienla, fije siistraido n la fuerzil a 1;i familiu 
por los gendarmes pontificios por orden del Inquisidor dcl Santo Oficio, y re. 
sullaron vanos todos los esluerzos de los padres para oblcner l a  reslitucii>n y 
ni siquiera para volvcr a ver al  niño. En 1860, d e q ~ i é s  de la liberación d i  Ho- 
lonia del dominio pontificio. el cx-inquisidor. Pier Ci;ieiano Fr l i t i i ,  fue 8i.m.- 

ttido y procesado por el  "caso Mortnm". pero f i ic  abwcl to por haber aciuid<i  
por onleti siipcriur. El niñu Mortara, qiic cntre tanto había sido llevado a Roma 
y rehnutizado con el n i i i i ib ic de I'íu, f i ~ c  eiic:iniiiiadu luego ;i la carrera saccr. 
i lulal: despii6s de 1870, convertido en canónigo liiteranense y predicadur, f i ic  
t rmrfer ido a l  extranjero. Cuando Grainsci escribía sus Cu«rdrr.nos en la  c:irccl. 
el canónisu Mort i t ra estaba todavía con vida. M u r i ó  en Bélgica en 1940. 

$ 20. "Salvalor Gotia." 
'Texto A :  rctuliiiido. junto con olrar n<it;is sobrc el inisnio tema, en i in  texto C del 



Cuuderno 23 (VI ) ,  8 9: "Los sobrinitos del padre Bresciani",  fr. en particular p. 19 
(ya  cn I V N .  146). 

' En el texto C se precisa que la fl'xhe %ircástic:i subre Salvalor ü o t t a  está tonia- 
da de una frasl: análoga de Carducci sobre Rapisardi: cfr. nota 12 al  6 9 del 
Cuaderno 23 ( V I ) .  En la primavera de 1927 Granisci hahia leido, entre los li- 
bros de l a  biblioteca de Milán, una novela de Calvalor Golva y dos volúmenes 
de las obras completas de Cardocci I c f r .  I.C, 68). 

6 21. E n  el  le r .  volumen de las C<i,jfe.s.vioiri c ~miferrloiii di Fcdi, . . . 
Texto A: retomado. j i in lo con los dos parági-afos silcesivos a la ~priniera p;iitr del 
anterior ? 19. en el cit;ido texto C del Ciuderno 16 ( X X I I I .  8 22. cfr. en part ic~i l i i i  
p. 32. 

6 22. E n  el 20. vo l imen de I;is C,i,i/rrsiuni 1, pi.ojrrsh>iii di F i d ~ .  . . 
Texlo A: retimado, como el  parágrafo precedcnle, en el citado texlu C' del Ciiaclri- 
no  I h  ( X X I I  ). E 22. cfr. en particular pp. 32-32 b i i .  

8 23. E n  el  volumen 30. de l i i s  Coiiftwi~iiii i, prrifmsioui di Fdt ,  . . . 
Texto A :  retornado. como los dos parágrafus precedentes. en el citado texto <' 'lcl 
Cuaderno 16 ( X X I I ) .  F 22. cfr. cn p;irticiil;ir p p  32 lhis-33. 

5 24. "1.0s sobrinitos del padre Bresciani." 
Texto A :  rctoniado. con el  mismo ti l i i lo. junto con otras notas sobre el  i i i iw iu  tema. 
en iin t i n l o  C del Cuaderno 23 ¡VI  1. $ Y ¡parcialmente ya en Ll'A'. 145-48). 

1 Antonio B~ltr: imell i .  Cili miriiiiri msai (11 c«i.!i<~i~~lc ddlc dcniorwzi<~J. novela, 

Treves. MilGn. 1910: 11 covolicr Mo,rr<zrdr>, Mond;idoi-i. MilBn. 1921 
9 Sobre i.uca He1li';imi cfr. Cuaderno 3 ( X X ) .  \\ 94. 
:' Giuseppe Molteni, Gli otri, novela. L. Marinoni, Milán. 1910. 

En abr i l  de 1908 la Corte de l o  Criniin;il de Mi lán  proccsó y conden6 a dieci- 
s i i s  ;iños de recliisión al  cura don Giavanni Rivv por graves delitos scxualcs de 
los que hebiiln rr iu l tado victinias numerosas niñas de un colegia de nionj;is. I'<>i 

complicidad fue condenada IainbiGn a diez meser de circe1 sor Maria Giiiaep- 
pina Fumagalli. directora del instit i i lu religioso an el cual don Kivs erii coiiiL.- 
sor. E n  la nov i l i i  de Mol len i  e l  episodio del cscGnddo <Ic don Riva re .~d;ip~;i 
en i-iisgos generales al  personaje de don Gino Arnali. 

', Ugi> Ojcit i .  Mir, t i r i i o  /rri.r>i,ie~t,. novela. Trcves. Milhti, 1922. 
Cfr.. poi- ejemplo. Ciiovanni Ansalilu. 'Cose mai  viste. Ojctt i  iiiibi-uniiato". en 
Rivoluziuiii Lihcn<ir, 16 de dicicmhi-c de 1924 (ano 111, n. 47):  y "Spiegazi~ni 
a l  lettore trappo ~i indido",  ibid. 1 1 de enero de 1925 (año IV,  n. 2);  los iloi 
articolos Iiiei-on reimpresos en el l ibro de N i i i o  Vuleri. A,,tolo,vi<i ddi~i  - ~ i i . , i -  



luzlom Lil>er<ilr", De Silva, l'urin, 1948, pp. 326-37 y 338-40: el primero tam- 
bién en Le riviste di Pirro Gubelli, a cargo de Lelio Rasso y 1-uigi Anderlini. 
Feltrinelli, Milán, 1961, pp. 601-7. 

7 Cfr. Ugo Ojetti, "Lettera al Reverendo Padre Enrico Rosa S.J.", en P>ga,ro. 
marzo de 1929 (añu 1, n. 3) ,  pp. 344-47; el articulo está reprtnlucido bajo cl 
titulo "Tntorno alla Cuniiliaziune", junlo con la respuesta del padre Rosa, en 
Lo Cii,ilr? Catlolico. 6 de abril de 1929 (año LXXX. vol. II) ,  pp. 3-19, Grams- 
ci vuelve sobre esie episodio en otro coadcrno, citando amplios pasajes de la 
"carta" de Ojelli: cfr. Coaderno S (IX), 5 66. 

* Cfr. Alfredo Psnzini, La Imterno di Dioyriir, Treves, MilAn, 1918; el episodio 
del "lívido puiial" ( u m  tragicúmica variaciún a propósito de un cuchillo usado 
para cortar un cigarro) está en I;is pp. 112-13; 11 pndrone suno me!. novela. 
Mondadori, Ruina-Milán. 1922: 11  mondo C r-otoiido. novela, Treves. Milán. 1921 
[FG]. 

"fr. el precedente 6 13. Sobre las observaciones de Palazzi a 1 yioriii del solr 
r del prono de Panzini, vuelve Gramici también en el C;uadrrnu 3 (XX),  4 138. 

"' Cfr. Alfredo Panzini, "Vita di Cavour", en L'lrolin Lrrlernriri, 23 de junio de 
1929 (año 1, n. 12):  "Y quien desee ver c6mo la secta carbonuria adoplabii el 
aspecto de Belcebú, lea la novela L'fihrco di Vrrrma, de Antonio Hresciani, y 
se divertirh como loco porqiic por olra parte, a despecho de cuanto digan los mo- 
dernos, aquel pad1.c jesuita fue un gian narrador"; este p.~saje lo cita ür~imsci  
en las pp. 20-20 bis del Cuaderno 3 (XX),  5 38. 

' '  Cfr. la reseea de Benedetlo Cruce al Dizionnrio rnoderiru de Alfredo Panzini, en 

L« Critico, 20 dc noviembre de 1925 (año XXIII, fasc. h ) ,  p. 375. 
' 2  De las novelas di1 ciclo 1 V t h  dc Salvalor Ciottu, Cirnrnsci habia lcido en 1;) 

csrcel de Milán Ln dmina inio (Unldini c Castoldi. Milán. 1924): cfr. LC, 68. 
'1 Cfr. el precedente 7. Para el episodio sobre Danle y la pi.oslilutd (de Rávena 

y no Rímini) cfr. Ixi Irggendo di Dcinle, Fucr~ i i  r Trmlizioiti d ~ i  spcoli XIV- 
XIX. con introducciones de Giovanni Papini, Carabba, I.nnciano, 1911, pp. 89- 
91. Dc la Nuwo lerr<sulem. de Gilbcrth Keith Chcstcrton (relación de un viaje 
8 Palestina, en 1920), resulta qiic Grnmsci habia leido una traducción francesa- 
en una lista dc "libros que enviar a Tatiana: 13 dc marzo de 1930". en la p. 95 
de este niisino Cuaderno. se incluye el n. 13, Cliestcilon. Lo Nur<iirllr 1éi.ii.w 
Irin (falta In indicaciún del editor y del ano dc puhlicución; pero fue Perrh. 
París, 1925) 
1.a novela de Mari" Sobrero Pirlro r* Pnolu (Treves, Milán, 1924), fue leída 
por Gramsci en la cárcel de Milán; cfr. LC, 145, 157. En un pcrsonnjc de c sh  
novela, Reiiriundo Rocchi. director de I.'Eld Ni~ov,~,  se 1ranspareni;i una super- 
f ic i  .i 1 a l i~a tu ra  .' . de Gramsci en el periodo del O d i m  N u o w .  

'"a novela de Franccsco Perri, Eniixr<rnli, Mondadori, Milkn, 1928 IG. <ihilarr;i. 
C. rorr.1 est j  en la lista de libros enviados a Carlo el 11 de noviembre de 1929 
en la p. 93 bis de este mismo Cuaderno. Era conocido quc Paolo Albalrelli era 
el seudónimo de Fiinccsco Perri; cfr. I'aolo Alhatrclli, 1 conqiii.~ll<ilori, Librcria 



política moderna, Roma, 1925; i i m  i-ccdicibn de este libro fue publicada en la 
posguerra con el verdadero nombre dcl autor: cfr. Franiesco Perri, I conqui.~- 
trrtori. Garzanti, Milán, 1945 (en el prcfacio el autor mrra  las vicisitudes sufri- 
das por esta novela, cuya primera versión apareció en la Vvce Kepubhli<:<rnu en 
el verano de 1Y24). 

Ic Cfr. el artículo de Francesco Pervi, "Problemi niiovi e forr.7 vecchie", cn Lu 
Fiera Lcllrroriu, 22 de julio de 1928 (año IV, n. 30). Sobre este artículo de 
Perri, en los números .~iguicntes de La Fiera Letrcrario, se llevó a cabo un deba- 
te. con inierveniiones de Bonavcntora Tecchi, Arrign Cajumi, Francesco Flora, 
Giovanni Battista Angioletti, Umberto Fracchisi, R.:incesco Bruno, Guiseppe 
Sciortino, üiovanni 'I'itta Rosa, y otros. 

' ?  Leonida REplici, L'ulfirno cireneo, Soc. @d. "Avanti!", Milin 1923 [FG]. 
El títii'o de esta novela no se cita exactamente; cfr. Umberto Fracchia, Angele, 
Mondddori, Milán, 1923. 

"' Antonio Reltramelli y Alfrcdo Panzini fueron elegidos a la Academia de Italia. 
en IR sección dc l.ctras, con las primeras noniinacioncs de 1929. 

2" Cirainsci se refiere aquí al libro de Camillo Pellizzi, Le ieflerc iraliunc < I 4  nos- 
tro smolo, Libreriv d'ltalia, Milún. 1929 IFG. C .  w r c . ,  Turi 111. 

" Cfr. subsiguiente 8 42. 

B 25. "Achillc Loria." 
l ex to  A: retornado en dos tcxlos C del Cuaderno 28 ( l l l ) ,  enternmentc dedicado 
al terna del "loriaiiismo", 6 5 1 y 2 (ya cn INT, 169-73 y 175). 

N Los escritos de Achille Loria son citados aquí de memoria; los titulas y las fe- 
chas de piiblicaci6n contienen a menudo imprecisioncs que, sin embargo, en el 
texto C aparecen rectificadas en base a la bibliografía ¡le Loria, recopilada por 
Luigi Einaudi en 1932. Cfr. Luigi Einaudi, "Bibliografia di Achille Loria", su- 
plcmcnto a Ls Riforiim Socinlr, scpliembre-octubre de 1932 (ano XXIX, n. 5 ) ,  
pp. 1-55. 

La fuente de estos recuerdos es claramente irconociblc en la actividad pe- 
riodística de Gramsci: desde 1915 hasta 1926. <'fr. cn particular los siguientes 
artículos: 11 "Pieti per la scienza del prof. I.oriaX, en la rdiciún piamonleva 
del Avmri!  del 16 de diciembre de 1915 (ahora en Gramsci, Per la verird. 
Scritti 1912-1926, recopilado por Renzo Martinelli, Editoi-i Riuniti, Roma, 1974. 
pp. 11-12); 21 "F. lasciateli divertire", en la sección "Satto la Mole", ed. pia- 
montesa de Avunri! del 9 de enero de 1916 (ahora cn SM, 7-8); 31 "la scalv 
c o r o  d i  Achille Loria", en la edición piiimontesa de Avanti! del 17 de mayo 
de 1917 (ahora en Sü, 112-14): 41 "L'ultimo tradimento". en la sección "Sot- 
ta la Mole". ed. piamontesa de .4innti! del 3 do enero de 1918 ahora en SM. 
351.53): 51 "Achille I.oriii", en 11 (irido del Popolo, 19 de enero de 1918 
ahora en Gran~sci, Sc~itr i  1915-1921, Nuovi contributi a cargo de Sergio Ca- 
prioglio, 1 quadrri~i  del 'Corpo', Milán, 1968, pp. 48-50); 61 "Achille Loria e 
il socialismo", en la edición piamonlesa de Avanli!, 29 de enero de 1918 (aho- 





de Cranisci). Este articulo de Loriv es citado t3nibiCn en una carta a Giulin del 
2 de mayo de 1927 (cfr. LC, 88) .  

.J Cfr. Achille Loria, "La scienm della picta", conferencia pronunciada el 13 de 
diciembre de 1915 en bcncficio dc los hospitales territoriales de Tiirín de la 
CYuz Roja, en Cwifererizr r Prolurioni, lo .  de enero de 1916 (ano M, n. 1). 
pp. 6-9. No se coligc que la misma conferencia fuese publicada en la  Nuovo 
Antolocio. La cita cntre coniillas, reconstruida dc memoria, no es textual. Ya 
hay alusiones a este texlo de Laria en algunos artículos citadm (cfr. Per lo 
veril& cit., p. 12, SM, 8, y Srritti 1915-21, cit., p. 50). 

' El titulo exacto del artículo, segiin el cxVncto citado en la bibliografía de 
Einnudi (la cual tiene en cuenta Gi-amoci en el texto C) es: "Perché i vencti 
non addoppiano e i valtellinesi triplano". De este texto de Loria Gramsci se 
hahia ocupada ya en el artículo citado del Crido &I Popolo dcl 19 de enero 
de 1918 (ahora en Scritli 1915-21, cit., pp. 48-50). 

"a hay rcfcrencins a esta teoría de Loria en el artículo citado de Grnmsci en 
11 Grido del Popolo del 19 de enero de 1918 y en la sección "Sotto la Mole" del 
6 de scpticnibrc dc 1918 (cfr. la lista dc la precedente nota 1) .  No parcce sin 
embargo que Loria se hubiese ocupado de este tema en el prefacio a la prime- 
r:, edición del Corso di pconomiu politica o en otra ocasi611 similar. Una con- 
firmación más exacta dc las referencias de Cramsci (incluso de aquéllas máq 
extcnsas contenidas en el correspondiente texto C) puede encontrarse, por el 
contrario. en un artículo de Loria, "SensualitA e misticismo", en Rivlsta P o p o  
lnrr di l'uliticu, Lettrrc e Scienre Socinli, 15 de noviembre de 1919 (año XV. 
n. 21). pp. 577-78: cfr. por ejemplo: "El ilustre director de esta revista, que 
es médico, habrá podido constatar muchas veces por experiencia la verdad de 
cuanto yo estoy por afirmar: que los ahusos de la sensunlidad, o las enferme- 
dades que de ésta provienen, ejercen una influencia debilitante sobre la psique 
o In prcdisponcn a las irleacioncs ascéticas o supersticiosas: de donde se dcdu- 
ce esta notable paradoja: que los más fervientes defensores de los idenlismor 
moralcs se encuentran precisamente cntre las individuor más deteriorados por 
la disolución y el cnnlagio sexual. Por ello es que el materialismo, en todas 
sus manifestaciones, encucntra los m& apasionados adversarias entre loi  sifi- 
liticos, los acosadas y martirizados por Venus": "Cuando en 1885 me permití 
exponer. cn un discurso inaugural en la Universidad de Siena, la teoria cconb- 
mica de la conrtitiición pulíticii. una sola entre las autoridades presentes en 
la ceremonia no vino, como es costumbre, a estrecharme la mano, sino que 
por el contrario, sali6 ostentosamente del aula, apenas concluido el dixurso. 
mnnifcstondo su irritación escandalizada contra la imprudencia de quien osaba 
enunciar teorías tan inmorales desde una catedra universitaria. Pocos meses 
más tarde aquel fiero moralisla inoria de un accidente que lo habia sorprendi- 
do  mientras se hallaba (¿cómo dir6?) en la posición del rey de Bitinia con 
Atlante": "Si, es la sífilis la que recluta al gran ejército de la reacci6n, es su 
diosa la Ju;ina de Arco del osciirantismo. Si. tienen también razón los mddicos, 



cuando hablan de sifilis constitucional, porque ésta es en verdad la más grande 
y valiosa aliada de los partidos constitucionales, la gran tutora del orden pú- 
blico y la providencial defensa contra las tendencias subversivas y revolucio- 
narias. Una noche de París vale contra estar doctrinas más de lo que puedan 
valer todas las Summas de santo Tomás, y la ley Crispi ha hecho más por la 
causa del orden que un regimiento entero de policías". Casi seguramente Grams- 
ci había conocido en su momento este escrito de Loria a través de un  urticulo 
de Umberto Ricci, "Rapporti fra idealismo, misticismo e malattie venere ico- 
perti da1 prof. Achille Loria", publicado en Lo Vocc del 17 de febrero de 1910 
(año 11, n. lo) ,  pp. 269-70 (en ese artículo se reproducen extensos pasajes del 
escrito de Loria citado). En un número posterior de La Vnce (a60 11. n. 12, 
3 de marzo de 1910) se señala tanihién otro artículo de Umberto Ricci, "Achil- 
le Loria ucccllatore". publicado por el Giornule depli Eco,zuinirri (enero de 
1910), "donde muy jocosamente se comenta la solución de la cuestión social 
por medio de la aviación, última idea genial del simpáiicu científico de Padua" 
(cfr. sobre este tema la nota anterior, n. 2). Una dusiún a esta "teoría" de 
Loria está también en un escrito de Croce de 191 1: cfr. Benedctto Croce, Cul- 
tura <, vira r~iorule, cit., p. 154. 
Achille Lorin, "Documenti nlteriori u sufragio dell'eionumisnio storico" en La 
Riíormu Sociale, septiembre-octubre de 1929 (año XXXVI), fusc. 9-10. pp. 
409-48. 
Cfr. en el articulo citado del Grido d d  Popolo del 19 de enero de 1918: "Le- 
yendo los escritos de Achille Loria, quien tiene vivo el sentido de la crílica se 
pregunta si se trata de un loco melancúlico o de un hombre de ingenia. Par- 
que en Loria se da lo uno y lo otro. Destellos de luz y tinieblas idiotas, tra- 
bajo concienzudo y estupidez increíblemente profunda. En su pensamiento fiil- 
ta toda congruencia: la autocrítica es negada a su raciocinio desquiciado" 
(Scritri, 1915.21, cit., p. 49). 

"1 nombre del semanario en el que apareció el articulo de Loria aquí citado no 
es Proda o Provn, sino Ln Difesa, como se desprende incluso de una cita de 
Oramsci publicada en la edición piamontesa de Avarifi! del 17 de septiembre de 
1918 (en la sección "Sotto la Mole" cfr. SM, 437-38): "En su último estudio 
(treinta y dos líneas en el periódico semanario La Bilesa, que se publica en 
'I'urín citda viernes y publica los versos del c<ivullierc Esuperanzo Ballerini, 
ecúnomo general del regio economato general de los beneficios vacantes) el 
cav. of. prof. doc. Achille Loria marca una nueva conquista de la verdad sobre 
el error, de la luz sobre las tinieblas, de la sabiduría sobre la inerte y ciega 
ignorancia: él conquista para La teoría las wusas de la conflagraciún mundial. 
La guerra es una ~onsecuencia de la sífilis. A saber: encontramos que los "tres 
grandes afirmadores de la libertad y del positivismo, Lloyd George, Clenien- 
ceau y Wilson, surgidos antes de la tormenta, ascienden ahora hacia el apogeo 
-mientras que los tres encarnadores del misticismo y de la tiranía, el zar, el 
kaiser y el emperador austriaco descienden al lúgubre ocaso''. El zar sólo por 
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una burla de la nalurüleza fue dur:inte tantos anos aliado de l a  República 
francesa; In naturaleza se cansó de bromevr (todo juego divertido dura poco) 
y "el triste sefior fue despeñado para siempre". La antítesis se deline6 con 
precisa evidencia: pur rina parte cl espiritualismo, o sea el misticismo, o se* 
el kaiser y el austriiico emperador; por la otra el positivismo, o se8 el mate- 
rialismo de la historia, n sea la libertad. o sea Lloyd George, Clemcnceau. 
Wilson. Ahora bien ),qué cosa son CI espiritualismo y el misticismo, y por tan- 
to, qué cosa es la tiranía't Dominarlos por la sífilis, como el doc. pi'of. of. 
co»irrwrdarore Achille Loriv tuvo cl júbilo de descubrir cn Sima, aún fresco 
de sus publicaciones sobre el materialismo histórico y antes de que Federico 
Engels demostrase que él hahía saqueado a Carlos Marx. expuso la teorin en 
un cursa universitario y todos lo aclamaran, a excepción de un místico muerto 
después de algunos me- dc sífilis". Cfr. Achille Loria, "1 nostri voti", en Id 
Bifes", Turín, 6 de sepiiemhrc de 1918 (año 1, n. 2 ) .  Sobre la relación entre 
inisticismu y sífilis cfr. aquí la precc<lcnte nota 5. 

1' LYr. Achille Loria, "Al niio Iiastonc (nel XXXV anno di possesso)", en Nuo- 
va Arclologi~, 16 de noviembre de I'J09 (año XLIV, fase. 910), pp. 272-76. 
Véansc por ejemplo los siguientes versos: "A te, te solo ed mico  / nel genuino 
emisfero / non chiiidc inipenetrabili / abisi il mio pensiero, / e il piú scgreto 
anelito / vibrante iiel niio seno / in rapido baleno / noti ed intendi tu". ("A 
ti, tú solo y únicu / en el genuino hemisferio / no cierra inipenetrables / abis- 
mos mi pensuniento, / y el mis  secreto anhelo / vibranle en mi seno / en r i -  
pido rclinipago / notas y entiendes tú"). 

Ii' Cfr. Achille Luriu. "Ncl retroscena della gloria. L'epistolario di Carlo Marx", 
en Nctoia A~iloiogir~.  16 de marzo de 1914 (año XTSX, km. 1014). pp. 193- 
206. 

" Cfr. Bencdclto C:roce, "Le teorie storiclic del prof. Loria", en Mnl<'riulisnio 
~ lur i co  rd r,corioinin i,iorui.siiui, cit., p. 24 .  

" En el correspundientc texto C ,  cvidentcmente basado en In bibliografía de Lui- 
gi Einniidi, Ciranisci cree identificar estos dos artículos de Loriv con la indica- 
cibn del Tc,nipo del 10 de marzo de 191R y de la U<izzerro del Popolo del lo. 
de junio siguiente. En realidad el núnicro 352 de la bibliografía de Einaudi 
que señala el artículo de Loriu, "A proposito di Lenin", en Gozrilu del Popolo, 
T u ~ i n  I.XXI, lo.  de junio de 1918, n. 1 ,  contiene una inexactitud; el artículo 
estú en el mismo periódico del lo.  de enero del rnismn año, y acerca de 61 
<;ramsci tuvo oc;isibn de polemizar en su inúmcro de "Sollo la Mole", en la edi- 
ciiin piamonicsa de Avunli! del 3 de enero de 1918 (cfr. SM, 351-53). El otro 
articulo de Loria ("La calastrofe riissa", en 11 'I'empo de Roma del 10 de 
marzo de 1918) aparece en la bibliografía de Einnudi con el número 354. 

83 CYr. Crnce, "Le tcorie storiche del prof. Loria", en Maleiirilisnir> storico rd 
rrotioriiia nioi.ristica, cit.. p. 28: ". . .el  crecimiento de la población, y el si- 
miiltknco decrccer de la productividad de la tierra, ponen en un mal día a los 
explotadores en In necesidad de restringirlo n retirar totalmente los pagos a 



sus mandatarios, a sus sacerdotes, a sus cientíiicos, a sus abogadoq, a sila poc- 
tas, y así sucesivamente. ¿Qué hacer en este caso'! Buscar otro palrún. Y los 
trabajadores improductivos pasan al scrvicio de los explotados: de donde ias su- 
cesivas crisis históricas. Las cuales. en suma. para I.oria. se reducen a un8 

rebelión de jsirvimrer derocirpnild" 
'* Contra este arliculu de Loria ("U nostro dovere", en t i , iz re l íu  < I d  I'opoio del 

16 de mayo de 1917: en el texto del Cuadcrno cs inexacta la fecha de 1919 
o 1920 repelida en el texto <: con 1;i indicaci6n "18 o años subsiguientes") 
Gramsci h a b h  polemizado ya en un articulo aparecido en In edici6n piamun- 
tesa de Avunri! del 17 de mayo de 1917, " l a  scala d'oro di Achille Luria" 
(ahora en SC,  112-14). En estc artículo sc cita cl siguiente pasaje del artículo 
de 1-oria: "Ayudadnos, pues, os conjiiro, oh hernianos carísimos de trabajo, de 
aspiraciones y de fe, a crigir la bclla ciudad politica dc las naciones libres y 
regeneradas, y con eso mismo habréis allanado el camino a los arlificcs de la 
ciudad social sonada ardicnteniente por iodos nosotros, y cncontrai-éis cn los 
compañeros que ayer lucharon junto a vosotros en  el fiicgo dc las trincheras 
otros tanlos dcvotos y agradecidos colaboradores. Ayiicladnos a c»l<icar los pri- 
meros peldaños dc la cscala de oro, en los que se asienta la fraternidad de las 
Naciones, y nosotrus os ayudaremos ii colocar los peldaños snpcriorcs dc la 
escala, ii alcdnrar cl vérlice luminoso de la equidad universal, a erigir cii fin, 
sobre las ruinas de las enemistades seculares, una hiiriiiinidad bendecida por el 
triple numen de la par, de la juslicia y del amor". 

'"iglgiinos comentiirios sobre estos aiilores en relaciún con el tenia del loi-iaiiis- 
mo sc encueniran en los subsiguicntes 5 31 (sobre Artur<i l abriola) y 5 37 (so- 
bre Pilippo Tursti). 

'"fr., en eile mismo Cuaderno. el 5 64: "Luriiinismu y G.  Fcrrei'o." 

' 7  Cfr. Corrado B;irhagallo, "Economi;i aniica c ~nodcrtin". cn Nuo in  Iiivirto 
Slorim, sep(ieti1bre-diciemble de 1928 (año X11, Iusc. V), pp. 465-85, y cncl-o- 
febrcro de 1929 (año XIIT, fasc. I ) ,  pp. 27-44. 1.a tcsis de Harliagallo, que 
tendía a anular toda dikrencia snslitncial entre sislemas econúmicos de las di- 
versas Cpocas histúricas, Ciie imprignda en la mism'i rcvista por C;iovanni San- 
n s :  cfr. Giovanni Siinna, "lnlorno vlla economiu iinlica P moderna e alla vazio- 
naliti dclla storia", en Nwoi~i Riviito Striric<i, ninyo-agosto de 1929 (año X111. 
fasc. Ill-IV), pp. 245-54. La respuisla de Pai-bagallu a 1;i qiie alilde Gi-amsci 
en el siguiente nú~iieru de la misma rcvista: cfr. Colwado Harliagallo. " I h l l i i  
ccononiia nniics a l l i  irriizioniilitU delh  sloria", ihid., sepiiiinbre-octubre d i  1929 
(año Xiil ,  fasc. V ) ,  pp. 385-97. En el ejcniplar de esle niiinero de la rcvistn 
leído por Grnnisci en la circcl, el artículo de Bnrbagdlu llcva niimewsoi sub- 
rayados y senales al mirgen clarainenlr de mano de Ciranisci. 

I'osteriormenle, la poléniiu prosiguió con los siguientes artículos: Giovanni 
Sanna, "Ancora sullv economiii iinticíi e moderna e solla razionalili drll;i slo- 
ria", ibid., noviembre-diciembre de 1929 (año XIII. iasi. VI), pp. 513.49, y 
Rodolfo Mundulfo. "Raiioniililh e irrazionitliCt della sluria" (segiiido de tina 



apostilla de Harbapallo y de una intervención de Giuseppe Renri), ibid., enero- 
abril de 1930 (ano XLV, fase. 1-11), pp. 1-21. De esta p o l h i c a  también se 
ocupó Gramsci en una nota del Cuaderno 4 (XIII), 5 60. 

6 26. "El osito de Cuviei-." 
Texto A: retomado con el mismo titulo, en un  texto C del Cuaderno 28 (LII), 5 3 
(ya cn [Ni', 193). 

' Cfr. el subsiguiente 8 32. 
Cfr. la carta a Giulia del 30 de diciembre de 1929: "Puede ser, incluso es muy 
probable, que algunas de mis apreciaciones sean exageradas y hasta injustas. 
Reconstituir de un osito un megaterio o un mastodonte era propio de Cuvier, 
pero puede suceder que con un pedazo de cola de ratón se reconstruya por el 
Contrario una serpiente de mar" (I.C. 314). Sobre el mismo tema cfr. t ambih  
cl texto H del Cuaderno 14 (1). ! 29. 

O 27. "i,Conseciicncias del bajo romanticismo?" 
Texto A:  retamudo en iin texto C del Cuaderno 25 (XXIII),  8 8: "Cientificismo o 
consecuencias del bajo romanticisnio" (ya en LVN. 129). 

6 28. "Derecho natural." 
'I'exlo A :  retornado (sal"« el primer púrrafo), junto con el sucesivo 5 29, en un 
texto C del Cuaderno 26 (Xl l ) ,  5 S: "Contradicciones del historicisrno e impresiones 
literarias de óste (ironía, sarcasmo)". cfr. en parlicular p. 4 (ya en MACFf, 154). 
El primer pbrrafo, por el contrario, es utilizado al principio del citado lexto C 
del Ciinderno 27 (XT). 8 2 (ya en LVN. 218). 

1 La segunda de las "noticulas" ;quí ciladas corrcsponde al precedenle $ 4; la 
primera precedía por el contrario al g 1 dcl Cuaderno y fue tachada y dejada 
ilegible, como ya advertimos, por el mismo Gramsci. Es probable que incluso 
este breve texto (omitido en la presente etliciún por la imposibilidad de des- 
cifrarlo) haya sido repetido, junto con el 6 4 y el primer pirrafo del 8 28, en 
el texto C del Cuaderno 27 (XI) ,  6 2, que es niu:ho más extenso que los 
correspondientes lextos A que nos son ~unocidoi.  

' Cfr. Adriano Tilglicr, Slorio e Arifi,srorir< ("Quadcrni cl-itici", recopilados por 
D. I'etrini, VI) ,  Rieti, 1928, pp. 56 IFG. C. corr.. Turi 111 cfr. también LC, 
248. El opúsculo comprende cuatro artículos ya aparecidos en Ln S~rrwiprr de 
'I'urín enlrr 1920 y lcJ2R. 

3 Lii cila de Biirzio (del lihro Dircorso m l  deiniurm, Rihet, Turin. 1929) fiie 
tnmudii de un articulo de Bonaventura Tecchi, "ll Demiurgo di Rurzio", en 
L'l idiu I,t,itwurio, 20 de octubre de 1929 (año 1, n .  29).  A ese misma artíciilo 
hace Gramsci refcrencin explícita en el parágrafo siguiente. 

<a frase entre comillas es prtibablementc del mismo Gramsci, y debe confron- 
tarse con la afirmación dc Guethe citada en el Cuaderno 4 (XIII),  8 64. 



5 29. "El sarcasmo como expresión de transición en los historicistas." 
Texto A: retomado, junto con el parágrafo precedciite, en el citado texto <: del 
Cuaderno 26 (XII). g 5. cfr. en particular pp. 5-7 (ya en MACH, 155-56). 

' Cfr. la nota 3 al precedente g 28. 
' De la Saprada familia de Marx y Engels. Gr;imsci tenia presente en la cárcel 

la traducción francesa, cn dos lonios, de la edición C'ostes: cfr. Oeui,ms coni- 
~>l?les de  K d  Marx: Oruiirrr pl~ilomophiq~rcs, traducido por J .  Molitor, t. 11: 
1.0 Soi~rlc t'oinille. Costcs, Pciris, 1927; t. 111: Lo Saiitrr Foiriilli,, Chstcs, París. 
1928 IFG, C. carc., Turi, 111. Entre l o í  libros de Cirarnsci, pero no entrc los 
de lii cárcel, se conserva también una vieja traduccibn italiana de esta obra: 
K"irl Marx-Friedrich Engola, I<r sw,-<r fmnixlin; osrin critico dello rvitica critico, 
Mongini, Roma, 11)09 [FCI. 

"fr. Croce, Muro.iali.r~no stoiico nl r,coriamiu >iiurxista, cit., p. XVI: "1.0 
cual no debe inipoilir seguir admirando siempre al viejo pcnsador i-evoluciona- 
rio [Marxl (en muchos aspectos mucho más rimdwno que Mazrini, con quien 
entre nosotros suele compurirsele): el socialisla, que entendiú cómo hasta cso 
que se Ilania revoliicii>n, para convertirse en cosa política y real, debe hasarse 
en la histr>i.i<r, ;irniÁndose de fuevzn o porencin (rnenlal, criltural, ética, eco- 
nóniica) y no sólo confiar en los sermones moralistas y en las ideologías Y 
charlas iluminislar. Y, además do la adniiracibn, le dedicaremos -nosotros 
que entonces &amos j6vciies, nosotros los educados por 61-, tanihifn nucstrn 
gratitud. por hahcr colahorado a hacemos insensibles a liis seducciones alci- 
nescas (Alcina, la decrépita m n w  desdentada, que mentía el semblante dc flo- 
rida joven) de la Diosa lusticici y de la Diosa Humanidad". La parte final de 
este pasaje cs rccotxhla por Granisci en el Cuaderno 4 (XIII),  6 15. 

* Cfr. Lo Riforrna Soclolr, julio-agosto de 1918 (año XXV, fasc. 7-81, p. 415. 
Se trata de tina breve resena de lii teiaera edicibn del libro de Crocc, Motci.io- 
lirt~io storico ed rcorioniia rno>i-i,st<i, cit.; a este escrito de Einartdi ya hahiii 
:iludido Gramsci en un articulo de la edición piamontesa de Aiianti!. del 25 
de mnyo de 1919. "Einaudi o dill'utopia liberale" (ahora en O N .  232-35). 

E 30. "Orano y Loria." 
Texto A: retornado en un tcxlo C de1 Cuaderno 28 (111). 5 4: "Paolo Orando" (ya 
en INT. 190-91 ). 

Cfr. Paolo Orano. Aliorili<wi. Puccini. Milán, 1912. 
Cfr. Pvolo Oran", liricologio ddln  Sordeano, Tip. de la Casa Editrice Italiana. 
Roma, 1896 [FG], p. 9: "De que existe un liquido de ambiente isleño siirdo, con- 
viene persuadirse absolulamente. Por mil scíi;iles, por cien diversas ubservncio- 
nes se revela al investigador demopsicólogo la enorme diversidad de Iunciu- 
nalidades biológicas altas y bajas cli Cerdeiia rcspecto a las de otros paises. Esto 
se explica muy bien históricanientc después que se ha explicado físicamciite". 

"fr. Paolo Orano, I imxl<wi~i. Meda,vlioni, h vol., Treves, Milin. 1908-26. 



" Solirc Paolo Orano. en relación al tcnui del lorianismo, cfr. también Cuaderno 
3 (XX),  ) 5 66 y 132. 

6 31. "Cartiis de Sorel a <:roce." 
Texto A: rctoiiiado, sin titulo. en un texto C del Cuaderno 28 (111). 5 5 (ya cn 
INT. 191: pero también en MS, 293-94, según el texto A ) .  

Cír. "Leltere di (ieurges Sorel a U. Croce". en Lo Criticu, 20 de eneru de 
1927 (año XXV. fasc. l ) ,  pp. 49-50 (curta del 30 de noviembre de 1897): 
"He leída la tesis de doctorado de Arturo Labrinla sobre Quesnay [ .  . 1 El 
informe del acíior Paiitaleoiii, quc se ha impreso como pieiacio de 1;) tesis. 
me parece que no es filvornble a las ideas del aolor. No comprendo como 
cl scñor Panlaleoni no ha deslacado el enorme error histórico cometido por 
Arturo, que 1r;idiidii ingeniiíimenle a Frnnciii las descripciones que hizo Mal'x 
de Inglelerrs". 

32. "l.orin y 1.umbrosu." 
'rcrto A:  rcloiiuiilo en iin lento C del Cundcrno 28 (111). 6 6 :  "Alberto Liirrihroso" 
lya en IN'I'. 170-77). 

1 De los escritos de Tomaso Silleno y de Filippu Curli, a los qilc aquí sc hace re- 
ferencia, (iraniaci sc había ociipadu anipliamentc cn iin arliculo del <irido del 
Po,~r>lo del 8 de junio de 1918, "Le niiove cnergic intellettuali" (ahora en S<;. 
250-54). La lectiira de ese articulo aclara las ;iliiiiones del texto: "Un iovcn 
qric se encamina a la celcbridnd cs indudablemente el doctor Filippu Carli, se- 
cretario de la Cámara de Comercio de Brescia. F.1 ha adaplado a Itdia las con- 
ccpcionc~ cconórnicac del n;iciun;ilisl;t francis Charlcs Maurrns, ha poniificndo 
driranle mucho liernpo en las columnas ilc la Idm Nr,rioiiulc, disputando al 
profesor Alfrcdo Rocco 1;) primacía en la instauración de una nueva ciencia 
ecorióniica nacionalista italiana: desde hace algún tiempo prefiere escrihii- libros 
y lanzar idcns oi,rl<iws. como la de la particip~iión en las utilidades y de Ids 
iiccioncs para los obreros. 1.3s N/P<IS  son iudaces en <:arli, ciertamente: pero 
1. as . . inlornucioncs y la cultura son más aiidnces loilnvia. En P e w e w m n r o  del Ih 
de marzo de 1916, c~crihiii un arlícrilu para Ianicntarsc dolorasamente de que 
los italianos so hayan dejado urriincar de las manos por los ingleies I,t rxploia- 
ci<iii d d  rrirrrho piudriri~lo ?ir los b r w i u , s  J<, Volrirrtbrnia. 1.a ;iiiilaiik~ ideo- 
lirgica del doctor Curli se basaha en el hecho de que existe iina 'Valomhrosa 
Riihhci. Cornpany' la ciial explota el caucho de la pciiinsul;~ de Malacs: Carli 
creyó que la gunin nacía en los bosques de Vallnnihriisa, porque el conocimien- 
to de la gcogrdía económica iio forma parte dc las obligaciones de un nacio- 
n:iIisln de la cconomia. que sólo lienc la misión de lanzar idees andaimente 
geniales. L . .  .l. Con el doctor Filippo Carli en nacionalismo econbiiiicu, hace 
digna pnrcja el doctor Toinaso Sillani en  n:iciotialisnio politicu. Tomaso Sil1.1- 
ni cra iin joven ahruci.s. pocta geúrgico. inocuo cscribidur de cosas artísticas 



en revisla como el Emporium, las Croriuchr L<'llr>'ari? y semejantes 'lecturas' 
Nadie paraba mientes en su persona. su esteticismo retórico e inflado hacia 
reír agradablemente como la lectura de iin semanario hunioristico. Por el iisiial 
surgimiento de los valores geniales de la estirpe, debida a la benéfica desapo- 
rición del dumping y de la fastidiosa cultura gernimizante, Tornaso Sillani 
pasó a primera línea. Se convirtió en secretario del diiqnc dc Cesar6 (o duquc 
de Virdrrame) en la asociación pro Dalmacia, culoiú con el editor 'l'reves li- 
bros de política y de exaltación patriótica; últimarnenic ha encontrado quien 
le dé dinero parii lanzar una gran revista mensual ( I d  Rasregna Itr<liurin) en 
la que colaboran el señor Francosco Rufiini y otras Ii~minarias de la ciencia 
Y la literatiira. Lu Russcb>nu I ldiunu se propone, naturalmente, renovar la tra- 
dición italiana, de hacer conocer las wnindcros energías intelectuales de la na- 
cibn renacida. Una de estas energías es el propio Tomaso Sillima, como bien 
puede comprenderse. El cual, en el Enj,>ririum de octiibre de 1913, public6 un 
artículo: 'La passeggialta srcheologica di Roma; sulla vi;i dclle inghir1;indatc'. 
muy poctico, como se ve ya desde el titulo. -Habla de la 'Casa de lus Partos', 
edificio romano que tomó el nombre del pueblo asiático de los Partos. y dcs- 
crihe sus ruinas. Pero la criltrira del doctor Tomaso Sillani es taii excelse y 
audaz, qiie escuchen en qué se convierten los pobres Partos: ' Y  hc oqrii todo 
lo  que quedu dc lo 'Caso de los Partos': IU clinicu ~i~zrcol&icu ,Id Iinperio ro- 
rrrano. lncluao wrior.i<vuh lo pericia quirrírgicri de los Xonruitos, ; l i q  <ilb>iiie,t 
qlli' hoyu wsprcliudo 10 <'xisimci<i da urio .soh dc i,p~r<rrioncs, corisri.it:dii con 

l m  mis»ios Crirwios y coi8 las inisnias fimiii<lul<'d <le /OS mo(/<'i~lli,ri»lo~ o, l / i l~U- 
lros? gY cii quC .ruefio liabria uporrcido un rorii<i al ci<wtífic<i rrriicrillr~rdo eri 
líi .s~iiiprienIu cnrucióri, c.1 cíi.culo de 10.7 estrrrlionles ol<wlos a sur uoos? iOh. 
grandeza de los runianus antiguos! iY es cierto que en  aquel tiempc los grrma- 
nos no tenían clínicas ginecológicas, Como también es Cierto qile los alemanes 
han rubado dc I;i 'Casa de los Partos' los diseños para siir conslroccionrs ex- 
periinenlales modernas! Exactamente asi, el doctor Toninsu Sillano confundi6 
a los Partos, puehlo de Asia, con los 'partos' de las mujeres e~iibsrwzadas. Y 
sin embargo, se hn convertido en una cclehi-idad, se ha impuesto 1:i delicaila ini- 
sión de inatriiir ;t los italianos en palilica, historia y geografía, y encuentra al 
senador Roflini quc lo ayuda en su iiwea. Estas ron las nuevas cncrgías inle- 
lectuales de liali;i, mrgidas en contraposici6n a la ped:interi;~ y al iniCtodo zer- 
mánico, para renovar la ciiltora nacional. Ellos han llenado los riiercarlos con 
sus gritos estentórcos, ellos han vuelto a arrojar al oscuro caos las conquistas 
que, con toda, se habían logr;do realizar en cincuenta aiios. La disciplina cien- 
tifica, la seriedad y la exactitud en la investigación, el espiritu critica son dea- 
deñados y escarnecidos. RI desinterés en los estudios es viliiperado. Y todo por 
odio a Alemania, sin pensar que eslas cilalidades son conqiiistns del eipiritu 
humano, sitpwior a to&s las fronteras y a todas las razas" (SG, 252-54). 
Ciiuseppe Uelluzzo (1867-1952), maestro en el PolitCcnico de M i l b ,  fue elegi- 
do diputado en la "lista" fascista de 1924. Desde julio dc 1925 hasta julio de 



1928 fiie ministro da la ccononii:i ~iacioiial, y poslsrii>rmenle, hasla s~ptieiiihrc 
de 1929, ministro de inslrucción pública. Entre loa escritos de Belluzzo a los 
que sc refiere Gramsci re cncucntra ptmhablcmciitc el articulo "L'llalia i' po- 
vcra di rnatcric prinic?", piiblicjldo en In reviala Gcr-nr-chis de enero de 1927 
(aíio VII, n. 1). pp. 4-1 1 (rccdilaclo en <iiiiscppc Helliizio, Erwiunzia fa,ir.irlo, 
Libreria del Litorrio, Roma, 1928, pp. 141-56). donde se insiste con tonos hi- 
perbólico~ en el nwlivo alridirlo cri cl icxto ("nosolros ignoramos casi cumple- 
tiniciite lo que en su seno esconilcn los Alpes y los Apeninos"). I'ero segura- 
mente Graiiisci tenía larnbién prcxmle en s~ i-cciierdo una serie de srliculos 
publicados por Ilelluzro en 1YZO y ulilizados por Mirssolini en el I'opulu <i'/mliu 
diiritnte las luchas por la ociiliaciún de las Kibi-icas (cfr.  Ilcnito Mussolini, 01~- 
ro Ooiiiin, a careo de Edaai-do y Uiiiliu Susniel. vol. XV. 1.n I'enice. I'lorcncia, 
1954, pp. 133.37). 

V u e l v e  a ;iilorar ;iqiií iin reciicrilo de la canipuña electoral de mayo-jiinio de 
1914 por el IV Colcgio de 'l'rirín, qiic habio qiicdado vacante a consecuenciu 
do  1;) riiiierte del diputado socialistii Pilade Gay. En el ensaya de 1926 :,ubre 
la cuesliún meridional. Grarnsci rrciierda la iniciativa del grupo de los socialis- 
las titi-inescs a los yuc estaba vinculado, para ofrecer en csla oi;tsii>n la candi- 
datura a <.iaetano Siilvemini. quien no la nccpló (cfr. CPC, 141-42). Contra el 
niicionalisla Giilseppc Revionc y el liberal Felice I'anii-, los socialistas preseii- 
taron la candidaliirii de Mario nonetto Hubo una cii;irtci candidatura totalmcn- 
te marginal por iniciativa del indepcndicntc Arluro Len'i. qiiien i i i c  el clciiic~i- 
tu llintoresco de esla canipirña cleclo~~al. Eii las vo1;icionea dcl 21 dc junin dc  
1914, los volos se rcp;irlieron como sigue: ilonctto Y 444, Beviune 6 589. Pan¡$ 
3 064, 1.cnzi X6. En In siguiente volación cnti-e cl siicidisls Bonello y el na- 
cionalista Bcvioiic ganó por pocos votos cstc último. 

.' Sobre Giiiconio I.unibroso di-. Cuaderno 3 (XX).  5 22. 

" 1.n cita del titulo no es corripletwnientc cracla; d'r. Albciti~ Iiinihroso, l.? <ir¡- 
sini c~coiwniclic y di;hni<~riclir ~Irlln pii<vrn iiioidi<il<,. vol. 1: 1.n viiioriir del 
I' i ,np<~idi,~irio <riij$osn.rrorw; vol. 11: L'iiiiperiolisnio hr-iloirnico d<igli dhoi'i &41' 
Oltmwifo ollo scoppio dello piwi-ru, Mondnrluri, Milhi, 11J26 v 1928. pp. 544. 
hl l ("Colección italiana de diariua. mciiioi-¡as. csliidiiis y dociintciitos pni-n 
servir ii I;i historia de la giici-l-a ~iriiridial. dirigida por Anyelu Cinlli"). nl  vol. 
I I  csth en I7G, <'. ruvr.. 'l'uri l .  
Sobre Loziiilti cfr. 1anihiCn cl $ 41 de esle misiiiu Cuaderno. 

7 En ~rcnlidad de 1915: cfr. h i g i  I.iizzalti. Y.;i scopcrla di im nriovo Fiol.cfto di 
S. Franccsco". cn Coriierr d<dl<i Swa, 6 de abril de 1915. El episodio Iiahín sido 
y;, niciicionndo por Grarnsci en un ai-líciilo dc "Solln la Mole", en la edición 
piamontcsa de Aserili!, 21 dc seplieiribrc dc 1916, "lnvili a1 ~.i~parmio" (ahora 
en SM, 244.45) El reciienlo dc esla pol6niicn apai-ccc tnmbiin en una carla 
a 'Taniu del 10 de iiiarzo de 1930 (cfr.  LC, 13 1 ) .  

Y Cfr. Wiccarrlo Hncchclli. 1.0 ,m il r m w ,  ossiri , d i  r,r<~~nplr,i.i trior.i,ii (/nvolo n m -  
d m o  e /il<i,vr,/ir<i). I3nitep;t di pwsin, Mi lh .  1923. 



§ 33. "Freud." 
Texto R (ya en PP. 217). 

1 Algunas dc las consideraciunes mcncionadas cn este purigrafu vuelven a iipa- 
rccer en una carta a Ciiulia del 30 de diciembre de 1929: "Es extraño e inte- 
resante quc el psicoanBlisic de Freid este crcando. especialmente en Alemania 
(según lo que me pwcce por las revistas que leo),  tendencias similares a las 
que cxislieron en Francia en el siglo xvi~i ;  y 'pie se veya formando un uiievu 
tipo de 'buen salvajc' corrompido por la sociedad, o sea por 1;i historia. Nacc 
de ahí una nueva forma de dcsordrn intclcctrial muy intererante" (LC, 314). 
Cfr. también la poteriur carta a Tnnia del 20 dc abril de 1931: "He leido al- 
gunas cosas sobre cl psicoadlisis, articiilos de revistas ispecialmcnie; en Konia 
Karnbelinsky me prcstú algunas cosas qiic leer stihre este tema. Leería de buen 
grndo el libro dc Freud quc Picro tc ha indicado: puedes pedirlo" (1.C'. 428). 
De una caria anterior de Tania a üramsci, del 15 de abril, resulta que el libro 
aconscj;ido por Piero Siaffa era Sigrnund Freud, fnfruducfion d 1,i Psyeitnt,u- 
lysr, Payot, París: el titulo iipurecc en otras partes, en las cartas y en los Cua- 
dernos, y no cs seguro que Gramsci llegara a recibirlo Y leerla. Altisiones in- 
cidentalcs a Pretrd y al psicoiinálisis se encuentran en diversas notas de los 
Cuadernos; cfr. sobre todo Cuaderno 15 ( I I ) ,  8 74: "Freud y el hombre colec- 
tivo" en torno al "núcleo más sano e inmediuiamcnte aceptable del freudismo". 
Sobi-e Svevn y J o y a  cfr. Cuadct.ii<i 3 (XX), 5 109: "Los sobrinitos del padre 
Hrrsciiiii, Itnlo Svevo y los literatos italianos": en cl misnio Cuaderno cfr. tam- 
bién el 8 3: "lntclcctiiales alcrnanes". ~ o b r c  1;) inflricncia ejercida por Freud 
sobre la literatura alcniann. 

\\ 34. "El prawat ismo americano." 
'Texto B (ya en MACH, lh2).  

' De Williani Jiitnes Gramsci Iiabia ciertamente leido, antcs de la gncrra, 1 prin- 
cipi di psicologi<i, trad. de G .  C .  Ferrari, Socicli E d  Libraria, MilBn, 1905, yn 
que en una carta dci 25 de marzo de 1929 10 recomendaba como "el nicjor 
rnaniial de psicología" (cfr. LC. 265). Es probable tambitn la lectura de otras 
traducciones de Jarnes. Dc la literatura en torno al m~)vimic~ilo pragrnatisia 
Gramrci tenia prcscnte entre otros n Mari" Calderoni - Giovanni Vailati, 11 
Pragmulirnio, a cargo de Giovanni Papini. Carrahba, Lanciano, s. f .  (pero de 
1915) IFGI. Un juicio mis  genaral sohrc el pragrnatismo esta en el Cuiiderno 
17 IIV), 5 22. 
Se trata del prefacio de Engels a la primen edicibn inglesa (1892) de su 
opúscillo U i c  Enlwickliii~e des Soziolismiis iron der Uiopic rur Wi.rrr,wliofI: cfr. 
Friedrich Erigcls, L'wnlurh>n<, di1 <r,cinlisrno dall'ii~<ipio nllo xicvxo, SEUM, 
MilBn, s.f. (pero cs de 1925) IFGI: Grarnsci se refiere con twla probabilidad 
a la conocida definición de Engels del agnosticismo como "un materialismo 
vergonzante" (cfr. Friedrich Engels. "Del socialismo i~túpico al socialisnio cien- 



tilico", en Marx, Engels. Obros Escocidas, Ed. Progrew. Moscú. 1971. t. 11, 
p. 95) .  

5 35. "Revistas-tipo." 
Tcxto A:  retomado, junto con otras notas sobre el mismo tema, en un texto C: del 
Cuaderno 24 (XXVII). 5 3: "Revista3 típicas". cfr. en particular pp. 9-10 (ya en 
INT, 137-38). 

5 36. "Loriunismo." 
Tcxto A: retomado, en su primera partc, en 1111 texto C del Cuaderno 28 (III) ,  5 7: 
"El lorianismo en la cicncia geográfica" (ya en INT, 193), y en s u  segunda parte 
en un texto C del Cuaderno 28 (111). 88, sin tilulo. 

' Se trata con toda probabilidad del siguienle libro: Alberto Magnaglii, U'Arin- 
nin e Botr.ro. A pi.opndlo di iotu "h'mlmia'' sfor.ico-jieografic<i su1 Ci,iqurctvif«. 
Tip. Giovanni Capella. Cirik, 1914. 

m r .  Giovanni t'apini - Ciiriscppe I'reizolini, La Colturo Itoliniia, F.  J-uinaihi 
ed., Florcncia, 1906. Cfr. en particular el capítulo XIV: "Gli scienziali celehri", 
donde se polemiza conlra la lama usury>ada por algunas luminarias de la iul- 
tura positivisla de 1s época (Achillc I.oria, Ccsaro Lo~iibroso, Ciiuseppe Sergi, 
Enrico Ferri, etcétera). El libro, quc recoge en gran parte una serie de artículos 
ya aparecidos en el curso de 1905 en algunas revistas (Leuriniiiu, L'ldeo Lihe- 
rol@. Coi t~po,  11 Rr,qno. R c w e  di< Nord), no dehc confundirse con la obra del 
micmo títiilo, citada miis adelante, publicada por Prczzolini en 1923. 

4 37. "Turali y el lorianismo." 
Texto A:  letomarlo en un lexto <: del Cuaderno 28 (111), 6 9: "Ti~iali" (ya en 
INT, 176). 

Cfr .  Filippu Tiirati, Discomi porlnnieiirrrri, vol. 111, Tipografiu dclla Cüincrn dci 
Dipulati, Roma, 1950, pp. 1676-92 ("11 voto alle d o m e  e 1c siilariale dell'amure". 
jornada del 4 de sepliembre de 1919). A cstz disciirsu de Turali, Criimsci ha- 
bia aludido ya poléniicamenle en un articulo del Ordiiip N u w u  del 7 de folire- 
ro de 1920 (ch. ON, 72). Alusiones y reCereiicias polémicas se enciienlran 
tamhién en artículos postcriures: cfr. O N ,  80-81, Ppi-  10 V C T ~ I U ,  cit., p. 198, y 
SF, 447. 
Se trata dc un verso de la poesia juvenil de Turiili "Pior d'Aprile", publicado 
por primera ver. en I.a Fnr./rillii, Milán, 24 de abril de 1881, edilada luego en 
Filippo 'Turali, Slrofe, Quadrio, Milán, 1883, pp. 91-96 (meditada ahora tum- 
bitn en Tui.<iii giui8arir, .mipi#liulura, po.silivi.rnir~, ~iiwriumo, a cargo de Luigi 
Cortesi, Edizioni Avanti!, Milán, 1962, pp. 111-15). Fstc verso es recordado 
también en un articulo de Gramsci publicado en el O ~ d i n c  N u w o  del 17 de 
enero de 1922 (ahora cn SF, 447). 



@ 38. "Revistas-tipo," 
Texto A:  retornado, cn sii primera parte (pp. 18-18 his), con otras novas sohic el 
mismo tema, en iin texto C del <'uadcrno 24 (XXVIT), 6 1: "Revistas típicaí", cfr. 
en particular p. 10 (ya en INT, 138): y en s u  se8iinda piirle (pp. 18 bis-201, en 
un texto C del Citiidarno 20 (XXV): P 1: "La Acción Cati>lic;t", cfr. en particti- 
lar pp. 11-14 (ya en MACH, 225-28). 

Termina aquí la primera parte del piirágrufo en el qrie Gi-;iiilsci coiitiii.'~;i dcr- 
arrollando el tema yii iniciado en el anterior 5 35 y que rcnniitln todavía en el 
subsiguiente 8 43: el rest<i del pniágr;ilc cnnticiie, por el contrario, iina digresión 
sobre la Acción Católica, desarrollada luego. junto con otra nota sobre el mis- 
mo tenia (cfr. @ 43, pr.irnera warte) cn el texto C antes citado del Cuaderno 
20 (XXV). 

W n a  observaciún similar. pero referida no a Luis XVlll  sino a los moniirqui- 
cos franceses <le\piiés iIc la reuta~irncióci de 1815. sc cnciicnlrn en Jiicqlies Wain- 
ville. Hrwr el Mrrlli~wr- </<..Y Fi.wi<ai,r, Nouvellc Libiaii-ie Nationale. París. 1924 
[FC, C.'. <,tic., Triri 11, pp. h23-24.  

" Cfr. a este prup6sito las iiirtiis a 'lanin dcl 28 de scpticnibre y del 12 dc octu- 
bre de 1931: "muchos cos;tctis ci-cian como iirliciilo de fe que los judíos tcníüii 
cola" 1 LC, 490): "Es cnlraiin qiie ti, no te sirvas del hi\loricisriio para la ciics~ 
tiún gcniial y qiic Iiiego quieras de mí iina cxpliciiciún hirtoricistn dcl hecho 
de que algunos grupos cnsacos creían qtic los jiidiiis tenían cola. Sc tralsba de 
iinii bronia qiic nic contó un judio, coinixirio polílico de una división de nsnlto 
dc las cosacm de Orcnibrirg diirantc la guerra ruso-polaca de 1920. E\los c o ~  
sacos iio tenían jiidíus en sii territorio y los imasinalian scgiin la prupigand:~ 
oficial L clerical corno a '.eres rnon?trilosos qiii hiibíun matado a Dios. No 
queríun crccr qoe el conlisario politico fueir jildío: 'Tú eres dc los nueCtros 
--le ilccíati-, nu eres un jidio, cslis lleno de ~iciil~.iccs de herida? qiic te hi- 
civiin las laniiis pol;icas. combates a nucslrn lado: los judías son otra cose' " 
(LC, 505-6). 

" Cfr. la nota 2 al 6 i de este mismo C u ~ d t r n o .  En el prefacio a lii publicación 
citad;i del C<jdi,q, Swin l ,  se habla de In Uni6n de Fribiirga - d i r i ~ i d a  desde 
1884 haski 1x91 por el Cardenal Marmillol~l- como do iin ;mtecedentc hist& 
rico do la U n i h  de Malines. "La Uniún de Frihvrgo -se afirnia en cl mismu 
prefaciu (p. 8)- trivo el mérito de ctablecer y prumi~lgar principios dc ;tcciún 
social. que fiter~m muy psnnto i.ittilic;idos por I;i Encíclicn R<wurii Noiniro>i".  

) 39. "RCpaci." 
'lexto A :  i-ctumatlo en t i i i  lcrlo C del ('iiadcrno 23 ( V I ) ,  5 13 

' Lconidn Rápaci. "Crepitrcolo", en Ln I'iwo I .<~irwoi-in del 3 de m u r o  de 1929 
(año V, n. 9 ) :  liis ciirsivai son de C;i.nmsci. 



5 40. "La 'fórmula' de Léon Hlurn." 
Texto A:  sin embargo, no apirecc rctoni;ido en los textos C (ya en MACM, 162). 

7 No se ha encontrado In fiiente de In que Gt.aii>si.i toiiió csta cita (le L6on Bliirn. 

5 41. "1,orianiamu-LozzsIli." 
Texto A: retoniado en iin texto C del Cuaderno 28 ( I I I j ,  5 10: "Crrdaro-Luzcalti" 
(ya en I N T .  176). 

1.a prcsentiici6n. en mayo de 1910, de iin proyecto de ley par& la institución dc 
una cátedra de filosofía de la historia en la Universidad de Roma (a  esa cite- 
dra debería xier Ilarn,ido Giiglielnio Fcrreroj, provoc6 una prolongada y ani- 
mada pol6inica tanto en los ambientes parlaiiirnlwios como cn la prensa diaria 
y en las revistas. Amplio es~iacio fue dedicado a, la cucstión t;iinbién por Lo 
Voce ,  que Gramsci, contu es d i d o ,  seguÍa i<lenliirnentz: ahi cl debate fue  ini- 
ciado por Giusepps Antonio Ho~geíc. "Pcr la calledl-a a Giiglielnio Ferrero", 
en La V o i e .  26 de ni;iyu de 1910 (ano 11, u. 24).  El siguiente núniero 25,  del 
2 de junio de 1910, frie dedic:ido entcramenfc a csla polémica, con interven- 
ciotics -pro y contra Ferrero-- de Luigi Amht.osini, Giuseppc Prezzolini y 
Giriseppc Antonio Borgcse. Siguieron aún otras intervenciones de los mismos 
autores. sicrnprc en el transcurso de 1910, en el n. 7.6, dcl 8 de junio, en el n. 
48, del 10 de nuviembre, y en cl ii .  49, dcl 17 de noviembre. En 1913, cuando 
la ~uestibn fue discutida en el Sonado (ahí el proyecto de ley fuc finalnienlc 
aprobado, pero quedó invalidado por la posterior disolrición de In CArnara de 
Dipuiados dondc el Iiroyccto debía ser nuevamente discutido), la revista I k -  
rrntina piihlicir el discurso de Henedetto Croce, "Contt.o una ~i i l l rdra  di filo- 
sofia dclla storia", en 1.0 Voce ,  12 de junio de 1913 ( n ñ o  V. n. 24). articulo 
vuelto a publicar en el siguienle n. 25,  del 19 de jiinio, porque la prirncra vez, 
por irn error tipográfico, sc habia saliadn toda una ~ u l u r n n ~ .  Croco había in- 
tervenido ya previamente conlra el proyecto dc lcy y contra Gub.lielnio Ferrero 
con una reseña piihlicndii en 1.u Criiicri en 191 1, recogida luego en Ci>niwr~rt<- 
rioili o'iliclir, Serie pi-iiiiri, Liiterzu, Uai-i. 1918 IPG, C. coi.<.., '1ui.i 11, pp. IXO- 
89. La apelación a Ciccrón para juatificai. la instilución de la citcdra (te fi- 
losofh de la hirturia habia sido hecha por el ministrii Luigi Credaro en su 
réplica al dcbatc que tuvi) lugar en el Senado entre mayo y junio de 1913. E1 
conicntal.io (Ic Idtzzalti mencionado por Oramsci no aparece, 'sin eiiiharpo, cn 
las actas parlnmcntarias: por 10 demks todo el parágrafo está escrito toniaiido 
como base recuerdos muy lejanos. Sohi-c 1,ilzzatti cfr. tamhi6n el precedente 32. 

5 42. "1.0s sobrinitos del padrc ilresciuni. - Curzio Mkilaparfe - Kurt Erich SuCkert." 
Texto A:  retornado en un texto C del Cii;idern0 23 (VI) ,  ! 1 4  "Ciirzio  parte" 
(ya en L V N .  169-70). 

1 La organización de Guglielmo Lucidi a la que üramsci sq refiere es bu. "Asso- 



ciazionc del Controllo Popolare", constituida en Milhn en marzo de 1916. Pos- 
teriormente % creó también nna secciiin en Roma. En septicnibre de 1919 1.u- 
cidi, del Consejo direclivo de la "Associazione del Controllo Popolare" de 
Roma y su delegado en el extranjero, fue nombrado miembro correspondiente 
de la "Union of Democralic Control" de Londres. En mayo de 1920 la Asiocia- 
zione del Controllo Popolare se constituía en "Unionc Italiana del Controllo Po- 
polare", agregada a la "Union oI Democratic Control" de Londres, al  grupo 
francés de Clcri.16 y ;iI Comité Central de Ginebra "para la reanodwción de las 
relaciones internacionales". Gugliclnio Li~cidi fue nombrado secrelario del Co- 
mité Ejeciilivo. El órgano del movimiento fue la R<irs<,gnn Iriternazionnle, que 
inició las piiblicaciones en abril de 1919 como suplemento mensual de la Ros- 
,sepia Nnrioidc; desde 1920 en ;idelante fue editada pnr la Casi Editorial 
Kasiegna Iniernazionalc. 

"fr. Curzio Suckert, Lri rAdtri &i suriri ntaledefli, 2a. 4. con la adición de un 
Rilrrirlo drlle corr d'llalin, drgli eroi, del pop~~lo.  defili nvvmirncrili, dcllc sor- 
rienze e iiiquieludin~ d d o  no.rtrn x<,nerozion<~, Casa edilarial Rassegnzi Intcr- 
nazionale. Roma, 1924; la primera ed ic ih  fue piiblicudü por la misma casa 
editorial en 1920. Algunüs correcciones efectuadas por el autor en la  seguniln 
ediciún fueron señaladas por I'iero Gobetti en un at.tículo publicado en 11 La- 
"oro, de üénova del 17 de enero de 1924, Prufili di conlernporuiiri: l'rroc di 
corrc (ahora en Gobelli, Scrilli polirici. cit., pp:564-69) : " 'Ln idea nacional no 
ha tenido aún, por fwtuna, el tiempo de detenerse', escribia C. Erich Suckerl 
en 1920; y Curzio ha corregido ahora maliciosan~ente por d~s~r<iciri. 1.a idea 
central del libro hace tres años estaba expuesta así: 'Esla falta de patriotismo 
pone a Italia a la cabeza de la nueva civilización que está gerininando m iI 
mundo; la cual es internacionalista y sobrepasa la concepción de la patria. 
Italia y Rusia están a la vanguardia de la civilización del maWana: cl haberse 
saltado una etapa de In evolución de los pueblos, la palriótica, las hacc m á s  
clisticas e impermeables a la nientalidad de la intwnaciu>ial', En la reedicióii 
este pens;iiniento Iia sido puesto por Currio entre comillas con un desvergon- 
zado comentario: 'Este era el juicio que daban de nosotros muchos extranjerus, 
y no todos socialistai, en 1919'" (ibid., p. 5 6 8 ) .  Estts mismas corrocciones. y 
otras similares, se señalaban siicesivamente en un at.ticulo polémico dc L'Utiilii 
dcl 13 de iiiiirzo de 1924 (Carorrcri iruliuiri: Curzio Ericlr Suckrrr) fii-madu por 
"da Liini", seudónimo dc Otiaviu Pastore: la poltmica dcrivú luego por onti 
vertiente "caballeresca" y un duelo entre Pastore y Malaparte. 

:j Gramsci vuelve sobre la "extranjeroinaniu" de Oraziadei en la Última parte dcl 
6 30 del Cuaderno 7 (Vll ) ,  pp. 66 bis-67. 

"0 existen otros testimonios de cstc coloquio con Prezrolini en 1924; sin cnl- 
bargo, existe una correspondencia entre esle recuerdo de Gramsci y lo que se 
lec en una carta de Prerzolini a Oobctti el 26 de diciembre de 1923, después 
de la agresión fascista sufrida por Amendola ("el incidente es algo que hacc 
desear que nueitros hijos nazcan ingleses": cfr. Gobcrli r ' 'LO Vocc", a carga de 



Giiixppe Prczzolini. Sansoni, Plorcncia. 1971, p. 117) 

B 43. "Revistas-tipo," 
Texto A: relomado, en su primera partc (pp, 20 bis-21 bis), junto con otras notas 
sobre el mismo tema, en el citado texto C del Cuaderno 20 (XXV), 5 1: "La Ac- 
ción Católica". cfr. en parlicular pp. 14-16 (ya en MACH, 228-29); en su segun- 
da  parte (PP. 21 bis-24 bis), junto con otras notas sobre el mismo tema, en el 
citado texto C del Cuaderno 24 (XXVII),  5 3:  "Revistas típicas", cfr. en particular 
pp. 10-16 (ya en INT, 137-43): cii su tercera parlr (pp. 24 bis-29 bis), en un 
texto C del Cuaderno 19 ( X ) ,  6 26: "La relaciún ciudad-campo en el Risorginien- 
lo y en la esli-iictura nacional italiana" (ya en R. 95-104). 

1 Termina aquí la primera parte del B 43 que continua el tema ya tratado en la 
segunda parte del 5 38; eslos dos textos son retonlados juntos en el texto C 
arriha citado del Cuadernu 20 (XXV). 

2 Cfr. el precedente E 35. 

:' Teriiiiiiu aquí la scgiinda parte del 5 43, que conlinúa el tema ya tratado en el 
8 3s  y cn la primera partc del 5 38; estos tres texlos son retornados juntos en 
el texto C arriba cilado del Cuaderno 24 (XXVII). El resto del 5 43, retornado 
en el texto C arriba citado del Cuaderno 19 (X) ,  inicia la serie de apuntes 
sistem6iicos rcdactudos por Gramsci sobre el toma del Risorgimento. 

* Cfr. la relaciún de Gramsci sobre el 111 Congreso del PCI piibliciida en 1,'Uniii 
del 24 dc fchrero de 1926: "Las relaciones que exislen enlre el capitalismo ita- 
liano y los campesinos meridionales no consisten solamente en las normale* 
rclacijncs históricas entre ciudad y cnnipo, tales como fueron creadas por cl 
desarrollo dcl capilalisnio en todos los países del mundo; en el cuadro de la 
sociedad nacional estas relaciones son agravadas y rridiciilbadas por el hecho 
de que económica y politicamente toda la zona meridional y de las islas filn- 
c ima como una inmensa zona rural frente a lit Italia del norte, que funciona 
como una inmensa ciudad. Tal siiusción determina en Italia meridional la for- 
mación y el des~rrollo de delerniinados aspectos de iina cuestión nacional. si 
bien inrnediatanicnte éstas no adoptan una forma explícita de tal ~oestióll en 
su conjunio, sino s ó h  de iina muy viva lucha de CarActer regionalista y de pro- 
fundas corrientes hacia la descentmlización y las aiitonurni.?~ locnles" (CPC, 
107). 

"fr. "Alcnni tcmi delh  qiiistione meridionale" (en CPC, 151): "En todo país 
el estrato de los intelectuales ha sido modificado radicalinenle por el desarro- 
llo del ~apilalismo. El viejo tipo de intelectual era el elemento organizador de 
itna sociedad de base campesina y arteiana predominantemenle; pura organizar 
el Estado, para organizar el conicrcio la clase dominante cultivaba un par- 
ticular tipo de intelectuales. La industria ha introducido un nuevo tipo de in- 
telectual: el organizador técnico, el especialista de la ciencia aplicada. En las 
sociedades donde Ini fiieiaas económicas se han desarrollado en sentido capita- 



lista, hasta absorber la mayor parte de la aclividad ntrcioiial. es este segundo 
tipo de intolectuvl el que hii prcvalccido, con todas siis caracteristicas de orden 
y de disciplina intelectual. Por el contrario, en los paises donde la apricoltul-;~ 
ejerce un papel todavía notable u incliiso prcponderantc, 4guc prcdoniinnndo 
el viejo tipo, que proporciona la mayor partc del perronal eslatiil y qilc incluso 
Iocalmenle, en los pueblos y aldeas rurales. cjcrcc la frinciún rle internicdiario 
entre el campesino y la ndministración en cenernl". 

"obre el plan político giolittiano cfr. "Alciini tcmi della quistione ~iirridiuntilc" 
cit., (en CPC, purticiilarn~cnte pp. 145 sg.). 

7 Spectatot. [Mai-io Missirolil, Giovanni Giolitti, cn Ni~owi  A,rl<ilo,yiu, lo. dc 
agoslo de 1928 (a60 L.XIII, fusc. 1353), pp. 365-7Y: cfr. cn ~~ar l i cu la i  p. 371: 
"En esla polilicu [de Giulitli] los presupuestos doctrinales c m  nada. el mélo~, 
do lo era todo. Se dijo qiir en la preocupación de ser y de parecer lilieral, de 
dejar actuar u la nat~iriilezn, se dcjú a menudo ganar I;i mano por los aconte- 
cimientos y desencadenó fuerzas qiic, Iiicgo, fuc incapaz de dominar. Se i'epli- 
có cn su dcfcnsa que las mismas contradicciones, q11e fiicron nolad;is en si! 
gobicrno y Ic fueron reprochiidas, formaban partc dc un plan de 411 iiientc 
y se conipunian en la dialéctica de un mtlorlo personal. Favoreciú, por ejem- 
plo, el socialismo cn cl valle pnduvno y no inlervino en las fricciones entre 
capital y trlibajo, pero vigil6 siempcw con srinio cuidado a fin de que el sociii- 
lismo no se extendiese al Mediodía, donde los carabineros disparaban sohrc 
los huelguiqtas rebeldes y el brigadier Centaiini era pren1i;tdu con la ~niedalla 
de plata". 
Cfr. (iiriseppr I>rrrmlitii. La i.rrltiri.<i i i d k i m .  Sac. An. Editricc "1.0 Voce", Flo- 
rencia, 1923, p. 162, ilonile sc subraya que el nombre de la revista I.'l/riir;i fue 
sugerido a Salvemini por Ciuslino Fortiinato, "preoclipiidu por aqiiella 'iinidad 
de Italia' que para su mente de hisloriador siempre pareció que no había sido 
entera y sólidamente alcanzada". Esta obra dc Prcrzolini se ciirntn entrc los 
libros que Gramsci tenia en Roma ante3 de si! arl.csfo (cfr. LC, 2651. pero no 
parece quc le fuese enviado a la ckrccl. Entre los libros de la cál.ccl sc consci-va 
por el contraria la segunda ediiiún de esta obra, aparecida en 1930, y pedida 
en su momento por Grarnsci (cfr. l.C, 320): cfr. Giurzppe Prezmlini. 1 . 9 ,  cul- 
turo itolioria, Corhaccio. Milin, 1930 IFC. C. C'nvc., 'I'uri lll. 

9 1.a importancia de la investi~aciún P;iis-Scrra sobi-c Cerdeña ya había sido sc- 
halada por Grarnsci en un artíciilu del 12 dc noviembre de 1918 (cfr. S(;. 
331 j. 1.a relación de esta iiivestipuciún. decidida en dicienlbre de 1894 por el go- 
hicrno Crispi, fue consignada y publicada en 1896. después de la dimisión de 
Francesco Crispi, durante el ministerio dc Antonio di Ritdini; cfr. Rc>hrzir i rw 
<lell'i,dzirst~i .cr<ll<, c<ifidizi»ni <~cot i i i»r i~ l i~  r J d i o  .sicrirrzzo pi,bhlii~r iii Siideg- 
iin prornossa c m  d < w r l o  »ziilistri.iolr del 12 dic<,>,ibit IXn4,  Tipografía [le 10 
Cámara de dipulados, Roma, 1896, 501 pp. Algiinus fragmentos de esa relaciiin 
fiiei-on publicados en A,ttoiopi<i stoi'ko dr l la  qupsriow .vir.<lo. recopilada por 
Lorenzo Del Piano. Ccdani. Paclri;i. 1959, pp. 213.55. 



"' Se traln del fanlasmal tratado incdianie el  cual los dirigentes de los fmci  sk i -  
liiinns .-seaún un i i i fornie Iranimitido por el dclcgndo del PS de Bisacqiiino, 
dc w tuh re  de 1893- habrkin Ilcgsdo a u n  acuerdo con Francia y Rusia (segiin 
otras vcrsiunes. con Inglaierra) p w u  rccibir su iiyiidu U can ih i i~  de compensu- 
ciones en perjuicio <!e I l i i l ia. Si bicn el prefecto de Palerrno juzgé infundadas 
las inforniacioncs del delcaarlri de Risucquina, Crispi. en un debate en 1s Cá- 
maro en fcbicro de 1x94. d io  niucslriis de toniar en serio l a  exislencia de este 
fa150 Iralado. Posterioimentc. r n  rl proceso de P.ilermo contra los dirigentes de 
los foici, un intento dc cxbiirrior. como dociimenlo de acusación, e l  informe 
del delegado de tlisiicquino, cayii en el ri<líciilu. Ampl ia informacinn sobre esle 
cpisodio se cnc~1enl1.8 en el  cunocido l ibro de Napoleone Colajanni ( G l i  a w i -  
>iini<wili di Skiliu (' Ic loro w i r . ~ ,  Sindrun. I'iilermo. 1895), que durante mucho 
tiempo ha sido tina de l i i s  principales fiienlcs de información sohrc el niovi- 
miento de los /<i,st.i y ;i I;i ciial el imismo C;ramsci rcciirrii) en sri momento. 

1 1  Se trata dc I;i ci-ilic;i de Ilcticdcllo Crnce al l ibro de L i i ig i  Natoli. Hiieridic<i- 
zioni iirrr<irilwi Ir iii,tiIiizir>i,i roi.i<ili del 1848-60, 'l'reviso. 1927. en Lo C i - i l i w  
20 de jul io do 1928 (aiío X X V I ,  fiisc. I V ) ,  pp. 287-88. Sin embargo. en este 
l ihro Nnto l i  polemiza contra algimas afirniaciones de Ci-occ contenidas en sti 
Slr>rio < I d  i . t , q i i r ~  di Nupoli, y no en la Slorh  d'llolin (que en 1927 todavia no 
sc public;iba). Sohi-c cl ~ i i i sn io  1ihi.o dc Ns tu l i  cR-. tanihién Cuaderno 3 (XX). 
6 24. 

'"Cfr. "Alc imi temi d c l h  qiiistione meridionale": "Uchido a qiie c l  Partido So- 
cialistn. por efecto de los moviniicntos agrarias del Valle I'aduano, hnhia vuel- 
t o  después de l Y l 0  ; i  l a  16ctica intransigente. c l  bloqur industrial, apoyado y 
reprcwntado piw Giulitt i ,  perdió \ti eficacia: G io l i t l i  cambia dc chaquct;i: siir.  
tituye le alian7.:~ c n l w  hitrguesei y obreros por la al imza entre biirgueaes y 
C. t ,  a oliios. ' .  qiic rcprcscnlan :i I;>s 11l;is;is c;iinpcsinns de l a  Ital ia septentrional y 
central" ( C I T .  147). 

':' E l  ~ ~ i s o d i o  dc Mol i c i l o  en ei  c u r w  de las cleccioors generales ilc 1913 adqii ir iú 
ttxscendencia nacional pat. inicialiva de (iuctíino Salvemini. quien, candidato 
cn ;iiluel colegio. pioniovii> i ~ i i ; i  rnCi.pic;i canipw0;i de opinión púhlica para sa- 
car  a la 1117 el c l inxi  <le inliinidaciún y de violcticia en qiie se desarrollahan 
Itis clccciuriic en el Mediodía. E l  <'oi-i-iprr dello SEIV participó en csla campstia. 
adern+ i lc con noliciiis y ~repol.lajcs, whre  iodo con iin lestinioniu de Uga 
Ojct l i  (c f r .  "Ricurdi d i  una domenicn d i  pavionc. L'elezione del 26 oltohl'c ii 

Molfctla". cn C<iri.iw,, drlki Swrr, 6 de noviembre de 1913). E l  i irtículo de Ugu 
Ojct i i  f i i e  rcpl-oiliicidc ínicyriirncnle por  Ciact:ino S;ilvcmini en l a  segmda edi- 
ci i i i i  dc su l i l i ro l l  itiiiii.slr<i dellrr rii<ri« vilo. 1.a Vucc, Roma. 1419 [FG]. pp. 
G X O .  

Ir Cfr. ya en el  ai-lícrilii de 1Y24 "11 Mezog iorno e il fascismo": E l  Coii irrp ha 
;tpuyado a Salandra y a N i t l i .  1"s dos priincros presidcntru mcridinnnles (los prc- 
iidentcs siiilisnos i-cpi-esent;iban :I Sicilia, no al  Mediodía, porque lo  c~ie.itiiin 
aicilianii e- noloriamenle distint;~ dc I:i cucstibn del Mediodia)" (CPC, 173): 



cfr. 1ambi.h "Alcuni temi della quistione nieridionale", cit., cn CPC. 147-48. 
' W r .  la rclación citada sobre el tercer congreso dcl PCI: "A consecuencia dc 

la guerra y dc las agitaciones obreras de la posguerra qiie h;ibi;in debilitado pro- 
fiindanicnte cl aparato estatal y casi destruido el prestigio social de las clases 
superiores elcgidas, las masas canipcsinas dcl Mediodía han despertado a su pro- 
pia vida y han buscado fvtigosarnentr un cncuadrsmisnto propio. Así cs como 
se han produiido moviniicntos de ex ~ombaticnles y de los divei.sos partidos Ilu- 
mados de 'i-enovaciún' que trataban de explotiir este dcspcrtar de Iai masas 
campcsinas. algunas veces secunJBndolo como en el periodo de la ocupaciiin 
de las tierras, inAs a iiicnudo tratando de desviarlo y con cllo de consolidarlo 
en una posición de lucha por la supuesla democracia, como iilliniamcnle ha suce- 
dido con la conslilriciún de la 'Unión nacional'" (CI'C, 107). 

Cfr. también "Alcitni teiiii dclla qiiistionc nieridionale". cit., cn C'I'C. 152- 
53. La revista V o l o ~ l d  se publicó dcsdc 1918 hasla 1922 bajo la direcciún de 
Vinccnzo Tori-aca: un inlenlo de reanudar su publicaciún en 1924 solamente 
ilurii unos pocos nieses (ulgimar noticies sobrc este reviala se pucdcn leer en 
L o  Valiani, Ual/'nntifo«.i.rmo nllo Rciid<,nzn. Fcltrinclli, A4iliin. 1959, pp. 24- 
38). 

'"fr. "Alcuni temi della quistione nieridionnle". d . ,  en CPC, 153. 

" Al hon~enajc de los nobles milanrsrs ;i Francisco José en 1853 Granisci alude ya 
cn una carla dcl 8 de agosto de 1927 (clr. LC, 112).  Sobre el episodio, que en 
mriicii>iiado Liirnhién en otras ootas de los Cuadernos -cfr. Ciiaderno 3 ( X X ) ,  
6 125, Cuaderna 6 (VlI i ) ,  8-1, Cuaderno 19 ( X ) ,  6 5- véase Iri escrilo por 
Salvemini, "Moderati e dcmocratici milanesi da1 1848 al 1859". publicado por 
primera vez en 1899 en Iii C r i l i w  Stxiale con la firnia de "Kerum Scriptur" (ti 

este escrito Gramsci alude mis  adelante. cfr. nota 33 al 5 44): ". . . los  nohles 
milmeses, e1 2 de marzo de 1853 --o sea dos dias después de publicada la sen- 
tencia que condenaba a muerte a 23 italianos por los sucesos del 6 dc febrero, 
y un día antcs de qiie Tito Speri. Cado Montvnari y Bartolomeo Cirazioli fucren 
ajusticiados en Muntua, y de que fiicsc publicada otra scntcnciv de 8 a I h  
años de prisión contra muchos otros libcralei- el 2 de marzo dc 1853, los nohles 
riiudcrados dc M i l b ,  aprnvechiindu un atentado fallido contra el cmperiidur Fram 
cisco José, firmaban una declaracih de siimisión al criipemdor. El espacio no 
nos permite reproducirla integraniente; bas1ai.ú ~.ccordar que no sólo agradecin 
a la Providencia 'que vela sobi-c los monarcas y sohie los pueblos' porquc ha 
inipcdido la rculirición del horrendo dclito', sino que 1;inihiCn protritm conlra 
'las execrables infamias cometidas tambitn en niieslm ;ilci-rada MilBn por los 
perpetuos encrnieor del orden', y ofrecen al crnperador, 'conservado para lar 
esperanzas, Ipara el amor, para los votos de sus súbdilus, las protestas de fiel 
sumisión y de un franco y leal apoyo dc estas pol>laciones iil corrcsponder con su 
couperaci6n a las providenles niididas de quien gabicrna este país, tan nnsioso 
dc cse orden y esa tranquilidad, que únicamente pueden devolverle su pros- 
peridad y ilureciniienlo'. Los fi~.manles son cerca de duscicntos. caai todos nobles. 



condes, marqueses y otra gcnte parecida" (Criricu Sociole, lo. de dicienibre de 
1899, año VIII, n. 20, pp. 318-19; ahora en Gaetano Salvemini, Scrilli su1 
Kisorginwnro. recopilados por Piero Pieri y Cado Pischedda, Feltrinelli, Milin 
1961, p. 104). 

Iq Probablenientc hay aquí una reminincencia de las Le1lci.c di G .  Muzziiti olle 
Socierd Orwraip Itnliar~c (Roma, 1873) .  citadas en un artículo no firmado, apa- 
recido cn L'Uriild del 26 de febrero de 1926, "Due lettere di Marx su Mazzini e 
i conladini in ILdia". En este artículo se declara que de las cartas de Mazzini a 
las sociedades obreras italiaus se desprende entre otras cosas "la casi absoluta 
indiferencia de Mazzini por las masas campesinas, su inexistente interes por los 
pi-oblcmas inmcnso~ que tales masas debían resolver para garantizar un libre 
desarrollo de la nacientc sociedad capitalista y --en consecuencia- la falta 
de consideración por su parte de la función esencial que el movimiento cam- 
pesina tenia en la lucha por la independencia italiana". "Esta recriminación 
capital -continúa el artículo de L.'Unird- que le h iw a Mazzini Carlos Marx 
en las cartas que reprudiicimos en apéndice, resulta plenamente justificada 
cuando se leen las cartas escritas por Mazzini a las sociedades obreras italia- 
nas. Solamente en dos de estas cartas se alude a la fraternización con los agri- 
cultorcs y a la unión en asociaciones de los irahajadores del campo'. Y se 
trata de frascí dichas de pasada. En su caria Mazzini no alude nunca a la ex- 
propiación de los terratenientes y a la lucha contra los residuos feudales en la 
ccononiia agrícola." En cl mismo artículo se reproducen una carta de Marx n 
Engels del 13 de septiembre de 1851 (no es exacta la fecha del 3 de septiembre 
indicada en el a&xlo) y otra carta de Marx a Weydemeyer del 11 de sep- 
tiembre iicl mismo ario; I;i amenam del gobierno austriaco de recurrir al "re- 
nicdio galitziano" -a la que Gramsci alude en el text- es señalada en estas 
dos cartas. En la primera Marx escribe entre otras cosas (según la traducción 
del artículo citado por L'Unird): "La situaci6n de los campesinos italianos es 
horrible. He estudiado profundamente esta infame cuestión: si Mazzini o cual- 
quier otro que esté a la cabeza de la agitación italiana no transforma volun- 
taria e inmediatamente a los campesinos de aparceros en agricultores libres, 
el eobierno austriaco, en caso de revolución, recurrirá al remedio galitziano. 
este ha anienazado yn en el Lluyd con hacer una 'transformación completa de 
la propiedad' y con 'aniquilar a la propiedad inquieta'. Si Mazzini no ha abierto 
los ojos e7 un imbécil". En la carta a Weydemeyer (quien, por error de tranu- 
cripci6n o de imprenta, rz convirtiú en Beidemaier en el artículo de L'Unird) 
se lee: "Yo considero la política de Mazzini falsa desde sus raíces. El modo 
como trata de provocar una revoluci6n en Italia, no se traduce más que en 
beneficios para Ailstri:~. Olvida que le ea necesario dirigirse a los campesinos 
que constituyen la secular parte oprimida de Italia. Y olvidando esto prepara 
un nuevo apoyo para la contrarrevolucibn. El señor Mazzini no conoce más 
que las ciudades con sus caballeros liberales Y leurs c i t oy~ns  Pclairks. Las nece- 
sidades materiales de la pobl;ición mrnl ilaliana de la que se ha extraído toda 



la siislancia y que es sistemáticamente atormentada y vejailn hasta la estupidez. 
tal como la población irlandesa. lodo ea10 qi~cda ciertaincntc fuera de su miiiii. 
fiesto verboso-cosmopolitu-neo~cutóli~o~eipiritlisl. Sin duda qiic hay que te- 
ner mucho valor para declarar s la hurgiiesia y a la nobleza quc el primer 
paso hacia la indepcndenci.~ de Italia consiste en la liberaciún complcfa de los 
campesinos y en la tran?foi.maciiin de sii sisicrna sein-iirrendatario dc uso de 
la tierra en libre propiedad burpi~csa". Para la carta de Marx a Engcls cfl. 
Marx, Engels, Corrcspoiideiicin. Ed. de Cultura Popular, MCxica, 1972, t. 1, 
pp. 68-69, para la carla de Marx a Weydemeycr cfr. Ibid., pp. 6h-68. 

'U Cfr. Giuseppc Cesare Abba, DI' Qiinrro al Vi>lri~i.iir>. N,>rri.cllc di uno dei Adil lr .  
Universale economica, Milán, 1949. pp. 65-06: "Me h~ hcclio de un amigo. 
Tiene veintisiete aíios, representa cuarenta: cs monje y sc llama padre Ciirtnelo. 
Estábamos sentados a media ladera de !a colina, que figiira el calvariu con las 
tres cruces, sobre esta aldea, junto al cemenlerio. Tenídmos enfrente a Moll- 
reale, recostada cn su esplendor de j;irdines: era u n a  hora de calma, Y ha- 
blhbamos de la revolución. El alma del padre Cairmelu prilaba. Deseaba ser 
uno de nosotras, para lanzarse a la aventura con su gran coraziin, pero algo 
le impedía hacerlo. 

-Venga con inosolros, todos le querrin. 
-No puedo. 
-¿Acaso por ser fraile? Ya tenemos unu. P.denlas, otros frailes han com- 

batido en nuestra compafiia. sin miedo ;i la wngre. 
-Iría, si supiese que harta algo verdiideramente grande: pero he hablado 

con muchos de las vuestros, y no han  sabido decirme otra cosa sino quc que- 
réis unir a Italia. 

-Ciertamente: para hacer de ella un pueblo grande y único. 
-¡Un solo lerritorio . . . ! En cuanta al pueblo. solo o dividido. si sufre, 

sufre: y yo no sé que qucrúis hacerlo feliz. 
- jk l iz!  El pueblo tendrá libertad y escuelas. 
-iY nada más! -interrumpió el fraile-: porquc la liberlad no es piiii,  y 

la escuela tampoco. Estas cosas bastan seguramente para vosotros los piarnon- 
teses; para nosotros no. 

-¿Pues qué haría falta para ustedes? 
-Una guerra no contra las Borhones, sino de los upritnidus contra los opri- 

sores, grandes y pequenos, que no están solanientc en la Corte, sino en cada 
ciudad, en  cada aldea. 

-Entonces Lainbi6n contra ustedes los cura?, iqiie tienen conventos y tierras 
en todas partes donde hay casas y campos! 

-También contra nosotros: iinclusu anles que contra cualquier otro! Pero 
con el evangelio en la mano y con Is Cruz. Entonces veréis. Así es demasiado 
poco. Si ya fuese Garibaldi, no me encontriiría a estas horas todavía casi con 
vosotros solos. 

-Pero ¿y las escuadras? 



-(,Y quiin te dice que no esperan algo más? 
Ya no supe qué más responder y me levante. El me abrazú, quiso besarme, y 

eslreclihndome las manos, nir dijo que no me riese, que me encomendaba a 
Dios, y que niaiiana por la nia%an;i dirki la misa por mi. Sentí una gran pa- 
sión en el corazón, y hubiera querido quedarme más tiempo con él. Pero él 
echó a andar, ascendiú 1;i colina, se volvió una vez más a niirarme desde 
arriba, Iiiepo desapareció<'. 

'" Cfr. el cuento "l.ibcrti", en la colecciriii Novrllc rrrsticmir (üiovanni Versa, 
Tutrc Ic iinr,cll<*. vol. 1, Mondadori, Milán 1942. pp. 367-73). 

" Cfr. ahora Kirl Marx-Friedrich Engels, Su1 Risurcini~iitu ilolimiu, recopilado 
por Ernesto Ragionicri, Editori Rinniti, Ronia. 1959. Con toda probabilidad 
Oramsci tenia presente a este propósito el articiilo ya citado, "Due letlere di 
Marx su Maz7.ini e i cunladini in Italia", en L'Unir6 del 26 de febrero de 1726. 

6 44. "Direcciún politicii de clase antes y después de llegar al gobierno." 
'Lexto A: rctoinado en un iexto C del Cuaderno 19 (X) ,  5 24; "El problema de la 
dirccciún política en la formaciún y desxrnllo dc la nación y del Estada moderno 
en Italia" ( y a  en R. 69-89). 

Ni> se Iia encontrado la fuenlr de esta iifirmüción stribuida por Gramsci a Vitto- 
rio Eiii;iniiele wbrc la base de iin recuerdo por lo demás bastante vago ("o algo 
pai'ecido"J derivado probiiblementc de viejas lecturas. Puede adelantarse la 
hipútesia 'le que se trapa de una rcniinisccncia, tal vez indirecta. de una carta de 
1861, en la cual Vittorio Emanuole I I  subray;iba su indiferencia por los pro- 
cedimientos parlament~rios escribiendo: "yo tengo a todos los partidos en mis 
manos. y hago lo que quiero con ellos". La afirmación, refiriéndose a todos 
los partidos, implicabü evidentemente roinhibi al Partido de AcciGn, aunque no 
fuese mencionado cxplíciramente. El episodio podía ser conocido por Grumsci 
a través de las memorias del general E. Della Kocca, Aurohio~infin di ion 
I'errr<iiro, Bolunia. 1897, vol. 11, p. 117. o a tt.av& de una cila indirecta (cfr. 
ahora iambién el libro de Denis Mack Smith, Virrorio Eimznrrele 11, Iatcrza, 
Rari. 1972, p. 153). 
De Vinccnzo Crioco y de su conceplu de In "revolución p;isivam, Oramsci se 
ocupa por primera vez en el Cuüdei-no 4 (XIII) ,  57. 

:' Sobre las novelas de Eugkne Siie, Gramsci habla repetidas veces en los otros 
Cuadernos. También en un articulo de "Sollo la Mole" de 1916 (cfr. SM, 213) 
el noinhrr del personaje de Piccolo »totido miliro. Franco Maironi, es citado 
inexactamente como Picro, que es, por el contrario, el proCasonisla de las dos 
novelas sigiiientes de la teiralogia fogazrariuna. Piccolo iiioldo mmoderrlo e 
11 sniita. 

Tampoco el episodio inencionado en este texto de los Cuadernos es recorda- 
do de modo totalmente exacto: en la novela de Fogazzaro (parte 11, cap. V), 
Franco Mvironi recibe los ~ i , ~ r r r i < i , s  rlrl pueblo no clandestinamente desde 



Suiza, sino de su. amigo el profesor üilardoni. Acerca de la posición de Gramsci 
con respecto a Fogazzaro cfr., además del articulo ya citado, 1ambii.n otro ar- 
ticulo de "Sollo la Mole" del 29 de enero de 1917 (SM, 289). 

* Adolfo Omodeo, "Primato francese e iniciativa ilali;ina", en I.u Critica, 20 de 
julio de 1929 (año XXVII, fasc. IV),  pp. 223-40; ahora en Id., D i f r i a  del R i -  
sorgimenlo, Einaiidi, Tiirín. 1951, pp. 17-38. 

W r . ,  en el mismo sentido, una alusión en el precedente 6 10, p. 4 bis. 
Cfr. Spectator [M. Missiroli], "Liiigi Cadorna", cn Nuovu Anlologia, lo.  de mar- 
zo de 1929 (año LXLV, fasc. 1367). pp. 43-65. 

7 Cfr. Giuseppe k r r a r i ,  Opuscoli polilici e I<~llernri, Tipografia Elvelica, Capnleg<i, 
1852. Gramsci había recibido en la cárcel: Giiisippe Ferrari, Lcz piií úrlle p<igilir. 
seleccionadas por Pio Schinelli, Treves, Milán, 1927, con un aphdicc  que con- 
tenia noticiar biogrAficiis y bibliográficas WG, C. coi.?., Milán] Sin cnibargo, e\ 
indudable que Ciramsci poseía un conocimiento más vaslo de las obras de Fe- 
rrari: cfr. por ejemplo, más adelante, nota 26. 

"quí hay una probable rominisccncia de una famosa iniiigen i1r;ida pul. I m i n  
para definir la esencia del método politico-revoliicionario: "No basta scr revo- 
lucionario y partidario del socialismo, o comunista en general. Es neies;irio saber 
encontrar en cada momento particular el eslabón prcciro de la cadena al cual 
hay que aferrarse con todas las fuerzas para retener toda la cadena y preparar 
sólidamente el tránsito al eslabón siguiente. El ordcn de los eslabones, su f o r m a  
la manera en que cstjn encadenados. la diferencia entre unos y otros, en la 
cadena histórica de los acontecimientos. no son tan sin~ples ni sin sentido como 
loa de una cadena corriente forjada por un  herrero". Esta definición dz I.ciiili 
se encuentra en el articulo "Las tarea:, innicdiatas del poder suviético" ( O b r m  
complelas. Ed. C~r tago ,  Buenas Aires, 1970, t. XXVIII, p. 482) que Cirarnsci 
conoció por primera vez a través del resumen elaborado por Max Eastman el1 

el articulo "Uno slatisla dell'ordine Nuovo", publicado en varias partes por 
L'Ordinc Nuoiw, la .  serie. Cir. en particular la última parte publiciida en 
L'Ordinc Nuuvo, 7 de junio de 1919 (año 1, n. 5). 

"fr. nola 10 al precedente 4 43. 

"' En Avunli! del 10 de oclribre de 1920 (4a. phgiiia, cd. pianiontcsa), en una co- 
rrespondencia de Palermo sobre el movimiento de las campesinos siciliano:;, se 
daba noticia de un congreso de "agricultores sicilianos" celebrado por aquellos 
días. En la moción aprobada se decía entre otras cosas que el congreso "delihera 
hacer público que. si las autoridades no toman medidas a tiempo, los propicta- 
rios y los agricultores se considerarán legítimamente investidos del poder y dcl 
derecho de disponer los medios para asegurar el respeto a la ley y al orden cons- 
tituido". Una mención más explícita a, In relación entre reacciún ;igr;hria y se- 
paratismo sicilianu se encuentra en las "l'csi del Partito Coniuni,ta d'llalia per 
il lavpra contndino nel Memogiorno", escritas por Riiggiero Grieco y publicadas 
primero parcialmenle en L'Uniid del 21 de oclubre de 1926, y luego integra- 
mente en Lo Slnlo Opi~rnio,  1927 (slio 1, n. 2) (xhora en Rugpiero Ciriecn. 



Scrirli scdri. vol. 1, Editari Riuniti, Roma. 1966, pp. 186-213): "En 1920. y 
particularmente en ocasión de la ocupacibn de las tierras, los sicilianistas hicieron 
entender clarnniente qiic si el Esliido ilaliano no adoptaba todos los medios para 
reprimir I;i agitación de las masas rilrdes, Sicilia pensaria por si misma en reme- 
dia~. esa necesidad, crciindu su propio regimiento. Y cuando en el continente la 
amenaia de la i-evoliición dc los obreros v los ~aniperinos narcció a pmito rlc so- 
focar id Estado burgués i1:iliano. los icilianos edvci-ticron que en caso de yiie la 
rcvoiuciún uiuleiaria residis~e victoriosa. ellos declararian a Sicilia indepen- 
diente" (ibid., pp. 194-95). 

' 1  El caso, aqui i.ecor<la<lo, dcl duque de Bivana, Grande de España y pwpietario 
de feudos en Sicilis, debe ser vinculado sil niovirnienlo campesino siciliano de 
oci~pación de ticrras cn 1920. Una alusión a tina intet.vcnci6n diplomática pro- 
voc:icla por el dique para solicitar la represión del nioviiiiiciito campcsiiio en 
Ribern, en la provincia de Agrigento (entonces Ciirgenti), e s t i  en una corres- 
pondencia de A w ~ l l i !  dcl 1 1  de febrero de 1920, "La veriti siii fatli di Rilicra". 

En el cuadro de las iniciativas y de las medidw adoptadas por el ráginien iascisla 
pimi "fascistizar" ;i toda la prensa il;iliana. los hermanos Scarfoglin (Panlo. 
Carlo, Michelc y Salvalore) fueron prácticilmentc ni-rojados de la. rcdaccibn 
del diario de Nkpoles 11 Morriiio a partir de enero de 1926. La familia Scarfoglio. 
sin cnihai.go, sigiiió siendo propietaria dc la einl>resd editorial del Mnrlii io hasta 
1928. ciiiindo Iiie obligxia, por las presiones del rágimcn, a vendel. las acciones 
qiicdmdii así definitivamente excluida de la cmprcsa. Algiinos documentos sobre 
lu emulsión de los Scarfoelio del Mnriino han sido ~iiblicados en apéndice en 
cl libro de Valcrio Casti-onovo, 1.a slampn ii<ili<i,irr <I<dI'Uniiri 01 f m c i i i ~ i o ,  1~ 
tcrza, Hari, 1970, pp. 372-95. 

1:' Gramsci se refiere aqui a la canip;iña periudislica llevada a cabo por I I  Morlirw 
contra el concordato cstipiilailo por las Algodoneras Meridionales con lo:< sin- 
dicatos fascistas gracias 21 la intervención de Giovanni Pi-eriosi en calidsid de 
fidiiciario de la Direcciún del Partido fascista. Poco después de la cslipulación 
de cstc coniordato, que implicaba graves sncrificios para los obreros de la 
Algoilo~icras Merirli~n~ilcs y para los intereses del Mediodia, Preziosi fue n o n -  
biado director del Mcrzogioi-,lo, propiedad de las mismas Algodoneras Meridio. 
nnles. La carnpañki del Mnriiiro comenzó en el iiiirnero del 6-7 de septiembre 
dc 1923 con iin artic~ilo tituliido T o m e  si va smembrando una iiidiislt.ia nie- 
rirliunrle. I I  Concordato Prcziusi". En este artículo. donde se nicnciona enlre oii'as 
cosas un;) campana snterioi. de ddenii i  de la indiislriii meridional, las rcfcrcncias 
a los Borbones mencionadas poi- Graiiisci: "1.0s lectores del Mntriiio recorda- 
rán la enérgica iampaña emprendida por nosotros en maya de 1922 par;) ini- 
pedir que la más anligua indiistriii textil de Italia, la indiislria del hiliido y tejido 
del algodón. qiic cuenta con cienlo treintn años de vida. quc los Borbones pro- 
tegieron y crtiiiiiiliiron con iiqiiel inteligente espii-ilu de modernismo qiic ya 
mdic les niega. filcic ~Icstruidsi y :iniqiiiloda para complacer ;i Ins intereses del 
norte". Otra alusiGn a los Rorbuncs se hall:i en el curso del iniiwiu articulo. a 



propósito del transporte de la inaquiiiaria al norte: "i,Nu volvcrUn niis adclante 
a trabsjni- en iina fRhi-icri textil luiiibarda, mientras que la industria funilnda por 
la previsión hoi-bónica habri sido riestriiida." El periódico se preciaba al misinu 
tiempo de apoyar :t los obreras trdicionados por los sindicatos fascistas: "l'ur;i 
que un periódico conscrvadoi. como el nuestro apuyl una rciviiidicacióii olirera 
conviene qiie los obreros tengan ahsoliitanicnte razón". Esta wml>aña del M<i i r i ~  
!ir>, proseguida dinrininenle durante una semana. se interrumpió luego repenti- 
namente en el núnictw del 14-15 de septiciiibrc con el aniincio de que el go- 
bierno hahía tomado el tisiinto en sus nisnos. Sin embargo, el episodio del Cun- 
coiduto de las Algo<lonci.ns Mcridion;iles, jitnla con otros escbnrlalos en los que 
se vio implicado Prcziosi, volvió ii la escena en 1925 en ocasión de una polémicii 
periodística iniciada por el di;iriu 11 Mondo y segriida luego por un proceso por 
difamación i injurias llevado a cabo en Njpoles entre los primeros días de junio 
y los primero.: <le agosto de 1925: cfr. "Gli scundali dzll'affarisnio borgliese: 
Appunti su1 proceso Mundo-Mezzogiorno", en 1,'Unird del 6 de agosto de 1925. 

'' Cfr.  11 Murriiio de NBpolas, 21-22 de enero de 1925. Con grandes tilrilai-es $1 

toda pkgina: "María Solía, la ex reina de Nipoles, ha muerto", el diario pil- 
blicaha. junto a una iotografia de Maria Sofía, duu artíciilos conmemorativo* 
de tono hagioyrific«. de los que i ~ n o  era editorial y cl otro filmado poi- Gio- 
vanni Angiiissola. 

' M e  trata de iin iragn~ento pol6niico iniiy breve aparecido en L'Uiiird de Sal- 
veinini. no en 1914-15, sino en el núnioro del 29 de noviembre de 1917 (año VI, 
11. 48).  Después de iin texto ("Una genealugia cilratteristica") en el que se alude 
a posibles relaciones de "inteligencia con el enemigo" del Estado Mayor italiano 
por via dc iin:i r id  de parentelas (pero las alusiones resultan escasamente intc- 
ligihlcs a carian de la intervenció!~ de la censura), se insinúa en un párrafo pos- 
terior ("Un altro filo conduttore") que Lamliién Malatesta, por sits relnciunis 
con Mari;) Sofia. pudiera haber sido inancjadu en junio de 1914 por el Eslado 
Mayor austriacu: "Errico Malatesta, el coriduriiero de In semana roja, era toni- 
bién amigo de María Sofía de Bavirra, ex reina de Nápoles. Comenz~mos. pues, 
a comprendei- los orígenes de la semana roja". 

"' Cfr. Iienc<letto Croce. IJwnini e cose dclln i,ecclriu Irrrliu. serie II, Lairrza. 8ai-i. 
1927, pp. 406-7: "l'oco se sabe [. . .] de los pensamientos y sentimientos y prupb- 
sitas que nutrían los soberanos derrocados en sus retiros de Francia y Uaviei-n. 
porque aquellos qiic eslaban a su lado han guardado silencio en torno u este piin- 
lo: y, segwxnentr, no tenian nada que contar por no poder dar inlormución de 
la nada. Parece qiie la reina María Sofía, conforme n su índole, se mostraba 
en ocasiones dispuesta a locas esperanzas y no era ajena a las intrigas; y, cierta- 
mente, aquel Insugna. biúgraía de Francisco 11, era su agente, y vino a Italia 
en 1904 con cartas del anarquista Malatesla para firniar acuerdos con anarqiiis- 
Vas italianos para liberar a Bi'esci. regicidw de Uniberto de Saboya, y fue mandado 
arrestar por Giolitti, y lucgo expulsado. abteniéndosc al misnio tiempo, par vía 
diplomática. qiie ranto el emperador de Austria como el gobierno de la Rcpú- 



Mica francesa amoncslai'an a Mariii Sofia para que se cstuvicsc tranquila". El 
escrito de Croce ("Gli ultinii borbonici") en el que cslk incluido este pasaje. 
había sido ya publicado en una scrie dc ;irticulos aptarecidos en Ln Srmnpo de 
Tiirin (cfr. en particular el nilmeru del 3 de junio de 1926); y ya entonccs, con 
toda probabilidad, había ati-aido la alcnciún de Gramsci ya que de esto se en- 
ciienlra un eco en un comentario puhlicsdo pul. I.'lJnild rlcl 11 de junio de 1926. 
"iC:hi spinsc l3t.csci al rcgiciilio'?', filmiado por Ettorc Fcrrari (pcl-o scgur;imente 
por inspiración del niisnio Gramsci). El conicnl;iriu dc L'Unirir, en el que sc re- 
produce el pasaje cilado por Crocc, aulicilaba ullrriorcs aclaraciones sobrc el 
epiaodiu y concliiia alirmando que "si no hubiera muchas explicacioncs claras 
lanlo de Croce como de Malalesla ceerian niiichas sombras sobre el gesto del 
<iii~irqi,ist<i Gaelaiio Hi-esci". Sin enibcrrpu, Cruce no proporcionó nunca ninguna 
explicación acerca de los aipirtos oscuros de eile suceso, así como tampoco in- 
dic6 la fuente de su iníurmiir:iGn; id reidilar el ensayo sobre "üli  ultinii borbo- 
nici" en el segundo lomo dc I/oi>iitii i. i:<w delln iw<:<:lii<i Irolio ni siquiera ne 
preocupó de rectificar la cvidciitc eqiiivocaci6n de sitwir en 1904 e1 presunto 
intcnto de liberar a Brcsii, muerto por suicidio en la círcel en 1901. Pero al 
artículo de L'U~iilri si respondió Errico Malatesta, "Per falto pcrsonale: inanovl-c 
burboniche c inialigni1A coniunistc", en la revista quincenal anarquista 'le Gi- 
nebra 11 Kiswglio, cd. italiana, 30 de julio de 1926 (año XXVI, n. 698): "Yo, 
nuturulmente, no sé nada de nada; y si supiese algo no qucrria contarlii ;i la 
policía. ni siquierii pur intcrtncrlio del O, i r>r r iwlp  Enrico Pcrl-ari. Por otra parte, 
quicro hacer notar la aingiilar psicologi;i de ciertos coniiinistas: siempre dispues- 
los a recoger culilquizr chisme de lavandera (se puedc ser como una lavatidcra 
aun Ilani$iidosc Bencdetlo Croce) si les parece quc puede servir para despi-cs- 
tigiar a los :inarqriistas". Gramsci no llegó a conocer esle articulo de Malatcata, 
como se dcsprctidc dc una ;ilusiijn añulida al texto C del cuarta p d g r u f o ,  
donde se aiirnia quc Malalesla no respondi6 nunca a catas .~cus;iciones. Des- 
pués de lii publiiiición de 1u primera ediii6n de los Cuadernos, la polémica sohre 
cstc cpiiodio fue reanudada por el periGdico anarquista de Ruma Urnariiid N ~ o v , ~ ,  
20 de marzo de 1949 (año XXIX, n. 12):  "Una vccchi storia contro Breici e 
Malatcsta nuovaniente riferila in una upera de A. Gramsci". Sobre el niisnio tein;, 
cfr. ianibién Cuaderno 7 (VII),  5 100. 

1 7  Cfr. "Alcuni lemi della quistirine iiieridionale" LA. (cn CI'C. 140): "Es sabido 
qiiC ideología es le que ha sido dilundida en forma exlensa por los prupagandis- 
tu de la hurgueski cnti-e las masas del norte: el Mccliodia es la bola de plomo 
que impidc progresos iiiás rápidos al avancc de la civilización en Italia; los 
meridionulcs son hiológicamente seres inferiores, wnibárharos o bárbaros com. 
pletos. por destino n;iturul; si el Mediodía está atrasado, la culpa no es del 
sistema capitalispa » de cualquier otra causa histúrici, sino de la naluraleza que 
ha hecho a los meridionales holgaznnes. incapaces, criniinales. bárbalm, ateiiipc. 
rancio este destino iii.ligno con la explosión Puramento individual de grandes 
genios. que son como IRS paliilcra~ solitarias en un árido y estCril rlesierto. El 



Partido Socialistr< file cil gnin Iiartc veliiciilo de esto ideologia burguesa entre el 
prolerariado septentrional; el Partido Socialista dio su bendiciún a toda la lite- 
ratura 'meridionalista' de la camarilla dc escritores de la llamada cscucla pus¡- 
tivista, como Ferri, Sergi. Niceforo, Orano y riis sec1i;ices menores. qile en ar- 
ticulos. enqayus, novclas. di-amar, libros de impresiones y recuerdos rcpctian en 
diversas f u i i r u  el mismo estribillo: iinn vi' m& isla 'ciencia' e s t ~ b a  dirigida a 
aniquilar a los niiserahles y explotados, pero esta vez se disfrazaba con los cok>- 
res socialistas, pritcndia ser la ciencia del prole1ari:iilo". 

'UI . a  Rivisrn Popol<ri.r di Pnlirkri, Lcrio-c c Sci<,iizp Sorirdi Iiie dirigida por 
Nnpolconc Colajanni dcsde 1895 hasta 1921. A triivk de esi& revista, y al mi+ 
niu tiempo dcsdc 1;) trihiina pulameniaria y en libros y folletos, Colajanni llevó 
ii ~ a b o  iliiranir mochos años una apmion;ida campaña contri  la inlerpretacióti 
racista de la iiifei.ioridad del Mediodia y contri+ la teoría de las "raz;is inierici- 
ias". en polémica contw Cesare I.rinibroso, Enrico Fcrri, Raffacle Ciarofalo, 
Alfredo Niceioro y Paolu Orano. Entro los rlocrirncntos mús significativos dc 
esa pulÍmica. cfr. Pci. iii inzzri  iiiolcdriia, Ronia, IX9X (algunos fragmentos en 
11 Sud wl l i i  .rtorio d'llnlirr. antologi;i de la cuestión nieridiund a cargo de 
Rmario V i i  I.atei.z:i, Bari, 19h6, vol. 11, pp. 431-44); Sr~feitrrioiioli 
merMiomili, Roma 1898: 11 d i ~ d i o  rrri Niii-d r Sud-E.wwirrrioi,i di tiir pai.rici<l<i, 
Palermo. 1899: I r ,  difcso del Mczzopioi-,io ( ~ ~ S C U I . ~  en la Cámara de Ilipiitados 
dcl 11  de diciembre dc I Y O I ) .  Roma. 1902: Loriiii c A ~ i ~ l r ~ . s r i , r r u , i i - K ~ ~ z z ~ ~  si,- 

pwirwi c ~ . ~ i z ? r  i n l w i o ~ i ,  Ruma. 1903. 

'" 'PanibiCn eslc cpisodi» esis anolado iiqui sobrc la basc dc un viejo recuerdo, ya 
util izdo en divcrsas ocasiones cn ;irlíciilos de Ciramsci o cn docunientos iiispi- 
rsdus por 61. 1.a prinici-;~ nienciún se enciicntra en un articiilo publicado cn la 
edición piamontesn rle Awiitli! del Ih de uliril de 1919 (;ihorik en Scririi IY I . ( -21 .  
cit., pp. 103-4): "il'oi. qi16 está prohiliido r c c d a t .  lu quc dijo, en cl último 
congreso sarrlv cclebrndu en Roni;!, iin general w d o :  que en las cinco dtc;ida< 
1860-1910, el Estado it;iliano. cn el cuiil siempre predominaron la burguesía y 
Ih noble7.a piamonteshs, recaudó dc Ivs campesinos y puslores snr.clos S00 niillii- 
ncs de liras qiie regdó a la clase dil.igenle italiann no wrda." El nonibre del "ge- 
neral sardo" (Riigiii), omitido en esle texto, se menciona por el cmtrario 
explicilaiiienla. en relación con lu misma denuncia. en iin disciirsu psrlumentn- 
rio dcl dipulado c<iiniinisls Ferrnri. cict.lariiente inspirado por Gcinisci (cfr. la 
inlurmución publicada por I.'Uniiir cl 10 de jiinio de 19251, y en el saliido de 1;i 

Kreslintern nl V Cungreso del Pwrli~lo Sardo dc Acciún (cfr. L'Uiii id del 29 di. 
septicnihre dc 1925). Sin cmhargu, no ha sido posible cnconlrar docunieiilos 
de In tpocv que confirmen la cxaclitiid dc eitii repetida rcferrncia de Gramsci. 
Hn el artículo de 1919 se habla del "últinio Congreso sardo celebrado en Roma". 
pero la fecha de 1911 añadida en los Culuteriios es probablenienle inexacta. l J n  
I Cvnyrcso regional sardo se celebró en Ronia en 1914. pero de las actas liw 
blicndas nv se dcsfrcnrle rpe  en él tomase la palabra, y ni siquiera que estiivicsc 
presente, el general Rusiii. 1 : ~  posible qiic el episodio. aunque alter;idi> en siiii 



detalles, quedase grabado en la memoria de Gramsci ;i travts de conversacione~ 
u disciirsos cscuchadus en Iin aiiibientcs anrdirtas yiii irecuentabii en Turin cn 
1919 (vélise h evuciiciún qui hace de ellos el misniu Grnimci en el ensayo sobre 
la crieslión meridiiiwil: cfr. CPC, 142-43). El general Viltorio Rugiii (1816- 
192h), nacido en Siissari, parlicipú en las ~iiiiipai%s mililares de 1859 y de 1866, 
combatiendo en Magenta y San Marlino, y, como capilin de sstado mayor, en 
Ci~stoza: como comandaiitc de hatnllón. rcsidió en I3ari desde 1896 hasta 1898. 
y en Alcjandria de-de 1898 hasta 1902. Una vcz abandonado el scivicio activo 
en 1902, residió diirante once años en Tiirín. hasla 1913, ciiando se trasladú 
a Grdeñ;i. No p:ircce que sc ocupara niinc;, ;xlivaiiientc <le politica y Imrece 
poco probable que Grunisci lo conociera person;dmanlc. 

2" El númcro especiiil dc 1;i revista La Vim, dedicado a la cueslión meridiunal es 
del 1 h de niai-ro de 191 1 (uno 111. n. 11 ) ;  colaboraron en él Giiislino Furliinalo, 
<iiuscppe <?arbrini, <iiigliclm« Zagüri, Agoslino Lanrillo. Roberto I'almarocchi, 
Frvncesco Nitli, Albrrlo Cai-oncini, Giiiseppe Donnti, Gaetano S;ilveniini, Cie- 
nnaro Avalio. Etlijrc Cicrotti. I.uigi Einaudi, Giumppe Prezzolini. El primer 
núniero de la revisla L'Utiiid, dirigid;i pat. Salvernini, salió el 16 de diciembre de 
191 1; en los meses anici-iorrs, sobre todo en agosto y en septieml~re. la coliibo- 
ración dc Salvemini en 1.0 V ~ w r  se hace mis  intensa. 

" Cfr. "Alcuiii icmi della yiiislione rrieridiunale", d., en CI'C, 155. donde y:, se 
subrnya la inlluencia de los intclrctualcs miridionnles en las piibliiiiciunes aqoi 
indic;id;~s. 1-iis "b«rclli;in<is" son los grupos de "Júvcnes 1.iberalcs" <irganizarlos 
por Ciovanni I3orelli. E' nonihw exacto de la revista niilancsa, ;<qiii identiIic;ida 
conii> Ariotie Lihr~r<ilc, es 1,'Aciorw (Rms~.<,prr<r liber<ilr c ~ r i o , z ~ i l e ) :  frinil;id;i 
cn mayo de 1914. siendo siis dir.ccto~.es P a u h  Aruiri y Alhcrto Cn~.oiicini (en 
el frsgniento ciliiilo del ensayo sobre la cucstión inicridional el noinhi-e de esta re- 
viski es ciliidu ~xlicliimente). 
Cfr. Prczzolini, T.<, a~lr«r<i  i rd iuw,  cil., iIr, nula X ul prccedciilc 8 43. l.;i ;ilnsiún 
dcl texlo puede vincularse a las observaciones de Gramsci en C I  8 90 dc este 
mismo Cuaderno, 

2 V e  alilde al articulo publicado por (iiovunni Ansalilo En Ii I m u r o  dc Génuva 
del lo.  d i  octiibre dc 1925. en «casi611 de la 1iriiiicr;i ediciún del libro de Cuido 

Dorso, 1.u riiwliizi<inc r~ierirlir>iialc. 1'. Gobetli editor, 'Tiirin, 1925 (una segunda 
edición de eslc libro, a cargo del nuirr, es de 1950. Rinaiidi, 'l'iii-ín). En este 
articulo --que es recordiidu por Gramsci Larnbién en el Coadernu 3 (XX), 40- 
Ansoldo polcniiza no sólo contra Dorso, sino también conlru <iranisci, de 
quien el libro dc Dorso se ocupnbn ampli;iinente en lfrniinus positivos. A pro- 
p6silo de I r >  qiic cacribi6 Ciriiiiisci sobre el "rinilarisino obsesionado" en 1;) 
polémica de Ansaldo y sobre r m i  "cierta comicid;id" en sus actitudes, pueden 
confrontnrse olgrinos pasajes del arlícillo c i l~du :  "Por un  jucgo -jah, dejidmelo 
decir!- de esquemas ideales, por buscar una solución a una cuntraposiciún 
dial6clica de términos, voaolros perdéis de vista la realidad del R c i ~ i < ~  de 
Italia, la renlidnd del Reino de Nipoles siempre viva, la realidad de P I S  bandas 



y de los griipos Iiorhbnicus siempre ininineiite! [. . .J. iCiranisci! iüramsci  que 
descubre el  meollo del problema italiano! Pero q u t  meollo qiieréis qiie descu- 
brii, ese homhi .~  que se tr:iga todos los nieollos, los de la fruta cuando conic y 
los do los sistemas iilusóficos cuando r ;wna!  i<) qué criéis, que es acaso el 
deniiurgo dc Iii hisluria i ta l ixni ,  y no. poco máu <i nienos, iin intelcctiinl m i n o  
nosotros y como iisierles. que iniañana, una viz cambiada In situación, se vere 
arrastrado por las fuerzas de s i ibvers ih  que actúan scciilai'mcnte en niieslro 
país. que se cvociin, si, pero qiie no se conlieiien'l [. . . I  ¿Y q i l i i n  nos asegura 
que de golpe. una vez dejado l ibre el  camino a los pobt.es 'brutos' pare qiie hapiin 
kiqiiello que vosotros. con lu jo de plnbras voges, I l t imi is revolución meridional. 
i io volverían n hrotar. I r a  las exigencias m:iteriales de 1860. también los poí- 
l~ i lados m i s  estrictaiiicnlc politicos'? ¿<:rcen iiiledes que Ciramsci es verda<lcr:l. 
mente más f ~ ~ c r t c  ~ i i e  F ra  L>i;iv<ilo'? ¿O acaso que ningún peligro amenaza ya n 
lii unidad italiana?" Sobre Ii continiiación iIc esta poltmica cfr. noln 24 al Ciw 
dcrnu 19 ( X ) .  $ 24. 

*' Cf r .  "Alcuni tenii della qriistione iiieridiooale", cit., e n  C'I'C, 158: " t l l  prohlc- 
lnrindo deslriiirh el bloque agrario n~cr id ional  en la niedida en que logrc. :i través 
de su partido. urganizvr cn forniaciones aiitónomas e independientes a masas 
cada vrz miis niitridas de cumpesinoq pobres; peto Lcndrá Cxito en mayor o menor 
medida en esa su tarea nbligatoria tambisn siiburdinadamente a su capacidad 
dc disgregar el  b l oq~ ie  intelectiial qiie es el  arinazún flexible pcro siitiianicrile 
resistente del hloque agrario". 

?"ntre los l ibros poscidus por Granisci anles de su arresto, pcro que nii le fiie- 
r on  enviados a l a  ciircel, eel i  la obra de Ciiiiseppe Frrrar i .  Filorofia ,ii,iln wi.ola- 
zioric. 2%. etl., prefacio de L i i ig i  Fabbri, C w i  Eiliti-icc Sociiik, Milán. 1923 
[FGI. L a  primera cdiciún. con el niisnio prefacio de Luigi  Fabbri, f u i  publ i -  
cada cn 1921 por el  editor F. Mani i i i  (no M o n m n i )  de Milán. E l  editor Munsmni 
puhlicó, por  el  contrario, en 1<J29. una nueva edición del C'orio sugli scriltriii 
polirici iroliani de Fcrrari, indicada por Crernsci en el  (hadeuno 2 ( X X I V I .  
\' 102. Sobre Feri-ari y I s  cuestión agraria cfr. e l  Cuaderno 8 ( X X V I I I ) ,  5 15. 
Gr;imsci viiclvc m i s  smpliamentc sobre esta polémica Rassini'l'anari en el Cii:l- 
derno 2 ( X X I V ) ,  S 66 :  cfr. en pariicrilar nota 3. 

" Cfr. c l  l i b i n  de l'nllio Mai'fclla, Sirwio ddlii Oilrriinziotirilr dolk irii. orifiiiii al 
Coriwc.rro dell'Aja, Ffiraielli Salmin-<i. Marghieri. Padi~;i-Nápoleb, 1x73. Una 
alusión ;i rsla obra (reeditada cn 1921 por el editor Pcrrella de Florenci.~) se 

cnciienirii también en la citada carta a Ciiiiseppc Herti del X dc agosto de 1927 
(cfr. LC. 112). 

19 Se triila de una serie de arliculos. escritos por Proudhun cn 1862 y piib1ii;idos 
en p r t e  en un periódico helea. recopilados luego eyc mismo añu en iin l ibro. 
con adiciones y nuevos apéndices pnlémicos: cfr. IJierrc-Joscph Proudhon, Lo 
F<'dérrilion u1 I'roiilé cn Ilfrtia. E. Dentii. París, 1862. Sobre I;i tendencia "dcmo- 
cráticri-galicista" y sobre el "galicismo" obrero de Proudhon cfr. u l ra alusión 
en el  Cuadcriio 7 (V I I ) .  5 SI. 



Cfr. Bainville. I le iw r l  tirrillicirr dt,.u Fr< i i ,u i i~ .  cit.: comprende los sigiiicnlcs es- 
crito? dc Rninville. ya aparecidos en libros sipiiriidus o en revistas: L'Aiwri i  
de IB Ciiri/i.srifio,i (1922). I1ixluir.c~ </c. d ~ a x  p w p l e . ~  ( I Y1 5). Hi,roii.e de lr.oi.% 
,qPiihrnrio>i,s (1918), Hi,sroire d e  Prorrct, f 1924). En particiilar. la critica :i la 
pnlitica de los dos Napoleoncs cc cncilcnti-a en 1st obra I l i , r r i> i r~  iip rroir p i h i ~  
i.niioti.\. p p  160-61. 172, 221. 

.'m Cfr. "Lcttcrc incdite d i  t.. D. Gueri.iizzi" (en l a  secciún 'Mareinalix'). en 
11 Mnreocco, 24 de novicnihrc de 1929 (año XXXLV.  11. 47):  en la c i t ;~ las 
cursivas son de Cirarnsci. 

31 Esta referencia a Lo ,s<i,ei<ril<i /oi,!iiin. en cl  scntidc indiciido en el I ix to,  reap:ii-rcr 
Irecuentemente en lus Ci~ndcrnos y se enciientra tanibibn cn una caria de Gramsci 
del 30 de mayo de 1932 (cfl.. I .C.  629). En la citada trarliicci6n francesa de 1.0 
n p ~ n d i ,  fninilirr, qiie Ciramsci lenia presente. el p;trcijc cut.i.c?pondiente está en 
la p. 67 dcl  tomo 11 de las Ociri 'res pliilosopIriq,i<,s. Parn la traducciún erpoíiola 
c h .  Carlos Marx. Federico Engels, L.<! , ~ ~ ~ ~ i - r i < l < r  /<i>i,ilin. cd. Grijalha. Mix ico .  
1967, p. 104: "Si e l  señor Edgnr se deliwi.cr;i iin momento a cunlpariir la 
icunirloil frtmccsa con la Autoconcicncia ulr,iiiuii<i. \e dnria cuenta dc qiie cl  *.e- 
grindo principio expresa rii olw,ri,i es decir. en el  plano del pcnsamienin iibs- 
L~ ic to ,  l o  que cl  primero expresa <,ti frniids. cq decir. traducido al  lengiiajc 
de lii pulf1ic;i y de la intiiiciiin pensante". 

:'? De  l a  l i terati ira historiogrAfica en torno a 1;i Kcvuli ici im francehn Ciranisci 
i i t i l izb en parliciilai. e l  inanunl de Mutliiez, del cual sin embargo, ciiandu es- 

cribía este piirágraIo. sólo Icnía prcscntes l o i  dos prinici-os tomos: Alber l  Malhier. 
L<t rbrolurioir frrrr iwis~.  l omo I: Lo Cliiirc <ir lii K<ryaiiri, ('iiliii. París. 1922 
[FG, C. cwc.. T u r i  III: tomo 11: Ln Girr i i td~  rr irr Mo,iiri,ciir, Colin. I'iiris. 1924 
[FG, C. c<ri?., T iw i  I I I  (cfr. 1.C. 2641, Dc la Icy Ch;ipelicr. votada por I t i  

constituyente el  14 de junio dc 1791. contra las co;iliciones obreriis, sc hahla 
en el capítnlo X del primer vo l i imen De l a  ley del niárimrini (29 de seplirin- 
bre de 1793). a l a  que Gramsci alude en una edición posterior. se habla por  el 
contrario en el capiluk; V I  del tercer vulrimen. ordenado por Gr;inisci en 
junio de 1930 (cfr.  / U ' .  351) :  Alber l  Miilhiez, 1.0 l<Pwilorior! /i.uii(<ii,r<,. tu1110 

111: 1.0 Twi-rur, Za. cd. Colin. Piris, 1928 [FG. C .  c<rw.. Tt i r i  111. 

Cfr .  Rwuni  Sci-iptoi- I(i;tel;mi Salvemini]. "Modcr;ili e deiiiucr;iiici rnilnncsi d;il 
1848 a l  1859". en Criricn Sociole, 16 de nuvicnihrc de 1899 (t iño VI I I ,  n. 191. 
pp. 297-99: lo.  dc diciembre dc 1899 (año V I I I .  n. 20).  pp. 317.19 (es u n  ca- 
pit ido del l ibro piihlic:ldo poco despi~és, s ic~npr r  bajo el seodúnimu de Reruiii 
Scl.iptor, con el t i tulo 1 p<irrili 1x1iirií.i iriilrrii~si nri  serdo X ' IX ,  Bil>liotcc;i 
rlell"'Ed~icazione politicn". M i l 6 n  1899: ahora en Salvemini, S r r u ~ i  sril Ki-  
mrgii~irrilu. cit., a cargo de I'icro Picri y Cado Pischedda. pp. 27-123). Salve- 
m in i  polemiza aquí con Ronfadini. q1iii.11 liabia def indidu incluso las dehilidadc.; 
de los moderados: cfr. Roniii:ilrl<i Ronfadini. Mrzro  .rrr.olo d i  p<rrriorri.wm~, 2a. 
ed. Treves, Mi lán,  1866. 

="fr. Bonfadini. Mmzo srri>Io di pmri<illiri>io cit.. pp. 171-74. nota. 



35 Los "costituti" Confalonieri conservados en los archivos de Viera fuero11 cncari- 
trados por Franccsco Salvtn cn 1924, pero el arlic~ilo al que Cii'arnsci se refiere 
es do 1926: cfr. Franccsco Salata, ' 7  '<:ostituti' di Federico Confdlonicri rivcn- 
dicati all'li;ilia", en Cori-iwe </ella Sevrr, 15 de abril de 1926. I'osleriornicnte estos 
docuiiirnlos, entregados al gobierno italiano y confiados al  Archivo de Esliido 
de Milhn, Pricron piiblicados por el Instilittu Histórico Ilalianii para la era mo- 
dcrna y contemporúnra: cfr. 1 Co.ilili~l1 di Fd<wico Co,i/olonieri, vols. 1-TI-111. 
a cargo dc Francesco Salala. Zanichelli, Holoni;t, 1940-41: vol. IV, a cargo de 
A. Giiissimi, ibid., 1<)5h. 

8'; Cfr. "1 Costituli del Conk  Cmfnloiiiiri", en Cii.ili<i Cn1io1h.0, 18 de oclribi-e 
de 1902 (año TJII, seric XVIII, vol. VIII),  pp. 144-57. En polCmica con Alevian- 
dro D'Ancona, el cual soslenia que los C<istitrili Confdonieri no se hallahan crl 
los archivos ilaliano~, el ;iiticiilo de 11, Civil16 C'ar~olicri afirmaba: "Los Costitiiti 
de Cunfnlonicri no fuc rm destruidos, como sc: quiere dar a entender; fiieron 
dejarlos en cl ,trcliivo del 'Tribunal de Milin [. . .l. Así piics, <,por qué cscon<lcr- 
los?, (.por qiib no dar a la opini6n pública cl alimento dc la verdad y ponir fin 
de una vez a las Icyendau? ~ACRSD se tcmc que al dar a conocer loi Ciiriirrrli de 
Federico Confalonieri, dc Silvio I'cllico, de I'ietro Maroncelli . . . se hiindiria 
el edificio de la Italia tina?" 

"' Cfr. Alexniidro Pliilippc Andryaiie, Mrniorie di ii,i piij:iuniero di Sloto allo 
SpieIbcrli, ~npilulos escogidos y nnotados con prefacio de Rosolino Guastilla, 
Barbera, Florencid, 1916. Este libro de Andryane, que aquí se cila de nicniori;~. 
debia de cnioiitr;irse cntrc los librui dejados por Cii.;imsci cn Rnnin; de edicionci 
posteriores se dcspi-cndi que Graiiisci wilvió a verlo postcriornicnle, auntliic 
kstc no sc conserve entre los libros de la circel: cfr. Cuadcrno 8 (XXVIII), 
§ § 6 Y 23. 

" Una puiilillusn defcnsn dc la artiiaciiin de Salvolti, jucz inquisidur en el pri>- 
ceso I'ellico-M;ironcclli y en cl proceso Cunfalnnicri, con tonos dc abicrla 
apolugía de esta figur;i dc inagistraúo celoso al servicio dc las iiuioiidarlc\ 
austriaias. cstA en el amplio onsayo de A1essiindi.o I.uzio, "Anlonio Salviilti 
e i proccssi dcl '21" (incluido en Alcssandro Lurio, Slruii cririci, Cogliali.  mi^ 
Ián, 1927, pp. 291-491). Grainsci vuelve sobre el misino tema en el ya d a d o  

53 del Cuudcrno 19 ( X ) .  Otra alusión al carácter tciidencioso y acrimonio~o 
dc la hisloi.iogt.nfiii de Lurio cslá cii cl Cuaderno 8 (XXVIII),  6 23. 

" 'Cfr .  AIIredo Panzini, "Vila di Cuvoiir". uip. VI, cn L'ltoliir I.<~llrwii'iri. 30 de 
junio de 1929 (año 1, n. 13) :  "En el mismo 1857 el Enipcr;idor de Aiistriii. 
Francisco José, vino ii visitar sil bello reino de Italia: csi5 en Miljn,  a dos 
pasos de l 'urin; pero Cavnur cio le inmda ni siquiera la gu;tldrapa de 1111 charri- 
b e h  para hacerle los curnpli<los de rigor. Pero la prensa d i  Turiii cstá llcila 
de dodén  contra ciertos inipcnilentes scñores lonibardos que creen vivir tiid;i- 
vía en tiempos del Sacro Imperio Romano, y que han idn a hincarse ante Frnn- 
cisco Joié. (Vcrdaderumcnlc hubo una dama que honrri al Emperador eii fnrrr1;i 
alrol: debían adornarse los balcones al paso del Emperador. Aqiiclla dama ;idoV- 



nó su btilión con una piel de iigl-e.)" 
"' Sobre las intcrpi.ctaciones del Risorrgimento como "conquista regia" iiramsci 

vuelvc repetidas veces en otras notiis de los Cuadernos; cfr. más ampliamente. 
en el Cuaderno 9 (XIV), Q 89 (en particular pp. 69-71), y 6 111. 

" Alusión n la conocida expreiión dcl comienzo dcl MniiiJirsro dcl P<r>oi.tidi> Co- 
inlo~isra ("Un fantasma recorre Europa"). 

'"(:fr. C. Marn y P. Engels. "Mensaje del Coiiiitt Central a la Liga de los co- 
niunislas", en Mmx. Engels, Obrnr rxogll<is,  en dos tomos, Ed. Progreso. Mos- 
cú. 1977, t. l. pp. 92-103. En el "Mensaje" (que está fechado en Londres. 
mar7.o de 1850) se dice enll-e otras cosas: "Micnlras que los peqiicfioborguesea 
dernncráticos quieren poner fin a la revolución lo niáa nipidaniente que se 
pueda. despufs de haber obtenido, a lo sumo. las reivindiuiciones arriba men- 
cicinad;is, ncieslros intci-eses y nuestras tareas eonsislen en hacer la revolución 
permanente hasla quc scn descartada la dominación de las clases más o menos 
poseedoras, hasta que el prolctariudo conquiste el poder del Estado, hasta que 
la usnciución de los proletarios se desarrolle, y no sólo en un pais, sino en todos 
Ins países dominantes del niundo, cn proporciones tales, que ccsc la compe- 
tencia entre los prolrtarirn de estos países. y hasta que poi- lo menos las fuerzas 
praliiciivas rlccisivas c s t h  concentradas en manos del proletariiido" (ihid.. 
p. 96);  y en las conclusiones: "Aiinque los obreros alemanes no puedan alcan- 
zar c1 podet. ni vei- realizados sus intereses de clase sin haber pasado integra- 
nicntc por un prolongado desarrollo revolucionario, pueden por lo menos tener 
la seguridad de que esta xez el primer acto del drama revolucionario que se 
avecina coincidiri con el triunfo direclo de su propia clase en Francia, lo cual 
contribuiri a acelernrln considci-alilcmente. 

"Pero la iiiixima apol.tación a la victoria final la harán los propios obreros 
alein;ines cobrando conciencia de sus intereses de clase, ocupando cuanto antes 
una pusiciún independirnlc de partido e impidiendo que las fraies hipúcritas 
de Ins demócratas pequeñobiirgueses les aparten iin solo momento de la tarea 
de organizar con loda independencia el partidu del proletariado. So grilo de 
guerra ha de ser: la revolución pei-nianenle" (ihid.. pp. 102-103). 

*.' Cfr. Engils, "Del socialismo itlúpico al sncialismo cirnlífico", en Marx, Engels, 
Obras c.rw~!i~l~i,s. cit.. t. 11 ,  pp. 100-102 (del prólogo a la edición inglesa de 
1892): "[Ln insurrccci0n] In puso en niarcha la biirgiicsia de Ins ciudades, peru 
fiieron los campesinos medios (la veomorri?) de los distritos rur;iles los que 
;irranaron el lriimlo. Cosa singular: en 1;)s tws grandes revoluciones burguesas 
son 10s campesinos los que sitrninistrm las ii-apas de ctimhate. y ellos tam- 
bién. precis;micnte. la clase que. después de alcanzrir el triunfo. sale arruineda 
infalihlemente por las consecuencias económicas de ese triunfi>. Cien afios des- 
~iiifs de Croniwell. la vroiiimiry de Inglaterra casi hahiv desaparecido. En todo 
caso. sin Ici inlervención de esta ?eoiiiriiiry y el elemento plrhryo de las ciii. 
dides, I;i burguesía nunca hubiera podido condiicii. la lucha hasta su final 
victoriuro ni llevado al cadalso a Carlos l. Para que la bwguesia se embolsase 



aunque sólo fueran los fmtos del triunfo que estaban bien maduros. fue necc- 
aario llevar la revolución bastante más all$ de su meta; exactamente como ha- 
bría & ocurrir en Francia en 1793 y en Alemania en 1848. Parece ser ésta, 
en efecto, una de las leyes que presiden el desarrollo de la sociedad burguesa. 

"Despues de este exceso de actividad revolucionaria, siguió la inevitable reac- 
ción que, a su vez, rebasó también el punto en que debía haberw maiitenido. 
Tras una serie de vacilaciones, consiguió fijnrss, por fin, el nuevo centro de 
gravedad, que se convirtió, a su vez, en nuevo punto de arranque. El periodo 
grandioso de la historia inglesa, al que los Wistew dan el nombre de 'la gran 
rebelión', y las luchas que le siguieron, alcanzan su remate en el episodiu 
relativamente insignificante de 1689, que los historiadores liberales señalan con 
el nombre de 'la gloriosa revolución'. 

"El nuevo PUnto de partida fue una transacción entre la bur~uesía en ascenso . 
Y los antiguos grandes terratenientes feudales. fistos, aunque entonces coino 
hoy se les conociese por el nombre de aristocracia. estaban ya desde hacía largo 
t&pa en vías da c&vertirsa en lo quo Luis Felipe había de xer mucho dcspu& 
en Francia: en los primeros burgueses de la nación. Para suerte de Inglaterra, 
los antiguos barones feudales se habían destrozado linos a otros en las guerras 
de las Dos Rosas. Sus sucesores, aunque descendientes en su mayoría de bis 
mismas antiguns familias, procedían ya de líneas colaterales tan alejadas, que 
formaban una corporación completamente nueva: sus costumbres y tendencias 
tenían mucho mBJ de burguesas que de feudales; conocían perfectamente el 
valor del dinero, y se aplicaron en seguida a aumentar las rentas de sus tierras, 
arrojando de ellas a cientos de pequeños arrendatarios y sustituyhdolos por 
rebaba de ovejas. Enrique VI1 creó una masa de nuevos landlords burgueses, 
regalando y dilapldaodo~los bienes de la Igleaia; y a id6nlicos resultado; con: 
duleron las confiscaciones de arandes propiedades territoriales, que se prosi- - .  
&ron sin intermpclón hasta fines del siglo xvir, para entregarlas luego a 
individuos semi o enteramente advenedizos. De aquí que la 'aristocracia' in- 
glesa, desde Enrique VI1, lejos de oponerse al desarrollo de la producci6n in- 
dustrial procurase m a r  indirectamente provecho de ella. Además, una parte 
de los grandes terratenientes se mostró dispuesta en todo momento, por móviles 
económicos o políticos, a colaborar con los caudillos de la burguesía indus- 
trial y financiera. La (ransacción de 1689 no fue, pues, dificil de conseguir. Los 
trofeos políticos -los cargos, las sinecuras, los grandes s u e l d o s  les fueion 
respetados a las familias de la aristocracia rural, a condición de que defendiesen 
cumplidamente los intereses económicos de la clase media financiera, indus- 
trial y mercantil. Y estos intereses económicos eran ya, por aquel entonces, 
bastante poderosos: eran elios los aue trazaban en último término los rumbos 
de la política nacional. Podría haber rencillas acerca de los detalles, pero lii 
oligarquía aristocritica eabla demasiado bien cuán insepnrablemente unida se 
hallaba su propia prosperidad económica a la de la burguesía industrial Y co- 
mercial!' 
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4 4  Gramsci recordaba aquí probablemente una alusión de Labriola contenida en 
el tercero de sus ensayos sobre la concepción materialista de la historia: "En 
Alemania, donde por condiciones históricas especiales, y sobre todo porque la 
burguesía no ha conseguido nunca destruir por completo la fuerza del Ancien 
XC#ime (ved que aquel einperador puede tener impunemente el lenguaje de 
un vicenumen, y no es en verdad más que un Federico Barbarroja convertido 
en viajante de comercio del in Gernran mnde). .." (cfr. Antonio Labriola, 
Sa#@ su1 materialismo dlorico, Witori Riuniti, Roma, 1964, p: 200). El pasaie 
está en la p. 44 de la edición de 1902 conocida por Gramsci (aunque no la 
tenía en la cgrcel): cfr. Antonio Labriola, Discorrendo d i  mcialismo e di f i lo  
sofia, 2a. ed. Loescher, Roma, 1902 [PO]. 

4' Alusión a la vieja fórmula de Trotsky de la "revolución permanente", vuelta 
a sacar a discusión en las polémicas soviéticas de 1924-26. Para la documcnta- 
c i h  de estas polémicas cfr. Ln "rivoluzione perinanenrd' e iI socialisnio in uii 
paere solo, textm de N. Bujarin. 1. Stalin, L. Trotsky, O. Zinóviev, recopiiados 
por Oiuliano Procacci, Editori Riuniti, Roma, 1963: y León Trotsky, La rcvo- 
lucidn permnrrente. Ed. I i~an  Pablo%, Mfxico, 1972. 

F 45. "lntelxtuales sicilianm." 
Texto U (ya en INT, 51). 

1 'Iodos los datos de este parágrafo fiiernn obtenidos de un artículo de Antonio 
Prestinenza, "La siculn Atene", en Ln Fiero Lerteraria, 3 de marzo de 1929 
(año V, n. 9 ) .  Los juicios de Ciaribaldi y de Victor Hugo sobre Rapisardi, con 
las expresiones referidas en el artículo de Pratinen2;i y aquí reproducidas por 
Ornmsci, fueron señaladas por el mismo Rapisardi en una carta del 24 de mayo 
de 1893 a Giovanni Andrea Scartau.ini: cfr. Mario Rapisardi. Episrolnrio. 
a cargo de Alfio Toniaselli, F. Uattiato, Catania, 1922, pp. 309-10. En la in- 
troducción a este E~~istolorio (p. XXXVI), se recuerda también la frase avi- 
buida a Ra~isardi en el momento de su muerte, con la cita exacta del verso del 
Tasso (Gerusaleiiinte liberara, canto XIX, v. 205: "Moriva Arzante, e tal morio 
qunl visse"), repetida por Gramsci, siguiendo el artículo de Prestinenza, en 
forma aproximada. Fue miiy comentada en aquel periodo la polOmica entre 
Carducci y Rapisardi, recogida en un libro publicado en numerosas ediciones: 
cfr. Giosue Carducci-Mario Rapiswdi, Pule~nico, 58. ed. Giannotta. Cttania, 
1926 (la. ed. 1881). 

f 46. "Moderados e intelectuales." 
Texto A: retomado en un texto C del Ciiaderno 19 (X), 8 27: "Los moderados y 
los intelcctualer" (ya en R. 104-5). 

' Cfr. el vasaie de Ferdinando Cialiani citado más adelante, en el mismo cua- . - 
derno, 5 IZO. Es probable que aquí Gramsci tuviese tambien presente el si- 
guiente juicio de Croce sobre el abate Galiani: "Napoleón tenla en gran medida 



esa falta de prejuicios. que se conjuga con la exuberancia fnnt&sli~.a y pasional 
entre las poblaciones del Mediodía (de donde cl realismo suele scr considerado 
como curacteristica del pensamiento tanto como del arte y la literatura nleri- 
diunales). Carecía de prejuicios, y le gustaba ver arrancar todos los velos; n 
veces, incluso, aqupllos que no son velos, sino parte de la cosa misma I.. .l. 
Era la época de las teorías _eencralcs y cimplislm: y Caliani aborrecía pene- 
riilidad y siiriplisnio [. . .I Era la Epoca de las grandes palabras, y Galiani gol- 
peaba sobre ell;is con los niidillos y Iiacía resonar el vacío" (Benedetto Crocc, 
Srrggio srdlo H e p l ,  scquifo do olrri scrilfi di sforio dd1« filoso/íri, l a .  ed. La- 
tema, Rari, 1927, pp. 321-22) [FG, C. cwrc., Tiiri 111. <ir;imsci tenia este libro 
de Cruce en ejimplar dobb; segiin se desprende de una nno1;xióii cn la p. 94 
bis de este mismo cuaderno, un ejemplar fiie hecho enviar a Tmia  el 20 de fe- 
brero de 1930, con el encargo de expedirlo a 511 mujer, Cliiili;i (cfr. L C ,  772). 
En el ejemplar conservado en  el Fondo Gramsci. una anotación, de niano de 
Cirmxci, en la página en blanco qiie prccedc el título: "Antonio Cramsci-Usti- 
ca-diciembre 1926". 

Sobre el movimiento de Ferrnnle Aporli clr. tambiCii el Cuaderno 5 (1x1. 6 3. 

6 47. "Hcglel y el asociacionismo." 
Tcxtu B (ya en M A C H ,  128-29, no infc_eraniente) 

1 Alpunxs ideas para esta intei-prelaciiin <le la concepción hcgeliana del Estado 
seguraniente nacieron en Grumsci, entre otras casas, por la lectiira de un libro 
que tenía cn la ctirccl: Victor Rasch. Lrr docirii~rs poliliqr#rs dcs pl8ilowi1>l1r'r 
dn,s,siques de /'Alle»rugirr ( L e i h i i i z - K ~ i i i ~ - l ~ i ~ ' I ~ I ~ ~ . H e ~ ~ ~ I ) ,  Alcan. París, 1927 [FC. 
C. cure., Tiiri 11 cfr. en put ic~i lar  pp. 305-1 1 .  Las refcrcncias t i  las teorías de 
Hegel examinadas por Grnrnsci están en los Lirimii~cirfi di filosofio <Id dirirlo, 
secciiin 11. 6 5 250-56. y secciiin 111 .  5 8 301-5: no parece, sin ernhargo, que 
Gramsci tuviese a su disposición en Ii cárcel esta obra de Hcgcl. 
Cfr. Paiil I.ouis, 1lislob.r <Ir< ,s~ici<ilisnw <vi Fi-<mcr dpl>izir In i.hi~olrilio>, jrusqu'd 
iws jours. Rivikre, París, 1925. 

:' Cfr .  Mauricc Block, Biciio,rmiire g<;,~<:nilr <lt I<i I'oliriquc, ~iouvelle édition. 2 
vols., Lorenz, París, 1873-74. 

' Cfr. Pi 'an~nis Alphonsc Aiilai'd. Hisioirp ,>oliriqiw <Ir 10 K<:i,r>liilioii f r u i ~ ~ a i s e ,  
ha. ed. Cnliu. Poris. 1926. 

!' Cfr. Charles Andler, l.<, Mniiilrrr< <'oi>iirii>iiisw <Ir Kiid Mori cf 1:. liitgi>lr. 111- 
troduction Iiistorique ct coninientairc. Ricdei., Pirís .  ?.f. IPGI. 

" Cfr. Alessnndro 1.uzio. 1.r; M,i,saoiirvin r il Hi,soi.gi,ii<,iilo i ldi<i iw.  2 vols. Za- 
nichelli. Bolonia. 1925. 

8 48. "El jacobiiii~mo a l  rcvGs de Charles Marirras." 
Texia A: retumudo, junto con otrus n«L;is sohir el niisni<i lema. cn i in texto (' del 
Cuaderno 13 (XXX), g 37: "Notas sobre 1:i vida nacional frdnces;~". cll.. en pai-tito. 
lar PP. 25s-29 (ya en M A C H .  102.1 I ) .  



' Cfr. el precedente 5 18 (y nola I a esle ptir6grafo. pnni las referencias bibliogrh- 
ficas). 
Cfr. cl preccilciiic $ 17. 

:' Rerninisrcncia de una cuitrteli8 de Ciiilsti, ya citada por Gramsci en im articnlo 
de A w i i t i !  del 10 dc niarza de 1917 ( S G ,  95) :  "En el ataúd / de Maqiiiavelo / 
yace el esqueleto i de Stenterellu". 1.a nicnción do la miscara de Stenterello 
rcaparecc frccticntcnicnte cn las pnlétiiicas periodísticas de Gramsci, y tnmbiEii 
en otras nolas de los Cuadernos: cfr. en  particiilnr Cuaderno 9 (XIV), 8 8 25 
y 27. 
Aliiiión al título de iin cmocido libro de I i o n  Datidet. ¡>E ~ t u p i d ~  X l X I  S ; W P  
(1922). del que Gi-~msci sc ocupa explicitanmnte en el Cuaderna 3 (XX),  6 62. 

0 Cfr. L.&on 13aiidct. "I.'Action frun~aisc qqutidirnne a vingl wns", en Aliiim<icli <Ir 
I'Action Fwiircui,w, I Y Z Y ,  cit., p. 52: "1.0 que rcsulki espccialmcnte iioliible B\ 

que los conlitCs di~.cctivos de la A. F.  hayan vivido durante veinte años en con- 
t ado  cotidiano. en medio de vicisillides de todas clases. sin la menor fricción 
seria. Esta unión. que podemui Iliimar indisoliihle, c i  el origen de nuestro Exito 
y es tamhien el signo de nuestra victoria segiira. Pues, en vrrd;d. lo que nos 
falta por hacer. por lodoa 1o.v iiwdios l e p d ~ s  F i k g d c u ,  es muy poco frente a 
las Iiaziiñas que I;i A.  P. ya ha realizado cun txito, y dc las cuales la mis  
extriiordinnri:i cs csta iinaniniid;irl en I;i decisión y en la, ;icción". 

+ 49. "El 'ccnli-alianic org6nii.o' y 1;1 doclrinn de Marirras." 
Texto A: ietomadu jiinlo con el s~icesivo 4 54, en un texto C del Ciiaderno 13 (XXX).  
6 38:  "Mttilrras y cl 'ccnll-alisiiin org6nico' " (yn en A4ACII. 113). 

Sobre el debate en lorno al concepto dc "centralismo o!gánico" cfr. nnLa 1 al 
í'iinderno 9 (XIV). 6 68. 

8 50. "Un docunicnlo de la AMMA sohrc la ciiesliún Norte-Sw." 
'I 'c~to B (ya en R. 208-9) 

1 El cpisodio es recordado tanihién en la wrta  n ' lanis del 21 de niai-z» de 1932: 
"en scptiernhre rlc 1920 se publicú una circular secreta dc la Asociacibn de in- 
dtmtrinles meltiliirgicos piamonteses en la ciial. durante la guerra, se disponía que 
cii kis iábricss no se iidmitiei-en obreros nacidos 'ni& &>bajo Jc Floi-encia', o 
sea en I t a h  ~nieridional y central" ( I C ,  591). Algunos de los documentos re- 
scrv;idos de le AMMA (Asoci:cidn dc M~i;dÚi.gicos, MecAniros y Afines), des  
c~~bier tos  en I;I\ oficinas de la Fiiit y de olrai empresas tiirinesas durante lo 
iicupacibn dc Isi fBbric;m fiicron piihlicados cn la cdición pianiontesa de Aiwtii. 
ti! a partir del 6 de szptiemhrc de 1920: la publicación de estos documentos 
continuú d~irsnte iodo el incs de septicmbrc, pero no parcce qtie friese pulilica- 
da en esta ocasión la circuliir aquí mencionada por Gramsci. 

3 Alusiones en este sentido se encuentran también en la prensa comunista dc I:i 

Gpoca Cfr.. por eiemplo. en L'Uiiiid del 10 de diciembre de 1925. el discurso de 





tico, ya que sobresliniar la fiieiza de la gr;iciu en la salvación del hombre. como 
lo hacen los jonsenislas, significa reducir la importancia de la misión de la Igle- 
sia y es buen urgi~mento para combntir su muiidanidad, su poder político, las 
injcrenciiis de los eclesiá?ticos m la vida civil 1.. .] sobre todo debe observarse 
cómo no cnciientran ninguna respuesta en la realidad de los hechos Las obser- 
vaciones dc Anzillotti, indudablemente agiidns, sobrc el valor práctico de las 
iloctrinas en torno a Ia gracia." 

' Cfr. Kiirt Kaser, Rifornin r c«ritrori/iirriw, Valiecchi, Florencia 1927, pp. 83- 
92 (parte 11, cap. 1: "11 Calvinismo") [VG' C .  corc., Tiiri 11. Véase en particular 
en la p. 86: "La doctrina de la justiiicacirin de Lutero es desarrollada por Cal- 
vino hmta sus últimas conseciiencias: el hombre no es capaz de actuar para 
su salvación; sólo I;i gracia divina puede ayudarle. Pero sólo de Dios depende 
el concedor a uno la gracia, el no concederla a otro 1. . .l. (,No debería seme- 
jante doctrina conducir al quietismo ético? Y sin embargo se ha observado con 
razón que precisamente sobre In predestinación se edificó la más robusta mo- 
raiincnte, la más dispucita a la lucha y al martirio, de todas las iglesias evangé- 
licas. Sólo durante el curso de su vida se reconoce al elegido, y es Is posibilidad 
de twtiiar moralmente lo que distingue a quien eslá en posesión de la gracia 
divina. Poi- erto cada uno realira el mayor csfuerza. con tal de poder adquirir 
conciencia de no estar los réprobos". 
Cfr. AndrG Philip. 1.c piobli.tiw our.rirr <iur 6.~/ir1s-Uiiis, Alciin. Paris 1927 [FG, 
C'. carc.. Turi 111. Vi'asc en pdrlicrilar en las pp. 226.27: "En la opinión nor- 
teamericana, imbuidzi de pragmatismo e incdpai de disociar los conceptos de 
verdad y utilidad. inoral y religión. efectivamente, se consideran poderosos 
esliniulos a la producci6n. o sea al enriqiieiimiento. 1.08 grandes patrones 
del sur y dcl oeste llevan a cabo ~il r i t  SUS o b r c ~ ~ o s  una intensa propaganda reli- 
giosa y organizan reuniones de eVangelización, pues, se me ha dicho insisten- 
lementc. 'después de la visita del evangelista, la productividad de los obreros 
aiinienta d i  1 0  a 15  por ciento'. El periódico de una gran einprcsa textil do 
Carolina da a SUS obreros c5los consejos edificantes: 'El gran especialista en 
estadísticas Babson ha demoitrado. científicamente (1) que los hijos de los 
pastores limen 77.22 veces ~ i d s  posibilidadei de convertirse en iiiilionnrios que 
los hijos de otras fainiliss: y cs porque la cdiicnción religiosa forma el carácter, 
y .ir.i~to. .: . es la bitse esencial del éxilo'. 'l'adres, den pue? una educación 
icligiosa a sus hijos. o les quitarán posibilidades de tener éxilo on la vida." En 
iina reiiiiión del Clilh Rolai-ii). en Dcnvcr, yo mismo oí el discurso del presi- 
dcnte de In asociación par& el rleaarrollo de las escuelas dominicales que pite- 
de resoinirse en estos ciialro PiInfQs. 

I] Estados Unidos, gran país indriswial. necesita capitanes de industria; 
21 Para ser capitán de industria. hay que sei- enérgico. abstinente, e s f~ rzado  

y casto: 
31 El cristianismu crcü esas virtudes: 
41 Por tanlo, hay que dar iin:i educariún cristiana a los niños. 



Dios no es más qiie iin obrero fordists. q iw prodiice en serie la\ virtodcr 
ncceiarias al r ig in ien capi1;ilisln. 

E l  moralisnio ~ i t i l i tu r io  ha pcnct~.arlu de ia l  forma cn la iniass dc itidiistrialc\ 
nortcamcricanos que en si! mayor parte resultan incapaces dc pensar scpa!.;i- 
damcnte los conceptos de verdail y iitilirlad: en una reunión de divcctorcs iIc 
las servicios ilr personal, puesto que había yo indicado. en un brevc diicurso. 
que el cristinnisino no necesat~iaiiicntr conduce al  éxilo en los ~iegocios, c l  
presidente me ~rcp l iW ;iiii-mando l a  vcrdad de la doctrina cristiana: para él. pues- 
to que yo no  creía en la utilidad dcl cristianisnio, yu era evidentenienle un 
incrédulo: la idea de qiie rina doctrina verdadera pueda no ser illil es incnn- 
cehihle para cstos cerebros priigmiticos. 

1.a religión no se considcl-a sol;imrnte rtiniii riii medio dc cnriqiicciiiiienio 
sino l a n i h i h  ae i itiliza p:ii-;i jiistiíicnr Ins enormes ganancias dc algunas cni- 
presas; procliitniindo con el l vnngc l io  que 'si l o  primero es Iiriscar el Rcinu 
de Dios y sii Jitslicia. e l  resto os serú dado', los indi~sll iales norteaniei.icaiiiis 
cimclriyen qiie si reciben el  i-csto (los grandes rlivirlendo.;). es porque prinicru 
han buscado c l  Rcino de Dio? y sii Jristicia. Según esta concepción. que e t 5  
cxprriai la en todos los discursos praniinciados cn los Cliibcs de Rolarios y otr;ir 
asuciaciolies patlmn;blrs, se coniideni A IR ~ ~ l l i m c i a  como el signo del servicio 
prestado I i o i  el crnpresario n la socicrlad. romo nic<lid;i dc sil gl.ado ilc iiio- 

ra1id:d." 

Cfr. Pliilip. L<, pi.ohii.,,ic riui,rirr mir- I~:rais-liiiis, cit.. pp. 26-28 (informe <lcl 
Intcrchurch Wi i r l i l  Mwcn ien t  wbrc li< hiielgñ de las scerias de 1919); p.  29 
( i in litcerdotc católico y i in paslor protestante ponen aria iglesias a disposiciiin 
de los huelguistas): pp. 270-71 (la campaña del Interchtirch Wor ld  Movement 
para la reducción del horario de trabajo de doce a ocho hoi-as en  las iicerías): 
p. 370 (opúsciilu del F rdeml  Coimcil of Churches ?obre l a  I i u c l ~ n  de feri-oca- 
rri lernr en 1921 1: p. 487 ( i n l c r venc ih  dcl Cornitf Indiisti-inl de Iglcsian Pro- 
testmtes ;< ~RVOI .  de l a  h i ie lp i  de los trnhnjadnres dc In indu~ti- ia dcl vestido): 

etcétera. 

6 5 2  "Origcn wc i i i l  del cleiii.'' 
Texto ii (ya en MACH. 2'151. 

Con algunas adiciones y va~~iaiitcs, el contenido de iste pibr:igrafu correaponde 
al siguiente pasaje del ensayo ds  1926 sohre l a  cuestión mc~id iona l :  "Puesto 
que al gri ipo social dc los inte1rcto:iles pcrtcncce CI clero, es precisu nulur 16, 
diversidad de ciirnctcristicns entrs el clero nicridional en sil conjunto y el  clcro 
?cplentrional. E l  cura septentrional es generiilmente hi jo de un artesano o de 
un csmpcsinu, tiene sontimienlos deintici;ilicur, eslá nxís li,qad« ;i la maw dc 
10s campeiinus: mt>ralnientr es más correcto que el  cura meridional, e l  cual ii 

menudo convive casi ahicrfamente con tina mujer. y por ello ejerce rin oficio 
espil.itilal m i s  completo socialmente. n sea. cs d i r i ~ c n t e  dc toda la nctivided 



dc i inn f;imilia. En el norte le sepnt.wcióti <le In Iglesia y el Estado y la cnpro- 
piacibn de los bienes eclesi:irlico\ fue m i s  radical que en el Mediodía, donde 
las p r roq i i i s s  y los conventos o han conservado o I iai i  recc>nslriiido importan- 
tes propiedades intniihi l iwias y n ioh i l ia r im En cl  Mediodia el  c im se prcseni;i 
m t e  el  canilicsino: II como u n  administrwrlor dc tierras con el cii;iI el cani- 
pcsinu entra en conll icto por Ihi c i i is l ión de los arrendarnienlos: 21 como i in  
iisurern que exige tasas dc inlerbs rlcvadiiirnas y pone en juego el elenirnto 
religiuao para ascgurar el  cobiri di1 ;slqiiilc~. o la usura: 31 como i in  honihre 
somctido a lai pasiriiies coinunca (mujeres y di t icrol  y que por l o  tanto, espiri- 
tii:iln>cntc, ano ofrece u t a n t i a ~  de discreciirn o dc imparcialidad. La confesihn 
ejerce por (tinto itna eic;isísii~i;i fiinción dirigente y el caiiipesino iiieiidional, 
si bien a iiicnudo e í  siipirsticioso en arritidu p;igano, no  es ~ I c r i ca l .  Todo esto 
explica pul- qi16 en cl  Mcdioilía c l  Partido Popiilar (cxccplu~ida alguna zona de 
Ci i i l ia )  no  licnc un., pus i c i h  imporlanlr. no  posrc ningiinü red dc in i t i l i ic io-  
nes y orgiiniz;iciuncs de masas. l.;, ;tctitiid del campesino con respecto a l  clero 
se i-csiinie en el dicho popiil;ir: "El cura cs ciira ;intc el altar: l i ieni  es iili hoii i- 
bre como tudos los drni:i\" íCP<' ,  151-52). 

"fr. Gcnnnro A i d i o .  "1.e contl ir i i ini del cleni", en Lo V o w ,  16 de inai'lo de 
191 1 (año 111, n. I l. dedicado n la c~ i rs l iún  ! i ieridionall. p. 534. Noticias sohrc 
la reivindic;ición de la i iboliciún de¡ celihalo cclcsiistico no se enciicnlran, sin 
eniliargo. en cstc ai-licrilii. hino cti un informe del imismo Avol io cn una confe. 
i-ciicizi sohre la ciicstión sexual. piihlic;id;i en I r i  Yocr,. 17 de nnvirnibrc de l Y l 0  
(año 11. n. 49), pp. 336-39: sohre I;i tmiania cucstibn cfr. Roniolo Mili-ri. "ll 
cclihsto cclesiastico". en l.,, 1'or.c. 7 de *l icicnihw de 19 11 inño 111, n. 49)' p p  
704-5. 

:' Grstnsci sigiliú con iiiucha i i lenciún el <Ics;ii-riillo rlc I;i c;iiiip;iñii electoral en 

Ccrdcñu en el otoño de 1913: según niinicrasor testimonios. la expcricncia pi>- 
liliw de cst;+s elecciones repr-oenlú i i n  momcnlo inipoi-lmle <Ic su form:lción 
socialista. Cfr.. por ejcniplo. Angel0 Tasca. 1 /viii,i di<.<¡ wwi &l IVl. I.;iierza. 
Unri. 1971. p. 8 8 :  "Antonio Gr&riiisci se encontraba de vnc;iciunci; cr i  sil Ccr- 
ileña durnnte el  periudo ~ I c c t o l a l  y qiicd6 muy impresionado por 1st Irnnsfor- 
n i a c i h  prodricid;~ r n  aqiicl nmhienls por la pai-ticip;ici<rn dc las miiyas c;tiiipr- 
sinas en las elecciones. por m b s  qiie no siipicran y no p~idicr i i i i  toilaviii servil.. 
i c  por propia ciient;i iIc la niicv;i n r n n  Fue estc cspcclAciilo y la mcd i t nc ih  
iulwe él l o  qilc hizo defini1iv;iilicntc de C i ~ i n i s c i  un socialistii. Cuando volv i6 
;i l ' u r in  al  coniicnzo del nllcvo año escolar. I i lc confirni6 el  valor decisivo qiic 
h;ihi;i lenido para él cslii crpcricncin, que me dexxibiú en unti Isrgii carta. y 

q i i r  él hiihía cl:ihoi-ado por s i l  ciicntn. en forma aiiti>ncini;i y nriyinwl". 

53. "M:i~~i.i.asiani~mo y sindiciilisiiio." 
r c x t u  A :  rcromiido. j u n l i ~  con otrns r i o h  *obre c l  niismo lema. en i in  tcxto <' del 
Ciwilerno 13 ( X X X ) .  F 37: "Notas aobre la vida nacional franccia". cfr. en par& 
ciil;ii. p 29 (y;, cn M A C I I .  111). 





en causa de odio no sólu contra los Tumli, 10s Trives, Ivi LSAragonit. sino 
contra el prolevariado industrisil en sil conjiintu. (Miich;is de las balas qiic la 
Guardia Regia disparó en el 19, 20, 21 y 22 conlrw luu obreros eslakan fiindi- 
dar con el misnio plomo que sirvió p.ira imprimir los nrliculos de  Selvemini) 
Sin enibarpo, este griipo turinfs quería hacei- rina afirniacihn con el nriinbre de 
Salvcmiiii, cii el scntido que fue cxpucsto al mismo Selveniini por el conlpañc- 
ro Ottavio Pastorc, quien se dirigió a Florencia para obtener su ~onsenliniirntu 
;i la candidatura: 'Los obreros de Turín quieren elegir un  dipiitndu para los 
campesinos puglieses. Los obrcros <le 'riirín when que en las elecciones gene- 
rales de 1913, los campesinos de Molíclla y de nilonlo liici-on, en su inmensa 
mayoría. favorables a Salvemini; la presibn arlininistrativa del gobierno Giiilil- 
ti y la violrnciii de la policin han impedido expresarse a 10s campesinos puglie- 
ses. 1.0s obrci-o de Turin no piden compromisos a Jalvcmini, ni de partido. ni 
de proprania, ni de disciplina al grupo parlamentario; una vez elegido. Selve 
iniini rendiri cuentas ;i los campesinos pogliescs, nu t i  los obreros de 'l'urín, los 
cuales harán la propnpanda electoral srpiln ski.; principios y no se verán com- 
prometidos en lo niás minimo por la actividad polític;i de Salvcmini'. Salvc- 
mini no quiso aceptar la candidatura, aunque quedi5 iniprcsioniido y connioviilo 
por lii propuestii (en ;que1 tiempo no sc hablaba todavia de 'perfidia' coinii- 
nista, y las costi~iiibres cran honestas y expeditas: 61 propuso n Mi~siolini como 
candidala y se conipronietiú a venir a 'Tiirín a apoyar a l  Partido Socialista el1 

I;i lucha electoral. En efecto. selcbrú dos mítines priindiosos en la Cámara del 
'l'ralnio y en la pinzeri S~stotri, entre la masa que veía y aplaudía en él al re- . . 
presentante de los campesinos meridionales oprimidos y explotados en formas 
todiivía más odiosas y bcsliales qiie el ni-«lel;iriadc scpienlrional" (CPC'. 141- 
42).  

"'En 1919 se formú la asaciaiiún de la 'Giovane Sardegiiü'. exordio y premisa 
de lo que más lardc scría cl Partido Sardo de Acción. 1,. 'Ciiov;inc S;irdegna' 
se proponía iii i i i-  a todos los sal-dos de la is!;i y del contincnle cn un bloque 
regional capaz de ejercer unii presihn eficaz sobre el gohieino para conseguii~ 
qitr s i  ciiniplicran las pi-omesiis Iicchas a Iiis riildarlos driranlc la guerra: cl oi- 
gmizarlor de la 'Giovane Sardcgnn' en el conlinente era iin tal profesor I'iciro 
Niirrii. ,mcidiau,  que niiiy probablenienle hoy foi-mx parte del grupo de 'jhve- 
nes' que en CI 'Ciiarlu eslailo' dcsciihl.c cada semana algún niicvc Iioiizontc 
que explorar. Se afilialian, con el enlusiiisma que irea toda nueva pusibilidiid 
de pcmw cruces. lítulos y incdallitns, abogados, profesores, funcionarioi. 1.n 
asamblea cunstitriyente, c tmvo~ida an Tiirín para los sardos h;ibilantes cn el 
pismonte, resiilló iinponenlr por el numcro de los qiie intervinieron. En su 
mayoría eran gente pobre, gente del pueblo sin calilicaciún dintinguible, crnple;i- 
dos dc oficina, pequeñrw pensionadns, ex carabincr<is, ex guardias carcelaríor. 
ex uiriirdias de linnnms aiic eirrcian pcqoeños negocios diversisirnos; todos es- " . - . ~ 

taban eiitusixsm;idos ron la idea de volver a enctmlrarse cnlrr sus paisanos, de 
escuchar discursos acercn de su ticria a ¡a cual segiliiin estando vinculados por 
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inntimerables redes de paroitcrcos. aniisladcs, recricrdos, siifriniicnios, espei-.iii- 
zas: la esperanm de rcglwar ri s u  p i s ,  pero n I i n  país niAs próspero y rico. que 
ofreciese condiciones pwn  vivir, :iiinqiie fuese iniodcstamcntc. Los comunistas 
~ardos, en niimero p r i c i w  de ocho, \e dirigieron a l a  rciini6n. presentaron a 1:i 
prcsidcnciii si, niociiin. pidieron Iiacer iinn contrai-rclncibn. Después del discur- 
so inflanitido y retórico rlcl rcl;ilur olicial, ;idurnado con todas liis vcniis y los 
amorcillos de In omtoria rcgionalisla. despues de qiic los presentes l loraron ante 
los tmciierilus de los dolores pwadus y de la sangre derraniadn en l a  guerra por 
los rcgitiiientos a;ird<is. y de que se enlrisiasitiaron h;istii e l  delir io ante la idea 
del bloque co inpx to  de todos Ins I i i jor generoscis de Cerdeña. er:i nl i ly difíci l  

'coloc;ii" 1;) cunti-tii-i-rl;tcióIi: las prcvisioiiei n i R ~  optiniistas eran, si no el l in- 
chimiirnio. por l o  niciios iiii pscco hasta l a  comisaríii despiiés de ser salvad«\ 
de les c<inscciicncia\ <Icl 'nolilc <lesprecio 'le 1st ni i i l t i l i i i l ' .  1.a contrnwclación. 
si hicn ~prtivocii cnoi-nie cstiipefaccii>n. fije eici~cliada con alenc ih .  y i i iw  vi7 
rolo el eiicantlirniento. r8pidnnicnic. si hicn en forma metcidica. se lleg6 a la 
coricliisii>n i.evoliicioiiarin. E l  dilenia: i,estBis vosotl-<>S, pohi-es diablos sarilos. 
B Pavor de u n  hloqiic con lo scño~.ci de Ccrdcña que os han arruinado y qi i r  
son los vigilantes localc i  <I? lit r rp lu lación capitalialii: o est5is por un bloque 
con los olirei'os rcvolucioniirios del continente. que quici-en acabar con todas 
las explotncioncs y ei1iancip;ii a lodos los opi-iniiilrii'? -...c.;lc J i l i ina  :k.~nzó ;i 
pcnelrai. 103 cercbros de los presentes. E l  voto a favor dc la división fue un Cxi- 
10 foi-niidablc: de i i i i k i  .n;irtc sin grirpi ic i lc scfiotw elegantes. de funcionario\ 
Con sonibrcro de <:opa, de prdesionistas lividos iic rnbia y miedo con una ciia- 
renten* ile policías ;b sii alrcdedoi-: y di. In otra toda In i i , i i l i i t~id de los pobres 
diablos y i i i i i jcri icar v c t i d w  de ficsts en t<iriio n la pequcñisinia ci.lula coniii- 
nisla. Unii hora despii& en !:i C:imiir:~ del Trahi ju.  re h;ibí;i cunst i t ik lu el C i r cw  

l o  Edi~ci i t ivo Socialista Sardo con 256 inscritos: la constitución dc l a  'Gio- 
vnne Jaidegna' fue poapnests r i i w  r i i p  y nunca llegú n trcalimrse" (CPC. 142-41). 

.' iisla l i le l a  base política de la acción Ilcvada n cabo entre los solil;i<loi i lc la 
brigada Sawui.i. Ihiilind;~ de composición casi totnlnicnlc rcgionnl. 1.a brigada 
Sassai-i hahin participado cn la rcpresiiin del rnoviniiciilu insui'rcccionnl dc 'I'ii- 
i in en agosto de 1917: cxk t i i i  In scgiiridad de que jnniás fratctmimria con 10, 
obreros por los reciici-dos de odio qric toda i.epre?ión deja cn I n  niasa. incliisc 
cimlra los inslrrinientos niaierialcs de 1;i trcpresi0n y en los regimientos por el 
recuerdo de los soldados caídos bajo los golpes de los ins~irrectos. L a  brigad:~ 
I i ie ~cog idr i  pul' iina m i l t i l i d  de señores y señoras que ofrecian a los soldados 
flores. cigarros, fr i i ls. E l  ectwrlu dc i n i m o  de los so ld~dos sc caractcr i r i  por 
eaic rc lstu de iiii obrero curtidor de Snssai-i, qiie pwtic ipó en los primerus son- 
deos de pi-opagiinda: 'Me aproxirnC a i i n  vivac de l a  pleza X (los soldados 
sardos en los primemi. días xampai-on en las pl;iz;ts como en i inü ciiidad con- 
qiiisvada) y Iiahlé con rin iiiven canipcsinu que rne acogib cordialmente porqiie 
amhos Lramo de Sissiiri. 'i,Oui. 1inbi.i~ venido a Iiacci- a Turin'? 'Hemos veni- 
d o  n disw~rar  contra lo.; cefiores que hacen la huelga'. 'Pero no  son los señores 



los qiic Iiaccn l a  huclqa. son los obrerui y suii pubres'. 'Aqu i  son Iodos seño- 
res: llcvnn ciicl lo y corbata; esiian 30 l ima al  día. A los pobre? yo los coiio7.co 
y sC cóniu se visten, en Siissiiri. si, ahi  son muy pobres; todos los zripo<loi.<m 
somos pubres y g;inaiiiw 1.50 a1 rlis'. 'Pero taniliicn yo soy u n  obrero y soy 
pobre'. 'Tú  eres pubre porque eres sardo'. 'Pero si y o  hago l a  h i~c lga con los 
otros. i,dispar;ir;is conira mil' El  soldado rcflexionii u n  poco, Iiiegu, ponii-iidimir 
una mano en cl  I iomhrn: 'Escucha, cii;inrlu hagas l a  huelga con los otros, jqiiC- 
datc c n  casa!' 

.# Este ei-a el espil-iiri dc la inmensa iii:iyiii-ia rlc l a  Ihrigada qiic contaba súlo 
con un  peqlisiio número de obreros niinei-os de I n  cuinca dc Iglcsins. N o  01,s- 
tanlc. después de pocos meses. en v ipcrns  de lii I i i~c lg i i  general del 20-21 de 
j~ i l in .  l a  brigada fiic alcj& dc Til~.in, 10s soldados viejos lucron liccncia<los Y 
la Iorniaci6n fue dividida cn trcs: i in  tercio fiir mandado a Aosla, iin tercio n 
I'riesie. un tercio o Rnina. La bi.iga<l;i fiie swada de noche, sin prcvio av iw:  
ninguna i i i i i l t i t i i i l  elcgaiile los apliiodia en l a  eskiciún; s ~ i s  Canlos, si bien eran 
tamhién guerreros. ~ i o  tcni;in ya CI rnisriw conlenido que los qiie hahíaii cnto- 
nkido a lii Ilcsadit. 

"(,Han quedado extos rirccsos siii conseciiencias'? No. han tenido ~esi i l l i i -  
dos q i i i  lodavia hoy siihsislen y siguen actnandn en l o  hondo de las mdsiis po- 
pr1l;ircs. DLifiinle iin mumcnlo i luminaron cel-elii-os qiic i1iinc;i ;inles Iialiísn 
pensado en ;iqoell;i rlii-rcciún y qiie qiiedaroii iiiiprcsionndos. inudificiidos i-adi- 
ci i lüirnlr. Noeslrus archivos han sido dispci-sados; mtichos papeles han sido 
desiriiidoa por niisolros mismoa pare no provocar arrcslua y persecuciones. Pero 
recoi-&irnos decenas y centenus dc cnt.tns llegadas desde Cerdeiia a 13 redacción 
iiirinesn de Aiu i i~ i ! :  cartas a mcniidi i  coleclivas. a iiienndo f'irmadtis por tudos 
10s ex conibalientcu de la Swssari de iin determinado piicblo. Por vins inileter- 
minadas c indekrininiibles. l a  posición política dclcnrlida por nosolros se cli- 
funiliii; lii f<irmaciún del Partido Sardo de Acciún se v io l i~er iementc influida 
en so bitse. y seria posible recordar a csle propósilo cpisoilios llcnos de con te^ 
tiido y de signilicado. 

"La íd i ima repercrisión cui:ipt.obiida de este iicciúii ie tuvo cii 1922, cu;tndo. 
con los mismos propósitos qiic con I:i br.iga<la Sassari, fricl.ori ciiviados a T i i r in  
300 cniabinrrus de lii legión de <'ngliiil.i. En la i-crlacciSn i lc l  Odi i ie  Nwi ,o  
wcihiilios una declnriiciún de principios, fii-nisdn por iina gran parle de estos 
carahinci-os; era iiii ECO de  IOJC n11cs11.0 p l a n t ~ a m i e n l ~  del p~.nI>I~n~: i  nicriilional. 
ern la proeim decisiva de l o  ju4o de miei t ra orientación" (CIT.  143.44). 

:, "Dcspoés de la ociipnci6ii de la? f i l ir icas. la dirección de I;i Fint  liim ;i lo \  
obrrrus la prupiissta de asiiiiiii- la gestión de 1s enipresa cii I'ii-mii de coopera.. 
tiva. Coinu es nwfilral. Iu refril-mistas fnvnrccicron I;i iilcu. Sr peifilaba iine c i i -  
sis inrlilrtrinl. c l  cspcctru de 13 ~lescl~tlpi iciún angilatialia ;i Lis faiiiilias ubizrah. 
Si la Fiat sc cunvertin cri cuoperaiiv8i. poill.i;i iiblcnerhi cierva scguri<l;irl dc en,. 
plco para los ohrei-os espcciitlizarlos y ~spcc ia ln icn l~ '  p;ir;i los ubrcroa pi>liiic:i- 
inieiitc n i& kiciivtis. qilc c5lab:in crinvciicidos rle est;ii. deatiiiador al  dcspi<lo. 



"La sección socialisla guiada por los ~oni i tn is las i n l c n i n u  enérgiraincntc cn 
l a  ciiestión. Se les d i jo  a los obreros: una gran empresa cooperativa conlo la 
Fiat puede ser aceptada por los obreros sdlu si los obi.ci.os están decididos a 
m i r a r  en el  sisienia de irierzas prilíiicas burguesas qiic actualmente gobierna 
a Italia. La propuesta de la direcciún de l a  Fiat  entra en el  marco del p lan po- 
lít ico gii i l i t i iano l. . .l. Gin l i t t i  quiere dotiiesticar a los obreror dc Turín. Loi ha 
derrotado dos veces: en In huelga de abri l  pasado y en 1;i ociipación de las 
Iábricas con Is a y i ~ l : ~  (le la Con fedc l xc ih  Gciici-:il del 'l'rabajo, o sea del re- 
l<irmismu ~orpoi'ativo. Ahora piensa poderlos encii;~drai. en el  sialenla hurgués 
estatal. De hecho, i ,q i tÉ wc iderá  4 los obrero\ de In Fiat :~ceptan las prupues- 
las de I;i direcciún'? Las actosles acciones induslriales se convertirán en i i b l i w  
ciones, o sea. 1;i c<iopcr;tliva tendrá que p ipar  ;I los portadores de ohlig¿ciones 
un dividendo fijo, ci i :~lqi i irr i i  que sra el estado de sus l inanzm. Jn empresa Fiat  
será iicosvdv en todas las formas pnsiblcs por las institi~cirines de crédito. que 
siguen en ninnoa de los burgueses. los criale? tienen interés en rcrliicic ;I los 
obreros a su discrcción. Los obreros neccsarinmente tcndrhn q i ~ c  l i r a r  a l  Es- 
tado, el  w a l  ' vcndr i  en ayuda de los obreros' a través de la activación de 
diputarlos obreros. :+ través de la siibordin;ición del partido polit ico obrero a l a  
polílica gubernamental. Este es el plan de Giol i t t i  cn su plena aplicitcidn. E l  
prdelar iado trii-inés no existir;¡ y;, coniu clase itirlcpendiente, simi s61o conio 
un apéndice del Es1;iJo hilrgilés. E l  rurpori i l ivismu de clase hnbrR triunfadn. 
pero cI pi.olei;triado hahrb per~l ido su posiciirn y su papel de dirigente y de g u h :  
aliai-ecct'i ante I&s  masas de loa ohrerus mis pobres corno un privilegiado, alid- 
recevi ante los c;inipesinos como iin explntadoi de la misma especie que los 
hrit'gi~eses, porque lii biirrruesia. cnnio siempre l o  ha hecho. presentará a liis nia- 
sas canipe~inits it 10s nilcleos olil-cros privi legiadoi conio la única causa de si¡.: 
miiles y de si1 rniseriii. 

"Los obi'croh dc la Fin! ;tccpt;irim cusi i inánimcnirntc nuestro punto dc vista 
y las propueslas de l a  direcciDn fueron rechazidus" (CPC, 145.49). 

" "Reggio Eniili;, h:ihín d o  siempre el blanco de los 'nici-idioiialistas'. Una frase 
dc <?amilo Pi'anipolini: 'Ilalia re divide cn nirrdicus y sucios', era como 1st ex-  
presión in;i caracrct.ístic;i dcl r>diu violcnlo que ciitrc los me~.idionales se  di^ 
l i indít i  conira los ubrerus del Noi-le. En Reggio Emilia se presentir una ci1csli6n 
siniilai- ;I I;i de l a  Fi;it: una gran fábrica debía pasar n imanus de los obrerus 
cnnio empresa ~ouper i i l iv i i .  Los relrirmi\tiis reggianos estiiban cnti isiasmdos 
c m  el ELICCSO Y 10 proclaniaban cii sus peri6dicos y en Ins reuniones. Un cornw 
nisiii turinés se dirigi6 ;i Reggiu. tuni6 la 1pa1nhi.a en el ~ i i i t i n  rlc lábrica, expuso 
iodo cl probleiiia de l a  ciiestiGn entre norte y siii'. y consiguió c l  'milagro': los 
obreros, cn enorme miiyoriii. rcihaziiron la teiis reformista y ~o rpo ia i iw i .  Sc 
demostró qiie Iin re1orniist;is nn rcpresentalian el  ep í r i t i i  do los bbrerns r c g ~  
~ i t i n o r :  rcpreacntaban solnrnrnte sii pasividad v »Iros aspictos ncg~t ivos.  Habían 
luaredo inr1;tiir;ir iin iiii,nopoli<i politico. dada la notable concentración en slls 
fil:is de oi.q;ini~iidure\ y pr<ipiig;indistiis de cicrlir vtilo!. profesional, y con ello 



habían logrado impedir e l  desiirrollo y org;ininiriún de una corriente revolu- 
cionaria; pero h w t i i  la presencia de un i-cvolucii>nario capaz, para derrotarlor 
y demostrar que los obreros regpimiis son viileroios combatientes y n o  puercos 
alimenfadoi con piensn giihernamenlal" iCPC. 149-501. 
Cfr. Giovanni Zibordi, Sog,qio sullo rrori<i dt,l mwi»iriri<i oprroio iil  l ~ n l i « .  
C<i,nillo Pimnpdii i i  r i  I«i~or<ifoi.i v r ~ p i m r i .  Zii. ed.. Laterzu. B.ri. 1930 [F<;. C. 
c',rc., 'I'uri 111, 
1.a referencia corresponde al  l ibro de Ciiiidu Dorso, L.<, i.ii~<iluri<iii<~ riirridiomil<,, 
cit., p;m e l  juicio sobre los conii,ni>t;is véace e l  ~ . ~ p i t u l o  X I I  dc la parte 11. 
Txnh ién  esia alrisibn a Ciobetti y a Dorso remile al  ensayo de 1926 sohre lii 
~ i i es t i bn  mer id ioml  (cfr. en p i i r l i c i~ l i l r  CI'C', 156-57). 

5' Aquí hay una aliisiún a un artíciilo de Ciraniíci de 1919, "Agnelli e cunigli" 
(ahora en S(:, 350-52), en pulémic;i contra l a  politica prutecciunisla del muni-  
cipio de 'riirín en periuicii> de Cerrlcfia. Parece que de este episodio Grarnsci se 
sirvió también para sil prop;isancla enlre los soldados de la bripadii Sussari. 
cfr. en este sentid<> iina aliksiún en la carta a Tani;, del 30 de abri l  de 1928: "En 
'furin hice. en 1919, iin amplia invrstigncibn. porque el  Municipio boicotenha a 
los corderos y cabrilos siirdos en beneficio de los conejos pi;imontesrs: en 'Turin 
había cerca de 4 000 pastores v camncsinos sa rdo  en misión eslieiial v v o  aue- . .  . 
ría i luminarles sobre esta ciiestiiin" (I.C. 205).  1.1 sigla B.S. en el texto aliide. 
pues. a l a  Brijiadii Siisssri. Menos clara resulta. sin emhargo. In referencia ;i 

"mimis-ferrcwrrilcs". 

4 5X.  '*ErnigraciSn y nioviriiieniou intcleciiiiile~." 
Texto 13 (ya en / t .  214.15). 

' TanibiCn el contenido de ci te pai'kgrafo reaparece en gl.an p;irtc en algiina\ 
p8gin;is del ensayo de 1926 snbre 1;) ciicstión meridional (cfr. CI'C', 146-47). 

' Cfr. Act<i,s ~><ii.l<i,iwirtni.i<ir, C6nini.a de Dipiirndos. I.cgisialiirs X X I I I ,  l a .  s e s i h  
Disciisiunes, jornada del 11 de marzo de 191 1. pp. 13 202-1 1 ( inlervrnción dcl 
oii<ii.riole Enrico Ferr i  en la discusión dcl balance dci Fondo par;, l a  eniigrii- 
ciún). U n a  relación de este m i m o  diicrii-so (le Fcr r i  rs l i i  en Aiwlr i ! .  12 de 
niarzo de 191 1. Sobre Fer r i  y el prohlenia dc I:i cmip~.ición cfr. t a n i b i h  Cita- 
derno 3 i X X 1 ,  Q 124. 
Sahi-e el discurso de Pascoli "la grande pruletnria s i  8 mossii'. en relación con 
el  concepto de "nacijn pl.olctnri:iW ilc Corradini. c l r .  Cuaderno 2 I X X I V I .  $ S1 

4 N o  se ha hallado el  prospecto de la Nifornin Sixirili, al que G r i t m x i  se refiere 
aquí: e l  aiimento del 50 por ciento del número de braceros. según 10s dalos del 
conso de 191 1 .  e.; rnencioniido t n n i h i h  en el eniayo subre la coeslion mei.i«iu- 
nul ( C I T .  147):  pero ya en la Tesis de Lyon i e i i  e l  n. 13 1 se encueii1i.a imii 
alusión al  iiiisnio asunto: "Sin embargo. cntrr 19011 y 1010, se tiene tina f.ise 
de concentración indiis1ci;il v egrwia. E l  proletariado ngricol;i aiinienta en u n  50 
por cientc en pci-juicio de I ~ F  categurías de los medicrus y ;iparccrus" ( c f r  CPC. 
494). 



"'Ariolle del Ccsenii fue 6rgiino de la Liga D e ~ i i o c r á l i c ~  Crirlianii, frindarl;i en 
191 1 por Eligio Cacciagiiei-ra (1878-1918). después de l a  diiolución de l a  Lipa 
Demricrit ica Nacional de Koniolo Murr i .  

" Cfr .  e l  juicio de Grnmsci sobre el Krsro <Id Cnriino en iin ~ i - t i cu lo  del L'rido 
hl I'up<ilu del 19 de octuhre de 1918 (ahora en Scrirri I < l l 5 - IYZ I .  cit., p. 86). 
E l  cap i t in  Giuseppc Gii i l ictt i .  fundador de la Federación Ilriliana de Trabaja- 
dores del Mar, merlalli< de oro ci i  1;) pri i i iera guerr.1 mundial, dcfcnsor de 
D'Anniinzio en I'iunie, confinado durante el Fascismo, nació en Rimin i  en 1879. 

\ 59. "Ugo Ojcll i ." 
Texto A: retornado. con el misnio título, en un texto C del Cuaderno 23 ( V I ) .  

15: "Ugo Ojclt i" ( y a  en L V N ,  150 nota). 

Probublenicntc Gii i i i isci tenia presente una frase atribi i i i la ;il mismo Ojett i  en 
L<i Fiero Lrlfw<irirr del 1 9  de febrero de 1928 (ano I V ,  n. E ) ,  en la sección 
"Ottovolante": "Dice Ugo Ojeit i :  'Si no  paso ii la  hisioria literai-in por l o  que 
yo he escrito. pasaré ciertamente por l o  que ha escrito de iiii G i o s i ~ t  Carducci' ". 

9 60. "l'apini. Cristo. J i i l iu CGsw." 
Texto A: retonwtrlo en un texto C del Cii;idcrno 23 ( V I ) .  j. 16: Y;. I'apini" (ya en 
LI'N. 163). 

Cfr .  Ciiovanni Papini. "Gesú pcccatoro", en L u c c r h ,  lo.  de junio de 1913 (año 
1, n. I 1 ) .  pp. 110-12. En el  nianuscrito de los Cuadernos, aquí y en otras partes, 
pero no siempre. el t i tulo de la revistn aparece escrito por Cirarnsci err6nea- 
nicnle L'Acerbn. 
Giovanni Plipini. C l i  <>,irirti i l r l io  ~ i f i r i o .  Vallecchi, Floi-eiicia, 1929. pp. 13-58: 
se tr:+la de un discurso pri>nuncindo en F lormcia  el  9 de dicienibre de 1923. 
en la in;iiigiirsción del Estudio Calólico, y repetido en M i l i n ,  en l a  Obra Car- 
denal Fel-ri. el 16 de diciembre del mismo año. 

$ 61. "Arnericanisnio." 
Texto A :  retoniado. c i i  un texru C del Cuaderna 23 ( V I .  B 2: "Raiiondizziizirine 
<lella composizione deniogi-ifica e i i t qxa "  (ya en MACI I ,  312-18) 

Cfr .  ü ios l ino  Forltinato. l.<, Irlr<,i-r ,Ir< Nopo l i  di V. C ; o 4 e ,  Bihliolheca cdi  
lora (Ciiadei-tioi crílicos recopilados por D. Petrini). I l ieti, 11)28. 
1.;) fccha es incxaclii: e l  escrito de Giualinu For lunalo FLIC piiblicado por pri 
meii i  ver en 19 17: <.fr. Volfiingo Cioelhco I p l l v ~  do N<~poI i ,  traducidas por Giiis- 
t ino Forliinaiu,, Ricci:ii-di, Nipoles 1917 (edición fliei-a del ~unici 'cio; j i inlu a 
lii Iradiicciiiii de 1;is c;irtiis de Guethe inclihyc rin prrf;icin del mismo Fur1iiii;i~ 
tn). 121 ci- i i iw ds Luigi  Ein:indi ("üoctl ie. la legpenda del l a z ~ w o n r  napolel:ino 
eil il valiire del I;tvi>ro") es t i  en LO K i f o r i m  Swioli,. niat.ro-abt.il i lc I Y I X  (año 
X X V ,  fasc. 3.4). pp. 192.202. reirnpre.ia cn l.. Einuiidi. LIJ lorle <lid 1,ivriio. 1'. 
G ibe t i i  cdiloi-. 'f'iilrin. 1924. pp. 267.76. 





7-S), pp. 355-88; de Schiavi cfr. tambicn "La municipalizzazione dei servizi 
pubblici dell'ultimo decennio in Italia", en Lo Riforim Sociulr, mayo-junio de 
1929, cit., pp. 239-55. 

l2 Cfr. Umberlo Ricci, "La scienza e la vila", en A'uoi'i Sludi di dirillo, econoiliia 
e polilico, marzo de 1928 (vol. 1, fasc. III) ,  pp. 220-25: se trala de una carla 
escrita para comentar un estudio de Ugo Spirifo sobre Pareto y publicada con 
una respuesta dzl mismo Spirito (pp. 226-28). 

'3 Cfr. Henri De Man, 11 ~rry>rr<rmr,i~o del ri,or.ri,~,,no, a cargo de Alessandro Schiavi. 
2 vols., Laterza, Bari, 1929 [FG, C. carc., Tui-i 111. Este lihro fue solicitado por 
Cramrci en junio de 1929 (cfr. I.C:, 279).  

P 62. "Cuestión sexual." 
Texto A:  retornado en un texto C del Cuaderno 22 ( V I ,  6 3: "Algunos aFprctu\ 
de la cuestión sexual" (ya en MACFI, 323-26). 

Cfr. Benedetto Croce, "Sulla storiogr;ifia socialistica. TI comunismo di Tommaio 
Campanella", en Mulrridismo riorico rd ecowmiu tmiilisiica, cit.. p. 189, nota 2. 
Gramsci se refiere evidentemente a la Enciie.rur ~>adariierrlorin sohrc ¡as coiidi- 
cionrr de los campesinos en lus prciiiincias n,eridioiialcs v en Sicilin. llevada a 
cabo entre 1907 y 1911 por una comisión cunrtitiiida por dieciocho parlamen- 
tarios y presidida por el senador Eueenio Faina. Los trabajos de la Comisión 
dieron cuerpo a wia relaciones técnicas, a cinco rehciunes parlamentarias, a dos 
monografias y a una relación final. En el material examinado no ha sido posible 
encontrar confirmación de los datos sobre cl incesto en Abruzzo y Basilicnla. 
mencionados aquí por Gramsci. 

63. "Lorianismo y Graziadei." 
Texto A: retomado en un Texto C del Cuaderno 28 f l l l ) ,  5 11: "Craziadei y c1 
país de la Cucaíia" (ya en I N T ,  180-82). 

1 Cfr. Benedetto Croce, "Reccnti interprctazioni della teoria marxistica del valore 
e polemiche intorno a dessa", en M<ir~ridi.cm srurico 4 reotlo~~ti<i mui.~islic<i. 
cit., p. 147, nota: "Permítame Grnziadei seíialar que no es la primcra vez que 
él hace descitbrimientos que luego resultan equivocas. Hace algunos anos, de- 
bati6ndose en la revista La Crilicri Sudnlr. una polémica sobre la teoria de In 
formación de la ganancia en la doctrina de Marx, Ciraziadei (vol. IV, n. 22, 16 
de noviembre de 1894, p. 348) escribía: 'Podemos perfectamente imaginar una 
sociedad en la cual, no ya con el trabajo excedente, a h o  con el no irubajo, 
exista la ganancia. Si, en efecto, lodo cl trabajo realizado ahora por el hombre 
fuese sustituido por el trahajo de las mkquinas, Cstas, con una cantidad de mer- 
cancías relativamente pequeña, producirían una cantidad enormemente mayor. 
Ahora bien, dado un danteamiento capitalista de la sociedad, este hccho tCcnico 
ofrecería la base al hecho social, de que la clase dominante, pudiendo gozar 
para sí sola de la diferencia entre el producto y el conwmo de la mbquina, 
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vendría a disponer de un excedente de productos sobre el consilmo de los tra- 
bajadores, o sea de una sobreproducción, o sea de una ganancia, mucho más 
considerable que cuando todavía concurría a la producción la débil fuerza muscii- 
lar del hombre'. Pero aquí Graziadei olvidaba explicar cómo es que podrían existir 
trabajadores, y obtenerse ganancia del trabajo en una sociedad bipotótiea, ba- 
sada en el no trabajo y en la que todo el trabajo, ya realizado por el hombre, 
sería realizado por las máquinas. bQub harían ahí los trabajadores? L b s  tareas 
de Sísifo o de las Danaids? En su hipótesis, los proletarios o serían mantenidos 
por la caridad de las clases dominantes o acabarían por desaparecer rápidamonte, 
destruidos vor el hambre. Pues si acaso él oretendía que las miquinas ~rodujesen - .  
automáticamente bienes exuberantes para todos los hombres de aquella sociedad, 
en tal caso hacía la simple hipótesis del País de la Cucaña". 

2 Antonio Graziadei, Sindicati e salari, L. Trevisini, Milán, 1929, p. 10 fFG. C. 
cair., Turi 111). Citado w una nota el libro de Croce, Moteriallm,~ storiro 
ed ~conomia mamistica, Graziadei escribía: "La ocasión en que nos encontra- 
mos de discutir algiinns ideas de Croce, nos ofrece la oportunidad para aludir 
también a las críticas que pronunció contra nuestros escritos iuveniles. Siem~re 
hemos pensado que las-pofémicas en tomo a los libros propi& -especialme& 
cuando éstos son únicamente parte de un tod+ tienen un carácter incidental Y 
negativo. que las hace generalmente estfriles. Si un autor cree, no obstante las 
objeciones de sus adversarios, haber expuesto algún concepto verdadero y htil, 
es mejor que emplee su tiempo no ya en defenderlo en abstracto, sino m des- 
arrollarlo concretamente en todas sus consniencias. Puesto que las opiniones 
de un hombre como Croce son siempre dignas de la m& profunda atención, 
consideramos que la mejor respuesta a la mayor parte de sus observaciones de 
entonces la constituyen nuestros Oltimos estudios. En éstos, si bien nos hemos 
ocupado largamente de los valores de cambio o precios, también hemos insis- 
tido una vez más en los problemas, en vista de los cualss es necessrio asociar 
a la visión p¿ra empresas aisladas - e n  cuyas relaciones es inevitable el recurso 
al valor de-cambio- la visión para la totalidad de las empreeas, y hemos de- 
mostrado cúmo la scgunda visión implica aquella consideración de los Droductos . 
bajo la única especie de valores de uso, que Crocc -olvidando que el concepto 
de valores de uso pertenece también precisamente a la Economía Política- 
pretende que esta fuera del campo de esta Última. (Loc. cit., pp. 145-48). Por 
lo que respecta a las relaciones entre el capital llamado 'constante3 y la renta 
capitalista, nuestro artículo juvenil sc ha ampliado y transformado también en 
varios libros y entre ellos en Lo teoria del valore ed il problomo del capltale 
costante (recitico). Las conclusiones obtenidas en estas obras valen para refutar 
de una manera positiva lo que nos parece un error evidente de Croce (Loc. cit., 
nota en la pág. 147): la oposición apriorística a una hipótesis límite nuestra, para 
tratar de cerrar la puerta a los hechos que tal hip6tesis -si bien era un poco 
burda- concurría y concurre a hacer mis  evidentes". En el manuscrito el 
título dc este volumen de Graziadei es indicado erróneamente como Capitale e 



.r<rlori. Sc traia claramente de i i i i  lapsus, que aquí se ha corregido en el texto. 
En el libro de Graziadei Copiide e saloi.;, que es de 1928, y no de 1929, y que 
Gramsci incluso había tenido en la cárcel [FG, C. curc., Milán], no hay ninguna 
polémica con Crnce. E ~ t o s  mismos razonamientos polémicas sobre Graziadci 
vuelven a aparecer en cl Cuaderno 7 (VII),  8 23. 

"fr. L. Riidiis, "Graziadei - cin Okonorn und Kommonisl von Gottes Gnaden", 
en U,rtcr. de,,, Bnniiw drs af~li.;ri,iir.s, enero de 1926 (año 1, n. 3 ) ,  PP. h0-31. 
La nota citada dc Crocc sobre Graziadei (cfr. siipra, nota 1)  es reproclucicla en 
este articulii en las pp. 601-2. 1.a segunda parte del arlículo de Rudas fue pu- 
blicada en e1 Iasciculo siguiente de Unter deni Bniinrr d e . ~  Mrrrxisirrifs, que sin 
emliargo no apareció hasta marzo de 1928 (ano TI, n.  1-2). Prczzo <' sovriipln'ezzri 
es el titulo abreviado de otro libro de üraziadei: cfr. Anlonio Graziadci, I'rezzo r 
sovruppirzzo riell'c~coriorii~ cni>itoli,~iica Cri~ico u110 ~coi.i<i del i~u1ui.c di Carlo 
Marx, Societk editricc Avanti!, Milán, 1923 [FCi]; 2'). ed. italiana, revisada y 
ampliada Con base en la la .  ediciún alemana, Bocca, Turin, 1924 [FG]: tradiiccióti 
francesa: Lc prir rl Ic siir-pi-ir don$ /'<'co,to>iiic wpiinii.rl~, F .  Riedcr, Paris, 
1925 [FGI, 

4 Rab. = Rabezzaiia. Pietro Rabrzzana. dirigenle de la Secciún socialista dc TII- 
rín (uno dc los más "rígidos" de liis inlransigenles), pronunció en el vcrano 
de 1916 uira scrie de c d e r e n c i a s  en las que proponía sustituii- el principio dc 
la Internacional -juzgado estrecho porque presriponc la existencia dc l a  na- 
ciones- por la idea de una "Unión proletaria del iniundo" rebautizada luego 
por algunos como "lnterplanetaria". Cfr. la reseña de iina de estas conferencias 
en 11 Grido del Popolo del 5 de agosto de 1916. 

"0 se han hallado los términos cvaclos del episodio al que Gramsci se reliere 
aquí: pero el sixnificudo rewlta claro gracias al contexlo. 

U Citrlo Pozzoni, secretario de la Cánxira del Trabajo dc Como, cs autor de un 
opúsculo en cl que se propone que la negativa de los inquilinos a pagar 1;i 
renta y una. politica de sriri;ilización de la vivienda pasen 8 ser los ejes princi- 
pales J c  la estrategia de la revolución socialista. Cfr .  el opúsculo dcl niismo 
Carlo Pozzoni, i t~ l r icu  slr<iirgir~ sucinliriiro-ion~~~~~i~~~n, Tesis presentada al 
Congreso Nacional del Partido Socialista Italiano 1921, ed. L. Pozzoni, Milán 
s.f. (sin embargo en el prefacio se advierli que no hubo tienipo de concluir 
la preparaciún del opúsculo para el Congreso de Livorno): "El prulel;iriado. si 
sabc transferir con habilidad y rapidez. sin titubeos, cl peso total de toclas sus 
organiraciones, desde el piinto dc la ~iiixiiiia rcsistcncia, la iibrica. al de menor 
resistencia del capiliilisrno, la casi,, en un hrcvisimo espacio de tiempo habrá 
conquistado y socializado las casas; en consccuencia habrá inultiplicarlo sus fuer- 
zas y debilitado las adversarias en tal tiledida, <pie en breve espiciu de tiempo 
podrá contemplar sii total liheraci6n" (p. 12).  
La escritora húngara Cecilia dc 'Torinay (1876-1937) -no Tuurmay, cuino es- 
cribe Gramsci- logró cierta notoriedad en la posguerra a consecuencia de lii 
~iiblicaci6n do un diario, bastante trn<lcncioso, sobre los sucesos de la revolricibn 



1iúiigai.a de 1 Y 1  X- 1 Y 1 Y. El título del diario (Libro prr>.scritto, Bujdosd Konyo) 
aliidia, con uii realce un poco inelodramitico, a la posición de Tormay en Hun- 
gría diirante aqiiellos años. En efecto, parece ser que fa escritora era buscada 
por el gobierne t.evolucionario de Rdla Kun por la actividad que había desarro- 
llado en apoyo de In reaccián y a favor de la intervenciún en Hungria de los 
ejtrcitos de la Eiilenre. Entre otras cosns Tormay había fundado, en noviembre 
de 1918. "la alianza nacional de niuieres hlinaaras", asociación contrarrevolu- 
cionaria q u e  sobre todo organizaba a cxponeiitcs de la aristocracia. El diario de 
la 'l'ormav. ~ubl icado desoucs de la derrota del ninvimiento revolircionario, ad- ., . 
qiiiriú gran popularidad incluso en el extranjero y fue ampliamente utilizado en 
fiinciún ;inlicomuiiiatii. No  parece que llegara n traducirse al itaiiano; pero es 
probable que Gramsci leyera algunos episodios del libro, publicados por la 
prensa de le 6poc;i. Por lo qiie respecia al  episodio al que se alude en cl 1e.m 
en particular, se lrata prohablcmente dr un suceso ocurrido en Ruddpest en Iiis 
dins de la revolriciún y que, en el diario de 'Torniay, es narrado a la autora 
por el hoiiihi-e que la acompaña en su fuga de la ctpital húngara. Un joven co- 
mimida se habría introducido an  iin pensionado para jovencitas de buena fami- 
iia para hacer entre ellas propagmrla del anior libre (cfr. Cécile de Tormay, 
S e w w  de i<i R<:eri/i~lio,i coi>iinuiri,rlc oi Hoiigrie. Le 1ii.i.e proscrif, Plun, París 
1033, pp. 173-74). 

La fórniiila "pesimismo de la inteligencia, optiniismo de la volunlad", recii- 
rrenle en todos Ioi escritos dc Gramsci, es atribuida a Roniain Rolland en un 
arlíclilo del Ordi>w Nuuso del 3-10 de abril de 1920 (cfr. ON, 400). En un ar- 
ticulo poslerior del 10 de julio de 1920 Granisci escribid: "La consigna: 'pesi- 
mismo de la inteligencia, optimisnio de la voliintad' debe ser la consigna de 
todo comimict;i consciente de los cifiierzos y los sacrificios quc se exigen a 
quien vnluntarianiente ha ocupado un "uenlo de militante en las filas de la 
clase obrera" (ON, 404). Vtase también SF, 91. Sohre el origen de esta 
fúrmula cfr. Alf«nso Leonotti, "Pagine inedite di Romain Rollond sul martirio 
di Ciramsci", cn Riiinscito, 20 de junio de 1969 (olio XXVI, n. 25). Aun cuando 
hasta ahora nri ha sido posible encontrar el lugar exacto en el que Romain 
Rolland utiliz6 esta fói-niula, parcce bien fundada Ia opinión de Leonetti según 
el cual "es posible que la expresión empleada por Gramsci u pnrtir de abril 
dc 1920 se encuentre realmente en las obras de Rolland". lncluso hay un pre- 
ccdcnte al que quizá es posible remontarse como probable fuente de inspira- 
ción de la definición de Romaiii Roll:ind. En un libro de memorias de Malwida 
von Meysinbrirg, c m  la que Rolliind mantuvo relaciones de amistad y colabo- 
r a c i h ,  se cita i im  definición, dada por Rurckhardt, de la naturaleza del pueblo 
griego: "Pessimismus dcr Weltanschaiiring und Ottiinisnius des Teniperamcnts": 
cfr. Malwida von Meysenburg, Drr L~br~ t saho id  ciiwr Ideolisriii, Schutter u 
Imeffler, Berlín-Leipzig, 18!)8, P. 50. Las referencias de Meysenburp, que se 
basaba en  apuntes de lecciones iniditas de Burckhardt, encuentran confirma- 
ci6n. aiinque cun algunas variaciones de forma, en la edición ~ 6 s l u m a  de 



estas lecciones: cfr. Jakob Burckhardt, Griecliisrlic Kullioyzv~.hiclilr, 11, Rütlen 
u. Loening, Berlín s.f. (pero es de 1955), p. 363. Fórmulas semejantes a la 
gramsciana se encuentran también en escritos de Francesa Saverio Nitti y 
de Benoit Malon: para el primero cfr. la indicación de Seryio Caprioglio, 
"Gramsci, Rolland y F. S. Nitti", en Rinuscilu, 22 de noviembre de 1974 (año 
XXXI, n. 46), p. 31, y para el segundo los datos de Maurizio Torrini, "Granlsci, 
Rolland e Benoit Malon", ibid., 17 de enero de 1975 (año XXXII, n. 3). p. 31. 

$ 64 "Lorianismo y C .  Ferrero." 
Texto A: retomado en un texto C del Cuaderno 2P (111). F 12: "Giiglielmo Ferrero" 
(ya en INT, 176). 

Sobre Guglielmo Ferrero y su "6xito" cfr. el artículo de Gramsci "Sturia aniica 
e democrazia", en Avonlil, edición turinesa. 24 de marzo de 1916 (ahora en 
SM, 88-90); donde tambiin se menciona el episodio vagamente recordado en 
este texto: "La anecdota del tirano que Ferrero consideraba un Menelik de la 
antigüedad y que era solamente.. . una medida de volumen, no tuvo el éxito 
que se habría merecido. Sin embargo podía servir de índice. ¡Imaginen uslcdcs 
un francés que escriba la historia de Italia y en un texto encuentre citada a la 
Re~ ia*  Gabella, y confundiendo re#a con reina, elabore toda una novela sohre 
la hipotética señora Gabella, recordando para realzarla a Messalina o la Pom- 
padour, o a Juana de Nápoles!" 

8 65. "Revistas tipo." 
Texto A: retomado, junto con el precedente 6 55, en el citado texto C del Cuaderno 
24 (XXVII), D 4 (ya en INT, 143-44). 

1 De los artículos de Papini en Lncerba (en el manuscrito el título de la revista 
aparece aqui escrito exactamente) "Gesú peccatore" Ya fue mencionado por 
Gramsci en el 8 60 (cfr. nota 1). El articulo "Viva il Inaiale" fue publicado cn 
el n. 10 de 1914 (15 de mayo). Por el conVario no aparece un artículo de Gio- 
vanni Papini "Contro la famiglia", confundido probablemente con el artículo 
de Ardengo Soffici "Appunti sulla famiglia", publicado en el n. 14 de 1914 (15 
de julio) El G i o r ~ l r  di Bordo de Soffici apareciú por entregas, desde el n. 2 
hasta el n. 24 de 1913. En el n. 9 del mismo año (lo. de mayo) el artículo 
"Elogio della prostituzione" de Italo Tavolato. 

a No cstiin claros ni el significicado ni el origen de la exptcsión "Cornpagnia dclla 
Pietra": seguramente contiene una alusión que hasta ahora no ha sido pasiblc. 
descifrar. En cuanto a la referencia a las "Rime pietr6seW de Dante, probsble- 
mente son mencionadas en este contexto conio ejemplo de lenguaje voluntaria- 
mente oscuro y artificioso. 

* "regia" = administración de renias estancadas (N. de T.). 



66. "Colonias italianas." 
Texto U (ya en MACH. 307) 

Cfr. Armando Cicchitti, "La S. Sede nelle Colonia italiane dopo il Concordato 
con el Regno", cn 11 diritra ecl~minrrico e Rasregt~e di  diritro malrimoniole. 
niarzo-abril de 1929 (año XL, n. 3-41, pp. 133-41. 
Cfr. Arnaldo Cicchitli, "Le Isole icalianc dell'E6eo costituiscono una colonia 
di dominio diretto", en Rivisru di Dirirlo Pubblieo e della Pubblica Amminis- 
trozioire i,r lldin, fcbrero de 1928 (serie II, año XX, fasc. U ) ,  parte 1, pp. 126- 
31; "Se la conccssione italiana di Tien Tein ria un possedimento coloniale", 
ibid., 1929 (serie II, año XXI), parte 1, pp. 141-57; Id., "Prolegomeni di diritto 
coloniale italiano" en Rivisru d d e  Colonie Ilalim~e, mayo de 1929 (año 111, n. 
5 ) ,  pp. 452-59. En estos artículos no se menciona a Albania. 

8 67. "A propósito del rniirrinionio religioso. . ." 
Texto R (ya en MACH, 298). 

Cfr. Il dirifio cccl~rior/ico 8 R«,s,sepr~n di  liiiritlo muiri»toniale, marzo-abril de  
1929, cit., pp. 176-85 (Ciurisprudenzn <ki ~ributiali eccle.riasiici). 

8 68. "La ciiestión sexual y la Iglesia católica." 
Texto R (ya en MACH. 298-99). 

1 Las últimas dos citas (del c h o n  1013 y del Génesis) fucron tomadas del articu- 
lo de Cesare Badii, "1 vcri caratteri essenziali del rapporto giuridico di ma- 
trimonia aecondo il diritto italiano e canonice", en 11 dirirlo ecclcsiaslico e Rns- 
seymr di dirirto iiialrinioiiiale, marzo-abril de 1929, cit., pp. 150-59; las citan 
anteriores, por el contrario, fueron tomadas del artículo de C. Viglino, "Ogget- 
lo e fine primario del mairiinunio", ibid., pp. 142-49. 

)' 69. "El preniio Nobel." 
Texto A :  retomado en un texto C del Cuaderno 23 (VI). 8 17: "Filippo Crispolti" 
(ya en L V N .  189). 

1 Grnnisci no vio nunca personalmente este artículo de Crispolti: de una indica: 
ciún contenida en el correspondiente texto C se desprende que el episodio fw 
tornado de In seccih 'Rassegna della siampa", en LA Fiera Lenerario. 17 de ju- 
nio de 1928 (año IV, n. 15) .  

8 70. "lmprcrioner de prisión." 
Texto B (ya en PP, 219). 

Algunos extractos de cste articulo de Jacques Riviere se reproducen en la sec- 
ción 'La stampa estera' (a cargo de Giacomo Prampolini), en La Fiero Lelicru- 
ria, lo.  de abril dc 1928 (año 1V. n. 14). 



6 7 i  "El padre üiwacchino Ventura." 
Texto R (ya en R, 184). 

1 Estos datos focron tomados de la sección '1 libri dellii settiniann' ("Lettera- 
tura religiosa"), en 1.a Fiera 1.crrmtr.i~. 15 de enero de 1928 (a611 IV, n. 3) .  

4 72. "Los sobrinitos del padro Rrrsciani. Arle católico." 
Texto A: retomado en un texto C del cuaderno 23 (VI),  4 IR: "Arte Católico" (ya 
en LVN, 183-85). 

El articulo de Edoardo Fcnu apareció resumlu en la sección 'Rassegna della 
Stampa' ("Arte Cattolica"), en I.a Fbi.<i Lrrrrinrkt, 15 de enero de 1928 cit. En 
la cita loi signos de exclainacióii cnirc préntesis son de Grnnirci. 

5 73. "La literatiira italinne inoderna de Criniieux." 
Texto A: retomado en un texto C del C'uaderno 23 (VI). 5 40: "nellonci y Cré- 
mieux" (ya en LVN, 167-68. 

Cfr. la sección 'Rassegna della stampii' ("Crémieux c Rcllonci"), cn Lu Fiera 
Lctlcraria, 15  de enero de 1928, cit. 1.as observaciones dc Granisci, sin cnihar- 
go, se basan también en la lectura dcl libro de Benjaniin Crémieur, Kra, París, 
1928 [FG, C. corc., Turi II ,  utilizado también en otras notas de los cuadernos. 
Vale la pena recordar lo que Gramsci escribió a cste prop6iito en un artículo 
publicado en 11 Crido drl Popolo del 16 de fehi-ci-o dc 1918: "Minzoni se p h n -  
te6 la pregunta: jcómo se puede creai- tina lengrwi italiana, ahora que ya esti  
hecha Italia? Y respondió: e? necesario que todos los italianos hablen el toscn- 
no, es necesario que el Estado ihliano contrate a los nuestros clementalcs en 
Toscana: el toscano sustituir6 a los numerosos dialectos que hablan las distintas 
regiones, y, hecha Italia, se hará también la lengua italirna. Manzoni consigilió 
encontrar apoyo en  el gobierno, consigui6 haccr emprender la publicación de 
un Novo dirionario que habria debido contcncr la verdadera lengua italiilna. 
Pero el Novo dizionario se quedú a medias, y los maestros fueron contratndos 
entre las personas cultas de todiis las regiones de Italia. Lo que siiccdió fiie que 
un estudioso de la historia del lenguaje, Graziarlio Isaia Ascoli. opllsu a los 
cientos de páginas de Manzoni sulamentc una lreintrna de páginas para demos- 
trar: que ni siqniera una lengiiii nacional puede ser creada artificialnienle. por 
imposición del Estado; que la lengua italiana se está formando por si sala, y 
s61o se formará en cuanto la convivencia nacional haya si~scilado contactos 
numerosos y estables entre las diversas partcs dc In nación; que la diRisi6n dc 
una lengua particular se debe a la actividad prorluctivii de escritos, de relacio- 
nes, de comercio de los hombres que hablan cs;i lengua parliciilar. En los siglos 
xiv Y xv Toscana tuvo csccitores como Danle. Boccuccio, Pctrarca, Maquia- 
velo, Guicciardini, que difundieron la lcngua tosciiiia; tuvo banqiiei-us, artesanos, 
fabricantes que llevaban a todii Italia los productos toscanos y los nombrcs dc 
estos productos; luego mengi16 la productividad de mercanciar y de libros y en 



cunsecuencia nicngiiú lunibikn Iii productividad de l a  lengua. E l  profcsor A i f iedu , :.  'anrini publicú hace pocos años iin diccionario de l a  Icngrix habliida nioderna, 
y en él piiedcn vci.sc cliantos ,iiil<i>iisi>io.y hnn llcgado incluso hastu Sicilia y 
I'iiglia. M i l án  envía  periódicos, revisias. mcrcancias, aeentes viajeros, a toda 
Italia, y inanda tai i ib i in algunas cxpresiiines peculiares de l a  lengii51 ilaliana 
que hablan sus habilanles" (S ( ; ,  1761. 

I.as objeciones de Graziadio Isaia Ascoli a l  ~>lanleamienlo de Manzoni  sobre 
l o i  pt.oblemas de I;i lengo;i ilaliana se hallan contenidas en el "Proemio" al  A r -  
ctiiiaio aloiiolonirr> iirdiitiio (IX72), recdilado repelidas veccs (para la cdición 
mi.; t.eciente cfr. Gi-;izi;irlio lsais Ascoli, Soi i l i  rrrllu qm.rrir>iic d d l o  liiigrrr<. re- 
copilados por  Corrado Grassi, Einalidi, 'Turín. 1975). Como s i  desprende del CF- 

qitcnia del programa de trabajo estnblecidu a l  principio dc estc Cuadcl-no (cfr. 
p. 1, n.  12: "La ciiestiiin dc l a  lengua en Ital ia: Manzoni y G .  1. Ascoli"), 
Granisci se había propuesto volver n i i s  exlenramenle sobre estc tenia. del cual 
ya se había ocupedo durante sus esindios universitarios, E n  ui ia cartti del 17 
dc noviciiibre de 1930, Granisci iecordaha hnher escrito diez años antes "un 
ensayo soht.e l a  c i i es t i h  de la Icngua según Mamoni" ( L C .  378): ta l  afirnia- 
~ i ú n  debe pl-ohublemenie reiacionarse con u n  teslinionio del mismo Ciramsci 
en un artici i lo en Avmiri! del 29 dc enerc de 1918, en donde afirmabn estar 
preparando su tesis de licencialiira solire l a  historia del Icnguaje (cfr. L. Am- 
brusuli, "Niiovi conir ib i i l i  ;igli Sciiiii cioi~unili d i  Cranisci", cn Riviiirr Sior-ic<# 
<ir¡ Socidis,no, año 111, n.  10. mayo-agosto dc 1960, pp. 545-50: cfr. en parti- 
cular p. 549). Olras alusiones ;i cFte Icnia que, sin embargo. n o  sería desirro- 
Ilado dircciaiiicntr. sc cncucntrnn en el Ciindcrno 3 (XX) .  6 63, y en el Ciici- 
deriio 14 ( l ) ,  b 14. 

)F 74. "Stracillit y slrapnese." 
Texto  A :  relom;ido, junto con el sucesivo 6 9 1. en i i r i  lexio C del Cuaderno 22 ( V ) .  
S 4: "Al!:onas afirmaciones sobre lo ciiesiión de 'Stracitt i  y slrapuesc"' (ya en 
MACH, 318-19). 

1 1.;) i i t a  fnc tontada de l a  srcciún 'Ra*icgns della slanipa' ("l'spini e la cil la"), 
en La Fiero LPIIPIU>.~,I. 15 de enero de 1928 cit. 

:' De  l a  misma sección del númcro cit. de I.ri Fimi  Letr<,ruriu ("Fuoco sollo la cc- 
cenetm"). E l  pniaje citado s ~ .  ati-ihriyc s una intervcncibn pronunciada en la 
"awnble i i  de Strapacie". 

"e l a  misma secciún del niimctw cit. de L<r Fki-rr Leirrmri.io ("Piioco sollo la re- 
ncre"). 

75. "lnlclec~oales sicilianos." 
Texto U (ya en L V N .  183). 

I Es probable que este rccuerrlo iriesr pi.ovricarlc por la menciiin de iiii l ib ru  dc 
G iuxppe  Sciortino, Espcrioizr <iitri~l<iririiiiiri<~,~~~ (ed. del "Ciclope", Palernioi  



aparecida en la \ección 'Rolletino dei niiovi lihri', en el número ya citado en los 
parágrafos precedentes, de Lo Firro Lrrrcrwiu (15 de enero de 1928). 

6 76. "La crisis del 'Occidente'." 
'Texto B (ya en PP. 204.5). 

1 De la reccirin 'Rassegna della stampa" ("L'Occidenle e il deniiurgo"), en 1.11 
Fiem LPIICI<II.;U, 29 de julio de 1928 (año IV: n. 31). Salvo las frases entre p.\- 
r6ntesis. que son comentario de Gramsci. todo el parágrafo fitc tomado del tex- 
to de Lo Iiirrn. 

5 77. "Clero c in1electri;~lej." 
Texto B (yii en MACH, 283.84) 

La cita del artículo del padre Gemelli, conmemorativo de Lebn X111, fue to- 
mada dc la sección 'Rassegna delia stampa' ("11 venticinquesimo della morle di 
un Papa"), en Lu Firni I.ellrrwi<r, 29 dc julio de 1928 cit. 

78. "Bergson, el materialismo puaitiviata, el pragmalismo." 
'Texto U (ya en PP, 184). 

' De la sección 'Rasscgna della stampd' ("Bergson, premio Nobel"), en La Fiero 
Lelierariu, 25 de noviembre de 1928 (año IV, n. 48).  Ei artículo de Balbino 
Giuliano fue publicado en 11 R < N ~ >  <Id Coriiw. 

E 79. "ltalo Chittaro, Iu copucidud de inurtdo." 
Texto A: retornado, con el mismo títiilo, en iin texto C del Cuaderno 13 (XXX), 
6 39 (ya en MACH, 217.18). 

Las indicacionci sobre eyte libro de Chitturo fueron tomadas de la reseña apa- 
recida en la sección ' 1  lihri della settimana' ("Letteratiira militar"), en Lo Fir- 
ra Lclrr,iariu, 4 de noviembre de 1928 (a60 IV, n. 45). 

6 80. "El público y la literatura italiana." 
Texto A: retomado. ctin el mismo títiilo, en iin texto C del Cuaderno 21 (XVII), 
6 4 (ya en LVN, 81). 

' La cita del articulo de Leo Ferrero fue tomada de la sección 'Rassegna della 
Stampa' ("Gli scrittori e il pubblico"), en Lu Ficru Lcilrmi.i<r, 28 de octubre de 
1928 (año lV, n. 44).  

f 81. "Nino Daniele, U'Aitiiarizir, poli~i<o." 
Texto A: no retomado íntegramente como indicación bibliográfica, pero utilizado 
en un texto C del Cuaderno 15 (U) ,  5 57: 'Tasado y presente" (ya en PP. 54-55). 

Con toda probabilidad la indicación fue tomada de la sección 'Libri ricevuti' de 



1.o Fieru Lr.llo.uri«, 26 de agosto de 1928 (año IV, n. 35) .  El libro, más viirde 
pedido por Gramsci (en abril de 1932, cfr. LC. 603-41, se conserva entre los 
libros de la cárcel: cfr. Nino Daniele, D'Aiinunzio polirico (Riei~ocariurii e 
Ni,rluzioni, cwr un sirppl<~rne,~lo), S io  Paulo, 1928 [FG, C. cmc., Turi 1111. Sobri 
Daniele, fiduciario de la organización de los legionarios fiumenses en el Piamonte, 
cfr. un artículo de 'Sotto la Mole' de agosto de 1920 (ahora en SM, 495-96). 
En torno a las relaciones de Gramsci con Daniele. sobre la base de un testiino- 
nio de este último y de rrn recuerdo de Togliatti. cfr. Sergio Caprioglio, "Un 
mancato incontro Granisci-D'hnnrinzio a Gardone nell'aprile 1921 (Con itna 
teslimonianza di Palmiro Togliatti"), en Rivim Sfurico del Sociali~r>rn, enero- 
agosto de 1962 (año v, rasc. 15-16), pp. 263-73. 

$ 82. "Los sobrinitor del padre Rresciani." 
Texto A: retomado en un texto C de: Ciiadcrno 23 (VI), 8 21: "Maddalena Sanlo- 
ro L'umore oi forli" (ya en LVN, 194). 

' La indicación fue tomada con toda prohabilidad de la sección 'Libri ricevuli' 
de La Fiera Lelleruria, 5 de agosto de 1928 (aiio TV, n. 32). Un comentario aña- 
dido en el texto C hace pensar que posteriormente Granisci debió de tener 
esle libro cn sus manos. 

6 83. "Piero Pieri, 11 regno di ,iunoli del l u ~ l i o  1799 u1 ntorzu 1 8 0 6 .  
Texto A: retornado, con el mismo titulo, en un texto C del Cuaderno 19 (X), 
1 32. 

' La indicaciún y el juicio fueron tomados con toda probabilidad de una reseña 
de Cado Morandi en I d  Fiera Luttrrrwirt, 16 de diciembre de 1928 (año IV, n. 
51). Sobre el mismo libro cfr. otra nota, en el Cuaderno 3 (XX), 5 134. 

$ 84. "Giovanni Maioli, El fun~icidor <Ir 10 Sociellnd N~tcio,i<il." 
Texto A: relomado, con el mismo título, en un texto C del Cuaderno IY ( X ) ,  5 33 
(ya en R. 186). 

La cita de Giorgio Pallavicino y las noticias sobre el libro de Ciiovanni Mnioli 
fueron tomadas de una reseña de Rodolfa Mosca aparecida en la seccibn 'I li- 
bri della setiirnana' ("Storia") de L<i Fiwn lelleryin, 16 de diciembre de 1928 
cit. 

5 85. "Giuseppc Solitro, Due iunligeriili pzzelticro dd'Austrio." 
Texio A: retornado, con el mismo titulo, en un texto C del Cuaderno 19 (X),  g 34 
(ya en R. 182-83). 

1 De la sección '1 libri dekd 8 e t t i i n a ~ ~ '  ("Varie"), en Le Fiero Le(leiiii.ia, 16 de 
diciembre de 1918 cit. 



\ 86. "(i iovsnii i  Crocioni. I'i-ohl<~ivi (o,idurr~iirt«li~ i l r l  h, lklor<, ."  
Texto A :  retornado. junto ctw el s i ~ u i e n t ~  5 89. en u n  texto C del Condernn 27 1x1) .  

1 :  "Giovanni Crocioni". cfr. ci i  pi ir l ici i lur p. I (ya cn I . V N .  215). 

1.n indiceciún fiic 10iiiail;i con toda proh;ibilidad de Iii reseca de Raifaelc Cit i i i i- 
pini iip;ii-ccida en I;i secci6n '1 l i h i i  i lelki hettiniaiia' ("Fi>lklorc") de Lo Fiivii 
Lclici.<tii<i. 30 de diciemlirc dc 1928 (año IV. t i .  53),  citada por (iriinirci c i i  e l  
rithsipiiiente 4 s9. 

Y 87. "Geniile y la l i lowf ía  de In poli tic;^ italiana." 
Texto A:  rctoniado en tin texto C del ('riadcrno 13 ( X X X  1. 5 40: "G. Gentilc y la 
f i lowf ía  de la ~iolílic;i" (y8  en MACN. 216). 

l.:> ciis fue tomnda de In uccciún 'Rasqcgnn della slanipa' ("La filocofia del fai- 
cisma"). en I,o Fiuru I.rrlei'<iri~r. 30 de dicienihre rlc 1928 cit. 

b W. "Gioherti." 
Tcx lo  A: rcloni;ido cn i in  texto C del Ciiiiderno l Y  ( X l .  6 15: "Ciioberti y el cnlo- 
l i c i in io  liberiil" (yi i  en R, 147). 

1.81s citits de Cardiicci f i ieron inniadas dc un texlo de Ugo dc Marin, "Cardiicci 
e Gioherti", en Lo Fi<,r.<, L+IIcI.<I(.NI. 13 de C~CINI tlc 1929 (a60 V. n. 2 ) .  

E HY. "Falklwc." 
l e x i o  A :  rekirnsdo, junto con el prcccilrnle 5 Hh. en el  d a d o  texto C del C i i idc ino 
27 I X I ) .  6 1 (ya  en LVN.  215-IX). 

l .  tesis de Crocioni fiieron ti i inailai de la rcseii;i dc Kaffaclc Cii i inpini 
citada miis ndelanlc cn el rnisrnc par6gralo: cfr. también la nota 1 al  precedente 
k Xh. 1 . ~ 1  hihlirigirifki < id /< ,  tr«dizi<i,ii p~,pol<i~.i d'licili<i, compilada por Ci i i isep~c 
Pitré. fue priblicaila por primera vcz en 1894 (C.  Claiisen, 'I'iiríti-Rilermo). 

G r n n i s ~ i  IIIYU en la cArceI 10s Soiwrli de Ccsare Pasc:ircll;i. Soc. 1-¡p. Edilr ice 
Narionale, iiiicva edición. Turin, 1926 (6. Cihilara,. C.  rrii.r.l, donde sc en- 
ciientra incluido el  1l;iniado "Scopcrlii dell'Amcrice." 1.0s So,ir~t i  f i p i i rm  entre 
los libros cnvi;irlos a Par lo  el I I de nwieni l i re de 1920: cfr. D<', Ciiadeino I 
1XVI ) .  p. <J4. 

N Se lala de itn ;ti-iíciilo de IJrczzoliiii publicado en el Laroro fmci .m del 19 dc 
febrero r l r  192') y rcl inxii icido en Iii secci6n 'Knssegna dclla slampa' ('.Pro- 
cesso a Lo V w r " ) .  en 1.u F i r ro  Lri i i~rari i r .  24 de febrero de 1929 (ano V, n. 8).  
Por i m  ei-wr l ip rqs í f i c i i  cn Ins ~ i i g i nas  inlcriorrs do este niimero dcl scnian;ii.io 



,e indica cqiiivocadamenlc la frcl i i i  del 24 de íehr r ro  dc Ic)?8: lii iiiimiit i i i d i w  
ción errónca rc eiiciienlrti en c l  riianii\crila de Granisci. 
L;i indicación f u e  tomadii de i in  url ici i lu dc Silvio IYAinico en ~iiiICniica coti1r:i 
La Tiibitnn, repl-odiicido cn l a  'Kasxgna dclla slnnipa' I"Pnpini tcdexo.") de 
LU 12iii.<i Lor rcwi r i .  27 de cncro dc 1929 (iiñu V.  11. 4 ) .  

3 E n  redidad 11 Doi'iilr, pei-iúrlico c;ilúlico ilc 'l'urin; inició siis pi~hlicnciones (con 
e l  suhtitiilo "Rasscgiio $Arte e d i  Filosofia") el 15 de enrru dc 1920. La cdrl;i 
de Prezzolini frie piiblic;id;i en el núniero de iihril. y Iilcgo fue reprodilrido 
pcirci:ilmrntc en Z.'lrrili<i d i ?  S w i w  iiiayo de 1920 lano IX .  n. 5 ) .  p. 110. 

" Para Lo collrdrr, irriliriiiu de Prezzdini cfr. l a  nota X del 8 41: para el \cgi i~ id<i  
vulunicn cfr. Giiiscppc Prezrolini. I . c  /<irci.v»,e. traduil r lr I'italien par <icurgc'- 

Bourgin, Boasard. I'ziris. 1025 IWl. 

5 Y 1. "Sti-iipaese." 
Texio A :  i-etcim;ido. i i into con el  pierrdcntc 8 74, en CI citndo texlo C del C~iaderliu 

22 ( V ) ,  4: cfr. en particular p. 22 (ya en M A C I I ,  319).  

1 L o  ciia fue  loniada de la seccidn 'Rasscgna riella clainpa' ("Svolta pei-icolosii"), 
a cargo de Enrico Falqui, cn L ' l l< i l iu L<,rlcr<iri~, 11) de i i iayo de 1929 (año l .  
n. 7) .  

5 Y?. "Sohre el  arnericanismii . . ." 
Texiu A :  retornado en im  texto C: del Cutderno 22 ( V l .  5 5: "Ei~~enio Giovannetli" 
(ya en M A C I I ,  334-351. 

8 Ci ia  toniada de la sección 'Rassegna dellii slaiiipa" ("Veri l& sull'aiiiericanismti"). 
en L'llnli~i Lrllerori<!, 19 de mayo dc 1929 cit. 

2 Clr. el preccdcntc 5 87: "Genlilc y la  filosofía de l a  ~ io l í i i ca  italiana." 

5 93. "Los sobrinitos del padre ni-csci;ini." 
Tcx fo  A :  retomado en u n  texto C del Ciiadcrno 23 ( V I ) .  8 19: "l'oniasso <iiil- 
li irai i  Scotli" (ya cn I.l'N, 181-82). 

I I'onimasso <;allareti Scotli, Sroi.ir r/rll'Airir,i. Srwro r drll'Atr,i,r Pro/<iiio, ' l re- 
ves. Mi lsn ,  19 11 (una niieva ciliciún es dc 1924, cn la iiiisma cdi1rxi;il). E l  ciicn- 
i o  i-ecoriladn por Granisci está en la? pp. 148-88 de l a  primera ediciún ("11 
crociato e ?,anta Kuih") .  L a  obra de Ciallarnti Scotli no se enciienira enire los 
libros de la c:irccl. E.; probahlc que l o  que csiimul6 en Cirmisci e l  recuerdo 
de e i ia  lejana lectura fuese 1111 arlículo de <?arlo Calcalerra, " h e  'vile' d i  Dan- 
tc". en I,'lr<ili<i I.~lter.<i~i,i, 7 de jul io de 1929 (ano 1, n. 14), donde junto con otros 
l ihros dc Gullari i l i  Scolti se menciona también Slorie o'dl'Amrir S ~ i r r o  e del/' 
Aiiiiw Projnim 

2 También este l ib ro  es citado dc memoria. Cfr .  J. M. E p  D e  Queiroz, I,,, 
i.diqi,iu. primera traducción ilaliana de I'iiulo Silenziarin. con una inlraducciúii 



de L. Siciliani, Carabba, Lanciano. 1913. El cuento de Boccaccio al que Granir- 
ci alude aquí es cl X de la sexta Jornada del Urcoi>ieriri. 

" Por el nombre del jefe de su escuela lean Bollans (1596-1665) son llamados 
bollandistas los jesuitas belgas dedicados a la edición de las Acta . S U>ICIOIY~II  

y de otras publicaciones análo_eas. 

"fr. Iienry Wickam Steed, Mes roiiiciiirs, vol. 1 (1892-1914), Plon, París, 
1926 [FG, C. cnrc., Milánl, pp. 159-60. El episodio, que es recordedo con mu- 
yores detallcs cn otra páginn de los Cuadernos -cfr. Cuaderno 8 (XXVIII).  
5 220- es nienciunado de memoria con algunas irnprecisiones (Cramsci habia 
leído el primer tomo de las nieniorias de Steed en la cárcel de Milán, y ya no 
lo tenía consigo en Turi).  En realidad el diálogo tiene lugar entre un noble 
iialiano y un prelado de la Curia. y no entre iin protestante y un cardenal, y 
concierne sólo indircciamente al milagro de san Gennaro. El texto de Sleed, 
en la traducción francesa citada, es el siguiente: "Escuchaba yo un día en Ronia 
la convcrsacibri entre un prelado imbuido del espíritu de la Curia y un noble 
ilaliano, católico ferviente de lipo intelectual. Este Último se quejaba de la falta 
de delicadeza de un sermón nupcial que acabábamos de oír. 

-Monseimr -preguntaba- ipar  qué nos pide la Iglesia qiie creamos seme- 
jantes cosas? 

-La Iglesia -respondió cl prelado--, no nos pide ni a usted ni a mí qiie 
las creamos: esas cosas sólo valen para los napolitanos. 

-Sin cnibarpo -replicó el noble-, hay cosas dificiles de creer, incluso en 10s 
Evangelios. 

-Existen muchas exagcraciones en los Evungelioí -dijo el prelado. 
-Pero - e x c l a m b  su interlocuto~. sinceramente e\candalirado- ¿no son I;i 

Biblia y el Evangelio la biise misma de todo, la fuenle del cristianismo, y no 
sonios nosotros cristianos, manieñor? 

-Noirifr<is somos prelados -respondió monseñor." 
' Cfr. "Letterc di Georges Sorel a R. Croce", en La Criiii.o, 20 de marzo de 

1928 (año XXVI, fasc. II) ,  p. 97. En una carta del 31 rlr diciembre de 1906 
Sorel escribía, "Veo en varias peribdicas que el milagro dc San Janvier ha dado 
I i i~dr  a nuevas polémicas y se dice que un hábil químico lo ha reproducido. Me 
parece haber leído en alguna parte qiie en otras Epocas el milaero era hastanlc 
común y qiie había en Italia otras sangres que hervían en circunstancias so- 
lemnes. AEste hecho está en relación con alguna creencia de orden genersl?" 
Croce añade en una nota: "Las olras iangres milagrosas, que estaban en  lor 
monasterios de Nápoles, se encuentran ahora en aquel sobreviviente de S. Gre- 
gario Ameno, como me conlirmó el sacerdote Sperindeo; al cual recuerdo que 
habiendo yo preguntado, en una visita que me hizo, por qué no habia tratado 
de ello en su disertación, 61 me respondió: 'Dej6moslo como está; de otro n i d o  
las cosas se embrollan' ". La disertación del sacerdote Sperindeo (11 miracolo di 
S. Gentmro. Tip. O'Auria, Nápoles, 1901) es citada en el texto de Croce en 
otra nota del niismo número de La Crítica (p. 94). 



F 94. "Proiidhon. Jahier y Raimondi." 
Texto A: retornado, junto con el F 10 del Cuaderna 3 (XX) ,  en un texto C del Cua- 
derno 23 ( V I ) ,  8 34: "Jahirr, Raimondi y I~raiidhun" (ya en LVN,  176). 

' Cfr. Giuseppe Rairnondi. "Corriere di Bologna". en L'llr,li<r Lcllerni.in, 21 de 
julio de 1929 lalio l. n. 16). 

' C ~ I .  Cuaderno 3 (XX) ,  F 10. 

195. "Adriiina Tilgher. Honin fahri.." 
Texto A: retornado en un texto C del Cuaderno 25 (XXIII).  5 3 (ya on R, 225). 

1 La indicaciún bibliogrWfica fue tomada probablemente de una reseíia de Cor- 
rado Alvaro aparecida en L'llalia Lrllcroria, 11 de agosto de 1929 (año 1, n. 19 ) .  

96. "Adelchi Baratono.. ." 
Texto A: retornado, con el mismo título, en un texto C del Cuaderno 23 (VI).  
1 20 (ya en LVN, 172-73). 

1 1.a ciia frie tomada de la seccibn 'Rassegna della stampa' ("Glossa pcrcnne"), 
en L'lt«l¡o L<,irmir.io, I l  de agosto de 1929 cit. 

4 97. "Salvadori, Valli y el lorianismo." 
Texto A: retomado en un texto C del Cuaderno 28 ( I I I ) ,  4 13: "Luigi Valli" (ya 
en  INT,  193). 

1 Probablemente la indicaciún fue tomada de un artículo de Benedetto Migliore. 
"Una n u o v ~  interpretuiane drlle rime di Danfe c del 'dulce stil nuovo' ", puhli- 
cado en Nuow Aitrolog;<i del 16 dc fcbrero de 1928 (año LXIII, fasc. 1342), 
pp. 446-61; cfr. tilmbitn 6 111 del Cuaderno 3 (XX).  

2 Estas noticias sobre Giulio Salvadori fucron tomadas de un articulo de Filippo 
Crispolti reproducido en la sección 'Rassegna della stampa' ("Salvadori e la 
conversione manzaniana"), en L'lruIi« lellrr~iriu, I I de agosto dc 1929 cit. 

3 98. "Lello Gangemi, 11 prohleim drllri duraru del Iavoro." 
Texto B (ya cn M A C H ,  361). 

1 Cfr. L'lralia Icrrernrin, 18 de agosto de 1929 (ano 1, n. 20). Sobre cl libro de 
Ciangerni cfr. Iambién el b 136 del Cuaderna 2 (XXIV). 

5 99. "Un h m a s o  charlatún enredador. .  ." 
Texto B (ya en LVN, 190). 

1 Las citas del articulo de Antonio Bruers fueron tomadas de la secciún 'Rassegna 
della Stampa' ("Spiritualismo, sperimentalismo"), en I.'llnlia I.elleruria, lo.  de 
septiembre de 1929 (año 1, n. 22).  



f 100. "Goffredo Bcllonci, P<,piric e i d i ~ . "  
'l'euto U lyn en I . V N .  168).  

S El lihro cit;ido ilc Gcffi-edo llellnnci fue publicado en 1929. Es prohiblc qilc 
<iraniwi se basara para sus obsewacioncs en iin arliculii critico de Giovanni 
'Titta Rosa, "Critica militante", en L'lrolio I , r l l<wri , i .  l o .  de scprienibrc de 1929 
cit. Pero er casi segwo quc Granisci hay;, visto taiiiliién otras reseñas del misnio 
libro; por cjcniplo, la d c  Ugo D'Andren en Crilicw l~'o,rcirr<i, 15 de julio dc 
1929 (u io  VII. n .  141, p. 288. 

h 101. "Piedigrolla." 
Tcxlu H (y;) cn L V N ,  97-98] 

1 La civa del ai-tíci~lo de Adi-iano 'I'ilghcr Iiic tomada dc la 'Rarsegna della slampa' 
("Addia Piedigrulta"), en L'lfrilio Lclf<wi-io, 15 de septiembre de 1929 (slño 

l .  n. 24) .  

102. " ' L o  t.'iri.<i Liiiei-ario' conviitida Iiicgo cn L'lroliii Ldrmirio." 
T c ~ i u  B (ptirciiilmente ya en Lb"', 171-72). 

1 El inonibrc del semanario Lri 1,'ici.u L.irrrr.ori<l fue canibiado a L' l idiu L.c~lterui.ii~ 

en abril de IY2Y. 
2 La novela de Nino Siiwiresc, Mdqc;,qi, fue publicada par priniera vez par 

entregas cn la N,rwri Aiitologiit, dcs.1~ el lo. de agoslo hasta el 16 de septiem- 
bre de 1928 ( u ñ n  I.XII1, iasc. 1353-56). l.;, !navel;i, con ;il&inas inodificacio- 
nes, iiie Iiiepo prihlicada en iorin;~ de lihro en 1929 y concursb para e1 prcnlio 
literario de "Los Treinta"; en esta ocasión fue señalada por L'ífolin Lmrrur iu ,  
qiie la i-cseñó cl lo. rlc dicieinlire dc 1929 (año 1, n. 3 5 )  con un articulo rlc 
Aoielio Nuvurri;~. 
El cpisodio de los Bandal. l ag ,  en cl Libro dc Ici wlvu,  de Kipling, ya hahh  
sido i~tilizedo por Gramsci mtcriomente en sus escritos periodíslicus (cfr. SM, 
417-18, y Per 10 iwi l<i ,  cir., p. 1881. Sobre las diversas iradricciones del I. ihui, 
de 10 .srlvn cfr. I.C. 771 y 782-83 1. 

101 "C'onlcilei-ncibn <icnir;il F;tsci%n de la Industria Ilaliana." 
'Texto B. 

1 1.n indicaciíin fue tomada de una reseña de G~iido Figgini en L'ltliliu LcfIii'rrri<i, 
2Y de septiembre de 1929 (ano 1, n .  26).  

\ 104. ' iean Ilnioi\." 
Texto B (ya en MACH,  301) 

1 El episodio fue toniado de rin artículo dc Bruno Revel, "Cronaca ili filosofia", 
e n  La Fiero Lerio.üri~i, 24 de febrero de 1929 cit. Jean Rarois es el pcrronajc 
principal dc la novela h u m h i m ~  de Roger Martin dii Gard (l'aris. 1913). 



\' 105. "Ln i'ilosofia ;iiiiericann." 
'Texto R (ya en M A C ' I I ,  3 6 0 ) .  

1 Una parte del arlícolo cilttdo de Rrrino Revcl (cfr. nota a l  parúgrafo prece- 
dente) ctld dcrlicada al libro de Josiali Royce, LNleari~eiiri di pskoiogia, a cargo 
de Umbcrlo Forti. Latcrin. Rari, 1928. Este arliculo sirvió de base a las obser- 
viicioncs dc Gixnisci. 

F 106. "1.3 c~nccpcii>ii iclipiosn de Maiirras," 
'l'exto A: reionindu. jiirito con otras nulas sobre el mismo tema, en  el citado texlo 
C del Ciiodcrtio 13 (XXX),  8 37, cfr .  en  particular pp. 29a-30 (ya en MACH, 
112-13). 

1 FI rcsiimen del al-tículo de Vialüloiix fue lomado de la sección '1.a pigina drlle 
rivisie" ("La sciioln de Maiirras"), en Nii,irfrr d ' l idin,  15 de enero de 1927 
(wio XXX, fasc. 1 ) .  pp. 139-40. 
Gr .  ,lnisii . : h:ilií;i Icido esle libro <le Maritain (clr .  LC, 264 y 169). 

1 La indic;ición Iric toniada de un breve comrn1;irio aparecido en  la sección 
'Rassegna bibliogrificn' del número citado de la Ri!,i.ilu r?lrniio, p. 132. Las 
considci-nciones qiic siguen no perlenccen, sin enibiirgu, a esta fuenle. 
Ciahriel üarc ía  Moreno ( 1821-75) fue un importante hombre polílici> del Ecu:i- 
dor (no de Vrnczocln). 

5 108. "Sobm cl Risorgimenfo." 
Texto A: retornado, junto con el siicesivo 6 11 1, en  un texto C del Cuaderno 19 
(X),  5 36: "Augusiu SandonP  (ya en K, 182). 

' La fuenle de rsle parAgi-afri, y de los suhsigiiienles 5 109, 110, I 1 1, es el en\ayo 
de Ai lgu~to  Smdon i ,  "U preludio delle Cinqiie g io rn~ te  di Mil;ino - Nuovi do- 
~iirnenti", en  Rii,islri ~ ? l l n i i < ~ .  15 de cncxi de 1927 cit., pp. 74-99. EsLi filrntc 
es ciiada por G w n s c i  en el fi 109. 

E 109. "Conlidenles y ngeiitei provucndores de Aiistria." 
Texto A:  rctonxido, con el niisiiw ~ i ~ i i l o ,  en un texto C rlel Ciixlcino IY ( X j .  
$ 37 (ya en N ,  141-42). 

\\ 110. "Cciili.;idiccic>iies dc lm inioilei-a~l<is antes del 48." 
Texto A :  rcluriiiido en i i n  lerto < ' d e l  <.'ii;idcino 10 ( X ) .  4 38: "61 ncxo  1848-49" (P. 
2061-62: ya cti N .  108-9). 



1 Cfr. nota al precedente 5 108. El comentario que sigue es de Gramsci 

5 1 11. "De Augit~to Sandona." 
Texto A: retomado, junto con cl precedentc 5 108, en el citado texto C del Cua- 
derno 19 (X), 5 36, cfr. en particular p. 122 (ya en R. 182). 

' Cfr. nota 1 al precedentc 5 108 

1 112. "El padre Facchinei!' 
Texto B (ya en MACH, 298). 

1 Cfr. Adolfo Zerboglio, "11 ritorno di padre Facchinei", en Rii,isrn d'llalia, 15 
de enero de 1927 cit., pp. 22-30. 

2 En el segundo tomo del citado Diiiioiinnirc gdnéi.01 de In Polir iqu~ de Rlock 
(voz "Socialisme, socialistes", pp, 945-50) se lee efectivamente que los dos 
términos fueron introducidosen la lengua francesa por Louis Reynaud, en iin 

artículo aparecido en la Rwue dcs Derir Mondes en 1836. 

p 113. "Revolución en el derecho penal y en el procedimiento pcnal y m;iterialisnio 
histórico!' 
Texto A: retomado en un texto C del Cuaderno 16 (XXII), $ 20: ',Las innovacio- 
nes en el derecho procesal y la filosofía de la praxis" (ya en PP, 184-85). 

En la  traducción de la  ed. Progreso. Moscú: "Y del mismo modo que no po- 
demos juzgar a un individuo por lo que el piensa de si" (C. Marx, "Prólogo 
de la Contribuciún o la crítica de la eco,ioniía polirico", en Marx, Engels, 0bi.m 
escogidas, cit., t. 1, p. 344). Escribiendo este parsgrafo Gramsci tenía un re- 
cuerdo aproximado del citado pasaje de Marx (incluso la fecha del prefacio. 
que es de 1859, fue indicada incorrectamente como de 1856). En realidad. 
en el manuscrito la cita era conlo sigue: ' S r h  cuino si r i r i  Juez iuzpusc ri u11 
imputado por lo que Éste dice de sí mismo" (u aIxo parecido). Posteriormentc, 
después de haber traducido en el Cuaderno 7 (VII),  una antología dc tcxtos 
de Marx (Lohnarbeit und Kapird,  Zur Irrdenfrnge urid andcrc Schrifrcir dcr 
Frühzeit, Reclam, Lcipzig s.f), que incluía un fragmenlo del preiacio a Cotr- 
rrihuciún u la critica de la ~conomia política. Gramsci corrigió este punlo del 
5 113 del Cuaderno 1 (XVI), basiindose en la traducción que él m i m o  habia 
hecho en el Cuaderno 7 (VII), p. 2 bis. Una traducción de este pasaje de Marx 
se encuentra también en la primera entrega de la Sci101a inirrmt di purriro rr- 
dactada por Gramsci en 1925. 
Cfr., sobre el mismo tema, Cuaderno 8 (XXVIII), 6 207, Citaderno 10 
(XXXIII), parte 11, 5 41, y Cuaderno 11 (XVIII), 5 50. 

$ 114. "Risorgimento. Dirección política y militar." 
Texto A: retomado, junto con otras notas sobre el mismo tema. en un texto C del 
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Cuaderno 19 ( X ) ,  g 28: "Direcciún pulítico-militar del movimiento nacional ita- 
liano", cfr. en particular pp. 109-12 (ya en R, 90.92). 

4 115. "A propósito de l a . .  !* 
Texto A:  retomado en un texto C del Cuaderno 19 (X), 4 30: "A prophsito dc la 
amenaza continua que el gobierno aiiatriaco hacía a los nobles del Lonibardo-Véne- 
to" (ya en R,  137-38). 

1 Cfr. el precedente 4 43, p. 29. 
' Cfr. "Lo spirito militare polacco", e n  la secciún 'Marginalia' del Marzurco. 

lo. de diciembre de 1929 (año XXXIV, n. 48). 
:' Cfr. Charles Darwin, Viaggio di  rrn notrrrdi~ra ittroriio a l  i~roi~do, trnd. de 

Michele Lessona, Utet, Turín 1872, cap. VII, p. 124: ". . .Era un viejo espa- 
fiol que desde hacia muchos años residía en aquel país. Profesaba una gran 
estima por los ingleses, pero afirmaba con plena convicción que la batalla de 
Trafalgar fue ganada sólo porque todos los capitanes españoles habían sido 
comprados, y que la única acción verdaderamente valerosa de ambos lados fue 
realizada por el almirante español. Me parecía muy característico que aquel 
hombre prefirieve que sus compatriotae fuesen considerados traidores de la p o r  
especie, mejor que ineptos y cobardes". 

S 116. "Intelectuales italianas." 
Texto B (ya en Pi', 47-52). 

1 Cfr. el precedente 8 43, en particular pp. 26 bis-27 y notas 13 y 14. Sobre el 
Corriere dclln S<,ra y sobre la comparación con la prensa francesa, cfr. también 
el Cuaderno 8 (XXVIII), 8 7. 

2 El primer artículo de Andrea Torre, con el que el Corrierc drlla Sera tom6 
posición a favor de la guerra de Libia, es del 10 de septiembre de 1911; lo 
siguieron, hasta el estallido de la guerra, otros articulas de fondo, siempre fir- 
mados por A. Torre, de fechas 12, 18, 28, 29 y 30 de septiembre. Los "errores 
garrafales" a los que alude Gramsci son probablemente los señalados en su 
momento, repetidas veces, por Gaetano Salvemini: por ejemplo, en el artículo 
"Erodoto e Plinio, nazionalisti", en L'Uniti, 6 de enero de 1912 (año 1, n. 4).  
reeditndo luego, con una integraciún polémica con respecto a los artículos de 
Torre, en el libro Come simno andali iii Libio, Librería de la Voce, Florencia 
1914, pp. 107-15 (ahora tambien en Gaetano Salvemini, Conir rianro riitdnti 
in Libia e alrri scrirri do1 1900 o1 1915, Feltrinelli. M i l b ,  1963, pp. 130-43). 
Sobre el episodio cfr. el artículo de Gramsci en el Ordine Nuo1.0 del 14 de 
marzo de 1922, "11 sasso nello stagno", ahora en SF, 470. 

" Cfr. Francesco Ciccotti, I'ltoiio in rirrn, prefacio de Filippo Turati, Casa ed. 
Rassegna lnternazionale [192l], pp. 57-58: "El oiiorevole Nifli es un construc- 
tor sutil e infatigable de esquemas económicos. a los cuales se aficiona con 
entrañas profundamente paternas, y sus criaturas predilectas son los esquemas 



de l a  industrinliiaci6n de Italia, que le i-cpi-esontan agradablemcntc a nuestro 
país erizado de chimeneas, res<inmte de fr;igrias y fuliginoso de humo siderúr- 
gico". E l  l i b ro  de Ciccotti n o  va i i iás i i l l i  dc estas alusionei generales, y por l o  
tanto es probable que las rcfercnciris de Grumsci proviniescii también de utriin 
fuentes. 

"(>tr;i alusión a l  discurso de Franiesco Savet.io Niiii sobre l u  "irnposihilidad téc- 
nica" de l a  ~~cvo l i i c ión  italiana cs t i  en un tcxto C del Cuaderno 13 (XXX),  
5 2. E l  mismo jiiicio sobre l a  actitud de Serrati a propúsito de tal cuestión apa- 
rece ya e n  u n  artículo del Ordirle Nuow del 19 dc marzo de 1922: ahí escribía 
Gramsci que en 1920 "Sel-rati prefir iú apartarse dc I.eiiin antes que apartarse 
de Turati, porque sus ideas estaban 'le acuerdo con las de Torat i  y n o  con las de 
Lenin, porque incluso Serrali se había dejado convencer por l a  propaganda de 
N i t t i  sobre l a  iniposibilidad t6cnica de una ~'cvolocióii cn Ital ia . . ." (cfr. SF, 
482). Para l a  posición de N i t t i  cfr. e l  discurso pronunciado en l a  Ciniarn el 
9 de jul io de 1919 para l a  presentación del p ruprnmi  dcl  i i i ievo gobierno (de 
l a  reseña dcl  Corrim, della Srrn del 10 dc jul io dc 1919: "Cualquiera que en 
l ta l ia hable de revolución o tr;ite :i ciialqiiier l í l i i lu dc suhvcrtir a las maw en 
las actuales condiciones de l a  producciún de los cambios, debe ser considcradu 
como enemigo del pueblo. Un p;ik que no  tiene materias ruficientes y 
que n o  tiene pi-odiictos alimenticios sino para una porte de l a  población, i i n  
país que debe comprar durante algunos años a crédilo l o  que sirve para 13 vida 
y l o  que sirve para la reconstitiición, no  puede tibnndonnrse al  desorden sin 
correr hacia l a  ruina. 1.a revo1nció;i en los países productores de matei'ias pr i -  
mas o que en gran medida se bastan n s i  m imos .  puede ser y es un mal:  en l o i  
paises que n o  tienen niatcrins primas siificirnles y que no  pueden vivir., equi- 
valdría a u n  enorme intento de suicidio.. .") 1';ira l a  carta abierta de Ciiacinto 
Menott i  Serrati cfr. "Risposts i l i  u n  cumunista uni lar io a l  conipttgno Leiiin", 
en Awiizti! (ed. pianiunlesa), 16 de diciembre de 1920 ~ ~ e c i l i l a d ~ i  en Lenili, Su1 
»ioi'inieiito opcraio ildioiio, editori Ririniti, R o i i i ~ ,  1962, pp. 290-301 ) .  

'' El general Giovanni Arneglio mur ió  en Roma el 29 de ilicienibi-e d i  1921. En 
l os  dias anteriores los periádicos ~iuhl icar i>i i  algunas noticias nccrca de un 
altercado público entre Arneglio y el  general Ado l fo  'l'cttoni, por los i-cruliados 
de l a  investigación adniinistt'ativa llevada a cabo por  este últ imo cn Libia, y 
sobre e l  desenlace cahallerosco que l o  sigiiiú. No olxtantr, no parece que la 
muerte del comandante de l a  Guardia Regin se debiese :i suicidio. niiiiqnc en 
algimas ambientes politicos corrieron runiores en este sentido. 

' Cfr.  e l  art iculo de Gramsci, "Giolitti, l a  piierrn e I;i pace", en I I  (irirlo <Id 
Popolo, 14 de agosto de 1918 (ahora en SC, 293-97); donde se reproduce caai 
íntegramente u n  escrito de Ciaetano Salvemini (Reruin Scriptor) aprec ido cn 
L'Unilfi del 27 de diciembre de 19 17 (ahora en üact;m<i Sslveiiiini. DiilLi xwi.iti 

inondiale alla ditln~ura. 1912-1925, a cargo de C;d« I>iscliedd;t, Feltrinclli, 
Milin, 1964, pp. 133-37). Recordando de memoria cslos al-tículos en este paaa- 
jc  de los cuadernos, Granisci incurre en iilgiiniir imprecisioncs: l a  convención 



naviil con A1cmaiii;i iiic i'ii-ni;id;i, no en 1912, en el momento dc la renovación 
dc la Triple, sino posteriormente. el 23 de junio de 19 13; por otra parte, según 
el articulo de Salvemini, el nonihrc dc las unidades navales alemanas que Ile- 
garon al puerto de Messina en iigostu de 1914 n o  es Emdwr y Gijsclirii, sino 
Goebmi y Brmlrm. Alalinos argumentos del ciiado articulo de Salvemini contra 
la política exterior de Giolilti fueron utilizados por Granisci también en otro 
articulu, del 13 dc oclubre de 1919 (cír. ON, 278-81). 

Cfr. Antonio S:ilaiidra, I.u iwuiralild ir<rli<i,irr (1914). Ricordi e prwisirri, Mon- 
rladoii, Mil;in. 1928, p. 200 [PG,  C. cnrc., Milán-T~iri 11; cfr. también LC, 243 
y 2571. El jefe del est:ido mayor. general Alberto Pollio, niuriú cn Turin el 
l o .  de julio de 1914: lo? rumores que atribuían la causa de su niucrte a siiici. 
dio no fiicl.on niinw confirmados oficialmente. El significado politico de estc 
episodio es siibrayndo por Gramsci taniliién en otra ocasi6n: cfr. SF,  465-66 
y 529. 

!' Cfr. Salandr;,. Lo rwriii'nlitd iiulimin cit., p. 264. 
"' Cfr. Edoardo Verdinois, 1.0 sO,,i,llO.YSri di Torino del 1917 i'npprovvi~iona- 

»re,ifo < I d  .qil(uo. I . ' ~ > c c I I ~ < ~ z ~ o ~ w  d<>i I P / C / O N ~  di Verano, dketnhrr 1922. Prr 
l r ~ i i i i m u  dil<,.w, Stab. tip. Site, Roma, 1925. 
Sobre la actitud de la Grurerr<r <Id Popolo di~rnntc los sucesos de Turiii de 
agoRt0 de 1917 cfr. el articulo de Granisci en Aiawri! (ed. pianlonte3a) del 
7 dc agosto de 19 18, "L'irrcsponsahilita sociale", ahora en S G ,  289-92. tina 
cvocación de los ariccsos J c  'Turin se encuentra tnmliich en el articulo de 
Gmmici publiciidu en  Avmiii! (cd. piarnontes.) dcl 6 de novicmbrc dc 1920 
(Scriiii 1915.21 cit., ]>p. 148-49). 

'"n el periodo al que he refiere Granisci. el nrior~volc Giuseppe Cancpa era co- 
misario geneiul para iipruvisicnamienlos y consunios alimentirios. 

7:' Algunas circunstancia- resullan aqiii confusas cn la memoria de Gramsci. En 
;igustu de 1917, diirante los sucesos de 'Turín. Viilorio Einnnuclc Orlanda era 
ministro del interior pero lcidavia nu había siistituido a Paolo Boselli en  In 
presidencia del Consejo. El gobinetc Uaselli fue disuelto en la Cjmdra el 25 de 
octubre de 1917, al concluir la discusión sohre 1% prórroga del ejercicio finan- 
ciero. En iiyiiclla ocasión la Cámara disc~~t iú  también los acontecimientos tuvi- 
neres de iigoslo y de los mismus se ocupó Orlando como ministro del interior. 
I><icii días iiids tardc el giibinctr h d l i  se vio obligadu a diniitir par no habcr 
recibido el voto dc conlianze dc la Cámara, y Orlando formaba el niievo 
goliici-no. Sohrc S hechos de Tiirín de 1917 cfr. tanibi6n el Ciinilerno 8 
CXXVlll>, $ 8 3 .  

1 '  Se ti->il*i de iin colaborador dc Lii Sl<i»zpu. el mayor Quirino Gamba, quien sus- 
tituyó como critico militar del periiidico turinés al mayor de 1~ reserva Carlo 
Zunini, Ilnmxlo al servicio en septiembre de 1915. En noviembre del mismo 
año, a consecucnci:~ dc habcr sido interceptada una carta enviada por el mayor 
7unini a sii colega Gamba, el primero fiie arrestado y remitido al tribunal mili- 
tar dc Portogruaro. Se acusii al mayor Ziinini de haber enviado al director de 



La Sfainpo, senador Alfredo Frassati, algunos iirticulos, que por lo demás no 
fueron publicados, juzgados como difamatorios para cl ejército. El proceso, 
en el que Frassati fue llamado a declarar como testigo, tuvo lugar el 16 de 
diciembre y concluy6 con la condena de Zunini a dos años y medio de re- 
clusión. El proceso fue utilizado politicaniente en la propaganda antigiolittiana, 
también porque resultó que el mayor Gamba mantenía relaciones con un cierto 
Klieven, propietario de unn empresa industrial en Turín y oficial agregado al 
estado mayor alemán. (Para los aspectos políticos de este proceso, cfr., por 
ejemplo, Ferdinando Martini, Biürio, 1914.1918, a cargo de Ciabriele De Rosa, 
Mondadori, Milán, 1966, pp. 599-600). 

l *  Sobre el episodio de la polémica con los jesuitas por la cuestión de la iglesia 
de los Santos Mártires en Turin, cfr. los dos artículos de Granisci en la sección 
'Sotto la Mole', del 27 y 28 de junio de 1916 (ahora cn SM, 183-86). 

5 117. "Direcci6n política y militar en el Risorgimenlo." 
Texto A: retomado, junto con otras notas sobre el mimo tema, sn  un texto C del 
Cuaderno 19 (X), 28: "Dirección politico-militar del movimiento nacional italia- 
no", cfr. en particular pp. 112-14 (ya en R. 92-93). 

Cfr. Emil Ludwig, Guillau~ne 11, traducido del alemán por J. P. Samson, Simon 
Kra, París, 1927 [FG, C. carc., Milán]. Aunque el libro no lleva el sello de la 
cárcel de Turi, se sabe que Cirainsci lo tuvo durante algún tiempo también en 
Turi (y  de hecho eslh en la lista de lihros enviados a Carlo el II de noviembre 
de 1929, en las pp. 93 sig. de este mismo Cuaderno: cfr. D C ) .  El pasaje de 
Ludwig al que se refiere Gramsci es el siguiente: "La supremacía del soldado 
en tiempos de guerra constituía un credo para el emperador. Bismark (vol. 11,  

cap. 23) había escrito: 'La determinación y la delimitación de los objetivos quc 
deben alcanzarse mediante la guerra, el examen al que procede el monarca en 
relación a ellos, es y sigue siendo, durante y antes de la lucha, un problema 
de orden polilico, y el carácter de las resoluciones que se tomen tendri gran 
influencia sobre el carkter de la conducción de las hostilidades'. El emperador, 
al margen de una exposición análoga publicada por la Frartkfurfer Zeirung. es- 
cribió airadamente: 'Este grosero error debe ser aniquilado inniediatamente por 
la Wilhelrnstrasse, coram pubblico . . . iLa politica, durante la guerra, guarda 
silencio hasta el dia cn que la estrategia le permite hablar de nuevo!'" (pp. 
268-69). 

118. "El problema de los voluntarios en el Risorgimento." 
Texto A: retornado, junto con otras notas sobre el mismo tema, en el citado tcxto 
C del Cuaderno 19 (X), 28, cfr. en particular PP. 114-15 (ya en R. 93-94). 

Cfr. Ettorc Rota. "Del contributo de¡ lombardi alla guerra del 1848: il proble- 
ma del volontarbmo", en Nuoiu~ Rivisra Sforicu, enero-febrero de 1928 (año 
XII, fasc. 11, pp. 1-52. 





Ibid., p. 417: Macaulay "refiere tina sentencia dc Eugenio de %boya, cl cual 
decía que los niis grandes generales habían resultado ser aquellos CIUC se hhabian 
visto colocados de golpe a la cabczn del ejército y cn la nrceridad ilc pensar en 
maniobras grtindes y globales". 

8 123. "Buscar el origen histórico exacto . . ." 
Texto B (ya cn INT, 115-16). 

1 Cfr. en la citada carta a Giulia del 30 dc dicicmhre de 1929: "Este modo dc 
concebir la educación como desovillninientu de un hilo preexislente tuvo sil 
importancia cuando se contraponía a la escuela jcsiiílice. u sea cuando nepiba iiii:i 
filosofía aún peor, pero hoy c:;t:i igiialmcntc siipxado" (LC .  314). 

8 124. "Los fiitoristas." 
Texto B (ya en LVN, 173) 

Enli-c los diversos juicios de Gramsci sobre el futurismo cfr. la carta a TroPsky 
wbre el rnovimient<i Iiilrii-isla italiano, del X de septicnlbrc de 1922 (ahora cii 
SI.', 527.210. 

125. "1Yl9." 
Texto il (ya  en MACI I ,  208). 

1 Cfr. "Alcuni tcnii della qiiistioni miridiunalc" cit. (en <'P<', 149): "El pro- 
letariado tiirinés, con loda una w.ic de acciones, demostró haber alcnnzndo 
un grado clcvadisimi> de niudiirez y czipncidad política. 1.0s tCcnicos y bs cni- 
pleados de oficina, en 1919, piidicron mejorar las condiciunes s61o porqiic 
fueron apoyados por los obreros. Pira ;icah;ir con la ngitnciiin 'le los técnicos. 
los indiistrialcs piopuiierun n los ohreros que nornb~i i an  por si rriismos, mc- 
diante elecciones, nuevos jefes dc ciiadrilla y jefes de sección: los uhrcros rcclia- 
zaron la propuesta, :iunque tenían nuinerosas vazones de conllictn con los t6cnicos 
que siempre habían sido un instriiinento piitronal de repreaiún y pcrseciiciún. 
Entonces los periódicos hicieron una furiosa campaña para aislar ti los iécni- 
COS, seiialando sus clevadísimos salarios, que alcanzaban hasla las 7 000 lirai 
mcnsualcs. Los ohrcros calificados ayudaron a la agitaciún de los maiiiialc% 
que s6lo así lograron imponeme: en el interior dc las fbhriciis frieron d c i ~  
truidos todo< 10s privilegios y las cxplotacioncs de 1;)s catcgurías mis  calificiidii\ 
c n  perjiiicio de las menos califica<lai. A I I X V ~ S  de estas accione? la v;ingii;irdi:i 
proletaria se ganó su posición social de vangriai-dia: ésta l ue  la hnsc dcl i b i -  

rrollo del Partido Comunista en l'iirín". 

' 6  126. "1922." 
Texto B (ya en Pl', 87) 

Una alusi<>n a este episodio se encuentra tnnihih eii un tcxto no firniado (pcni 
probablemente del mismo Granisci) publicado en L'l/iiii<i dcl 13  dc jiilio di: 



1926, con el  título "Un propgetto d i  niiserabili politicanti": i lmdc  se lec cnli-e 
otras cosas: "En el ministerio H<inunii (1921-22) los populares tenian la car- 
tera de gracia y jii5ticia: el regimen de adminisimi- jriitici;i con circi i l i irrs iilcali- 
zó foi-mni tan escsndnlosa.; como paia impi.eiionar ;i un viejo reacciiinarici como 
e l  senador Garofalo." En L'EI>,icu de Ruma <le 1<)22 no  nparcccn. sin en?li;irfo, 
artíciilos firmados por Raffaele Ci;irofalo. N o  ohstantr, es poiiblc que Gi.anixi 
tuviese en menie una colaboraciiin anónini;i a l  periódico romnno. que poJi:i 
liiiher sido alribiiiiln. cn los ambientes periodisticnr. al \etiadoi- C i n ~ u f l ~ l ~ ,  en 
i iquel entonces magistrado del I i ib i inal  de camción de Núpoles. (o i i  cl  t i l i i lo 
"II niiovo oi-dintimenio giii(lizi:ti-¡o. (;r;ivi critiche d i  iin B~IU niagi7trato". I,'El>oi,,! 
de l  26 de enerc rle 1022 pul>licabii imn ci>nvcrs;ic;6n cuii "un alto rriagislradi) 
de paso en Romil" (de quien \c c;ill:iha el nonibrr!; ii propósito del ni icvo orde- 
nnmiento judicial n1i1-aliado con resil decreto del 14 de diciembre dc 1921 ( y  
hccho registrar con reserva). el ciiii-cvistiidu hablaba de un exccso de pudci' 
"lanto ni& doloroso, cumta  m5s ~ ~ C C L I ~ ~ I C S  sc Iiilcen en lii vida it;ili;ina esi:is 
rnanifcsliiciuncs del Gobierno que de hecho Icgi4a iiici-a y pasando por encima 
del Parlamento". Algunos días <lespri& el niisnio periiiilico volvía sobre el  t e n n  
con Lin artículo, "La ~. i fo rnm giudiziariu". atrihriido a "MI alto niiigisirtido qric 
quiei-c conservar el  incdgnito". donde entre otras cosas se r;iron;ihan la exigcii- 
ci;i da i inn  mayar independencia de la nugistrsl i irn: "Por rin curiciirso excep- 
cionitl de contingcticias. e l  Consejo Superior ya no  parecía l ibre en siis delernii- 
naciones; ni sus resoluciones hallalian eco concorde y favuriible cn l a  i-ealid;iil 
y en e1 sentimiento dc jilsticia de lo\ mngistr;idor. Pnrci is que los componenles 
aislador ju rpuen dcmiisiadi> can temor reverencial. y en los grado- i i~ferir i i-ci 
lea pei-sonalidwles dc los miembros ;iislarlos dclcrniinaliaii y xenerabnii iin:i d i i -  
"osa búsqueda y i in  px ien l c  estudio pa1.a propiciiirse a tiempo 1;)s honcvolericks 
y  el favor. Por ello se imponii i  una rcfal-iiia y e n i  impoitergable. ante todo y 
.sobre todo p.ira niiintener i i rme e l  temple del mrúclcr, scgiira y tl.;~nqiiilo l a  
independencia de los magislradus, severos e iniiiories al  scivil encoiiiiu y  al co- 
borde i i l l r i~ je"  (cfr. L'Fpriw del lo.  de febrero de 1922). <ii.;iniíci se hahh 
interesado ya en i i  iiionienlo. a propósito del p ro l i l cmi  de la indepcnilenci;~ de 
96 magistratura, en los disrurros pioni inciadoi  por el seniidor Garof:ilo parsi 1 ; ~  
inar igurac ih  del año judicial de lit corte de cilsi~ción d~ Tur ín  en I916 y en 
1918: cfr. "Le opinioii i  d r l  sena1ol.e Carofalo" iwhol-a cn SG. 47-48) y "La bor- 
gheiia i1;ili;in;i. Raffaele G;iroialo" (ahora en .Tr,rilii 1915-21, cit., pp. 46-48), 
Cfr. también, sohrc Raffaelc <'iai.r,f:tlo. un ; i r t í cu l~  ; i i i tci iui de (iriimsci en 
'Sotlo In Mole' del 20 de j i l l io de 1 Y 16. "11 liri<in diritto". aliora en SAI, 202-5. 
Gramsci se ocup:~ dc <idtwfaI<~ tamhii- i~ en  u t a s  niilas i lc los Cuadernos. 

'6 127. "Lii ~uest ió r i  dc Iiis jóvenes." 
Texto R ( )a  en /A '? ' ,  43). 

' Gramsci vrielve soliic e l  mismo ietiin. con unhi reicrcncia dii-eclii ;i rslc p:tr:i- 
ernfo, en el Cuaderno 3 1XX) .  $ 34. 



8 128. "La religión como principio y el clero como clase-orden feudal." 
Texto R ( y a  en M A C H ,  294). 

5 129. "El más difundido lugar común . . ." 
Texto A:  retornado, junto con otra3 notas sobre el mismo tema, en el citado texto 
C del Cuaderno I Y  (X) ,  5 28, cfr. en particular p. 115 (ya en R ,  94). 

130. "Italia real e Italia le~al." 
1-exto A: retomado, con el mismo titulo, en un texto C del Cuaderno 19 (X) ,  
8 31 (ya en R, 176-77). 

El periódico clerical Iluliu Reule se publicó en Turín desde 1872 hasta 1914. 
Gramsci recuerda que en los últimos tiempos se habia convertido en "un in- 
sulso libelo de sacrislía" (cfr. el corrcspondiente texto C) .  N o  debe ser con- 
fundido con L'llolia Rcrile, periódico clerical borbonizanle publicado en Ná- 
poles desde 1880 hasta 1883 hajo la dirección de Francesco de Mary Ligny, 
duque de Castellaneta. 
' Cfr. Bainville, "Histoire de France", en Heur el Mollirui des Fraitsais, cit., 

cap. XXI: "La Troisieme République", pp. 683-713 (cfr. en particular PP. 
686-87). 

8 131. "Bainville y el sufragio universal cn Francia." 
Texto A: retornado junto con otras notas sobre el misma tcina, en el citado texto 
C del Cuaderno 13 (XXX). 5 37. cfr. en particular pp. 29-29a (ya en M A C H ,  
111-12). 

Cfr. nota al precedente 8 130. 
6 132. "El idealismo actual y el nexo ideología-filosofía!' 
Texto A:  retomado, junto con otras notas sobre el mismo argumento, en un texto 
C del Cuaderno 10 (XXXIII). parte II, 5 59 ( I V ) ,  cfr. en particular p. 38 a (ya en 
M S ,  218). 

La revista bimestral N u w i  Srudi di Dirirto, Eronomiu e Polirica inició sus pu- 
blicaciones en novienibre de 1927; entre los libros de la cárcel de Gramsci se 
conserva la colección de todos los fascículos publicados harta 1933 y tres fas- 
cículos de 1935. 
Cfr. Benedetto Croce, Sloria d'llalia h1 1871 01  1915, 3a. ed. Laterza, Bari, 
1928 [FG, C. corc., Milán-Turi 1; cfr. tambikn LC, 1981 pp. 294-95: los neu- 
tralistas "no lograban entender que la guerra que se libraba fuese una clara guerra 
de ideas, entre regímenes liberales y regímenes antiliberales, porque la veían, 
por el contrario, falta o escasa de motivos idealógicos y rica en motivos indus- 
triales y comerciales, toda nutrida de ansias descompuestas y de morbosa fantn- 
da:  una especie de guerra del 'materialismo histórico' o del 'irracionalismo 
filosófico' ". Por otra parte, en una anotación en la p. 347, Croce añadia a este 
propósito una cita de un articulo de Guido De Ruggiero, "La pensee italienne 



et la guerre" (en Kei,ue de Mhl<iplii,viqu<~ et de Morole, tomo XXIII, 1916, n. 
5 ) :  "Un vensador de nuestro ~ a í s  -(era yo suien había dicho aquello en una . . 
conversación)- resumía cientificamente esta concepción diciendo que esta gue- 
rra le oarecia 'la werra del materialismo histórico'. La observación es atinada - 
y da qué pensar". 

3 En unit breve reseña del libro de Hcnrv de Man. Au &Id du rnarriaiw. en 
Lo Cririca, 20 de noviembre de 1928 (año XXVI, fasc. VI) ,  pp. 459-60, trote 
no ~ ú l o  elogiaba el libro, sino que incluso recomendaba su tradiicción y difii- 
sión en Italia; la traducción italiana apareció el año siguiente en Laterza, y fue 
comentada en Ln Crilica de De Ruggiero. Por otra parte, el libro de Zibordi 
robre Prampolini, ya citado (cfr. nota 6 al 5 57) se relacionaba cxplicilamente 
tanto con De Man como con Croce. Referencias mis explícitas de Gramsci a 
las resenas del libro de De Man se encuentran en el Cuaderno 4 (XIII), 5 2. 

5 133. "Arte militar y arte político." 
'Texto B (ya en MACH, 63-65). 

1 Cfr. el precedente 5 48, en particular en la p. 46 bis, y el precedente 5 56. 

8 134. 'Zucha política y guerra militar." 
Texto B (ya en MACH, 62-63). 

5 135. "Americanismo." 
Texto A: retomado en un texto C del Oiaderno 22 (V), 9 6: "Autarquia finan- 
ciera de la industria" (ya en MACH. 319-23). 

Cfr. Carlo Pagni, "A propasito di un tentativo di teoria pura del corporalivis- 
mo", en Lo Riforrno ,Sociolr. septiembre-octubre de 1929 (afio XXXVI, fasc. 
9-10), pp. 449-73. 
En realidad fue Tomaso Borelli, en octubre de 1918, quien sustituyó a ltalo 
Minunni en la direccióa de la C'izzefta di Turirto; cfr. el articulo de Gramsci 
"Uomini, idee, giornvli e qirattrini': en la edición piamontesa de A~,aiiii!, 23 
de octubre de 1918 (ahora en SG, 329-33). 

3 En una nota de la recopilación de escritos de Granisci del Ordiire N r < o w ,  un 
articulo firmado "For Ever" se atribuye a Massimo Fovel (cfr. ON, 377): 
pero la atribución es inexacta. Posteriormente so aclaró que el seudónimo '%m 
Ever" correspondia al anarquista Corrado Quaglini (cfr. "La cultura italiana 
del '900 atraverso le riviste", vol. VI: I.'Ordine Nuovo, a cargo de Paolo Spriano: 
Einandi, Turin, 1963, p. 48, nota 3) .  

4 La suscripción de Passigli a1 Ordine Nuovo fue registrada en su momento por 
la sección del semanario turinés dedicada al efecto; cfr. L'Ordine Nuovo, 27 
de marzo de 1920 (año 1, n. 421, p. 338. 
Después de la escisión de Livorno (enero de 1921 la dirección del Lovoratorc, 
ya órgano del movimiento socialista triestino, pasó a los comunistas, que hablan 
conquistado la mayoría en 'Tricste. 



'; Este episodio d io  l u p r  ci i  nionicnlu ii una larga piiléniico enlre Aviiiili! y 

l . 't i i i i ld. En rin a r l i cdo  de fondo. "II cupitale ;iniericaiic in  Italia"! f ir i i iado 
"Free Tr;iderM (seiidóniiiio ilc Massirno Fovel) ,  el Avrrirri! del 5 dc ;iguslo de 
1925 ton16 posici6n a favor de las iiiver\iones de capivdlcs norleamericanos 
en Ilalia. En el ciirso de la polémica -que I i ic  iiiiciiida por l . 'Unir i  con una 
cw la  i ibiert;~ de Atigelo Tasca. del 8 dc agoilo, pero piihlicacla con retraso. cn 
el número dcl 19 dc agosto- intervino también Gramsci, c o n  tina seric de ar- 
iíciilos de szptiemhl.e de 1925, " l l n  giornale in  liqui<l;iziiine. u n  par l i lo :ilh 
deriva" tuhora cn C K .  280-91 1. Y a  sii ici iornienie Grninrci había l rn ido  oca- 
5iÓn de pulemiz:ii. con Povel, con iiiiii nota publicada en L.'tinil<i del 17 de jiini'i 
de 1925. "Mas,iiiialisiiia piccolo-liorghese" ( i i l inrd e n  CP<', 173-74). Cfr. tam- 
bién I'w Irr i,erii,í. cit.. ~ i p .  324-25. 295-96. 

7 Cfr.  nota Y al prcccrlrntc 5 61. 

4 136. "Noveccnlisinu de Biinieiiipelli." 
' l ex to  A:  rzt«mado. c m  el n i i ~ m o  ti l i i lo. en irn texto C del Ciikidcrno 23 ( V I ) ,  
F 29. 

1 E l  :irliciilo dc I'iezrolini "Viva I'irriilicio!" fue prihlicedo por primera vez c n  
Lii Vuce. IS de Iehi-evo de 1915 taño VI I .  n. 5 ) .  pp. 2x8-96: fue reeditado 
luego en Ciiuscppe I'rerzolini, Mi ~ I I W  . . . , ediciones Dclla, Florrncia, 1920 
IFG, C .  m r c . ,  'I'uri 1111, pp. 51.61. 

"(:fr. Mas i i i i o  Ilonleiiipclli. Noslru rlwi. Monil;iduri, Milán, 1925. 

. ,. f 137. "Ni~vcceiilisl;is y Strxpscw~i i .  
l r x l r i  A :  i-eluriiado. con el niiiinu l i t ~ i l i i .  cri i in lcxto C del Cii;irlerno 23 ( V I ) .  
d 30 (ya  cii LVA'. 173). 

8 138. "Kisoiginienio." 
Texto A: sin embargo, no aparece entre Iri.: frxtos C 

5 139. "Acciún C;iliiliw." 
Tcxto A:  rctomndo en i i n  tcvlo C del <:uadariiii 20 ( X X V ) .  \r 2: "1.;i Acciún Cn- 
tiilica y los tei-ciiirius francix;ino\" ( y a  en M A C I l ,  22')-301. 

C 1411. .'L.* coiistitiiciiiii cspañolii dc 1812 cn el Kisurgimento." 
' I cx l< i  A :  i-ctumado en un  tcvlu C' del Ci~aderno 1') íX), 39: "La con\lituciún 
española de 1812" (ya en R.  131). 

h 141. "Anicric:;iiismo." 
'l'cxio A :  reloniado en im  tcxtu C del Ciiaderiio 22 ( V I .  5 7: "Mino Maccari y 
c i  anlcricankmo" (ya cn MACH.  359). 

' U r .  M i n o  Mnccari. l l  ri.<iirii/ll> di .iirripwri. lC<rrizoircitir I<yiri i,rciriJ, Vallec- 





Cerdeña. el rumor sin fundamento de la cesión de esta isla a Francia había 
cobrado fucrza. Se habia hablado de ello en el parlamento italiano y en el 
británico y sc había fundado en Cagliari un periódico destinado a combatir 
eitz pretendido proyecto." 

:' Mencionado en nota en la p. 3 de 121 obra citada. Sc trata de un libro publicado 
en 1864: una nueva edición nparecib luego en 1865, con el titulo ligeramente 
modificado: Aiiguste Roiillier, L'ilr Jc S r i r h i p c .  Diolede C I  cli<inis ~ ~ o p u l i r i r r ,  
2a. ed. refondue e l  corrigée, E. Dentu. París, 1865. 
Cfr. Boullier, L'ilr de S'ardui~iiz, Dcscriplio,i, Hisloirc, clc.. cit., pp. 121 sig. 

"fr. ibid., libro IV, cap. VI, pp. 257-70. La cifra de 500 000 libras esterlinas no 
se propuso, sin embargo, como ciiola anual: en una carta del 10 de febrero 
de 1804 Nelson escribía: "Me dicen que el ingreso de la isla una vez pagados 
los gastos, no da al rey 5 000 libras esterlinas al año; si esto es así yo le daría 
por la cesión 500 000 libras esterlinas que le producirían vitdiciamente 25 000 
libras esterlinas al año.. ." (p. 263). 

5 145. "El talento." 
'Texto B (ya en PP, 134) 

3 Cfr. Liica Reltrami, "Rievucuzioni artistiche e letterarie dell'Ottocento: l o  scul- 
tore Emilio Qiiadrelli", en 11 Murroico. 2 de marzo de 1930 (año XXXV. n. 
9). 

8 146. "En la critica . . ." 
'Texto A: retornado en un texto C del Cuaderno 22 (V I ,  5 Y (ya en MACH,  326). 

Cfr. la  sección 'Rassegna delle publicazioni economichr', en Rivisio di  Poli1:ui 
Ecorwiiiicu, 28 de febrero de 1930 (año XX, fasc. II), pp. 226-27. 

5 147. "En mil  circunstancios de m i  vida . . ." 
Texto R (ya en PP. 135). 

' La ciid fue tomada de un artículo, firmado "Bdm", "Un profilo di Vincenzo 
Monti", p~iblicado en 11 Mnrrocco, 2 de marzo de 1930, cit. 

5 148. "Lorianirmo." 
Texto A: retomado en un texto C del Cuaderno 28 (Ir[), 5 14: "Loria e I'altinletria" 
(ya en INT, 174). 

' Esta cita de Aristóteles (de la pulíiica, VI1 11) fue tomada con toda probabi- 
lidad de l a  obra de Enrico Ruta, Poliriw r idcnlo~iu,  2 vols., Corbaccio, M i l in .  
1929 (IFCi. C. cnrc., Turi 111. cfr. en particular val. 11. p. Y. 

B 149. "Norte y Sur." 
Texto B (ya en R, 210.1 1 )  



' La redacci6n de esta nota, comenziida en la p. 92, continúa en la p. 92 bis. y 
prosigue por último en la p. 95 bis. Las pgginas intermedias (desde la p. 93 
hasta la p. 95) fueron utilizadas ilnteriarmenle por Gramrci como rncniorandii 
para listas de libros enviados a su hermano Cado y a su cuñada Taliana en di- 
ferentes ocasiones. desde el 11 de noviembre de 1929 hasta el 20 de mayo de 
1930 (cfr. DC). 

i 150. "La concepción del Eitado según 'a productividad de las clases sociales." 
rexto A: retornado, junto c m  el 8 151, en un texto C del Cuaderno 10 IXXXIII). 
larte 11, 5 61: "Puntos para un ensayo crítico sobre las dos historias de Croce: la 
Je Italia y la de Europa". 

Cfr. Raffaele Ciasca, I.'ori:.i,ic 1 1 4  "Pro~r-o>iii,i<< per I'opi,ii,ric trririo,iolc ilrt- 

liurtu" <Id 1847-48, Albrighi. Segari e C., MilhRoma-Nipoles,  1916 [FG. C. 
curc. Turi 111. Est i  entre los libros que Grainsci tenía en Roma antes de NI 

arresto; Gramsci lo habia pedido ya durante el periodo de permanencia en el 
penal de Ustica (cfr. L.C, 12) ,  pero lo recibió ya en Turi, después de renovar 
su pedido cl 27 de marzo de 1929 (cfr. LC, 263). 

2 Cfr. nota 2 al anterior 5 44. 
Cfr. nota 1 al anterior 5 10. 

$ 151. "Relación histórica entre el Estado moderno irancis nacido de la Revoluci6n 
i los otros Estados modernos europeos." 
roxto A :  retomada, junto con el precedente E 150, en el citado texto C del Cua- 
ierno 10 (XXXIII), parte 11, 5 61. 

1 Cfr. nota 32 al anterior E 44. 
1 Cfr. el precedente 8 150. 

$152. "Marx y Hegel." 
Texto A:  retornado, iuntu con el 6 155. en un texto C del Cuaderno 10 (XXXIII) ,  . . 
parte TI, 5 60: "1.8 pruposiciún de que hay que volver a poner 'al honihre sobre sil.; 

pies"' (en MS, 70-71, fue utilizado, con algunos arreglos estilisticos. el texto A) .  

1 Para el cotejo de las referencias P Marx y a Hegel citadas aquí. Como en otra* 
partes, de memoria, es preciso lener presentes las traducciones de la época, uti. 
lizadas en la literatura crítica subre el marxismo y de las que el mismo Gramu!i 
se había servido. Por lo demás. también el mismo Gramsci siibr;iya rcpetidiis 
veces en este texto el carácter aproximativo de sus referencias (de ahí proviene 
también cierto titubeo estilistico, sobre todo hacia el final del parágrafo). La 
fuente de la primern referenci;~ -a la afirmación de Marx según la ciial Hesel 
"hace caminar a los honibres caheza abajov- es el Posl-lacio a la seguwJn 
edición del Cupitd, según la traducción española del Fundo de Ciiltiir;i Econi>. 
mica, México, 1974, t. 1, p. XXIV: "El hecho de que la dialéctica sufra en 
manos de Hegel una mistificaciún, no obsta para que este filósofo fucre el 



priniero qiie siipu exponer de i in  niudi i  ;iinplio y con\ciinle sus foi-llxs cene- 
ralcs de iiiovimicntu. 1.0 qiie ocurre es qiie la dialéc1ic;i aparece en él invertiil:i. 
Iiiicsta de cabeza. N o  hay !más qric darle la viicltn. mejor dicho ponerlsi dc pic. 
y cn seguida se descubre bajo la cortes mística la semilla racional". (I;i Ira- 
dricciirn cs bastante l ibrc: en c l  original iilrm;in: "Die Mystif ikation, welche 
dic D i ~ l e k t i k  in Hegels Hiindcn erleidet. verhinilci-t in kcinei- Weise, das, er 
ihre allgciiicincn Uewegiingsiornicn ziici-si in  iiriifnsaander und bcwussler Wcirc 
di i rgstel l t  hat. Sir s k h l  hci  ihni  aiií dcni Kopf.  M a n  niiiss ~ i c  umslülpen, I in i  
den i-dtirinclien Kcr i i  i n  dci' rnysiischen Hül lc  zii cntdrcken".) I'r«bableinentc 
algunas referencia\ de Crocc e\t:in baxidnr cn la t raduci iún de Utel ;  cfr .  A t a -  
l<~i - idi i i i io  .s~oiii.r> <m/ r,cr>itiiiiiio iiioi,.;.iriui. cit.. pp. 4-5: "Coino e i  sabido, Marx, 
~ l i sc~o~r i cndu  ace rc~  de 1 : ~  rc l i~c ionc i  dr stl pcnsamicnto con el  hcgclimismo, IISÓ 
una vez una frase agiida qiic ha sido tumida dcniasiado por los pelos. E l  d i jo  
qim Hegcl pone 1:) historia dc caheza. y <lile hay qiic darle I;r vuelta pnra volver 
ii ponerla sobre los pies": cfr. l a m l i i h  Corii~r~i..s<izi<iiii criliciir, serie 1. I.alcir;i. 
Bari, l 9 l X  [FG. C. crirc.. T i i r i  I ]  p.  297: "Cuánto \e ha tnihajado y rri1iliz;ido 
p m i  entender, por ejemplo, en qiié sentido hah1.H volteado M u r x  18 dial&licit 
Ihc&!~lianit poniendo la vcril;id, que est:iha de cabeza, sobrc sus pies". Sin en>- 
bargo. no parece qiic Cruce. como Gi-anisci creía r e c d a r ,  se plsii1e;ire niincn 11 
ciicstiOn del origen de 1;) innigcn de Marx .  'Tal cuestiún, por  el  conlrariu, Eiic 
tocada por Antonio Labriola. el ciial. en una noia del tercer ensayo (al  iin!%l 
del cnpitiilo I V )  obsci-vú qiic el "verbo iisado por Marx ,  iiinsliilpor, se dicc 
coniiinnicnte del uir-<wi«iiprir,x los calzones, u del c r i r o l l , ~  las ninngus": cfr. 
Antonio I.ahi-¡ola, I>i.ri,r>rr-erd« di r<iiiulisriir> P di  filosofi«, 2;i. ed. I.oeiclier, 
Roma, 1902 IFGI. p. 54. L a  misma imagen dcl enderezamiento de l a  dialCc- 
ticn hcsclinnn fue  utilizad^ por Engels, en particirlar en "Lcidwig Feiiei-hach y 
e l  f in de I n  filosfía cI5rii.a aleniana": cfr. MBIX. Engels, Ohrm <,srogido.s, cit.. 
l. 11. p. 385: "Pcru, con esto, la priipisi dialéctica del concepto se cunverli;i 
\inii'lcmcntc cn c l  rcflejo consciente del mov imi rn tu  dislécticu del in i indo red,  
l o  qiic eqi i iwl ía a ponci. la dialéctica hcgcli;in;i cabeza ahajo: o mejor dicho. 
invertir la rlislléctica. que estaba cahrzs ahaju. punitndoln ilc pie". 'l 'ambién 1.i 
referencia de Ciraiiiaci ;i Hegel se ilche :i l a  reniiniscenci:i de una c i k i  de Eri- 
Sdr. en el upúhciilo "Del suiial ismu iitúpico :il socialismo cicnlífico" (Cf i .  
Marx. Engels. 0bi.m <,.w<~xi</m. cit.. t. II. pp. 113-14): después de afirmar eri cl 
Iexto -tomad(>. como es cuhido, de tres capítit loi del Alili-l>iiiii.iiip-- qilc 
"er¿ lii época en que. %gÚn Hegel, 'el mondo giraba subre In cabela' ", F n ~ c l r  
añblde cn una nota: "He i iq i i i  el ~iasajc de Hefcl relerente a l a  i-evoliición f i a w  
cesa: 'La ideii. el concepto del Derechu. se hizo valer n < i l p ~ .  sin que piirlicsc 
0lionei.k ningunki resihtcncia 1:i vieja ariir;izún de I;i injiisticia. Sobre l a  idea Jc l  
I)crcch« sc Ii;i hasarlo ;iliura. pur Ismto, i im i  Cimstitiiciiin. y sobre cse fund:<- 
n i m u  dcbe balersc en adel:inte todo. Desde que e l  sol d i imh ra  en el  fii-nii#nicii- 

Y h c  pliinela\ giran ;ilrrrledoi- de él, in;iilic h;ihi;i visto que 6.1 Iioi,,hrc sc o1;nw 

. V J ~  10 i.ahrr<r. <,,A decir, .wbw /ti iricrr, c o r i ~ t n t w w d  cuii <ii.i.<,cio 1, 10 



rcolirlud'". Esla cita de llegel pertenece, sin embargo, no a la Fiiosafia del 
ilcridto; sino u la I.'iloufio de I« Iiisrririu (Voriraunxen über di<. Philosophie 
rlei. <;i~,sclticlilc, p. 535 dc la cit., cd. de Engelr, en W ~ r k c ,  vol. IX, 2a. ed., Berlín, 
1840). 

$ 153. "Cunversaciún y cii1lui.a." 
' kx to  A :  r-ctoniado, junto con olras notas sobre el mismo tema, en un tevto C 
del Cuiidcriio Ih (XXII).  9 21: "Ot~toi-ia, conversación, cultura", cfr. en particular 
pp. 30-31 bis (y;, en PP. 180-$2). 

Cfr. cl preccdenic t 122 
' Cfr. nota 1 id ciiticlu E 122. :' b:ii el enisyo "l.'oltimo dei purirti": cfr. Francesco De Sanctis. Sumi c r i ~ i ~ l ,  l a .  ... 

cd. rnilii:cia realizada y con notas de Paolo Arcari, vol. II, Ti-cves, Milán, 1924, 
p. 152: "El marqués era qiierido y respetado por todos, porque amaba a sus 
iúvcn<s, así los llamaba. no esiudiantes, ni discipulos, y era su protector, su 
padre. H e h h  en tomo a 61 un grupo de vdcranas, jóvenes que llevaban ahí 
cinco o seis años, a los qiic el marqués, bromeando, llamaba los 'Ancianos de 
Santa Ziia' Iliif., XXI, 38). Su jiiicio era muy autorizüdo, y cuando hablaba 
IIIW de ellos se guardaha silencio, el inqiiieto marqués el primero, y todos se 
quediiban boquiabiertos". Ente volumen, junto con el vol. 1 y el vol. 111 de 
la misnia obra, está en FG, C. Corc., Miliín (cfr. tambien LC, 94): sin em- 
bargo, piirece que Granirci Iiis tuvo tanihién en Turi (cfr., por ejemplo, la carta 
del 20 dc septiembre de 1931. en I.C, 489-93), aunque en los volúmenes falte 
la contraiciia de esia c&rcel. 

4 Se aliidc aqiii, por prii i ier~ vez en los Cii;deriios, ;d manual de uidzrin sobrc 
el rn;itei.i;ilim~o Ihist<jrico, uunielido después por Cirarnsci a una critica detallada. 
El libro de Hiikii-in, l'eoriilr i~~oiiili!.skoi~o ni<ilrr.iulisnu. Populioriiii uclichiiik 
,>im~k,sl,isroi sor~ir>lo~riii  (1.a teoría del iniaterialismo histórico. Manual popular 
de sociología marxista) fue publicado por primera voz en Moscú en 1921. A través 
de lradiicciones en lar principales lenguas europeas, en particular en alemán, en 
inglés y en f i~ncés ,  erta obra tuvo amplia difusión inlernacional. Con toda pro- 
babilidad <iremsci había Irido ya este manual, en original o en una traducción, 
en 1922-1923, diir:inlc sii e\t;inciii cn !a Unión Soviética; había utilizado tam- 
bién algunos fragmenlus de dicha obra en las dus entregas escritas para la 
"esciieli! intcvnn del pirliilo" en 1925 (la primera partc del curso, advertia Grams- 
ci en 1 ; ~  inlroducciiin '.seguiri o incliisn dará la traducción del libro del com- 
pañero Biijarin sobrc la teoria del in:<tcrialismc hist6riio": cfr. CPC. 56) .  Debe 
record;irse ;idcmás otro precedente: la utilización del libro de Biijarin hecha 
por Ugo Girone en 10s últimos dos números de In revi5la Prottietea: cfr. Ugo 
Girone, 7'ciiria del m;~lei.ialisnio storico", cn I>rimtelw. 15 de mayo de 1924 
(riño 1, n. S ) ,  pp. 105.6: jonio-julio de 1924 (año 1, n. 6-71, pp. 122-24 (se 
trata dc una traducciún libre del texto bujarinno, como reconoce, aunque un 
Poco confiisarnenie. el mismo autor cn la advertencia a la primera parte). 



En una carta del 25 de marzo da 1929 Granisci pedía qile le enviasen la 
traducción francesa del libra de Bujarin publicada en París cn 1927 (cfr. I.C. 
264-65): Nikolai Ivinovich Bujarin, La théoric du murlriali~rtte hirlot.iqi~c, 
Manuel pupulairc de sociolopie marxiste, traducción de la 4;). edición seguida 
de una nota sobre "La position di> problkme dii mktéiialisme historiquc", Edi- 
tions Sociales fnternationdes, París, 1927. Aunque el volumen no se conservó 
entre los libros de la cárcel, no hay duda de que éstc fue recibido por Gram-ci 
en Turi: ya este primer juicio presupone una lectora, reciente. La misma ulusiún 
a las "dcficicncias de la conversaciún" en el libro de Bujarin vuelve a aparecer 
en otra nota: cfr. el Cuaderno 8 (XXVIII), 5 229. 
Cfr. Fricdrich Engels, Anlidiiltriitg, trad. de í3. De Caria, Editori Riuniti, Roma 
1968, pp. 13-14 (Ed. esp., Ami-Biiring, ed. Grijalbo, M&xico, 1968). Sobre esto 
tema cfr. t9rnbiZn el Cuaderno 4 (XIII), g 18. 

6 Se trata con toda probabilidad de un recuerdo de la vida universitaria de Grams- 
ci. Giuscppe Peano era maestro en la universidnd de Turín ciiando ésta era 
frecuentada por Gnrnsci. 

5 154. "Clero e intelectuales." 
Texto B (ya en INT, 39). 

5 155. "Marx y Hegel." 
Texto A: retomado, junto con el anterior 5 152, en cl citado texto C del Cuaderno 
10 (XXIIII, parte 11, 5 60 (también este purigrafo. como el 152. iue iitilizndo 
según el texto A en MS, 71). 

' Cfr. CI precedente 8 152. 
Cfr. Antonio Labriola, Sripgi iitrorilo <,//o r.oiicniorw ,,in~ri.ialisricn ddlri sioriri, 
IV: Da un secolo <iII'oltro. Comidcrrizioni rrirospcliiir pre,~ngi, reconsirtic- 
ciún de Luigi Da1 Pane, Cappclli, Bolonia2 1925 [FG, C. corr., Turi 11 I Grams- 
ci ya tenía este libro en Roma, antes de su arresto (dr. LC, 263.64). Tambitn 
la afirmación de Labriola, incluida la rcfercncia a Anaráyoras, tiene su fuente 
en cl pdsajc de la Fiio,wjír< dc lo hi.norio de Hegel citada en la nota de Engels 
U Del sorinlismo utópico o[ , r~ir io l~i>,o  ci<mii/ico (cfr. nota 1 al preccdcnlw 
5 152). 

156. "Pasado Y presenle." 
Texto R (ya en P P ,  4) .  

5 157. "Croce y los intelectrialeí." 
Texto A: retoinsdo, junto con otras notas .;obre el misma tema, en itn lcxto C del 
Cuaderno 10 (XXXIll),  parte 11, § 59: "Nolas p ~ i . : i  tin ciisayu sobre B. Croce". cR-. 
en particular pp, 38,-39 fya en MS, 218-19). 

Cfr. Ivanoe Rononii, Lemida Bi,s,~olmi c il moi,ii>icirlo .xnciali.~fo ¡ti Irdin, Cas- 
liati, Milin, 1928 [FG, C. caro., Turi 111; Zibordi. S<ig,qio sullu sroi-i<, < I d  l>ini'i- 



iit<~iiI« <,pewio in Iirdio. Cmiillo PrompolNii c i Iovi>i~ilori rcs~irini, cit.; par;, 
el lihro de Dc Man traducido por Schiavi clr. nota 13 al precedente 5 61 y nula 
3 al precedente 6 132. Tanto el lihro de Rononii como el de Zibordi se remilen 
crplícitamenic a 1;) Slorio Jltrilia de Croce: en su Advertencia a la traducci6n 
de Do Man, Alessandro Schiavi recuerda u su vez una apoítillri de Croce para 
justificar el titulo elegido para su ttñdricción (cfr. De Man, 11 .sapri.oiriettlo 
del iii<irxiriiio, cit., vol. T. pp. VII-VIII). 

2 Cfr. Giovanni Ciistellano, I,i~rodt~zion<~ rillo rrudio drllr opere di B ~ n r d c f t o  
Croce. Notc hihliogi.nficlic e cririche. Laterza, Bari, 1920, pp. 249-51 [FG, C. 
wii.c., Titri 111. Se trat;~ de iinn carta dirigida a u n  i i n l i~o  en 1909, Y publicada . . 
en 1914 por I;i Hivi,sI<r di Roincr: Castellann reprodiice extensos pasajes como 
"Jociinienlo iiersonal Y aociiil dc los efectos nraducidm oor In obra de C. en 
los prime$os años de su labor filosblica y de emprender la publicación de la 
Criiiw". En cata carta lgnazio Rainiondo escribía, enlir otras c o a ~ s :  "Hace 
ticnipo leí, en iin periódico, que así como los hombres de cuarenta nños para 
arrib;i, en Iialin, aprendieron a escribir con Cardiicci, así los júvenes de nues- 
tra gcneraciún han aprendido a pensar con C." "C. e s  sobre iodo un critico a 
qiiieii nosotros los ibvencs amamos por Inr muchas cosas buenar que de 61 hemos 
aprendido. y iambién por Lis otras q i c  nos titi ensenado a aprender, propor- 
cionAndonoi una orirntación y mi mCtodo qiie no encontramos nunca en Ins 
escitelas (llenas del hedor dc las cúterlras). Gracias a 61 hemos sabido que estii- 
diar no ea amavir nociunes y datos como holcllas en una cantina, que CI cere- 
bro no es un recipientc al que se traswsan las idcns de otros, que la inslruccih 
no es iin pedante atascrimienlo"; "No existe terna a1 que C. no haya dirigido au 
atención, 1ii contribuciiin de sus puntos de vista personales: desde C:arducci basta 
la harnackiana 'esencia dcl cristianismo', destle In cuncepci6n realista d e  la 
historia (talcs como observaciones definitivas sobre el prejiiicio corriente de la 
objetividad de la historia, y sobre 111 imposibilidad dc suprimir al  'Iioinbre', iqne 
parecie cmprcsn lan f:id al bueno de Taine!) hiista la cuestión dc la existencia 
de una lileratura diulectal, desde la psicología de Janies hasta el positivismo do 
Ardigh. desilc la novela hasla el marxismo, desde las cuestiones religiosas hasta 
el Museo de Nfipoles"; "Y la conclusión de esta increible actividad se rcsume 
cn i t n  mitlt;ido pl-áctico: rcstilriir a los jbvenes el orgiillo de niiestro pcnw- 
iiiicnto. la fe en la ni7.h humana. Vci-dadcramcntc C. es uno de los n~ayoi-e3 
bcncfactores de ltdlia. Por eco lo vcncranios y lo amdmos to<los los que, des- 
conocidos por él, hemos kibi-evildo en las límpidas iuenlei. de siis ensetisanras". 
En cl periodo en que escribía csVi carta, Rainiondo niilitabz en el Parlido Su- 
cialista (en 1913 fue e l e~ ido  diputado en iai listas socialistas); salid del partido 
en  1914, después del Congreso de Anconti, cu:indo fue sancioniida la incompn- 
tibilidad entre la aiiliucibn id l>artido Socialista y la pcrlcncncia a la Masonrria. 

,'$ l.:! arenga de Rainiondo en esle p m r s o  célebre cn su tiempo fue publicada en 
un opúsculo: cfr. A v v .  Orazio Kainiondo, 111 dires<, di Mwia  Ticpolo, B:ir- 



tclli c Vcrando, Periigia S.C. (pero es dc 1914). Sin embargo, I;i alii\iúii de  
Gramsci cs evidcntrnicnte fruto de lejanos recuerdos. 

S 158. " 'Aninialidad' c induslrinltrniu." 
Texto A: relomudo, con cl mismo título, en  un texto C del ('riadei-no 22 ( V ) ,  $5 10 
(ysi en M A C H ,  326.29). 



Cuaderiio 2 ( X X I V )  

E l. "Viiiorio Ciglin, Milizie prl rwrcir i  #llolin." 
Texio B (ya en M A C H ,  218). 

1 La ini l icacih bibliogrbfica ?e tomb de un anunciri publicitario aparecido en 11 
M w r r r r o .  2 0  de marzo de 1927 (año XXXII ,  n. 12). 

E 2. "lialo Riiulich. Sfrwia del Risor,siinmto ~>oliriro d'ltalia!' 
Texto R (ya cn II. 185). 

' La indicación fue tomada de una nota contenida en la sección 'Recentissirne pub- 
blicazioni italinne'. en L'lfalia chc Scrivr, abril de 1927 (año X, n. 4), p. 91. 

E 3. "Giorpiu Mncaulay Trevelynn, Dniriclr Manitt e la r i idurione srriiziarin d d  
48." 
Texto B (ya en R, 1x5). 

Señalado en L'lfalia che Serive. abril de 1927, cit., p. 91. 

8 4. "Del informe leido. . .' 
Texto B (ya en I'P, 224). 

' Es prohable que Gramsci conservase algunos recortes del periúdico 11 Sole quc 
I c h  regularnienle en la &col de Mi l in ,  con parlicular atención a los balances 
de las sociedades por accione?. Cfr. la carta del 4 de abril de 1927: "Comprn 
Ii Sol?, diario indi~strial-comercial, y leo algunas noticias econúmicas (me he 
leído todas las ~relacionei anuales de las Sociedades por acciones)" (1.C. 6 8 ) .  

6 5. "Anpiolo Gambaro, R i lo r im rcli,~ius<i id Cariep,qio NiedNo di Raffnrllo Lmil- 
brrrschii!i." 
Texto B (y;) en R. 183-84). 

' Las noticias e ideas para este p:?r:,grafo fueron tomadas de la reseíla, firmada 
M. G. R.. al libro cit. de Ganihar~, en Nitoiu Aizrolo~ia, 16 de abril de 1927 
(aílo LX I I .  faic. 1322). pp. 507-8. 

5 h. "Ai-t:ii~lo .Pt.~blcnii lin;inzi;iri'. . ." 
T e ~ l < i  B.  

este c,~iiiii ,~c I iii,iiii cs c i t i i  el conlieniu del nrticulo niencionado en cl titulo: 



Verax, "Problemi fiminziari", en N,wwi An~ulo ,~ i< i ,  lo. de junio dc 1927 (:iño 
LXII, fasc. 13251, pp. 294.315. De este mismo artículo i'iicroii tornadas, a me- 
nudo al pie de la letra, cwi todos los apuntes de este pnrigrafo. 1.m intcivcn- 
ciones de Gramsci cstán siempre entre paréntesis, y a menudo incli~so entre co- 
millas; solo en pocos casos eslán señaladas por la sigla A.G. 

V e r a x ,  "Problemi finanziari", cit., p. 296. Las cursivas son de Gramsci. 
:' Ibid., p. 300. Las cursivas son de Gramsci. 
' Ihid., p. 303. Las cursivas son del aiilor. 

Ihid., p. 306. 
6 La carta de Alberto De Stefani está en 1;) iVuovu A i i l o l o p i ~ .  16 de junio de I1J27 

(año LXII, fasc. 13261, pp. 507-8, bajo el titiilo "Problemi finanziiiri", en la 
seccibn 'Notizie e commenti'. 

8 7. "Artículos de Lilzzatti . . ." 
Terto  B. 

1.a lista completa de estos artíciilos de Luigi J.~iezatti, de la ciial forrun loinsdu\ 
los títulos citados por Gramsci. se encuentra al pie dc i i n  brcvc arriciilu conmc- 
morativo de Tommasu Tiltoni, "Loigi Isizzatli", en h'iwijn A,ilologin, 16 dc 
abril de 1927, cit., pp. 385-9 1 .  

6 8. "Un juicio de Manroni sobre Victor Hiigo." 
Texto B (ya en PP, 221). 

Cfr. Ruggero Bonghi, " '1 falli miei e i miei penrieri', II: Da1 diario inedilo", 
en Nuuvn Antolojiia, 16 de abril de 1927, cit., p. 413. 

8 9. "Los filósofos y la Revolución francera." 
Texto B (ya cn MACII,  217). 

1 Cfr. Bonghi, "1 fatti miei c i iniei penaieri", 11, cit., pp. 418-19. 

§ 10. "Un gondolero venecinno . . ." 
Texto B (inhdito). 

1 Cfr. Bonghi, "1 faiti n iki  r i miei pensieri", 11, cit., p. 420. El episodio sc rcpite 
en el Ciiadernu 4 (XlII j ,  8 65. 

5 1 l .  "Manzoni y Rosmini sobre Napolrún 111." 
Texto B. 

1 Cfr. Bonghi, "1 falli miei e i miei pensieri", i l ,  cit., p. 426. 

6 12. "La marina mercante itdiana." 
Texto B (ya en  MACH, 190-92). 



1 Cfr. L. Fontana Russo, "La liostra marina trnnsatlantica", en A'imvn A ~ ~ l u l < r ~ i a .  
16 de abril de 1927, cit., pp. 489-99. Como so advierte en el texto, todo el pa- 
rágrafo e s ~ í  construido con extractos del artículo citado; las intervenciones de 
Grarnsci, alginas veces indicadas, pero no siempre, con la sigla A.G., están 
siempre entre paréntesis, y a menudo también entre comillas. Los subtitulos son 
de Grainsci. 

$ 13. "Eugenio Di Cal lo, U I I  cm Icggio inedilo . . ." 
Texto B (ya eii MACH. 301). 

Los datos y los elementos de inforiiiaciún sobre el libro de Eugenio Di Carlo 
fueron toniarlos de tina reseña, firmada por B. Mig., en Nuova Antoiogia, lo. 
de mayo dc 1927 (afio LXII, fasc. 1323), pp. 124-25. La observación final, 
entre par&iteii., es de Ciramsci. 

6 14. "Amy A. Bernerdy, Porine e coluri di vila regionale iluliu~ra." 
Texto B (ya en L V N ,  194). 

,' La indicación bibliográfica fue tomada de la lista de "Libri e recenti pubblica- 
zioni" en Nuoi'n Anlologiu, lo. de mayo de 1927, cit., p. 128. 

$ 15. "Los ülbaneses de Italia." 
Texto B (yo en PP, 223). 

Cfr. Vico Mantegazza, "Sule vie dell'OrienteW, en Nuova Anlologia. lo. de ma- 
yo de 1927, cit., pp. 98-106. 

8 16. Francesco Tonimasini, "Politica mondiale e politica europea!' 
Texto E (ya en MACH, 175, 177-78, 176-77, 174, 178-79. 180-81). 

' Cfr. Francesco 'Tommasini, "Politica moodiale e politica europea", en Nuovo 
Atilologia, lo. de mayo de 1927, cit., pp. 35-52; 16 de mayo de 1927 (atio LXII, 
fasc. 1324), pp. 204-17. Todo el paragrafo es un resumen de este articulo; ob- 
servaciones y comentarios de (ir~rnsci están entre paréntesis. 

! 17. "Guido Busticu, 'Gioacchino Mural . .  .'" 
Texto B (ya en R, 179). 

Cfr. Guido Hii?tico, "Ciioacchino Murat nelle memorie inedite del generale 
Rossetti, 1: La 'politica nuova' del 1814", en Niiova Anfologia, 16 de mayo de 
1927, cit., pp. 129-37: 11: "Una missione segreta e G. Grassi", en Nuova Anio- 

logia, lo. de junio de 1927, cit., pp. 320-31: 111: "La fuga del Murat da Na- 
poli" en Ntroru Aiitoiogio, 16 de junio de 1927, cit., pp. 433-52. 



3 18. "Una p o l í l i ~ ~  de paz eiiropra." 
Texto B (ya on MACH, 171). 

1 El articulo "Una politica d i  pace ciiropea", f i rmai lo "Argiis", c s l i  en el  núnicro 
ya citiido de l a  N u o v , ~  Airlolo,c;<i ( l o .  de j i inio de 1927). en las pp. 332-38. 
Se trata probablemente del ariíci i lo de M ~ n f r e d i  Gravina, "1.e prandi navi". vil- 

blicado como articulo de fondo en el Cwrkw drllu Siw del 24 de j l i l io dc 
1927. 

G 19. "Artículo de Roger 1.abonne." 
Texto R (ya en M A C H ,  198). 

El resumen del artículo de Roger h h u n n c .  cit;ido en el  texto. fue tomado de 
l a  sección '1.a pagina dellr riviste', en R i d ~ l n  d'lrolin, 15 de ninrza de 19?7 
(año XXX, fasc. 111). pp. 487-88. 

E 20. "Respecto a las relaciones entre c l  Centro a len i in  y c l  Vaticano!' 
Texto R (ya en MACH, 171-72). 

' En l a  secci6n 'La pagina delle riviste', en Hii.i,rl<i < l i ~ o l i n ,  15 de nini-zo <!e 1927. 
cit., pp. 489-90. 

9 21. "1.a Etiopía de hoy." 
Texto U (ya en M A C I I ,  lc19-202). 

' Todos los datos de este par igrs lo fueron tomados del ;irticitlo "1:Etiopia d'wi- 
gi", en Rii,i,ria d' l ldin,  15 de marzo de 1927, cit.. pp. 343.52. 

5 22. "Stcfano Jacini, üir co,irri.wloi.r rrtralc dclla i~ rmi .< r  Ilolkr." 
Texto B (ya en R .  174-75). 

1 Tanto l a  indicación bibliogrh1ic;i como la5 noticias contenidas en el pai.úgrali, 
fueron toniadas de u n  ;irticiilo de Pi l ippu Meda, "Stefanu Iacini". en Ril'i.wi 

d'llolio, 15 de marzo de 1927, cit.. pp. 325-36. 1.a obra de Stefano Jachi .  ci1;iil:i 
en el texto. fue publicada por la editorial Latci-7.a cn 1926. 

5 Cfr.  Meda, "Stcfano Jzicini". cit.. p. 328. 

5 23. "Eur;i~i;itismo." 
I ' e r t c  B (ya en PP. 206) .  

1 Todo el parágrafo I i ie tonudo de IIIXI inforniaciún cuntenidii r n  la * c c c i h  '1: i  

pagina delle riviste'. baja el t i tulo "Piilitica eitropca e politicu rmo:iili;ilc". en 

Riv iao  J l ~ d i n ,  1 5  de mayo de 1927 (año XXX, fasc. V l ,  pp. 213-14: ta l  i l i I<>i-  
macibn resiirne iin :II.~~CLI!U de licrnh;ii.d Histerniann poblir;ido por I;i r~.\i*i;i 
A be~irll<iiid, abri l de 1927. 



S 24. "l'iilíiicit mundial y po1ílic;i europea." 
fexto B (ya  en MACll. 175).  

E l  p;ir:igrafo está t<irniido al ~ i i c  de I:i Iclrt i  de Is  miama \ecciÚn de la Kit,i,wi 
d'l/oli<i cilmla cn la nota I del pi-ecedenie $ 23. [.a fuente original e, i in  ai-ticulo 
de Enrico Maiaia publicado poi- I;i i.cvist;i Ahrriill<irid. i ihri l  de 1927. 

$ 25. "El naciunalisiiio itdiano." 
I 'exlo 1) 1 ya en MAOI ,  202-3 l. 

1 Algi inai  idear para este pur igrafo derivan con toda probabilidad de l a  1ecIiir;i 
de i in  srtíctilo de Ar1iii.o Heccari. "Naziiinalismo e Irredentismo. Scipio Sighele", 
en K i i i . ~ l r ~  </'lruli<i. 15 de mayo de 1927. cii.. pp. 5-16: pero. i ipartr de alpi inoi  
nombres y datos turnados del ariiciilo. c;i*i ind;i\ las obscrvaciune\ y jiiicios son 
de (iramsci. 

i I>c la hecciiin '1.a p;ii.in;i <Icllc rivisie'. ih;ijii el iiliili> " l e  prc*siiinc i1;ili;inii". 
en I<i i . i , ro <I'lirilh. 15 dc j t i l iu de 1927 l: iñ<> XXX. liirc. VI1 J.  pp. 5 8 2 - 8 3 .  



2 L a  cita cstG tom.id;i del articiili> cit.. i lc Spellanzun, p. 544. 
lbid., p. 546. 

$ 30. "l1;ilia y Ycmen en l e  niicv;i p o l i i i ~ ~  irabe.'' 
Texto R ( y a  en MAC'H ,  196-98). 

' Cfr .  /lii'i.sl~! d'llulin, IS de j i i l io de 1927, cit.. pp. 530-40. 

$ 31. "Nicolás Maqiii;ivclo." 
Tcuto A: i-ctoi~iado en ttn icxtc ( '  del Ciixdci-no I X X X I I - I V  bis) ,  I (y;! en 
M A C l f ,  21 1-12), 

1 Cfr .  Xiviaiii iI'Ii<rli~i, 15 de junio <le 1927 (;Niii X X X ,  I n x ,  VI ) .  PP. 217-375. 

$ 32, ''Augur:' 
' lcut<i  R (yii en 1'1'. 2101. 

Gmnisci tenía presente i iqui lo\  sipuienies ;~rticiil<is f i rmx los  "Augur", apaie- 
cidos en la N«uw Aiiculoai« desde 1927 t ia i i i i  1929: "Mosca e I.undi;i" (lo. 
de jiiliu de 1927, iiño 1-XII. fiirc. 1327. pp. 124-26): "I.'Eiiropa centrele e ~ l i  
intercs<i i lal iani d;il punto d i  vi3l;i inglcsc" í 16 de octubre de 1927, año I -X I I ,  
íasc. 1334. pp. 502-1 1 ) :  "Fi i t i i r i  <irient;iiiienti iniei-nazionali" ( lo .  de fobi-ero 
de 192X. año I.XI11, fasc. 1341, pp,  369-741: "11 nliovo arpctto d r i  rapporti trsi 
I;i t i r a r  Breliignn c gl i  Stati Un i t i  d'AiiiericaM (16 de dicienibre de 1928, año 
L X I I I .  f;isc. 1362, pp. 4 X W 4 ) :  este at.ticiilo ea citiido por Cit.aiii\ci (arnliién n l h  
adcliinir. en ehte nii\mo cuaderno (E 97): "la politica della Gran  Hre1;igii;i" 
( 1 6  de jul io de 1020. añii I.XIV. fasc. 1376. pp. 211-16). 

$ 33. "U<iciiiiicntus diplorn;iticos." 
'l'eulo B ( y a  en MAC'H,  170-71 1. 

1 Cfr .  Alcssandro Dc Busdari. "1 docuincnli ril'ficiali britannici bull'originc Jella 
giierw (1898-1Y14)". en Nirow Arttuio,gio. l o .  de i i i l io de 1927, cit.. pp. 115-24. 
1.;i* obaei-vxioner de tiranisci cslun tnrnhién aqii i  entre pwinlcsis. 

$ 34. "Per una lpi>liliw annoniiriii razionalc c n;uiiiii;ile." 
'Texto E ( y a  cn M A C I I .  20%). 

Cfr.. <iri ido Burghesnni. "Pcr tina politica annnnarin razionalc c n;iziiin~ile", cn 
Nm)i,u A,ilolopiu. lo.  de jul io de 1927, cit.. pp. 68-80, 

B 35. "Franccscu Oresiano. 'l.;, C'hiisa <'attolic;i nellu Slniu ttaliitiiu e nel niiindo'." 
Texto B (ya  en M A C H ,  301 ) .  

' Cfr.  N u o w  Ati~olo,qiii, 16 de jul io de 1927 (año LX I I .  fa%. 13281. pp. 137-40. 
' Cfr. "Tnlni.nc alla queatione i-oniana". t<iin;do de Lo Ci~,illir Corrolicri. c i i ad  



1857 del 5 dc novienlbre de 1927, la Civilti Cattolica, Roma, 1927 IFG, C. w r c ,  
, . lur i  11. En eilc opúsciilo se reprodiicen y discuten los docunicntos de unid polé- 
mica que se deiarroll6 en septiembre-ocliibl'e de 1927 entre el Osscwotore Ro- 
,iwiro por tina partc y Arnaldo Miissolini y üiovanni Gentile por la otra (con 
articiilos publicados respectivumenic en el l'r>i><ilo <Iiloliri y en el Coi-rirre de//,, 
Scm;  el vrticulo de Gentiir eslb lambien en Fwcirmo e cr¿llr¿ro, cit., PP. 182- 
88).  En eslc pcriodo las negociiiciones del gobierno füscista con el Vaticano 
par.ccían cstancadn~ c incluso parecía rrgisli'arse un cierto eiidureciniienlo por 
ambas partes. 

"Ea tesis era sostenida, con cierlii cniilela, en el ni-ticiilo cit. de Oresiano (cfr. 
Nuuvrr Anfolu~io, 16 de julio de 1927, cit.. p. 138). 
Citados en nota en la p. 137, in el iniismo arlículo de Orestano 

$ 36. "Maqiiiavelo." 
'l'ralo A: reioinado en un lexo C del Cuaderno 18 (XXXII-IV h i i ) ,  5 2 (ya en 
h1ACli. 212). 

1 Los datos Iiieron lomndos de tina indicación publicada en la 'Ilasscgna hihliiigr;i- 
fica' de la Niiov<i Anroloxi<i. lo.  dc agosto de 1927 (año 1,XII. fasc. 13291, 
p. 401. 

8 37. "La Unión Internacional de Socorros." 
'Texto B. 

1 Los dalos Iucron toinailos del articulo "1.a confcrenza inlerndzioiiale per I'Unionc 
internazionale de¡ soccrirsi a Ginevia", pnhlicado en la sección 'Not i~ic  c 
conimcnti' dc la Nimi,« Anlulo~irr, lo.  de agosto de 1927, cit., PP. 396.99. 

1 1.0s datos locron toniados del nrticiilo de Tornmsso 'Tiltoni, "Col1or;i e pulilica 
u Perugia nel Rinascimento", en  Nuovo Atilolwio, la .  de agosto de 1927, cii.. 
pp. 273-95 (cfr .  cn ptarliciilar pp. 288-90). 

5 39. "1.a geopoliticn." 
Texto U (ya cn MACH, 221 1. 

1 Noticias obtenidas del articulo de Roberto Alniagih, "Gli indirizzi attiiali della 
peografia e il decinio Congresso geograficii naiionale", en Nuowi Arrlologirr, Ih 
de julio dc 1927, cit., pp. 246-54 (cfr. en particular pp. 240-50). 

\\ 40. "El problema eacandin;ivo y biltica." 
'1-ato B. 





I i i c i i in  imiiiilii~ de iinii n w i  piihl i i i i i lo en  Iti u c i d n  ' N ~ t i i i i e  e conin,ciiii' Jc I;i 
.Silo\ 'o Ariri>i<~,qiri. i h  dc *eplirnihic rlc 1'1?7. c i i .  ~p(>. 1i7.5X. hsjo el i i t d i i  
e s l i n i  n r i c n  . . . n h r i i '  l .  n S I  i I)ii>- 
gene 1.xrzio. ~ w d d n i n l u  dc ,Ar lwu (';dla: cfr. C uadernc 6 i V l I l 1 ,  + 5 5 .  
('fr. "l.etterr di (ici>rpc\ Soiel :i Ki>licri<> blichrlr". en .Y i i<> i i  Srirdi di I > i i i r i < i .  
Er.<uiiin,iri c Prdirii,,. \epl ic i i i l i ie-ocl~~hre <le IYZ 'J  1w,1. 11.  Imc. V ) .  pp. 288-'13. 
cfr. en pariiciiliir pp. 292-'13 (el Icxlu cil;i<lii 11~11 <ir:"llwi cr 1i;iJiicidii ilc un;i 
cicitii de Sorel del 28 de ;apodo de I Y 1  7 l .  

' Cfr. ti. I>all'Ogli<i. "II <'ongieiw di Sioccolriiii d c l l ~ i  <iiiiiel';i <li < '<i in i i i r ic ia 
intcrniizionalr". en i V i d r r r r  A!ir<il~i,vi<i. I h  dc \eplienihw de 1927. cit.. pp. 24.1-5h 

\' 47. "Ada Negri." 
'Texto H (ya en Lb',%'. 13S-391. 

' C f r .  Micliclc S~.hcii l lo. " A h  Nepi-i". cri .\'ii<wi .Ati,id<i2io. I h  de \cpt i in ih ic dc 
1927. cit.. pp. 167-82. 

7 1.2 i nd i cnc ih  Iiie lu~ii;t<l;i dcl i i t i ir l<i a i i ic i i io dc Sclicrillii. 

f 48. "C<insliliicii>n del Imperio inpl<.\." 
Te r l o  H ( y ; )  cn M A C ' I I ,  172-741, 

1 Cfr .  liiniris, "1.c lirorpeliivc drl l ' lnipcri i  Hriiiinnico dopo I'iiltinia ci iniercnm 
imperialc", en Ni,r~ii At,lr,l<>rviri. I h  de \rpiierrihre dc 1917. cit.. pp. 223.34. Ciilw 
el pasaje cnti-e parintcsis al  principiii del p;irlgriifo. iudo cl  re\to cr i in i c w n i r n  
de este i ir l ici l lo de 1;s \'ii<ii,a Ai,iolii.qiri. 

"fr. I r n i n .  "El dcrechci dc I;i\ nacionc, ; i  la iiuluileteiniin;icii,n" 11914 i en 
particular Q 6 :  "La \eparacii>n de Nrii-~iegii de Si!eci;i" cn l enin. 0 1 i i . i ~  < < w i -  
p l ~ / m ,  erl. <'r>i.lagix Hiieniis Aiccs, 197i1. t .  X X X I .  pp. 345-51 1 .  

1 Cfr .  Aler\;iiidro M1iriani. "lntcipretiiriuiii". cn A'irovn Airio/ii,ciii. 1 ~ 1 .  iIc i x  
t i lhrr  <le 1927 ( a ñ o  I .XI I .  f u w .  13331. pp. ??O-SO. 
Cfr. ihid., pp. 325-26. 

1 Eatin entre piir6ntc\ir los slenir.iiiu\ ~ o i i i n i l i ~ s  dcl ;irticulo dc <:;intiilopo c i l i d i i  
en el tcxlo. cn Afii<mi A>irrhwi i i ,  lo.  dc i icl i ihic 1lc 1927, cit.. p p  331-45. 

1 1.a inilicsciiin iiic t o n i a h  dcl :wlíciilo cil:lil<i de I;i iVit<w<i ,Aiiriil<,vio. p. 334.  



$ 51  "Gioviinni Pricoli." 
Texto B (ya c n  K, 2U4-6). 

E l  discurso de Pascoli "La prnnde proletaria si e inossa", fue publicado por 
prinici'a vez cn Ln i'ri6irii,i dcl 27 'le novicnibre de 191 1. U n a  a l i i s i h  :i este 
disciirso. en relación con las ieoríxs de Coi r id in i .  aparece lambién en e1 Cua- 
derno 1 (XVI), 5 5 8 ,  p. 42 bis. 

"Cfr. Nidoi~t Airtolofiiu, 16 dc oclrihrc de 1927 (año L X I I .  fasc. 13341, pp. 427-41. 
:' También eslas indicaciones ir ieron 1oni:idiis del artículo citado de l a  Niiovri Aii- 

l n / ~ ~ i ¿ T .  p. 427. 
" Ibid., pp. 428-29. 
"bid., pp. 429-30. 
o Ibid., p .  432. 
' Ibid., p. 433. 

Ibid., p. 436. 
" Ibid., pp. 438-39. 

52. "Giovanni Pascoli." 
Texto B (ya en R. 206-8). 

' Cfr. Giovanni  Pascoli, "Al lcclo (Una pagina inedita del 1897)", en Ni,oi.i, 
Anrol<iniri, lo. de diciembre dc 1927 (año L X I I ,  füsc. 1337), pp. 273-76. "El 
artículo -se dice en i ir i i i  breve nota cditorkil- se basa en e l  archivo de Donnn 
Rosa Mcrcaielli. E l  original pasú lucpo por  las niunos de Mari;, Pascoli. 1.a 
cual, a l  autorizar su public;icii>n, cscribiú: 'A Mercatelli Allrcro Ir pareciú de- 
niasiddo audaz para In índole del pei'iód,ico (1.u 7'rihrrna), ilcmasiado conipro- 
metedor para el  aiitor, y. por ello. ~ i o  pi~hlicable. iCúmo sc dolía Giovanninu 
(como se ve incluso por  aiis Cartiis a sii iiinigo) de no tcncr l ibertad para expresir 
su pensainicntu! Al lcc r~  es de 1897'." 
Cfr. e l  precodenle 8 51, en la p. 72. 

:' Cfr .  "l.ettel-e inedite di <iiuvanni Pascoli ;i Li i ig i  Mercaiclli", en Niwvo Anro- 
logia, 16 de octubrc rlc 1927. cit., p. 438: "Me conniiievc profimdttmente saber 
ahiira el  intcnto resliziido por t i  y [por aqucl aniadisinio Hei-mano en el  ideal . . . , 
por li y por el onor~ io le  Galiniberi i  plira hacerme deslinilr a l a  csciicla colo- 
n ia l . .  . Apenas leídiis que l lus  l inco, iiie reconocí cn ellas. Sí: i i se  hubiera 
sido m i  Iiigni.! Y o  no tengo cnlii.iasniu pur la ci ledre. i,l'or qué? Porquc (1c lo 
digo al  oído) prrpamr niaeili-os cn 109 giiiiiiiisias y liceos me Iidrccc dcmasitiilii 
poco. M e  parece conio dcslinai- iina loconidora de vapor a arrastrar solamentc 
el  'tCnder'. Por c l  coiilt~ario, scr el  inspirador de l a  italianidad en el  corazón 
de nuestros piunerus, de los custodios de niicair;is piedras milenarias! iQuC p r m  
cosa hubiera sido! Ciertamente. e l  iiiayor pecado de Ital ia es n o  querer dar a 
sus homhres el  prieslo ni65 .~Iccii i i<lu pare ellos. hacer rey del bueno para dar 
sermones y viceversa." 
Cfr. Gabriclc D'Annrinzio, /><m I'ltoiki dcgli ilrrli,i,ti, "Botlega d i  pocsia", M i l i n  



1923 [FG]. Si bien el ejemplar dc csiii ohrn conservado en el I'ondo Gr:irii\ci 
cal.ece de la contraseña ~li-celaria, según Lln apiinlc de esle niirnii> C'iiaderno 2 
(XXIV), en la p. 169 (cfr. M'), resullii qiie Cirmisci tuvo c le libro Ian~liiin 
en 1;) ckrccl. 

i 53. "Giovanni Cena." 
rexto B (ya en LVN, 92). 

Cfr. el precedente 8 47, también para la acepci6n del l h i i n o  "popiil;~". 
"os datos anotados en el texto fueron tomados dc 1;) N u o w  Aii~ohpiit, Ih de 

diciembre de 1927 (año I.XII. lasc. 133X), pp. 438-56, "Nel X nnnivei-sario <lella 
morte di Giovanni Cena": artícril<~s de Maggiorino Ferrarir ( 1 :  "Ricuidi". p p  
438-42) y Felicina Sacchetti-Parvis (11: Y a  vilü e I'openi". pp. 443.56). Giolio 
de Frenzi era seudiinimo de Liiigi Fcilerzoni. 

' En realidiid en 1910: cfr. (iiovanni Cena, "Che [are?", en Lo VOW, 7 de julio 
de 1910 (aíio 11, n. 30) .  Sobre Ginvanni Cenii cfr. también Ciiaderno 3 ( X X ) .  
5 53, y Cuaderno 6 IVIII). 8 42. 

$ 54. "Olii, petrolii e hcnzine." 
Texto R (ya en MA<'! / .  221-221. 

1 Cfr. Manfredi Grnvina, "Olii, pclrolii e benzinc", en Nrmi,o Ai,fid<i,yin, Ih de 
dicicnibre de 1927, cit., PP. 500-12: ihid., lo.  de encro de 1928 (año LXIII. 
fase. 1339), pp. 59-71. 1.2s infoiniaciones y las noticias Iiihliogriificas cilntlns cn 
el texto fueron tornadas de la pviniera parte del artículo, Cfr. cn particii1;ir 
pp. 502-7. 

O 55. "La enfiteiisis." 
Tcxto B (ya en PI,, 193-94). 

1 Todas las noticiiis dc csle p;ii-igr:ifu Iiieron tomadas de un fasciculo de Ins Aui 
Parlrii>ioirai-i. .Tcnorri, Legislatura XXVIII. la. sesión de 1929. Uiscitsioncc, lornads 
del 12 de junio de 1929: donde en Ins pp. 605-7 se eiicuenlra cl d e s a ~ ~ o l l o  de 
una prupiics~il de ley de inicialiva de los senadores M;irccllo Amcro d'Astc. 
RiifTaelc C;urofalo, Cicsualda I.ibci-lini y tierolatno Marcello: "Modificación del 
ai-tícuh 10 dc la Icy del 1 I de junio de 1925, n. 998. sobre la refornia de las 
di~pusicioncr sobre redención de Chn~ines, censos y otras prci1;icioiies perpeiiie\". 
En  p ~ ~ i i c u l a r  el pt-it~tcr phrntío de la ilota se basa en 1;ts inforniacioi~cs con- 
tenidas cn pii inlcrvenciSn del senador Gartifalo que ilustraba la propuesta. En 
cl segundo pji.rlifii ?e iitiliziin i i icas lomadas de  la inlervención del senador Va- 
lrnmni, c<intl-ario ;i la proP1resIi" lle ley. El fi~scicnlo debía formar pacte de un:, 
coleccii>n ~ , : l ~ r  p ~ d ~ ~ m ~ ~ ~ t l ~ w h . s  rccihidas por Gramrci en noviembre d i  (920 
(cfr. L<:, 304). 



56.  "M;i\rinio d'Azcglio." 
Iwl i )  F! ( ya  en R. 1531. 

Cfr. Mai'cus De Ruhri\. "Gcnchi e vicendc del pr imo w i l l o  po l i t i io  d i  Maaainiu 
d'Azcglio". en Niiowi A,iiolrrri«. 16 de enero rlc 1927 (año I.XII, fasc. 13161, 
pp. 293.313 (11); Id.. "L'amicizia I r a  d'Azeglio e Vieiisseux", ibid., Ih de mayo 
de 1928 (;ir50 I,XIII, fasc. 13481, pp. 202-16: Id.: "Un nostro ex-prini i i  m i -  
nistro p i l t i m  o 1.ondra". ihid.. lo. de agosto de 1929 (aiici LXIV ,  f ; i x .  13581. 
PP. 424-38 ( 1 1  J .  l . 'Ai.d<lo dello rixiliu. />u! rrrsi <Ir l l t~ Hwii~igna ui Ir<ili rldlo 
Li~i l ih~irdio e s  un l i h ru  de De Rubri, (Sten. 'l'iirin, 1929) del niisnio ci i i i i l i i  en 
"1-a data d i  tina slcirica t~dicnza". en Nmwa A,rl<,lo~i<i. 16 de novicnilxc dc 
1929 lañu LX IV .  lasc. 1384). pp. 268-69, Cfr. tamhién Marcos De Rllhri\. 
11 C'ui.oli<w r/<dln pmvioile irori<iitol<,. C'iippelli. Holonia, 1930, conieti1;ido pui- 
Err i l io M ich r l  en I.'lluli<i <he S c r i w  rlicienil>ie de 1930 (año X I I I ,  n. 121. 
p. 382. 

' Cfr. Malieo Miizriutl i ,  "La bpedirions p i - i h l d i n ; i  i lcl 'Ul i lc '  ( U n  i l i iel lo VA- 
muso-Un Funrionario originale)". en A'miii i  A ~ i l o l < ~ ~ i ~ i .  l u .  de m r L o  de 1W8 
(año I .X I I I .  fnrc. 1343). p. 32. 





rii desprecio pui' el iiomhre que usted ha pronunciado". En el informe oficial 
de la sesión estas palahras fueron omitidas, y tiil circun~tancia fue hecha valer 
por el gobierno ifnliano en respuesta a la protesta prcsenfada a estc propósito 
por la Delegación rusa en Italia. El episodio es referido en 1.0 Sta10 Opei-uio 
del 22 y 29 de noviembre de 1923 (año 1, nn. 13 y 14). Véansc tambiiin las 
noticias reproducidas por Avariti! entre el 14 y el 23 de noviembre de 1923. 

'O Tommaso Tittoni, ya prefecto en Pcrugia en 1898, fue translerido en 1900 a l i i  

prefectura de Nhpoles, donde permaneció hasla 1907. cuando fiic nombrado 
ministro de relaciones exteriorea en el gabinete Giolitti. 

§ 60. "Sobre Emanuele Filiberto . . ." 
Texto R (ya en MAC'H. 124-25). 

1 Cfr. Pietro Egidi, "Emanuele Filiberto di Savoia (Nel IV Centenario della n;is- 
cita di Emanuele Filiherto), en Nuui,u Anrolofliu. 16 de abril de 1928 (año 
LXIII, fasc. 1346). pp. 409-31. 

5 61. "Contrarreforma." 
Texto R (ya en H, 35-36) 

1 Cfr. Giiido Chialvo, "11 con~iglio di Sta10 nelle istriiziuni inedile di Em~noele 
Filiberto (Nel 1V Centenario della nnscita di Emanuele IWherlo)". en Nunw: 
Aniolofli<r, 16 de ahril de 1928. cit.. p. 451. 

..,., 
p 62. "Joseph De Maistre." 
Texto B (ya en M A C I f ,  297). 

Cfr. Giuseppe De Muistre, 11 Papa, trad. de T. C;isini, Libreria cditrice liurentina. 
Florencia, 1927 (citado en el articulo de Niccolb Rodolico indicado cn el texto: 
cfr. la  nota siguiente). 
Cfr. Niccolb Rodolico, "üuelfisrno e nazionalismo di Girixppc de Maistrc". en 
Nuova Antologi<r. 16 de abril de 1928 cit., pp. 506-15. 
Ibid., p. 506. 
Cfr. nota 2 al 1 del Cuaderno I (XVI).  

V a  reedición del Meiiiorandum rir>rico-poliiico de Clenicnte Solaro della Mur- 
garita es de 1930: cfr. Ctiaderno 6 (VIII), B 176. 

8 Se trata de la discusiún que tuvo Ir i~ar  en el Senado el 12 de lilayo de I%?H 
acerca del proyecta de ley para la reforma electoral. El senador Prdncerco 
Ruffini había hablado en contra de la ley invocando el Estatuto: interviniendo 
en el debate, Mussolini respondió entre otras cosas que la Icctur& de las acfds 
de las reuniones de los consejeros de Carlos Alberto para la preparaci6n del 
Estatuto demostraba "que la posiciún. por ejemplo, del senador Ruffini hoy es 
idhntica a la que tenia entonces el excelentísimo niarqués Solaro della Marpci- 
rita, o %ea un;i posici6n cxqiiisilamente reaccionaria". Un frii<lmenlo de este 



discurso dc Mursolini, con la citada referencia al senador Ruffini y a Soluro 
della Margarita, fue publicado cn Critica Pmcisin, el 15 de mayo de 1928 ( d o  
VI, n. lo ) ,  p. 194, y es probable que Gramsci se sirviera precisamente de ella 
fuente. 

7 Mencionado en cl citado articulo dc Kodolict>. p. 508. nota 4. 

8 63. "ltdia y Egipto." 
Texto B (ya en M A C H ,  198-99). 

Cfr. Romolo Tzitoni, "Le Capitolarioni e I'Egitto". en Nuui.<i Airlol<igi<i. 16 de 
abril de 1928. cit.. pp. 489-505. 

1 64. "R. Garofaln. 'Ci-irniniditi e amnistia i i i  Ilnlia'." 
Texto B (ya en MACH. 219). 

1 Cfr. Raffaele (iarofali>. "Criminaliti e iimnistiii in Italia", en N u o w  Aitlolu&, 

lo. de mayo de 1928 (año LXII, fesc. 1347). pp. 49-61. Sobre este artículo 
del senador Garofalo, Granisci vuelve a escribir en el Cuaderno 5 ( IX) ,  5 124: 
el artículo se pronuncia contra la concesión de amnistias, en particular para 
los delitos de propaganda política: "existe, en el mundo presente, una nue- 
va especie de delito politico, dirigido a trastornar la sociedad desde sus mismas 
bases, mediante la expropiación y el exterminio de la% clases Ilamadds bur- 
guesas e intelectuales, con el fin de una iransforrnación económica artificial 
y radical de la socieilad. Es la propaganda del comunirmo integral, a la que 
los devoios de la teoría liberal hicieron el honor de considerarlo como un par- 
tido político, abri6ndole las puertas de las cimaras legislativas. Este fue un 
~ i n  error de la democracia en las naciones neo-latinas, un error que podrli ser 
fonesio parii la civilización europea . . . Esta propaganda es el verdadero Y 
m&itico dcliro politiro de nuestra epoca. El no tolerarla es una condición de 
vida de la suciedad. Y este cfecto no sr obtiene con impuniddd. El primer me- 
dio pam desarmar a los propagandislas es el de persuadirlos de la certeza, de 
la inevicabilidad dz la pena y de I;i inútil esperanza dcl perdón. Si, por el con- 
traria, las penas no rapresrnlnn más que brcve? obsticulos, fAcilmente super¿- 
blrs, no serán lemidas por nadie. Y eso es lo que sucede cuando es(á siempre 
presente. y es visto por ludur. el carlel con la palahra 'iAmnistia!'" ("Crinii- 
nalit?i e amnislia in Italia". cit.. pp. 60-61). 

5 65. "Clai~dio Fain;i. 'Poreste. conibiislibili e carbiirantc nazionale'" 
Texto R. 

7 Cfr. Claudlo Paina. "Forrsic. combustihili e carburante natlonale". en Nuovo 
Antologir,. lo.  de ninyo de 1928. cit.. pp. 82-106. 

5 66. ' Y a  cuestión axrai-kl." 
Texto 8 (ya en R. 211-14). 



1 <fr. Nel lo T«sc;inelli. "II I;iiilondo". en iVuiiva .4r8ioioi,vio. 11, Jc niayo de IYLX 
cit., pp. 247-61 (e l  pasaje citado par Grnnisci r s l i  en I;i p. 247). 
Cir. Giriseppe I;inari. "Letlrra i d  Uire1ioi.c". cn iViroi.rr Ai,rolo,<rir8. Iii. dc jri- 
n io de 1928 (año L X I I I ,  fiisc. 1349). pp. 402-3. 

' Par;, la polémica T;inari-Wassini de 1917. c l r .  Ciiiiscppc l'anari, "12, terra : ~ i  
contwdini?". en 11 Hrrlri del í ' d i r i o  del 22 de abri l  de 1917: Edu.irdo tliihhini. 
"1.n ierra ai contxlini'! Lcttera aperta al  aenalure 'l'anari". en 11 Rpvlo < i d  G i r -  

lim> del 4 de mayo de 1917: (iiiiseppe 7iinnri. "La terrü ai conladini? Replica 
del sen. Tanari id acn. Bassini". en 11 Rc,,\lo r id (el - l iwi  del 7 de mayo dc 
1917. Toda la polérnicil fue reproducida tiimhién. ~ i i s i  integraniente. por el 
pcriúdico niilanés /,u I1riarwr<ritr<i. en 10% inúnicros del 13 de ;ibi-il. 6 de imsyu. 
X de mayo de 1917. E l  dii-ectoi- de P < v x ~ < u w r < i  era en i iqiiel periodo <iiiin!!ii. 
leazzo Arrivahene. En el reciierilo de <iraiiisci los art ic i i lc i~ de I;i piil4niic;i ' fa.  
nari-Biissini se han trasladado en :iIgiinoh meses. a fines de 1'417 ci a principio\ 
dc I Y I X .  pero sigiie siendo v i l ida  la argi in ienlacih de < i ran i s i  ~.cmti-;i e l  in. 
lento dc jiistificiir su inspiración con I i  atni6afei-a de In posgiierr;i. 
Cfr .  ('iiadcrno 1 I X V I ) .  5 44. pp. 37 his. 

N ( 'ir. Ndww Arirolo~pi<i. I h  de j i iniu de 1928 l;tño I.XIII. I'u\c. I3Sl l I .  pp. .10'4~?4. 

4 hX. "E. IJe Cil l ir. 'Gl i  ;ispriii r le wluzioni  del pruhlenitt dellii wliini~r;i,ionc 
cigrdria in  Tripolitmia'." 
rexlo B (ya en M A C I I .  219). 

$ 69. "H. Nr lsun Guy. ' M a ~ i n i  r Antonio Gallenga 
I'exto II (ya  en N. 158-593. 

b 70. " l a  Revuliici<in f i - ;mxix y el  Riaoiginienlii.' 
Tcxlo II (ya  en H .  128-29). 

' Cfr .  I)ecio Cortesi. "Roma crnlrotren1';~nni f:i". en iA1miiii Aul<,il>,ckr. I h  de 
jul io de 1928. cit.. pp. 223-37 (el pasaje ciliido e r l i  cn lii p. 236). 

\\ 7 1 .  "Sulire loa balances dcl Eal;idu." 
r e x t o  B (ya en MACH. 1 x 9 . ~ ) .  

E l  disciii.sii del w w l o r  Federico Ric i i .  resuniiih en c\ic Iiiii.igi-afi,. ftic Iriirlii 



por Cirainsci, con toda prohabilidüd, <!irectaiiiente en las Afli Parlomentori, Se- 
noto, Legislatura XXVIII, la. sesión 1929, Discusiones, Jornada del 16 de 
diciembre de 1929. pp. 3694-98. Cfr. la carta del 18 de noviembre de 1929 (LC,  
304), donde Ciramrci anola que ha recihido "dos legajos de actas parlamenta- 
rias de las discusiones en el Senado" y pide que se suspenda el envio dc esta 
publicnci6n; sin embargo. es prohable que algún otro fascículo le haya sido 
remitido posteriormente. 

5 72. " A  propósito de los halsnces." 
Texto B (ya en MACfI,  305-6). 

4 73. "La Aclion Fr;mqai\e y el Vaticiino." 
Texto B (ya en MACH, 305-63). 

1 To<lns los datos hibliogi-ificos de e\te parigrafo fueron tomados de la rrxfi:i 
"Dibliographie politique", realizada por Eniile Laloy, en Mrrcltre de I;roncr. 
lo. d i  mayo de 1928 (ano XXXIX, n. 7 l7 ) ,  tomo CCIII, pp. 744-52 (cfr. en 
particular pp. 750-51). Tarnliién las noticias, los fragmentos y los comentarios 
citados entre par6ntesis hon tradiiciilo? casi literalmente del texto de Laloy). 

8 74. "Dibliografia val.in." 
Texio H. 

C'fr. Pierrc 1,arreri-e, <;roiacs Smcl tliéoricien dc I'i»iph.ialiriiir. SPY idém. Soii 

uctio~i, L'artisan du livi-e, París, 1928 IFG, C .  cnrc., Turi 11. De las relaciones 
de Sorel con el "cercle Proudhon" Lasserre sc ocupa en el párrafo VI1 del cap. 
1: cfr. en particular p. 50: "¡Un antidemócrata de ii?quierda, qué suerte Y 
que avguinento para los an(idem6cratas de extrema derechd! JSvenes de la 
nuevs escitela mon:irquica, que quería que fuéramos monárquicos, no por mis- 
ticisnio ni por tradición, sino por positivismo y por razonamienlo, tendieron 
las manos a Sorel. In unión no se dio, como sucede tan frecuentemente en 
In política cn base a una pasión, una enemistad común, y sin atender a los 
principios. Fsta uni6n huscú su funduniento en una doctrinn común y tomó 
poi- patrón a Proudhon, maestro venerado de Sarcl, al lado de Marx y de 
Nietzrche; a los jbvenes llcnos de opliniismo y de audacia les pareció que sus 
ideas se podían adaptar a Vas suyas. Los vientm que dispersaron pronto al 
Circulo Proudliori, fundado bajo la presidencia moral de Georgcs Sorel, y que 
precedieran a la tempesrad de la guerra, impidieron a este grupo elahorar la 
doctrina deseada. Sin embargo, el historiador que cuente las viciritudes del 
espíritu público en Francia en vísperas de la guerra n o  deber6 olvidarne de 
estudiarlo". 

2 En las "l.ettere di Georgas Sorel a B. Croce", publicadas en Ln Critica, cit., 
no sc habla en Corniu específica del "Cercle Proudhon" (fundado en diciembre 
de 191 1 ) y de los "Cahiers di1 Cercle Proiidhon": sin embargo, en algunas car- 





8 76. "Los oficiales en la reserva." 
Texto R (ya en M A C H ,  207-8). 

Este discurso del senador Gcsiialdo Liherlini fue leido por Ciramsci directa- 
mente en la colección ya citada de Actas parlamentarias recibida en noviembre 
de 1929 (cfr. nota 1 al precedente 8 55: cfr. en particular Atri Parlamefirari. 
Smoro, Legislatura XXVIII, la. sesibn de 1929, Discusiones, 1ornad;i del 10 
de junio de 1929, pp. 530-34. 

2 El discurso en la Cámara del general I'ietro WdzLera, con los datos reproduci- 
dos por Oramsci. es niencionado en la citada intervención del senador Libertini: 
cfr. Al l i  Pd<!,iieiirnr;, cit.. p. 532. 
Sobre csCa cueslibn el recuerdo de Ciriimsci es inipreciso; se trata de un articu- 
lo de Carlo Giglio (no Curlo Ciircio), "Coscicnza e cultura coloniale", en 
Cririca I;<ix;sra, lo.  de agosto de 1930 (año VIII. n. 15). pp. 294-95, donde 
se refieren. cntre otras coriir. dalos sobre la actividad del Instituto Colonial 
Fascista. 

77. "b politica mililar." 
Texto B (ya en M A C H ,  208). 

4 78. "Atlántico-I'aciCiLu." 
'Texto R (ya en M A C ' H ,  181.82) 

79. "Los carnpcsinos italianms." 
'Texlo R (ya en PP,  194). 

' l a s  datos de este pariigrafu, con la indicacibn del lihro dc I.uigi Mesredaglia, 
fueron tonidos del articulo de Ci. Quinlarelli, "Le claasi rurali italiane", en 
Nuova Anrologi<i, lo. de febrero de 1928 (aíio LXIII, faic. 1341), pp. 402-3. 
Pero el libro de Jacini era conocido directamente por Gramsci: cfr. Stefano 
Jacini, L'irrclii6,sln u w r r i a  (Pizirinio. R ~ l w i m ~  [ i ~ o l e .  C o n d u ~ i o n i  d d ' i > ~ d ~ i e , ~ l o  
srrll,r Lonrl>wdi<i. Ii,lrrpell<~iir<i al Setlnfo), introducción de Francesco Coletii, 
Federaeioiie Italiana dci Consowi Agi-ai-i. Piacenza, 1926 IFG, C. corc.. Mi- 
Ián]; cfr. también LC, 94. 

( 80. "Sobre la emigración italiüna." 
Texto B. 

Cfr. Nuoia A,ilolopiit, 16 de febrero de 1928, cit.. pp. 475.84. 

6 81. "Los vuluntni.ios en el Risorgimcnlo." 
Texto B (ya en R.  164). 

1 Cfr. Angelo Flavio Guidi, "L'archivio ineditu di Paolo Fanibri", 111, en Nuovu 
Anroloxia, lo. de agosto de 192R, cit.. PP. 330-51 (la carta del general Carlo 
de Robilant mencionada por Gi-iinisci esli  en las pp. 339-40). 



1 A I ~ ~ i i i o r  ~r i i c i i i *  dcrpr i t ivor dc Cici'uliiniu Monapiirie i l ' l i in-plonl  auhrr lur u<>- 

luntar iw italianos se rcficrcn en la Cirii di Cavrmi Jr Alfredu Pnnzini. q w  

Ciransci Iiabi;t \cgiiidi> cn la piiblicaci6n por ~apí i i i lus  llevada a cabo piir L' lr<i -  
Iio I.ivli,iorñi: cfr. l f r e d o  Paiiriiii. "Vi la ili C;ivoi~r". -!p. X X X l l .  en / . ' /rdi,r 
I .~ i i<~i .o i~i i i .  X de iepiicmhr: ,Ir IYZY i;iñ<i l. n .  231. 

Spcctatoi- [Merio Mi\s i ioI i ] .  "(iiov;inni Gii i l i t i i". rn ,\'riuui Ar,ioi<i,r.i<i. 1 0 .  rlr. 

ugorla de 1928. cit.. pp. 365.79. F I  al-ticiilii e i  nicnciiinsido también en cl <'ii;i- 

rlerno I I X V I  l. 6 43, p. ?h.  

' C f r .  h 1 1 ,  l b  de agobio de 1928 (ario I.XII1. farc. 13541. pri 
474-84: l o .  de septiembre de 1928 fiiñu LXITI.  fasc. 1355). pp. 91-10% 

E 84. "C. E. di Piilm;i Ci i i ip l iune. 'I.'or~:iniziiirione inlrrrwziuntile del liivi>i-i, 
.roxlo R. 

,\ 85.  "Danieie Vari.. 'Pagine d i  iin diario in  E\trcmi> Orientc'." 
'l'exto R (ya en LVA'. 98).  

Cf r .  N ~ o , u  A,irolr>gi,i, I h  de septiirnbre de 1928 (año LXLI I .  Pase. 13561. 1'17, 

211-29: l o .  de octubre de 1928 (año LX I I I .  fubc.  1357). pp. 347-64: I h  d ~ .  
octubre de 1928 [año L X I I I .  fasc. I15Xl.  pp. 481-504. 

9 86. "Giiiscppe Tiicci, 'La religioaitii dell'lndia'. 
Texto B (ya en M A C ' H .  3021. 

' Cfr. Niww A , i l o l o ~ ~ i e ,  I h  de seplienihi-e de 1928. ~ i t . .  pp. 2114-10 

6 87. "Osctir Di Giambrrardino. 'L ime gencnili della pu l i i iw  rn;iriiinia dell ' lnipcio 
britannico'." 
'Texto B (Y;, M A C H ,  221 1. 

C f r .  Nl ro i~a  Aiiitrlogiri. 16 de septirniiite de lY2K. cit.. pp. 230-37 

9 88. "Ettore Fiibieiii, 'll pr imo ~en t i c i n~ r i enn io  dclle bibl io l rchr ~pcipoliiri ni i I i ine\i '" 
'I'exlo B ( y a  cn INT. 124-25). 

' Cfr.  Nirriwr Ai~lolonio. l o .  dc ac t~ ihrc  <le 1928. cii.. pp. 3XfbY4. 
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ticulos de Scipio Slatiipcr, Angelo Vivante, Ruggero Timeus, Giuseppc Prezzo- 
lini, etcr"tera, y el número siguiente. del 15 de diciembre de 1910 (año 11. n. 53). 
con artículos de Scipio Slataper, Giuscppe Antonio Borgcse, Alberto Spaini, 
Benito Mussolini. Gioviinni Papini, y fragmentos de Giuseppe Mazzini. (ira- 
ziadio lnaia Ascali y Gaetano Salvcmini. 1.2 orientación predominante en estos 
artículos era hostil al irredentismo nacionulista, por lii defensa de los interesei 
de las niinorías itdianas dentro del Imperio aiistrohúngaro. 

5 YO. "La nueva evolución dcl Islam." 
Texto R (ya en I N T ,  80-82). 

' Cfr. "La nriova evoluzione dell'lslain" (1: Michelangclo Guidi; 11: Sirdar Jkbnl 
Al i  Shah). en iVir<ii.a Atrrol<zc.io. lo. de octubre de 1928. cit., pp. 324-37. 

b <JI. "Giuseppe G;illavresi. 'Ippolito 'laine storico della Rivoliizione francese'." 
'lexto R (ya en M A C I I ,  215). 

' Cfr. Nt<ovr< Ar~rolr,gi«. lo. de noviembre de 1928 (año LXI I I .  fasc. 1359). pp. 
21-25. 

* ibid., p. 22. 
: A las publicacioiica de Alphonse Aulai-d y de Aiigiislin Cochin iiliide el misni« 

articitlo cifado de I;i Nmmi Aiirrilogi<i. pp. 22-23. 

6 92. "las problemas del ai~tomovilisrnu en el Congreso Mundial de Romn." 
'Texto B. 

' Cfr. Ugo Ancona. .'I pi-oblemi dcll';iitloniobilisnio al Cungt'esso mondiale di 
Roma". en Nuoivr A!irol<i,qru. lo. de noviembre de 1928, cit.. pp. 107-9. 

"Puriccllismo": del nonihre del ingeniero Piero Puricelli, idrador y organiza- 
dor del desarrollo de las modernas autopistas. 

5 93. "Sobre el aniericankmo!' 
Texto B (ya en M A C I I ,  360). 

' Cfr. Nsoi,r! A,iiulo,,qi<r. lo. de noviembre de 1928. cit., pp. 87-95. 

6 94. "Sobre las finanzas del Estado." 
Texto B. 

' Cfr. Nuow A,irolosiu. 10 de noviembre de 1928 (año LXI I I .  fasc. 1360). pp. 
242-50. 

" Señalado y resumido por Gramsci en el precedente 5 h.  

E 9s. "Ciiestiones interesantes de l a  historia y la politica italinnas." 
fexto R (ya en R.  215). 

' Cfr. Nui>i,o Aiiloli>*>i<i. Ih de noviembre de 1928, cit.. pp. 137-54. 
' Cfr. ('uaderno 3 ( X X ) .  6 38 y nota 3. y Ctiaderno h (V I I I ) .  8 46 y tinta 2 



g 96. "Alfredo Oriani." 
Texto R (ya en M A C I I ,  219) 

1 Cfr. Nuowi A>ilolr,,qiu, 16 de nuviciiihi-c de 1928. cit.. p p  266-70 (en la sec- 
ción 'Notizie e comnienti'). 

5 97. "Aupiir. 'll nuovo aspello dei ~mpporti II;I la <;pan Bretagna e g l i  Slati U n i l i  
d'Améric;i'." 
Texto B. 

' Cfr .  Nui~vu Atif<ilociri, 16 de diciembre dc 1928. cit.. pp. 488-94, Solire el : i i i t i > ~ ~  

de esle artículu cfr. e l  pr.ecedeiite 8 32. 
9 Cfr.  Nuovo Amilo#i<i ,  16 de dicicnibre de 1928. cit.. lip. 495-5115. 

1 Ló indicación fiic tuninila dc la  rcscva de Pietro Silva cii L'lloliri clru S c r i w ,  
mayo de 1928 (año X I .  n. 51. p. 125. 

5 99. Giiiscppe Rrindisi. Giwri,ppc .Sali,ioli. 
Texto H .  

1 L a  indicaciún bililiogi-afica fue 1uniad;i de la brcve reseña dc Adriai io ' l i lgher. 
citada más adelante (cfr. nota 3). 
Cfr .  üiuseppc Salvioli. 11 c«pir<ilisri~<i rinrico (Srorio dr4'<.roiioririri i-o>ii«iloJ, con 
prefacio de Giuseppc Brindisi. Laterrd, Dari. 1920 [FG. C ' .  u i v r . ,  'Toi-i 111. Una 
alusión a esic l ibro se enciirnlrza t i i m b i h  cn el  Ciindcrno 4 (XLI I ) ,  8 60. En 
una carta a sil mujer del 10 de febrero rlc 1930. (ii-saisci Ic sugirió proponer 
una traducción rusa dc esta obra: "El  aiio par;i<lo saliú unii iiueva ediciún de 
u n  l ib ro  que pertenecía ya a la citltura europea: 11 i:apilnlisirio <irifico. Sloria 
dell'rconoi>iio i.or,iwi<r. pp. 204 en XVlo.. Editore I.;itcriii. Rai-i. 1.a piiniei-a 
edición se pdd icó  en 19116, en francés, tradricidii dcl iii;iiiiiscrilu italiano, y 
tuvo un gr;m énilo: fue innkcdialaliiente traducida al a le i i i in por Kar l  Kautsky 
y creo que también i d  ruso y a otras lenguas. E l  l i l i ru  i l ~ a  dirigido colili-a la 
tendencia creada por Mommsen. de encontrar 'capil;ilistu' cil;ilqriier cconoiiiio 
'monetaria' (reprochc dirigido por Marx a Mommsen y que Salvioli desarrolla 
y deniriesti-a criticamente), tcndencin qiie hoy ha adqiiirido priiporcioncs m0i.- 
bosaa por obra del profesor Roslovlzev, un historiador ruso que enseña en In- 
glaterra, y en Ital ia por obra del profesoi- Barbagallo, un  dis i ipuln de üug l ic l -  
mo Ferreru. Salvioli eni iin c~t i id ioso 1Iiiiy serio I in l i r ió  el  año pasado, duranle 
una leccióii en In Univci.si&id de N i p o l i s l ,  qiie aceptaba Iiis tcoi-¡as del iiiiilc- 
rialismo Iiisti>rico. en I:i fnrrna que han adoptado en Iluli;i a triivés dc lu 
revisión de Bencdetto Croce. o sea ~ 0 1 1 1 0  Citnon ~ r B c t i ~ o  de iwcst ig i~c iún histó- 



i ~ c a  y ni> como conccpii<in tm;iliz;tdor:~ del niilndo. Ln ;ictual edicidn itnliana 
irniteva conipleini iwi t r  In ;interior. wctualizindol;~ desde el p i in lu d i  vista erii- 

dilo. y despojándola de nqriillos elementos polérnicos qiic le eran lii'opios en 
1906: c i  un l ibro nilcvri. en riima. purqric el  autor mi l r ió antes dc perfeccio- 
n;irlo. Exipr iin t r ~ d i i c t v r  qiw c m o r c r  muy bien el  italiano y que por ello 

esti. cn condiciones de comprender inclusu las csil-ucuiras sintácticas y los pe. 
riorl in iin poco retorcidos" (cfr. l.<', 322-23). 
Cfr. I.'/r<rlio 1 . 1 8 ~  Scr,iw. septicrnhre de 1928 (año XI. n. Y ) .  p. 239. 



1 C l r .  L ' l , t i l i «  d r r  .\r.rii,<-. icbieru <Ic IY??, i.,,i~i X I I .  $1. ? l .  njr. 31-32, 1:n c w  

escrito 'l'ilghcr 5c w i i c r ~ .  ~ ~ ~ l ~ m ~ ~  dc ;$ Ix, p i ~ ~ c i p i l e h  o l x ~ \  cmciamt~. :c UIW 

rcscñí de Crocc al l ihri> de A ,  E. I'oucll. l i ! ~ ,  I t o t ~ u l i ~ ~  / i m , 1 y  01  I ' , v l r > '  
( A  1  i r  1  1  / r '  I I .  l i n t i l d .  lon<lre\ .  IY?h let i  
Lu Crir ic , , ,  ?O Je nisrzo de IVZR. i i 6u  X X V I .  i a i i  1. pp. l l % 2 ? l .  (;(t&m\ci 
vuelve a cotixnliii ' esle ; i i . i i r i i ! < i  de l'ilgli?r i;<riihi?ii cii t > i i ; i >  ,>c.i%inr\: c l i .  cn  
par t ic i i ln~  Ciinilci-ni> J I X X I .  \ 155. 

1 f .  ' 1 1 1  i  S i  n 1 1 1  I Y ,  . 71. 1, 158. Se 1i.cI;i t ic ! i~i:i 

rrseñ:i del l ibro qiic Iviini>e Himoiui. l . , ~ < i i t i i i i i  I I i \ \ < h i i i  i i  , i i < i i i , i i r i f r < >  a<i i . i i i -  
l .  ; 1 1 d  e S 1 :  1 c l a  c . :  l n c m  I al C 157 i lcl 
Cuaderno I I X V I  1. 

1 Todos 105 d : ~ t o ~  fucrun ~ o n m l o s  ~ * b t  I~w~:~II I Ic~I< LIC la v x & m  ' N w v i  l'c!%v~ 
dici'. en I . ' l i o i i< i  d i < ,  S u i w .  ~ n ; i v i i  iIc lV?'l lii"<i XII .  ri 5 )  ~i 168. 

'rodu. la> d;itos y I:ia nutlciii5 l uc i iw  liii!~.iiIii~ d< Iki il<il,i "1 i, lwi i ina ~il i lc,r ialc 
di Fcloardi> I>i.i-inJ. en Ibi iccci<in h1;i ici i i i i l i : i  ikl l l i i i ; < > i < ~ , .  5 de felvero <Ic 

1928, cit. l.;, c< in i r~ i i r : ~  ,ohw I;, ~ci.h;c dr piililic;ici<irr i lc l  h l r r , i < ~ i < r l r ~  de (iinueppr 
De Rosci e\ de Gi-anir<:i. 



4 109. "Los intelectuales franceios y sil actlial función cosmopolita." 
Texto R (ya en PP. 215). 

1 Información y datos bililiogcáficos sobre el libro do Cirasset fueron tomados de 
un artículo-reseña de Aldo Sarani. "1 'scgreti' d i  un editore". en 11 Marzocco. 
28 dc abril de 1929 (año XXXIV, n. 17). 

6 110. T d t u r a  popular." 
'l'cxto Ii (ya en LVA'. 141) 

' Cfr. üiiiseppc S Careano. "lpwli popola1.i siciliani". en  11 Morzorw. 21 de 
julio de 1929 (año XXXIV, n. 29). 

4 111. "Risorgimenio. El piicblu y el Risorginiento." 
Twiu 13 (ya en H. 163). 

' Noiicias y citas de este parágrafo fueron tomadas de una nol;i de la secciiiti 
'Mwginelia'. en li Mwroxw,,  31 de septicrnbre de 1928 (año XXXITI, n. 40). 

9 112. "Liieriilui-a popular'. Victor Hugo." 
'Texto R (ya en I .VN. 121 nota 1) .  

Cfr. Andr6 Le fhifon, "Victor Wugu chez Louis-Philippe", en Kevuv des Dcirr 
Mnitdm. lo .  de diciemhrc de 1929 (año XCIX),  pp. 667-80 Gramsci tuvci 
conociniiento de ente artículo por una noi;i dc la sección 'Marginalia' ("1,'iotimits 
confidcnzivle di rin poekt e di nn aovrdno"). cn 11 Morzocco. 1.5 de dicienibrc 
de 1929 (año XXXIV.  n. 50). 

6 1 1 3 .  "Risorpiiiiento. E l  piichlo y e l  Ri~~orgimcnio." 
'Texto H (ya en R.  163). 

LLS indicaciones cn torno a esta publicación de Pictro Nlirra fueron tomadas 
de la secciiiii 'Miir~inali;i' ("11 diario inediro di un combatiente dclle 'Cinqur 
gi<irn;iie'"), en 11 M<ir.i<,cco, I I de niarzo de 1928 (año XXXIII ,  n. 11). E l  ar- 
tículo de Niirra fue publicado rn Lci I.ci~,,rri. lo. de marmi de 1928 (año XXXI I I .  
n. 3 ) .  pp. lhl-82. 

' Las noticiaa y observaciones qiie pt.tcedeii (apii-Le lii ~urnpnt~aciiin con 1o.i 

"artliti" que cs de Grnmsci) Iiieron timiirlas de una nota de la stcci6n 'Mar- 
binnlia' ("Cili alnil)gnvari d'ltiilia"). en 11 M ~ i r ~ o c c o .  10 (le niarzo de 1029 
(año  XXXIV.  n. 10,. 



8 115. "Sobre el Risorgimento y el Mcdiodia." 
Texto B (ya en R,  187). 

1 Noticiar hihliográficiis tomadas del ;irliciilo de Guido Ma7;zoni, "Onoi-anze piiiev- 
rine a Marco Monnier fiiirentino". en 11 ATorzocm, 24 de noviembre de 1929 
(año XXXIV.  n. 47). 

4 116. "I.;i función ~osmopolita de l o i  iiitelecilialer ilalianos." 
Texto B (ya  en I N T ,  35 nota 1). 

1 Cfr. 11 Mwzocco. 3 de abril de 1927 (año XXXLI, n. 14). 1.a~ c~irsivas ion de 
Gramsci. 

8 117. "La funciSn cosmopolita de los intelecltiales italianos." 
Texto B (ya  en I N T .  59 nota 1). 

1 Cfr. Nuovu Aiitolo~~iu,  lo. de enero de 1929 (año I.XIV. fiirc. 1363). pp. 93- 
110. 1.n cita fue tomada del principio del articulo. 

b 118. "Sobre el Anschliiss." 
Texto B (ya en M A C H ,  172). 

1 Los eleinentos de inIormitci/in contenidos en este parigrafo fueron tomados de 
un articulo de Koberlo C!antalupo. "L'Anschluss", en N«ovn A,iroli>pi«. l o .  de 
enero de 1929, cit., pp. 78-92 

E 119. "El intenlo de rcloi-ma i-eligioaa franciscma." 
Texto B (ya en MACH.  303-4). 

1 Cfr. Nuoiw Aiiloloci<i, 16 de febrero dc 1929 (ano I.XIV, h r c .  1366). pp. 
468-78. 

F 120. "Sobre Aniél-ica." 
'Texto H. 

' E l  grupo de cstos tres iiriic~ilos, de Ulisse Gu;idagnini, Carlo Schiinzei' y Al?- 
tonio Borgoni, con sus respectivos titulos citados en el texto, csli en Niww 
Anlolo~in ,  I h  de febrero dc 1929. cit., pp. 479.98, 498.512, 413-24. b:ijo cl 
título general "Gli Slati Uniti nc lh politica mondiale". 

b 121. "Cadorna." 
Texto B (ya en I'P, 42-44) 

Cfr. Niiui~r Aiilolofiia. lo. de niarzt, de Iy?y, cii., pp. 43-65. Este al-lfcdil Y;& 
fue citado por Granisci en el Criadcrno I IXV I ) .  6 44. P. 33. 

Y Articulo cit., p. 50. 



Ihid.. p. 5 1 .  
4 Ibi<l.. pp. 51-52, .,I'<ii i i l l i i i i<i. ci;i l i i r c i w  ~ i i n i h i i i i  i i r la \  I;ir wnccpciuiic\ cili.8- 

l igicnr: de Occiilrnte ;i Orienic. N,icwo E~l.idi> Mayor era tan ajeno ti sc'llli' 

j i inic cunvcrsiOn de frcniel. yiie no existian esludiob pi.eparatol.io* en ertc m -  

[ido. E l  ni isniu Ci idorm. el  estallar la guerra europea. d ic lah i  tina rMe~iioi-i<i. 
piiblic;i<la en ..llii.v p<rci,io .M lo r i<ir i</r rwi . ru .  sobre la hip<iicsi* del ~ m v i o  
de un ejércitri iln1i:ino ; i  A1saci:i." Cfr .  I.iiigi C';idornu. Alir<, ~><ixN,e .~all,i vi.<r,iilr' 
,i.rtrriri. hlim<l;idori. M i l i n .  1925 IF<i. <'. <rr ir . .  I'iiri 11: l i s  hliwioi.i<i nienciiiniwlii 
(e l  l i i i i l u  ci implciu r.* ~A l~~ ,n ,wh  ~ i n t e ~ i w  w l l ~ ~  m ~ m  n,du,mi,z N o r & O n ~ . ~ r  c .m1 

i>?iii.~p".r~i iu <irritiwiiii ildI<i r,ui,i.cim (<w:<i I ~ < ~ , ~ , ~ i h i l c .  ehti piih1ic;id;l 6ii I;i< pp. 
15-23, 

:, Ntiow A>i i r~lo.~~ir i .  d.. 11. 52. 
<, Sc tw l z  del l i lwo dc AI&I Valori, l.,, q , w ~ r u  i,~r/~~-,~,,.~1ri0<~,,, t n l ~ n c i u r ~ ~ ~ d ~ ~  c11 l:, 

p. 54 del citado ;articulo <Ic I;i \'rr<ii.rr .Iii,ol<irkt. 

' C f r .  G in ig iu  hli,ii;tie, N t  c i i ibitiic*iii><i i i i  Ii;ilia". l. en S l i i ~  

rrhci«.  I h  dc jitnio de IY2Y. cil.. pp. 485-96: 11.  ihid.. Ii,. dr i i i l io ilr I1J2'J I;iii<i 

I.XIV. f ; w  13751. pp. !O?-15. E l  p;ir.igi.iifi> r c w i i r  c l  art ici i lo coirlplcl i~. i11:i~ 

n p l i  181 p i in ier ;~ p w ~ c  t;tlgiiiia* piinlor c r i i n  t ú  l i iei; i l i i i~niel 
tlliib s,,,,,~,rk,,,,wtc la \cp,,n~l& 

$ 123, -'l.odovic<i I.iiciulli. .l.;, poli tic:^ ~ l c ~ p n ~ t l c  &gIi Sial¡ (Jniii ~ I ' A ~ n m í w ' . '  
I r x i o  U ( y a  en ~1,4('11. 179-XO). 

$ 126. "Ani lwa 'I'oi.ii.. '11  piincipc d i  Hii luu c lii p o l i l i u  pcrnianicii iiiimrliiilc'." 
r cx iu  R (ya en AlA('I1. 2 2 0 ) .  

' Cfr. A"«<#>iw :Irii<>l<tq;~i. I c i .  Jr diciemlirc de 1929 I;i¡i> I X I V .  l iw  IZXS). pp 
3 17-2'). 



8 127. "Alfonso De Pietri-Tonelli, 'Wall Street'." 
Texto B (ya en MACH, 221). 

Cfr. Nuova Anlulogiiu, la. de diciembre de 1929, cit., pp. 352-64. 

§ 128. "Acción Católica. Sindicnlisnio cai5lico." 
Texto B (ya en MACH, 304). 

Cfr. La Civiltd Cnrtolica, 6 de julio de 1929 (año LXXX, vol. III), pp. 38-43. 
' CYr. Albort Thonm, Confrrence Irir<~rnalionole drr Trovail, Deuxihme Session, 

Rapport du Directeur, PrcmiPre Pnrtie, Bureau Internationil du Travail, Gine- 
bra, 1929. 

4 129. "Tnouitria italiana." 
Texto B. 

Cfr. La Civiltd Cntfolico, 20 de julio de 1929 (año LXXX, vol. III), pp. 116- 
25 (artículo no firmado). 

6 130. "His1ori;is regionalen. La Liyriv y C6novva." 
Texto B. 

1 Cfr. "La consulta dzi mercanti genovesi" (artículo no firmado), en T.« Cii,iltd 
Cartoiicn, 17 de agosto dc 1929 (año LXXX, vol. IIT), pp. 320-27. 

5 131. "Acción Católica. El conflicto de Lille." 
Texto A (ya en MACII, 239-40). 

1 Cii.. 'Ter la pace sociale" (artículo no firmado), en Z,n Civilid Cn~tolicn. 7 de 
septiembre de 1929 (año LXXX, vol. I l l ) ,  pp. 389-97. 

?. Cfr. noia al 5 1 del Cuaderno 1 (XVI). 
8 Cfr."l.,o S. Congrcgazione di1 Concilio al vescovo de Lila pcr un  conIlirto ira 

industrisli e operai" (artíciilo no firmado), en Lo Civilrd Cnrrolico, cit., pp. 
445-54. 

5 132. "1.a Action Fran~aise y el Vaticano." 
Texto B (ya en MACH, 306). 

i cf r .  L~ ~ i v i l ~ u  Catfolicn, 21 de scptiernbre de 1929 (año LXXX, vol. 1111, pp. 
481..94 (artículo no firmndo). Es probablc que la idcntificación de los autores 
de artículos no firmados, tanto en este caso como en otros, fuese hecha por 
Ciramsci basándose en el libro de la Civilrd Cartolica: Indico nnalirico delle 
annntr 1926-1930, compilado Por Giuseppe Del Chiaro, Roma, 1931. 

133. "~eyenda ;ilbancsa de las 'Zane' y las 'Zane' sardas." 
Texto R (ya en PP, 223). 



1 El nrtícido (taniliién esle sin firma) fui puhlicadu en dos partes: cfr. I n  
Civilr<l Cnlfoliin. 7 de rlicienihre de 1929 (año LXXX, vol. IV),  PP. 401-12: 
21 de diciembre di: 1929 (año LXXX. vol. IV) ,  pp. 504-15. 
lhid., p. 401. 

6 134. "Cutólicos. iiconinliiisiiinismo, ciigcncsin." 
'I'exto R (ya en MACH,  299). 

Cfr. Li C7ii.illd Cottolirn, 21 de dicienlbre dc 1929. cit., pp. 495-503. 

8 135. "l':incriatiiiniamo y li~.«pag;inil:~ del prulesluniisiiio cn AiiiCricii meridional." 
'I'exto B (ya cn h 4 A r B ,  286-87). 

Clr. 1.a Cii,ilrd Cottoliru. lo.  do ni;irzo dc 1930 (año IXXXI,  vol. 1), PP. 401- 
14; 15 dc n1;irzo dc 1930 ( u i o  LXXXI, vol. I), pp. 493-501; 5 dc tbril de 
1930 (año i . xxxr ,  vol. 11). pp. 32-42. 

5 13h. " A C C ~ ~ I I  C;it<ilica." 
Texto 8 ( ya  CII M A C I I ,  360). 

' Cfr. Lo CivilIG Carli>lii:~i, 15 de marzo de 1930, d., p p  502-8 (cl ;irticulo no 
esti firniado; t m i b i h  cn esle caso la idcnlilicacion del autor pudo scr obtc- 
nida del libro de índices do la revista, publicado en 1931). 

"fr. sobre estc libro, tmbi61i el 8 98 dcl Cuaderno 1 (XVI).  

B 137. "Ciudad y canipo." 
'Texto B (ya en M A C l 1 ,  144.45) 

N Cfr. Nirovo Antolopio, 16 dc cncro de 1Y10 (año LXV, faac. 1388), pp. 226-33. 
Tbid.. p. 233. 

6 138. "Amér~ca." 
Tenlo B (ya cn M A C I l ,  378-59) 

C,fr. Nitova Aitlolofiio, 10 de fcbrcro de 1930 (año LXV. fax .  1390). pn. 468- 
80. Bajo el título general "Punli di  vista sull'A111ericil" se hallan reunidos los 
dos iirliculos cit;id<is en el texto: 1: J. P. Rice, "Spirifn e tradizionc ainericanu" 
(pp. 468-76): 11: Pielro lanino, "La rivoluzione industrialc ncgli Slati Ilniti" 
(pp. 477.80). ¡.as inlorniaciones sobre Rice fiicron tnniadas de una nola edilw 
rial al pie del primer artículo. 

"c. Pietro Lanino, "11 rcgirnc iiiduslrisle dcgli S1;ili Uniti", en Rivisln di 
Puliticri Econoriiica, 28 de febrero de 1930, cit., pp. 171-78; 31 d i  marzo de 
1930 (;iíio XX, fusc. 111). pp. 255-58; 31 de mayo de 19311 (año XX, fasi. VI, 
pp. 503-7; 31 de jiilio-31 de agosto dc 1930 (año XX, fiirc. VII-VIII), pp. 
653~58. 



W r .  Niloiwi Ari~ologia, 16 de fclircro de 1930, cit., p. 477. Liis ubservacioncs de 
Gramsci sc rcfiercn LainbiEri a I;i coiitinuaci6n de esla cilii: "El criterio de 1;) 
dcmanda y la oferta que rcbajn cl traliajo Iiririiani> a uiia iilci.cancia que se 
conici-cia, se srisliluyc, al cstnl>leccr la medida de compensaciiin, por un cri- 
tcrio hiimnno, el de In necesidad del obrero para su vida Y la dc su familia El 
ohrcro se coiivicrlc en un Hombre, no es ya un simple instrunicnto dc trab;i- 
jo. El concepto nauiiic u n  valor iiiclusa ético". 

5 139. "Ma~.co Gimtiirco, '1.a tcrra sessione niaritinia della Conferenza 1nterna7,io- 
n:ile del L~voro'." 
l'ento H ( y a  en H, 225).  

"fr. Nlwv« A,iiologio, 16 dc marw de 1930 (afio LXV, lasc. 1392), pp. 241-58. 

5 140. "Giuscpps Frisclla Vella. 'Timi i probleiiii srilla casi dctta qwstionc iiici'i- 
diolialc'." 
Tcxto B (ya en R, 224). 

1 T.1 ario de ediciún de eslc libro rlc Frisclla Vella en  1928. La indicaciiin de 
Granisci parccc loinada del "Bolleltino Bibliografico" de la revista 1  Lihri del 
Giortro, cnero de 1929 (núo X11, n. l ) ,  p. 59. 

5 141. "i'aaado y preienti." 
Texto B (ya en PP, 138-3'1) 

! Estos datos sobrc el consiimo de SRI iucron tomados dcl ai.ticulo, citado en el 
texto, de Salvalore Majorana, "11 nionopolio del sale", en I l ivi .m di Polilica 
Ecorroi,iicn, eiicro dc 1931 (año XXI, fasc. 11, pp. 26-39; cfr. cn parlicnlar p. 38. 

5 142. "Ciasparc Ambrosini, 'LA rituarione della Pnleslina e gli intercssi <Icll'ltalia'." 
'Tcxto il (ya en M A C I I ,  21'1). 

Cfr. Nuuvn A n t ~ ( , ~ g i , i ,  16 de ji inki de 1930 (año LXV, I.rsc. 139R), pp. 497-513. 

5 143. "Mmia I'iisolini I'unti, 'Inlornu all'arte industriale'." 
Texto B. 

6 144. "P;isadn y presenlc." 
Tcxto 8 (ya en PP, 135) .  

I cfr. Nirnvn Aitlolo>gio, 16 de julio de 1930 (año LXV, fasc. 1400), pp. 194.208. 



5 145. "Luigi Villari, 'L'agricoltura in Inghilterra'." 
Texto B (ya en MACH, 221). 

Cfr. Nuova Antologio, lo. de septiembre de 1930 (año LXV, fasc. 1403), PP. 
104-17. 

5 146. "Pasado y presente. Emigración.'' 
Texto B (ya en PP, 138). 

' Los datos iueron tomados de un servicio no firmado, publicado en el Corrierr 
deilu Sera del 15 de octubre de 1931, con el titulo "Una rivolta di negri nel 
Congo belga provocnta dalla crisi economica". 

8 147. "Risorgimento italiano." 
Texto B (ya en R, 187). 

1 Cfr. Nuova Aiitologio, lo. de octubre de 1930 (año LXV, fasc. 1405), pp. 
273-97. 

5 148. "Risorgimento italiano.<' 
Texto B (ya en R, 143). 

J El título del artículo de Gioacchino Volpe, "Qunttro anni di goveruo nel Diario 
autografo del Re" (Corricre della Sera del 16 de octubre do 1931) va prece- 
dido de un encabezado: "Carlo Alberto si confessa." 

$ 149. "Política y mando militar." 
Texto B (ya en M A C I f ,  170). 

1 Cfr. N u o v ~  Anfolo~io,  16 de octubre de 1930 (año LXV, fasc. 1406), pp. 
481-97; lo. de noviembre de 1930 (año LXV, fasc. 1407), pp. 101-18. 
Nuova Antolotin, 16 de octubre de 1930, cit., p. 491. 

5 150 Tenlas de cultura." 
Texto B (ya en PP, 187). 

' Cfr. Cuaderno 14 (1). 5 5 9 y 13. 
2 Cfr. Cuaderno 14 (I), 5 34: "Machiavelli. Partiti politici e funzioni di polizia." 

~~ ~ . .  ,~ ,. ~. ~. 
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